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RELACION  NUEVA 


EL  VALOR  BIEN  EMPLEADO 

.  ^  V  *  I  i  ;  *  N  .  1  *  f  1  \  *  _  t' 

FOR  LA  HERMOSA 

DOÑA  BLANCA. 


Nací  en  Flandes,  aquel  raro 
prodigio  donde  la  fama 
por  las  etereas  mansiones 
tantos  blasones  alcanza: 
aquel  centro  ,  aquel  asombro 
de  las  ciencias  y  las  armas, 
en  quien  de  marciales  glorias 
tantos  triunfos  se  señalan: 
aquel,  pero  en  mis  razones 
está  demás  su  alabanza,  >í 
porque  en  sus  grandezas  sobra 
quanto  en  mi  discurso  faitá. 
Desde  tnis  primeros  años, 
quando  aquellas  luces  claras 


del  tiempo  de  la  razor», 
que  es  de  nuestra  vida  el  alba 
amanecieron  en  mi, 
y  con  dos  lineas  doradas 
la  edad  de  diez  y  ocho  años 
me  sacó  el  tiempo  á  la  cara, 
nteáncliné  mas  q  ue  á  las  letras, 
al  manejo  de  las  armas. 
Continuo  divertimiento 
era  en  mi. el  mónte  y  la  caza, j 
porque  de  la  guerra  son  .  f 


una  muda  semejanza. 


r 

zx. 


Corriendo  tras  mi  v  destino, 
salí  una  hermosa  mañana 


de  Mayo  ,  donde  Amsltea, 

solicita  y  cortesana, 

en  ejercicios  lucidos 

introduxo  copia  tanta 

de  flores, que  al  verlas  dije, 

dándole  á  el  Autor  las  gracias: 

Sin  duda  la  primavera 

á  Cortes  sus  flores  llama 

á  este  sitio  pues  que  junta 

tan  opulentas  esquadras. 

Cansado  ya  de  mirar 
✓ 

tronco» tronco, y  rama  á  rama, 
la  esmeralda  entre  claveles,.  .. 
y  el  clavel  entre  esmeraldas, 
llegué  á  la  apacible  margen 
de  un  arrayo  ,  cuyas  aguas, 
qm.nto  en  cristal  atesoran, 
dan  desperdicios  en  plata; 
Apeéme  del  caballo-, 
y  atándole  de  una  rama,  > 
la  escopeta  arrimo,  y  tiendo 
sobre  la  arena  ia  capa;  r 
busco  el  sosiego  ,  y  apenas 
á  descansar  empezaba, 
qua  ndo  oigo  ruido  de  lexos; 
examino  las  pisadas, 
pongo  el  oido,  vuelvo  el  rostro, 
veo  que  á  mi  se  acercaba 
lio  hombre,  llegóse  á  mi, 
éi  r.o  lle  gó  cou  palabras; 


luego  palabras  con  él 
ai  i  i  fueron  esc  usadas. 


Cotí  leti  auas  de 'fuego  habló, 
y  con  prudencia  irritada, 
y  colera  le  respondo 


con  la  lengua  de  ini  espada, 
cruel  sangriento  me  embiste: 
yo  le  tire»  ,  él  se  re  para. 

Mas  viendo  que  su  peligro 


evidente  se  mostraba, 
con  una  pistola  vibra 
contra-mi  postas  y  balas: 
mas  vign.do  la  disparó, 
le  busco  con  tanta  rabia, 
que  quan  lo  el  humo  pasó 
ya  estaba  müertó  á  mis  plantas 
Victorioso  .  aunque  contuso, 
sin  saber  dé  tqbien  triunfaba, 
llego  y  descúbrele  el  rostro: 
aquí  me  turbé  ,  pues  halla 


mi  valor  un  Caballero 
de  lo  mejor  dentó  Patria, 
sobrino  de  un  gran  Señor, 


y  heredero  de  su  casa, 
y  le  obligaron  asi  'v*"  '  " 

los  zelps.de  cierta  Dama; 
qué  á  el  pasoqueárni  favores, 
á  él  disfavores  le  daba.  « 
Embaúle  e¡  luciente  acero, 
que  fue  inexpugnable  Parca 


.  *  1  y 

de  su  des  i  i*  hada  vida. 

Montea  caballo,  á  mi  casa  1 
doy  vuelta  ,  juzgando  que* 
no  hubiese  quien  me  buscara; 
mas  dentro  de  pocas  horas 
salid  el  suceso  á  la  Plaza, 
y  entre  diversos  corrillos, 
Nobles,  y  Plebeyos  daban 

_  'V  '  ♦  * 

di  t  e  rentes  coloridos 
al  lienzo  de  mi  desgracia. 
Finalmente  la  Justicia 
rigorosamente  manda, 
que  vivóó  muerto  me  prendan. 
No  se  que  lengua  villana  ; 
pudo  descubrirme  ,  y  viendo 
cel  modo  que  me  buscaban, 
y  tan  cierto  mi  peligro,  • 
apelé  al  salto  de  mata, 
antes  que  á  ruego  de  buenos. 
Dexé  mi  casa  y  mi  Patria, 
gasté  aígun  tiempo  en  Madrid, 
y  sin  duda  al li  pasara 
toda  mi  vida ,  á  no  haberme 
sucedido  otra  desgracia. 

Pasé  desde  allí  a  Sevilla, 
que  es  ¡a  maravilla  octava 
del  Mundo  ,  y  en  breves  dias 
vi  sus  calles  y  sus  plazas. 
Fuime  á  la  Ciu  ad  de  Cádiz, 
á  tiempo  que  en  ella  estaba 


elf  Señor  Don  Luis  Faxardo 
de  General  en  la  Armada: 
en  la  Almiranta  senté 
Plaza  de  Soldado.  O  quintas 
cosas  remito  al  silencio 
por  no  alargar  i  a  sustancia! 
Solo  de  paso  diré 

ir»  • 

que  quando  velas  y  jarcias 
al  Imperio  de  Neptuno, 
sobre  su  escarchada  plata, 
flámulas  y  gallardetes 
eran  volcanes  que  daban 
admiraciones  al  mundo, 

l  „  •  * 

apunto  mucho  á  la  fama: 

sucedió ,  pues ,  que  una  tarde,  . 

á  bordo  de  la  Almiranta 

me  desmintió  un  Capitán: 

yo,  al  ver  manchada  fama, 

lleno  de  ira  le  arrojo 

•/ 

una  mano  á  la  garganta, 
y  sacando  con  la  otra 
una  muy  lucida  daga, 
le  dixe:  Dios  te  perdone, 
quando  él  díxo :  Dios  me  valga. 
Mi  General  se  irritó  • 

contra  mi  y  al  punto  manda, 
quertne  Jen  muerte  ,  yo  viendo 
su  rigor  ni.:  tiré-ai  agua, 
disparan  ¡orne  dos  tiros, 

Dios  me  libró  ,  cosa  es  el»" 


V  haciendo  remos  los  brazos, 
racional  baxel  surcaba 
el  piélago  de  zafir, 
hasta  llegar  duna  playa, 
en  donde  estuve  tres  dias 
detxo  ¿  parte  cesas  varias 
de  sucesos  y  prodigios, 
donde  en  Provincias  estrañas 
nunca  de  mi  descubierta 
mi  valor  se  acreditaba, 
t'n  h  rubros  de  mi  fortuna 

i  ...  1 

viene  á  P«u .is, Corte  en  Francia, 
donde  al  Rey  servia ,  y  donde 
me  ejercitaba  en  las  armas, 
y  gui  é  tantos  laureles, 
que  me  hizo  en  breve  la  fama, 
si  erjtre  Jos  Soldados  Marte, 
Adonis  entre  las  Damas. 

v _  i  .*  ■  **  ?  < 

Estaba  á  este  tiempo  presa, 
y  aun  á  muerte  sentenciada 
una  gallarda  Francesa, 
si  hcí musa,  tan  desenliada, 
a  quien  su  negra  des*  i  ha 
le  puso  el  ncn  bre  de  Blanca: 
ct:e  no  es  esta  la  primera 
U  ünca  hermosa  y  deso iv hada. 
.Llegó  e{  dia  del  suplicio, 
y  per  las  Calles  y  Plazas 
amanecieren  carteles, 
diciendo  en  letras  doradas: 


por  adultera  á  la  muerte  >  t 
está  sentenciada  Blanca. 

-*•  4  *  •'  h  u  .  -  r  }  *  *  •  -  *  ■-  ***  ?  *  '  ’-f  “  V1  I 

Seis  horas  tiene  de  vida,  t 

término  que  se  señala  j 

á  quien  defender  quisiere 
su  honor;  su  vida  y  su  fama. 
Era  la  Ciudad  tropel 
confuso  de  voces  y  armas;  j 
dividido  el  vulgo  en  vandos,  i 
haciendo  quadrillas  varias, 
sobre  si  era  justo  é  no,  i; 

civiles  guerras  armaban,  •  i 

si  bien  ser  injusta  muerte 
todos  los  mas  afirmaban: 

r  *  I 

A  el  ir  llegando  á  una  esquina 
con  mucho  recato  y  maña  i 

veo  un  hombre  haciendo  st  ñas;t 
llegóse  á  mí ,  y  con  palabras 
turbadas  me  dixq  :  A  vos 
aquesta  empresa  os  aguarda;  i 

haced  como  Caballero.  I 

Fuese ,  y  dexóme  una  carta,  I 
rompí  la  nema  y  decía  i 

de  esta  suerte:  Bien  la  fama  ¡ 
acredita  en  vuestros  hechos 

¿  *  *•  «Mi  ^ ' 

que  os  asiste  sangre  clara, 
y  altas  prendas  es  ilustran,  ¡ 

y  o  estoy  sin  honra  .y  sin  lama,-  t 
sin  amparo,  y  sin  consuelo,  i 

yo  sin  vida,  pues  me  f...an 

%  \  .*  ■*'  -  h  f 


res  horas  para  morir;  i 

hago  á  las  luces  sagradas 
te;tigos  de  mi  inocencia,, 
t  asi  libro  en  vuestra  espada 
r  i  vi  4a,,  hacedlo  por  Dios;, 
él  os  guarde  :¡Di  ña  Bianca.; 
Ccníu.'Oguec  é,  y  qualquiera 
iseguro  lo  quedara, 
porque  esta  era  una  Señora, 
á  quien  jamás  vi  la  cara. 

For  nn  mar  de  confusiones  ■> 

.  a  1  i  C  f  X,  ■  \  • 

mi  ci  curso  navegaba, 
ya  tímido  ,  vá  resuelto 
íin  tete indinarme  á  nada*,  ; 

Yo  acá  para  mi  decía: 

:k>  resolverme  es  infamia,  •>, 

íttenvinaime  es  locura: 

- 

/a'g;  me  Dios!  Esta  causa 
10  es  piadosa  ,  quando  busca 
:  trnparo  una  desdichada  ? 

Mas  preguntarme  solía»:.'. 
uera  de  estas  circunstaru  iac: 
Voes  causarle  Dios?  Pues  Dios 
¡  n  de  volver  por  mi  causa. 

No  mueia  Blanca,  no  muera; 

S.  pues  queoe  mi  se  ampara, 

f  i 

>  yo  he  t  e  perder  la  vi. .a, 

#  ■ 

lella  restaurar  su  f  uña, 
¡’etertniueme  en  electo, 

|  F  con  presteza  y  coa  saña 


mandé  ensillar  un  caballo, 

V 

tan  obscuro  ,  queíjuzgara 
ser  de,  Etyopia  nacido^  ,r  •  i 
qualquiera  que  lo  miraya. .  .. 


:  l 
if 


Vestime  de  negro  trago, 
negras  y  d,qradg£,arypa% 
negra  la  silla  dd  bruto, 
empuñé  una  gruesa, lanza, 
di  plumas  negras  al  viento, 
y  al  rostro  una  negra  vanría, 

4f 

debido  luto  ep  un  hombre 


al  muerto  honor  de  una  Dama. 


Saqué  sobre  campo  negro  r 
cotí  unas  letras  de  plata 
un  Mure  ,  que  decía  asi: 

Yo  soy  un  rayo  con  alas, 
que  en  contra  de  la  mentira 
traig  >  la. verdad  por  artngs. 
Con  estas  tristes,  insignias 
confuso  llegué  á  la  Plaza, 
entré  por  ella  ,  y  apenas  .  . 
de  balcones  y  ventanas 

‘v 

me,  vieron  ,  quando  un  tropel 
se  movió  de  voces- varias. , 

f  y  '  *  O  !Z  r  J  -  i  V7 

con  confu-ion  ,  que  á  el  oirías 
el  bruto  que  gobernaba, 
alb  rotado  no  cupo 
en  sí  ,  ni  en  toda  la  Plaza. 

Di  vuelta  por  toda  ella; 
como  todos  ignoraban 


quien  era  ,  dieron  aviso  -  v 
de  mi  venida  á  la- Sacra  ! 

siempre  Augusta'  Magéstad 
del  Rey.  A  este  tiempo  estaba 
dispuesto  un  triste  teatro, 
de  lutos  horrible  mapa, 
pira  de  hbrrores  confusa,  1 

arca  de  miserias  y  ansias, 
y  en  éi  confusa  y  llorosa, 
en  una  silla  sentada, 
vestido  un  negro "rúpage, 
estaba  la  hermosa  Blanca, 
sin  orden  suelto  el  cabello, 
descolorirá  la  cara; :  ’  ’ 

»  ,  e  k 

y  á  un  devoto  CrnVifixo-  ' 

devotamente  inclinada, 
diciendo  con  mucha  fe: 
de  la  calumniosa  infamia, 
que  me  imputan ,  solo  á  vos 
apelan'  mis  esperanzas. 

Ya  erf:  la  hora  postrera 
de  su  vida  desdichada, 
quando  á  la  de  marcial  eco 
de  trompetas  y  de  caxa?, 
con  gran  pompa  y  bizarría 
fueron  entrando  en  la  Plaza 
tres  mantenedores  ,  y  uno, 
que- ‘era  é!  que  campeaba; 
entro  en  un  caballo  blanco 
tan  soberbio ,  que  negaba 


las  obediencias  al  frv.no, 
y  tan  hijo  de  su  rabia, 
que  era  su  arrogante  amor 
la  tierra  breve  distancia. 
Traía  el  gallardo  joven 
plumas  y  galas  leonadas, 
del  mismo  color  jaez, 
con  guarniciones  de  plata, 
cubierto  el  rostro,  y  un  mot 
que  decía  estas  palabras: 

Soy  un  soberbio  León, 
si  se  perdiera  ó  faltara 
furia  ,  valor  y  osadía, 
solo  en  ini  brazo  se  hallara. 
Entró  el  segundo  en  un  baj 
dorado,  cuya  arrogancia 
le  hizo  hijo  del  Bóreas; 
ta!  era  su  furia  ,  y  tanta, 
que  con  cabeza  y  con  pies 
pareció  que  á  entender  dab; 
ó  que  era  trueno  con  vida, 
ó  que  era  rayo  cou  alma: 
de  celeste  terciopelo 
era  la  librea  y  gala 
del  ginete  ,  y  con  perfiles 
de  oro  ,  y  las  plumas  blanc 
cubierto  el  rostro,  y  untno 
que  decía  estas  palabras: 

Yo  solamente  en  el  mundo 
sé  vencer  y  ganar  fama. 


i  .7 


|Buó  «I  te  reero  ■cíesp&es 

sn  una  yegua,  alazana: 
g-illarda  y  de  hermos  a  vista, 
tan  s<;beíbki  y  -arrojada. 
que  al  ver  su  terrible  i  y  i  a,  y 
dixo.da  gente  a  la  entrada: 

Dios  te  sosiegue  ,  á  i:t  yegua,; 
y  á  el  gánete  ,  Dios  te  valga: 
de  damasco  carmesí 
era  la  librea  y  gala  ’  • 

del  ginete  ,  en- quien  el  oro 
bellos  bardados  esmalta, 
tremolando  de  un  penacho 
el  aire  mil  plumas  blancas, 
cubierto  el  rostro  ,  y  un  ¡note, 
que  dice  en  breves-  palabras:  y 
Es  tan  activa  mi  furia,  • 
y  tan  ardiente  mú  rabia,  ,  / 
que  si  mil  mundos  hubiera, 
á  mil  mundos  abrasara. 
Después  de  las  cerem  oias  ¡ 
pitra  este  efecto  ,  las  caxas 
hacen  seña,,  y  yo  saii  ¡ 
dtl  puesto  donde  me  hallaba; 
llegué  al  cadahalso  y  ledixe 
á  la  rea  desdichada:  ¡ñ 

Señora  tened  valor,  ;  oo  ^  ' 
que  esta  vida  que  os  ampara 
va  á  ¡noiir  por  vuestra  honra, 
reñidle  á  Dios  queme  valga. 


y  me  resp’ónJIáfé'bjsafrwte^'jp 
y  en  vuestra  defepsa  vayas 
El  primer  mantenedor  .  sxi  > 
me  presentó  la  batalla,  el  . -  : 
se  travo  la  lid  .cruel;  3">  »<•  '  '• 
mas  me  di  tan  bUcna?  maña; 
que  se  acabó  la  pelea, 
guando  entendí  que  empezaba. 
Cayó  difunto  en  el  sucio, 

y 

lleno  de  colera  y  rabia: 
salió  el  segundo  :  gran  rato 

tuvo  el  Sol  en  nuestras  armas 

* 

que  admirar  ;  mas.  permitió  • 
mi  fortuna  ó  api, desgracia,  -  -i 
que  él  y  el  brote  ámn  gnipenmíd 
vi:  t arioso  ma  liatnafra'i.iS'.  u  -y 

Dió  orden  el  Rey ,  q  iterrte  ¡*lli  • 

\ 

un  rato  .me  retirara;  c  v  .¡  >  >  .» 

y  djxeu  decidle  aLRftfv.o.  - 

que  estítnb  con  todíkpi;  alma-; 

sug ;ner.cedes,qus quiensirve  , 

hasta  vencer  no  descansa. 

que  tiempo-habrá  para  todo, 

pues  os-. poso  lo. que.  faltas.-  •  ; 

Llegué  á  mi  competidor,  . 

que  ya  en  di  puesto  aguardaba, 

y  tan  recio  á  mi  partió 

que  me  hizo  crugir  la  lanza; 

tansoberbioera ,  y  tan  diestro 
* 

y  alcanzaba  tal  pujanza, 


que,  me  sacó  áe  la  -silla:  mi  conciencia,  para  que 

caí  eavtierra  ;  Dios  me  valga  ?  si  no  en  todo  ,  satisfaga 
dixe  entonces  y  pero  presto  —  en  parte  de  la  osadía, 
me  levanté  ,  y  á-  la • 'espada  el  castigo  y  la  venganza: 

remití  de  su  osadía  ¿  y  diciendo  esto  murió, 

el  castigo  y  la  venganza.  Las  trompetas  y  las  caxas, 

l  espues  de  lidiar  un  poco,  Grandes,  Nobles  y  Pieb  yos 
perdió  la  silla,  y  me  llama  ,  por  mi  la  victoria  aclaman, 
ce  los  brazos,  yo  le  acepto,  Todos  dicen  :  Blanca  viva; 
y  con  colera  y  con  rabia,  y  yo  dixe  :  viva  Blanca, 
ó  corno  León  sangriento  Subí  ai  cadahalso,  y  corté  • 
tal  conmigo  le  estrechaba:  de  sus  manos  las  lazadas; 

tanto  llegué  ¿  sofocarlo,  la  bajé  en  hombros  triunfante 

tanto,  que  apenas  hallara  dei  muerto  honor  que  lloraba 
lugar  per  dondtí'íalir,  >  Llegué  hasta  los  pies  del  Rey, 
con  ser  espíritu  el  alma.  y  le  dixe:  asi  descansan 

Cayó  en  fin  ,  como  ios  otros,  los  que  tienen  sangre  noble; 
y  con  voces  muy  formada#  ^  y  pues  llego  ú  vuestras  plantas 
cixo  :  Blanca,  esposa  mía,  '(  con  tamo  honor  y  con  vida, 
porrcoitípíacer  una  Dama  *  agradeceré  ,  si  alcanza 
^  que  dolor  pop  repudiarte,  -  mi  humildad  «que  me  conceda 
y  Por  deslucir  tu  fama,  •  la  hermosa  mano  de  Blanca, 
ce  adultera  te  imputé, ü  para  que  mi  esposa  sea, 

y  esta  verdad  la  declara  dando  asuntos  á  la  fama. 

•  i  ét  t  *  f  r/\ r  t  j  v'-  f  a 

•  ,  •  f  c  -  [  ~  f 

Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
'García  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 

í  *  i.  *  _  f.  .  \  JL*  */, 
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JL4Ó  DESGRACIAS  DE  T0RIBI0, 


Y  FRACASOS  DE  LOS  DUENDES, 


V 

X  a  que  estoy  en  la  Palestra 
entre  tan  pulidas  Di  mas, 
entre  tan  bellos  primores, 
y  bellezas  sublimadas, 
aquí  ,  y  aun  en  todas  partes 
qtmito  miro  son  Dianas, 
entremetidas  con  Cintias, 
con  Minervas  y  con  Palas, 
dando  admiración  al  mundo, 
y  créditos  á  la  fama. 

Bonitos  hemos  quedado, 

3a  Relación  que  i  le  vaba 
se  me  volvió  saeculorum 
per  omnia  secundum  magna m; 
pero  qué  digo  ?  Jesús ! 
ya  se*  me  vino  rodada 
con  los  mismos  pitin  miquis, 
que  la  llevaba  empezada. 
Ahora  si  que  estoy  contento: 
no  haya  'miedo  que  se  vaya 


otra  vez  como  se  fue; 
yo  procuraré  atajarla, 
azoticos  á  i?,  niña, 
para  que  no  sea  tmla. 

Ahora  he  de  abrirme  de  piernas, 
y  á  voces  he  de  Ihi  narla: 

Sal  aquí  ,  amansa  valientes, 
zar, agüella  ,  media  calza, 
ponte  su  gorra  i  les  pies, 
y  di  que  v«tas  lastimada, 
y  ñoqui** r  i  tico  á  poco, 
como  Cofradía  á  pausas, 
ya  la  tenemos  presente,  p 

y  mas  que  viene  empeñada 
en  decir  un  cirquiioquio,  ¿ 

haya  cirqudoq oio  .  haya. 

Al  invicto  Climineo 
de  vuestras  heroica  plantas 
hoy  u  <  >  pluma  del  Campo 
estas  vteii  tus  consagra. 


Yo  quisiera  ver  á  toáas 
como  Reynas  coronadas 
de  jacintos  ,  ae  rubíes, 
de  topacios ,  y  esmeraldas. 

No  hay  quien  por  detras  me  sople 
no  sea  que  se  me  vaya 
todo  el  reconocimiento  ? 

Ya  se  me  fue  ,  voto  á  n^das, 
esto  es  que  no  quiere  Dios, 
que  yo  con  mi  cuento  salga, 
y  merezca  el  victoreo; 
ora  pro  nobfs  ,  Deo  gracias, 
ni  se  si  tendrán  ia  cu'pa 
de  que  se  venga  6  se  vaya 
esas  malditas  muge  res; 
quieren  ustedes  echarlas 
á  patadas  alia  fuera  ? 

Pero  mas  valdrá  dejarlas 
y  nos  iremos  nosotros 
á  descansar  á  la  cama: 
mus  que  digo  í  cepos  quedos, 
alto  con  esa  castaña, 
y  estémonos  todos  juntos 
en  buen  amor  y  compaña, 
y  poique  se  desenojen, 
si  acaso  están  enojadas, 
les  he  de  contar  mi  historia, 
cuidado  con  escucharla: 

Yo  soy  como  saben  todos, 
Cosme  Torifcio  Palanca, 
hijo  carnal  de^la  inclusa, 
miento  que  fue  mi  madrastra, 
que  mi  primitiva  Madre 
no  se  como  se  ilainaba, 
lo  cierto  fue  que  me  hallaron 
en  frente  de  la  Fuensanta 
en  la  o  rio  a  del  arroyo, 
junto  á  la  margen  dei  agua; 
pero  dejando,  picheros, 
jáquima*.»  duchas  y  albardas, 


yo  digo  ,  que  para  ustedes 
no  es  menester  circunstancias, 
y  solo  yo  les  diré, 
como  es  Córdoba  la  llana 
quien  á  mi  me  dio  la  cuna, 
mi  r  iñes ,  y  mi  crianza, 
hasta  ponerme  en  estado 
con  una  principal  Dama 
de  alia 'de  las  Costanillas, 
llamada  María  Pendanga. 

En  ella  nuevo  plus  ultra 
se  bailó  para  hilar  la  lana, 
y  por  observar  el  punto 
de  una  vida  recatada, 
como  es  li  de  vivir  solo, 
alquilamos  una  casa 
abá  en  la  calle,  del  Potro, 
donde  vendía  castañas, 
algarrobas,  pan  de  higo, 
y  otras  muchas  zarandajas,  f 
lo  que  toca  á  f»  uta  seca, 
aceitunas  ,  y  alcaparras: 
fubia  como  uua  espuma, 
rodaba  como  una  agalla, 
vestía  como  un  palmito, 
y  comía  como  un  Papa, 
mas  como  en  aqueste  mundo 
es  nuestra'  vida  batalla, 
adolecí  de  unos  zelos, 
quede  tino  me-  sacaban,  , 
y  fue  ei  caso  que  nna  noche 
no  hallé  á  mi  esposa  en  la  sala 
y  no  pudiendo  sufrir 
mis  zelos  tan  dura  carga, 
me  xouceptuaba  solo, 
quando  vide  una  fantasma 
salir  de  mi  propio  quaito 
por  la  puerta  de  la  sala, 
y  yo  queriendo  seguir 
de  aquel  bulto  las  pisada» 


dijo  mi  nrmger  :  qué  haces: 
no  ves  que  el  amo  de  casa 
es  ese  que  te  perturba  ? 

Qué  amo  ó  qué  calabaza 
dije  ,  v- lo  &  San  Pito: 
deja  ,  que  tome  la  tranca, 
ó  que  empuñe  ya  t roso 
de  acero  las  cinco  q  ua  r  tas. 
Enciende  presto  una  luz, 
y  si  no  yo  iré  á  buscarla. 

Eso  es  lo  que  quiere  el  duende 
que  tu  íe  eches  brabatas: 
pues  qué  hay  duendes  con  vigote^ 
que  tai  digas?  y  aun  con  barbas, 
porque  aquestos  duendes  machos, 
sue.en  ser  de  mejor  lava 
que  las  hembras ,  porque  son 
lo  mejor  de  esta  canalla; 
yo  no  creo  que  hay  tal  cosa, 
dejatne  muger  que  vaya 
ú  encender  ese  candil. 

Dijome  :  allá  te  lo  haigas: 
quando  ,  válgame  San  Pito, 

San  Gerundio  ,  Santa  Agata, 
los  empujos  y  arre#} pujos 
del  que  se  ató  la  garganta  ! 
quando  en  la  calle  me  vi, 
me  cercó  tal  gurullada 
de  Duendes  ,  ó  cié  Demonios, 
de  dLblos  ó  de  fantasmas, 
todos  con  velas  p‘gi¿as, 
y  con  las  caras  t  «panas, 
rechinándome  los  dientes, 
yo  no  se  lo  que  rezaban, 
mas  se  que  de  quando  en  quando 
me  daban  con  unas  varas, 
y  me  decían  cal  ando: 

«abete  ,  que  hay  duende  en  casa. 
Escapé  por  fin  y  postre 
huyendo  coaio  u.a  bala, 


y  me  fui  b<r«cia  el  rastro  viejo, 
donde  di  sueitíi  á  mis  bragas, 
porque  con  el  grande  susto 
se  me  vino  atras  la  carga: 
bajé  por  el  zumbadero 
junto  á  la  orilla  del  agua, 
y  al  hacer  la  ncachadiiia, 
oi  que  rebu r deaban, 
y  que  decían  :  so,,  so, 
para  pichonéalo  ,  para, 
toma  aqui  ,  harre  allí, 
yo  que  estaba  ea  la  barranca 
cagando  A  tira  mas  tira, 
discurrí  que  era  la  harria 
de  algún  molino  de  pan, 
y  qua  quiera  lo  juzgara, 
poique  esto  era  entre  dos  luces 
si  rompe  ó  no  rompe  el  Alba, 
quando  oigo  decir  :  gor  ,  gor, 
del  cántaro  que  batí  aban 
de  aquel  gor  inga  í  banda  mió, 
bati  io  A  impulsos  de  nalgas. 
Yo  dije  ,  tened  arriba 
esas  malditas  labacias 
y  enjuagadero  de  tripas 
por  alquitira  sacudí. 

Qué  pensó  el  mal  cito  hombre, 
al  escuchar  mis  plega» ias. 
que  era  algún  anima  eo  vena, 
duende,  vi  ion  ,  ó  fantasma 
venida  del  otro  mundo 
para  perturbar  las  almas, 
y  soltando  sobre  mi 
los  cantaros  que  llevaba, 
lleno  de  temor  y  miedo 
en  fuga  puso  sus  plantas. 

Yo  viéndome  en  tal  conflicto, 
rodeado  de  mil  ansias* 
anduve  mis  de  una  hora 
medio  en  piuo  ,  medio  á  gatas. 


aquí  caigo  ,  allí  tropleicf,  y  f  ‘  ■ 
hasta  que  caí  de  éspá  das, 
y  ma  puse  *  yá>;se  vé, 
con  la  repita  de  Pósqqa 
cortada  á  lo  cha n vena, 
que  es  una  til  da  galana. 

Quando  en  lo  alto  me  vi, 
me  fui  á  la  fuente  de  marcha, 
y  me  empecé  á  despojar 
chupa  ,  calzón  y  casaca, 
hasta  quedarme  en  camisa 
sin  b0hrn#r?> ;  nf'átín  hilacha*' 
á  este  tic  ñs po  qué  H*  e ót& 
con  so  carro/a  doraua, 
dando  luz  á  todo  ei  mundo 
á  quien  no  niego  la  cara, 
estando  yo  con  mi  ropa 
á  punto  para  iabarla, 
tiaa  muger  que  venia 
á  enjabonar  una  saya,  . 
y  cuando  encueros  me  vida 
haciendo  Va  tixitmia, 
se  fue  pegando  mas  grito*, 
qual  si  quisiera  matarla, 
yo  queriendo  detenerle 
con  mis  voces  apausad  as, 
y  tbiefitras  nías  lev  decía, 
ella  mas  y  tilas  gritaba, 

(  c*  ,  *  \m.  /  ¿  t  - , 

>  v  ^  y  .  ■  w* 

Coa  licencia  :  En  Córdoba,  en  la 


con  qué  me  fcb'igó  4  salir 
co  no  el  pelo  de  1 1  masa, 
y  sin  dejar  dé  correr 
hasta  que  llegué  -S  mi  casa 
donde  estaba  mi  muger 
la  pobreciti  cuitada, 
le  oi  cuenta  del  suceso 
coa  todas  sus  circunstancias, 
y  me  respondió  llorando, 
ai  ver  desventura  tanta: 
ahora  conocerás, 
si  hay  ó  no  duendes  en  casa. 

Con  que  me  1  abó  muy  bien 
los  para  vos  de  la  cica, 
me  puso  otra  ropa  nueva 
muy  limpia  y  muy  aseada, 
luego  me  desahumó 
con  tomillo  y  cornicabra. 

Esta  es  mi  historia  *  Señores, 
lo  que  siento,  que  mi  capí 
le  vendrá  á  usté  ¡és  <  utnplida, 
aunque  á  rni  no  me  destapa, 
solo  me  queda  ua  consuelo, 
que  me  perdonen  tas  faltas, 
y  si  acosa  los  presentes 
no  quisieren  perdonarlas, 
de  ustedes  ,  ni  de  ninguno, 

Á  mi  no  se  m:  da  ha  i  i. 

Rafael  Garda 


Imprenta  de  Don 


Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 


Núm.  a  a. 


ANDRIONICO  Y  EL  LEON. 

ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  REFIERE  EL  CAUTIVERIO  Y 
aventuras  de  Andrionico.  Dase  cuenta  de  sus  amores  ,  y  de  lo 
que  le  sucedió  con  un  León  ,  que  reconocido  á  los  beneficios  que 
de  él  había  recibido  ,  se  humilló  á  sus  pies. 


EScuchame  <  Invicto  Cesar, 
si  el  escuchar  no  te  enfada, 
y  verás  ,  que  de  Esclavonia 
So  y  natural ,  y  se  llama 
Mantua  donde  nací: 
cuyas  célebres  murallas 
le  cobran  tributo  al  Sol, 
después  de  ausentarse  el  Alva. 
Aqui  pues  ,  Señor  ,  crióse 
frente  á  frente  de  mi  casa 
una  tan  bella  Pastora, 
que  pudo  el  discurso  en  tanta 
magostad  decir ,  no  hay  mai 
que  ver  en  muger  humana.  • 
Pues  una  tarde  que  el  Sol, 
del  hechizo  de  su  cara 
salió  ec  ipsado  ,  por  ser 
quien  á  su  luz  eclipsaba 
una  celosía  ,  que 
astut  imente  ecu  taba 
sus  r^fLxos  ,  mas  no  obstante 
Cupido  sacó  su  aijava, 


y  tirándome  una  flecha, 
quedé  rendiJo  á  sus  plantas. 
Creció  nuestro  amor  y  fué 
con  tan  vehementes  ansias, 
que  era  su  casa  y  la  mia 
teatro  donde  cifraba 
nuestro  amor  finas  caricias; 
mas  á  este  tiempo  mi  patria 
se  reveló  contra  Roma, 
y  fui  yo  (  fatal  desgracia  !  ) 
á  servidumbre  de  esclavo 
condenado  por  la  mala 
fortuna  ,  y  asi  señor, 
sabrás ,  que  la  realzada 
Ca  sa  de  U;s  Andrionico*, 
es  la  mía  y  que  me  llaman 
Andrionico  ,  pues  mi  paare 
asi  también  se  llamaba 
y  mis  Abue'os  lo  mismo, 
por  ser  Fami  ia  tan  clara 
como  la  de  Pablo  en  Roma, 
y  la  de  AuMúu  en  Empana* 


Y  aunque  ahora  mi  fortuna 
ine  na  i  raído  por  ser  varia, 

Á  verme  esclavo  ,  lo  mas 
que  llega  á  sentir  el  alma, 
es  haber  perdido  (  ay  Dios!  ) 
á  Miraflor,  prenda  amada* 
mas  que  todo  el  cautiverio* 
y  él  castigo  que  me  aguarda* 

En  esta  ocasión  mi  Amo 
Mar*  io  ,  me  puso  en  la  P.  ¿a* 
y  vendióme-,  gran  Señor,, 
á  un  Aserrador  de  tablas* 
el  qual  como  vio  que  yo 
le  daba  mas  buena  miña- 
á  las  armas,  que  á  la  hier ; 
volvió  á  venderme  ,  y  mi 
lo  sintió-,  compróme  í)j:v.r 
cu;  cíen  ducados  de  plata*. 

Y  como  su  esclavo  era, 
xne  hacia  que  amasara, 
que  mol  i  ra  *  y  que  cerniera* 
y  que  le  hiciera  la  can  va. 

Q  u é  mas- quieres  que  te  ú íga  ? 
quauJo  ,  señor,  no  me  daba 
ni  zapatos  ,  ni  camisa* 
y  después  con  fuita  estraña 
me  mandaba  que  de  noche 
texiése  espuertas  de  palma* 
Jas  q  ti  a  1  es  Iba  á  v  e  r  d  c  r , ' 
y  si  no  las  despachaba 
no  me  shiba  de  comer, 
ni  de  azotarme  d exaba. 

Y  sintiendo  esta  desdi  ha, 
dos  mil  veces  le  rogaba, 
que  me  vendiese  .  ó  me  diese* 
la  mil:; r te  ,  que  me  quitara 
la  vida  ,  para  he  esi  tr 

en  su  esclávitu’ 

Y  asi  de  aqueste  \v esigio 
gocé  el  tiempo  que  en  su  casa 
m tuve  ,  que  fueron  once 
años ,  y  aun  pituso-  que  pasan 


de  once  mil  según  mi  cuenta, 
por  lo  mal  que  lo  pasaba, 
cuya  ¿  fí'gida  pastem 
dió  ocasión  ,  á  que  dexára 
á  mi  amo ,  y  fugitivo 
me  fui  al  monte  ,  pues  estaba 
deseoso  de  morir, 
v  procuraba  con  ansias 
que  las  fieras  me  comiesen 
par :  acabar  penas  tantas. 

Y  yendo  por  el  camino, 
de  mi  mismo  me  ai  rentaba, 
pues  era  ,  Señor  ,  mi  ropa 
tan  pobre ,  que  r.r.A  se  agravia- 
mi  lengua  de  refetiflo; 
pues  las  pulidas  albarcas 
que  calzaba  ,  eran  de  esparto, 
y  por  ser  tela  delgada, 
de  cáñamo  una  camisa, 
con  un  sombrero  de  palma, 
y  para  comer  saqué 
un  zurroncillo  de  pasas, 
y  un  corchado  en  que  previne 
llevar  un  poco  de  agua; 
tres  dias  con  sus  tres  noches 
anduve  ,  y  viendo  cansadas 
n  ia  fuer  xas  ,  busqué  el  descanso 
en  la  mayor  emboscada, 
por  escaparme  de  aquellos 
tiranos  que  me  buscaban. 
Escondime  en  una  cueva 
grande  de  suyo,  y  la  entrada 
a  go  angosta  ,  y  por  defuera 
era.  Señor  enriscada, 
ancha  en  el  medio ,  y  la  luz, 
ni  bien  lóbrega  ,  ni  clara. 

Y  apenas  hubo  seis  horas 
que  este  sitio  me  ocultaba, 
quando  vi  súbitamente 
que  pnr  la  puerta  í>e  entraba 
un  feroz  León  ,  y  que 
maiíos  ,  pechos ,  boca  y  ha*  bj 


tenfa  en  sangre  tem  ías, 
c  u  y  a s  sen  <  es  me  ó  a  ba n 
á  entender  ,  ser  de  algún  hombre 
que  melaba  en  el  monte  á  casa* 
ó  de  otro  fiero  anima), 
qüe  sin  remedio  á  sus  garras 
perdió  el  infeliz  la  vida. 

Con  qué  dolor  ,  pena  entraña, 
me  vi ,  Señor ,  quando  vi 
que  á  la  puerta  se  sentaba 
de  la  cueva  ;  y  que  el  remedio 
de  mi  vida  aquí  se  halla 
si  j  remedio:  mira  ahora 
en  esta  adversa  y  tirana 
fortuna,  qnai  estaña* 
pues  solo  en  pensarlo  pasero 
en  esta  ocasión  mis  ojos 
á  llorar  la  angustia  amarga 
que  en  aquel  lance  sentí; 
pues  cayéndome  de  esp  lisa 
sin  sentido  me  quedé 
entendiendo  ser  llegada 
mi  fatal  hora  *  y  que  yo 
á  sus  manos  entregaba 
lo  mi  ero  de  tni  vida. 

O  quanto  trecho  se  pasa 
dei  blasonar  ¿e  la  muerte* 
al  veri  i  estar  asomada 
ú  I  a  puerta  de  los  ojos  ! 

Mira  en  qué  aflicción  mi  alma 
estaría  quando  vi 
mi  sepu  ero  en  las  entrañas 
de  aquel  feroz  animal* 
si  ter  e?  quien  me  librara 
de  peligro  ;  mas  Señor*, 
apenas  movió  las  planta» 
el  León  quando  reparo, 
y  veo  que  cojeaba 
de  una  ataño  y  que  se  Mega 
ú  mi  ,  que  mortal  estaba* 
y  qut  é  su  mano  e<  ferina 
sobre  las  mías  sentaba 


como  dándome  á  entender 


de  que  yo  se  la  cu  ;.u  i, 
y  aun  te  aseguro  *.  Señor, 
que  no  hay  lengua  que  bastara 
á  ponderar  la  alegría 
que  cobré  *  viendo  can  mansa 
su  ferocidad  :  yo  entonces 


saqué  de  mi  tosca  baina 
un  cuchillo  y  con  la  punta 
le  abrí  la  mano  hinchada* 
y  sacándole  una  espina* 
que  tenia  atravesada, 
esprimile  la  materia, 
y  dispuse  de  curarla. 


lavándola  con  orines. 


y  sirviendo  de  t  daca 
mi  s  ti  v  í  *  después  desto 
de  mi  camisa  rasgaba 
tin  pedazo  que  le  até* 
porque  el  ¿lo  or  mitigara. 
Seis  c  las  con  él  estuve 
y  en  ellos  .  Señor ,  pasaba 


plaza  de  Medico  yo; 
y  él  po  que  yo  le  curaba* 
me  pagaba  ,  pues  trata* 
de  las  fieras  que  m  .taha 
la  carne  ,  paré  que  yo 
con  ella  me  susteit  rra. 
M,s  un  di  i  que  salió 
á  cazar  A  la  montaña* 


dexé  su  alvergné ,  y  me  fui* 
e  f  dad  o  de  las  malas 


comidas,  donde  ocúlteme 
de  al  i  no  larga  distancia; 
y  quando  á  la  cueva  vino* 
y  vid  o  deque  no  estaba 
yo  en  la  cueva  ,  fué  Señor* 
tal  su  sentir  ,  que  bramaba 
de  suerte  ,  que  los  bramidos 
los  c  ti  donde  esta  a, 
y  yo  de  verlo  ,  y  oírlo 
te  aseguto  que  lloraba. 


cuya  lastima  me  dió 
ocasión  á  que  dexara 
este  sitio  ,  por  la  pena; 
mas  mi  tirana  desgracia 
me  llevó  donde  los  mismos, 
que  á  mi ,  Señor ,  me  buscaban 
me  prendieron  ,  y  á  mi  amo 
me  llevan  con  furia  estraña, 
tíoocíe  estnve  prisionero  } 
en  tinieblas  ,  pues  la  ciara 
lux  del  dia  no  ia  vi, 
hasta  que  llegó  una  carta 
de  Tico  ,  en  que  manda  ,  y  pide 
de  que  todos  ios  que  estaban 
P?i  ioueros  se  los  lleven, 
porque  es  costumbre  Romana, 
celebrar  el  día  en  que 
nace  Principé  ó  Monarca, 
con  fiestas  ,  echando  esclavos 
á  pelear  en  la  Plaza 
con  las  ñeras  ,  porque  asi 
Tito  lo  ordena  ,  y  lo  manda. 

En  fin  ,  pues  ,  llegando  4  Roma 
se  presentó  la  batalla 
de  los  brutos  ,  y  los  hombres, 
y  quando  mis  festejada 
estaba  ,  Señor  ,  la  Corte, 
salió  un  León  á  la  Plaza 
tsn  Troz  ,  que  en  poco  tiempo 
despedazó  con  las  garras 
quince  hombres ,  y  á  este  mismo 


me  echaron  ,  porque  acabara 

infeliz  nefite  mi  vida. 

Mas  apeo  <s  la  inhumana 
ira  de!  bruto  me  vleV, 
amainó  su  furia  brava; 
pues  lleglndose  á  mis  pi?% 
me  acarició  y  me  a  í  bagaba, 
prueba  que  viene  ,  Señor, 
ó  ser  el  que  yo  curaba 
en  la  cueva  ;  y  Tito  entonces, 
viendo  el  prodigio  ,  me  manda 
la  iibertad  ,  y  que  fuese, 
llevándome  en  mi  compaña' 
ai  León  ,  q;¿e  agradecido, 
aunque  bruto  se  mostraba. 
Füime;  y  busqué  ,  gran  Señor, 
hasta  llegar  á  mi  Patria, 
que  comer  enn  el  León, 
y  entendiendo  que  casada 
estuviera  Mirador, 
no  me  parecieron  largas 
las  jornadas  .  mas  hallóla 
aguardando  la  palabra 
que  la  di  ,  y  como  noble 
se  la  cumplí  »  v  celebr  idas 
las  bod  w  ,  pedí  ,  Señor, 
que  con  pluma  delicada 
escribiere  Mina  el  Díaz 
aquesta  triste  ,  é  infausta 
trage  i  i  mia  ,  porque 
tu  verso  se  divulgara. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Gatcia 

Rodríguez*  Calle  de  ia  Librería. 
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Núm.  45. 


MONSTRUO  DE  JERUSALEN. 

PRIMERA  PARTE. 


Homferes,que  estáis  embebidos 
en  cosas  perecederas, 
en  el  lujo  ,  en  ios  deleites, 
y  codicias  de  la  tierra: 
á  donde  vuestros  sentidos, 
y  del  Alma  las  potencias 
tan  anegadas  tenéis, 
que  no  veis  la  diferencia, 
ni  reflexais  la  distancia, 
que  hay  de  las  cosa  terrenas 
á  lasque  dichosas  traen 
felicidades  eternas; 
pues  estas  son  realidades, 
y  apariencia  son  aquellas. 
Sacudid  vuestra  ignorancia, 
y  sacudid  vuestra  ciega 
abominable  ambición, 
ridicula  y  altanera. 

Ved  ,  que  Ihs  mundanas  dichas 
son  como  una  débil  niebla, 
que  naciendo  á  la  mañana, 

¿  la  tarde  está  deshecha. 

Y  si  uo  ,  dígalo  alguno 


/  '  -  -  -  ■  • 

de  los  que  siguen  las  sendas 
de  las  delicias  del  mundo, 
si  alguna  legra  sin  mésela 
de  amarguras  ,  de  peligros, 
de  engaños  ,  6  inconsecuencias. 
Siendo  esto  tan  general 
&  todos  ,  de  qualesquiera 
clase  ,  ó  calidad  que  fuesen, 
que  aunque  gocen  sus  riquezas 
con  legítimo  derecho, 
y  con  regular  prudencia, 
gusto  cumplido  ninguno 
en  este  mundo  confiesa; 
porque  la  cu’pa  de  Adan 
sujetos  á  mil  miserias 
nos  dexó  en  aqueste  valle 
desterrados  hijos  de  Eva. 

Pues  siendo  asi  ,  abrid  ios  ojos, 
hombres  ,  y  de  las  tinieblas 
de  esta  vida  ,  y  sus  engaños 
desechad  la  carga  inmensa. 
Venid  ,  atended  ,  vereis', 
que  las  dichas  verdaderas. 


/ 


loV>  M  do  al  gran  Dios, 
que  crió  Cielos  y  Tierra 
eu  im  fc\t  de  la  nada, 
se  gozan  ,  logran  y  encuentran. 
V  e  a  i  4  en  c  o  ti  ocii  n  i  •;  i  r  t«- 
del  Señor  y  su  polen  cía 
en  1¿  Real  diversidad 
de  criaturas  ,  que  su  diestra 
crió  en  los  cuerpos  diafanos 
de  las  Celestes  Esferas. 

Ved  en  los  quatro  elementos 
Airé,  Fuego,  Agua  y  Tierra 
la  insondable  inmensidad 
de  realas  entes  ,  que  obstenta, 
y  tan  distintos  que  son 
pasmo  á  las  inteligencias: 
mostrándonos  en  lo  criiúmót 
y  en  lo  máximo  su  inmensa 
Potencia  y  Sabi-Uuia, 
lo  quq  obíó  su  omnipotencia 
en  ei  Pigmeo  y  Gigante, 
en  la  Sardina  y  Ballena, 
en  la  Hormiga  y  Elefante, 
en  el  Lhon  y  G  an  Bestia, 
en  la -Mosca  y  la  Estinfa  ida, 
en  el  Mar  Sopla  y  Lamprea, 

Z  ristres,  Lobos,  Dipsades, 
Minuta  uros  y  Ginetas, 
y  oíros  horrorosos  monstruos 
q  e  asombran  campos  y  selvas. 
Sátiros  ,  J ñuños  ,  Silvanos, 
y  Salvages  ,  que  pres-  acia 
tienen  de  cintura  arriba 
de  hombre  ,  lo  demás  de  bestia, 
leones  Tigres  y  Osos, 
Caimanes  ,  Sierpes  ,  Culebras, 
Basiliscos  ,  Cocodrilos, 
Dragones  y  demás  fieras, 
que  crió  su  sabiduría, 
que  sostiene  su  potencia, 
que  alimenta  su  infinita 
é  infalible  providencia. 


Ved  .  que  e<>te  Señor ,  gnn  ,Oios 
que  del  mundo  en  la  primera 
edad  tantas  maravilla* 
obró  ,  se  ha  servido  en  esta 
de  criar  un  fiero  Monstruo, 

.  triforme  ,  cuya  fiereza, 
aun  á  ios  montes  asusta, 

¿  los  bosques  y  &  las  selvas. 
Cerca  de  la  Ciudad  Santa 
de  Jerusalen  ,  seis  leguas, 
en  un  bosque  impenetrable, 
cuya  elevada  arboleda 
á  la  Torre  de  Nembrot 
sus  emulaciones  muestra, 
poblando  sus  ramas  parte  ¿  ,í 
de  la  indita  Atmosfera, 
que  se  sitúa  en  la  umbría 
del  alto  Monte  Doresta; 
cuya  espantosa  figura, 
y  talla  ,  se  dice  ,  era 
corno  de  un  grande  Caballo, 
el  peehp  ,  cuello  y  cabeza 
como  de  fuerte  León, 
y  dos  astas  en  ia  testa 
fi  semejan  /.a  de  un  Toro, 
y  los  colmillos  de  á  tercia, 
como  los  de  un  Javali, 
y  de  Pachón  las  orejas, 
con  una  melena  hermosa, 
su  cuerpo  era  de  la  mesma 
hechura  de  los  Caimanes, 
y  sus  uñas  mas  tremendas. 
Todo  vestido  de  conchas 
de  tan  rara  consistencia, 
que  rechazaban  las  valas 
como  en  las  mas  duras  piedras. 
De  treinta  y  seis  espolones 
de  hueso  ,  al  modo  de  uñetas, 
se  vestían  su  lomo  y  ancas, 
su  cola ,  musios  y  piernas. 
Tenia  como  una  B^-ca 
quatro  monstruosas  tetas; 


de  Borneó  las  alas* 
y  cola  con  n  a  íi  chn 
al  rem  te  ,  con  las  púa  tas 
de  naa  indecible  agudeza. 

Cuva  asombrosa  lisura 
monstruosa  ,  t  rribie  y  fea* 
parecía  infernal  Dragón 
de  las  profundas  caber  ñas. 

Los  ganaderos  vecinos 
{\  dicho  ví once  Doresta 
empezaron  á  echar  menos 
de  sus  piaras  Ove  jas. 

Cabras,  Machos  y  Cameros; 
y  en  esta  circunferencia 
toda  especie  de  ganados* 
y  ganaderos ,  sin  señas 
de  su  cierto  paradero, 
ni  causa  de  estas  tragedias. 

De  forma  *  que  aquellos  Pueblos 
en  una  confusión  ciega 
estaban  *  sin  acertar 
la  causa  de  tantas  perdidas? 
hasta,  que  víó  un  caminante 
de  aquel  M onte  por  las  sendas* 
que  á  otro  que  iba  delante 
ie  acometió  aquella  fiera, 
y  que,  haciéndolo  pedazos* 
tragó  la  persoga  entera. 

El  igual  lleno  de  temor, 
pavor  ,  asombra  y  tristeza* 
prontamente  se  ocultó 
entre  el  Monte  y  la  maleza* 
y  corriendo  sin  camino* 
aportó  á  dar  de  esto  cuenta 
ai  mas  inmediata  Pueb  a* 

•  V  w  f  • 

cuyo  Con  i  torio  acuerda7 
avisar  á  los  demás 
de  aquella  circunferencia. 

Los  que  unidos  dispusieron 
juntar  la  gente  mas  diestra 
en  armas  ,  y  su  manejo; 
y  batiendo  aquella  excelsa 


montan  i  umbrosa  ,  matar 
aquella  incógnita  Fiera. 

O  infelices  desdichados  ! 
que  vuestra  ignorancia  ciega 
o.s  dirige  al  t rite  fin 
^  de  la  mas  trágica  empresa. 
Ignorantes  del  escu  «o 
de  conchas  ,  que  aquella  bestia 
tenia  ,  que  rechazaban* 
con  diamantina  dureza, 
las  balas  y  municiones, 
llegaron  Á  aquella  senda, 
en  que  mató  al  caminante; 
á  donde  de  entre  los  breñas 
ú  pecas  voces  salió 
con  espantosa  violencia 
el  horroroso  animal, 
y  embistiendo  á  ios  que  esperan 
triunfar  de  su  incomparable, 
rara  ,  nal  rral  fiereza; 
aunque  tnúltilu  l  de  tiros 
le  disparan  con  presteza* 
tanto  ,  que  la  detuvieron 
lis  balas  en  la  carrera* 
estremeciendo  ei  estruendo 
los  campos  ,  montes  y  peñns* 
y  de  l  is  voluntes  bulas 
los  fuertes  silvos  se  aumenta» 
rechudas  de  las  conchas 
de  aquella  infernal  quimera* 
nada  bastó  d  su  furor, 
pues  enojada  ,  y  sangrienta* 
llegando  á  los  que  asustados 
con  la  turbación  iatentau 
inordenados  huir 
de  su  espantosa  presencia* 
á  veinte  y  dos  devoró* 
cuya  lastimosa  escena 
pob  ó  el  campo  de  difuntos  . 
y  horror  *  pues  hizo  corrieran 
los  arroyos  con  la  sangre 
de  tanta  vida  deshecha» 


Al  fin  ,  los  demás  huyendo, 
los  pertrechos  y  escopetas 
dexan  por  aquellos  campos, 
llenos  de  pavor  y  afrenta. 
Quando  á  sus  pueblos  llegaron* 
y  dieron  las  tristes  nuevas, 
todo  fue  una  confusión, 

1  laníos  ,  suspiros  y  qucxas, 
mayormente  las  familias 
¿  quienes  tocó  la  pérdida, 
ya  de  los  padres  ,  los  hijos, 
y  consortes  ,  s?n  que  hubiera 
quien  á  ganados  ,  ni  egios 
osara  salir  siquiera. 

De  forma  que  los  Oteros, 
y  las  Cabañas  desiertas 
dexaron  ,  amilanados 
de  noticias  tan  funestas» 

\  i 

Estas  á  Jerusalen 
llegaron  ,  y  el  Baxá  ordena, 
de  la  desgracia  enterado, 
se  apresten  con  ligereza 
dos  Regimientos  armados 
con  lanzas  y  bayonetas; 
uno  de  Caballería, 
y  otro  de  Is  mas  experta, 
y  valiente  infantería, 
confiando  en  su  destreza 
conseguirían  el  triunfo 
de  Jíquel  Monstruo  de  las  selvas/ 
Pero  ay  que  dolor  !  también 

hubo  horror  eu  esta  empresa; 

^ 


por  no  prevenir,  que  al  ver 
los  Caballos  tan  horrenda 
y  cstraña  figura  ,  todos 
llenos  de  espanto  ,  las  riendas 
romperían  inobedientes 
en  desbocada  carrera, 
destrozando  á  los  ginetes, 
entre  riscos  y  arboledas,, 
como  asi  les  sucedió; 
pues  llegando  á  la  palestra 
con  formación  en  batalla, 
salió  la  Idra  tremenda, 
y  de  que  vio  los  Caballos 
con  su  furiosa  impaciencia 
les  acometió  ;  pero  elíos 
con  brio  espantoso  al  verla, 
inobedientes  al  freno, 
á  los  ginetes  y  espuelas, 
atropellándose  unos 
con  los  otros  desconciertan 
su  mistar  formación, 
estrenándose  en  las  peñas, 
y  arboles  ,  y  á  los  soldados, 
en  cuya  desgracia  queda 
desecha  la  mayor  parte 
de  aquella  tropa  Turquesca. 
Mas  dexo  en  este  conflicto, 
de  este  caso  la  primera 
parte  ,  ofreciendo  acabar 
esta  historia  lastimera 
en  la  segunda  ,  si  Dios 
ilumina  mis  potencias. 


Coa  Uceada  :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería, 


MONSTRUO  DE  JERUSALEN. 


v* . 


SEGUNDA  PARTE. 


Dlxe  en  la  primera  parte, 

que  espantados  los  Caballos 
del  Menstruo  horroroso ,  ciegos, 
fu;  1  >$03  y  desbocados 
entre  la  arboleda  y  monte 
gran  parte  de  ellos  quedaron, 
con  mas  de  treinta  gáneles 
entre  ot-ñas  destrozados, 

i 

En  cuya  trágica  acción, 
el  informe  Monstruo  , -usando 
de  su  furia  natural, 
de  su  rigor  inhumano, 
asi  á  hombres  como  &  brutos 
todos  los  que  fue  encontrando 
deboró  con  impiedad, 
destrozó  ,  é  hizo  pedazos: 
y  los  mismo  hubiera  hecho, 
si  los  hubiera  alcanzado, 
con  ios  que  por  accidente 
de  tanto  riesgo  escaparon; 
no  p$r  deliberación,  ' 
sino  \  uña  de  caballo, 
n  y  e  r  i  n  q  i  fe  s  ú  c  éá  i  ó 
an  deplorable  fracaso. 


mañosa  la  Infantería, 
coa  Valeroso  cuija  í  o, 
prudente  determinó, 
que  tomase  en  quatro  quadros 
de  ciento  y  cincuenta  hombres* 
con  buenas  lanzas  aunados 
formación  de  cuatro  caras 
aquel  Ssqnadron  bizarro. 

Lo  que  valerosamente, 
y  diestros  ejecutaron, 
esperan  lo  por  instantes,-;  '  ¡i 
con  un  valor  est  remado  1 

aquel  horroroso  Monstruo* 
para  extinguirlo  y  matarlo: 
cuyo  intento  se  logró; 
porque  no  (ibitante  dl^trftgó^ 
que  hizo  en  la  desgriniíada 
Caballería  ,  ao  saciando  r 

su  sangrienta  é  infernal  furia,  ;■* 
pronto  regresó  buscando' 
cebo  á  su  furor  can'. i vo rol 
Y  vfe  ndo  1  os;  que  jaht  e  m  a  rio  1  ■ 
lo  esperaban  prevenidos, 
valerosos  ,  y  formados, 


con  indecible  fiere**, 
y  rigor  imponderado 
embistió  al  quadro  primero, 
el  que  al  mirarlo,  asestando 
quarehta  afiladas  lanzas, 
lo  recibe ,  rech  izando 
su  depravada  intención, 
mortificándolo  tanto, 
que  aunque  sus  conchas  tan  duras 
las  lanzas  no  penetraron, 
resbalando  hasta  sus  juntas, 

6  unión  ,  fueron  empezando 
i  herirlo  ,  y  á  resistirles 
de  tal  forma  ,  que  eructando 
por  los  ojos  el  veneno, 
como  basilisco  airado, 

6  como  herido  león, 
se  arrojó  al  segundo  quadro, 
del  qual  tan  bien  recibido 
fue  ,  que  en  el  suelo  rodando 
se  vió  contra  su  furor, 
lleno  de  rabia  ,  aumentando 
á  su  natural  fiereza 
la  que  le  causó  el  agravio 
de  los  Soldados  ,  que  astutos 
con  las  lanzas  lo  picaron. 

Los  troncos  despedazaba, 
al  verse  herido ,  y  cercado 
de  los  quatro  Batallones, 
que  con  arreglados  pasos, 
según  sus  evoluciones, 
le  iban  el  paso  atacando. 

Y  como  el  Tigre  sangriento 
al  tercer  quadro  abanzando, 
dió  por  cima  de  la  Tropa 
un  brinco  entre  vuelo  y  salto, 
que  á  no  acudir  con  las  lanzas 
prontamente  á  repararlo, 
•obteniéndolo  en  el  aire, 
hubiera  hecho  mucho  estrago; 
pero  dando  media  vuelta 
i  la  izquierda  el  costado 


del  batallón  ,  dio  en  tierra 
un  monstruoso  porrazo: 
apenas  se  levantó 
colérico  y  enojado 
se  fue  al  quarto  Batallo*, 
y  este  con  animo  bravo 
en  las  lanzas  lo  mantuvo 
mal  herido  ,  porque  al  acto 
de  empinarlo  dichas  lanzas 
por  el  cuello ,  pecho  y  brazoi 
notablemente  le  hirieron 
sus  puntas  ,  y  le  encarnaron. 

Y  sin  embargo  de  haberlo 
herido  y  atropellado, 
levantándolo  la  tropa, 
luego  que  cayó  bibraudo, 
ó  sacudiendo  la  cola 
dió  un  tremendo  cintarazo 
por  debajo  de  las  lanzas, 
que  á  seis  ó  siete  Soldados 
del  segundo  Batallón, 
que  estaban  mas  abantados 
les  quebró  muslos  y  piernas; 
y  los  demas  enojados 
le  hirieron  de  tal  manera, 
que  ya  el  Monstruo  acobardado 
intentó  ponerse  en  fuga, 
recetándose  cercano 
á  la  muerte ,  que  es  terrible 
á  todo  animal  criado, 
dando  tan  grandes  bramidos, 
que  estremecía  los  campos, 
mas  no  á  la  tropa  valiente, 
que  e  n  animo  doblado 
decia  con  altas  voces 
su  gran  victoria  anunciando: 
muera  el  Monstruo  fiero  ,  muer*, 
ya  se  rinde  ,  ü  rematarlo. 

A  cuyo  rumor  el  Monstruo, 
cobarde  y  amilanado, 
hácia  el  bosque  su  retiro, 
con  acelerado  paso 


emprendió  ;  pero  la  tropa 
su  seguimiento  avivando, 
lo  volvieron  á  cercar 
en  toda  forma  formados, 
c«  figura  de  una  O, 
ó  circulo  ,  en  cuyo  espacio, 
ó  centro  incluido  estaba 
el  Monstruo ,  que  tropezando, 
y  casi  cayendo  halló 
unos  cinco  ó  seis  Soldados, 
de  los  que  infelices  fueron 
caídos  de  los  Caballos, 
que  alli  ea  el  bosque  escondidos 
estaban ,  y  destrozado 
los  cinco ,  el  último  viendo 
ya  su  miserable  estado, 
y  que  no  podía  huir 
por  la  espesura  ,  aléntado 
dixo  ,  la  vida  es  amable, 
y  asi  defenderla  trato. 

Puso  derecha  la  lanza 
al  cuello  del  Monstruo ,  ideando 
entrársela  por  la  boca; 
pero  de  esta  resvalando  > 
por  los  dientes  el  acero 
se  le  introduxo  por  baxa 
entre  quijadas  y  boca; 
de  forma  ,  que  traspasando 
el  cuello ,  la  boca  y  lengua, 
los  sesos  le  ha  penetrado. 

De  cuya  mortal  herida 
el  Monstruo  dando  porrazos 
cayó  en  tierra  moribundo, 
ú  vista  de  los  que  armados 
en  circulo  por  inst *ntes 
le  iban  el  paso  estrechando» 

Y  no  hay  duda  ,  que  según 
lo  unidos  y  regulados 
procedían  ,  breve  fin  « 
al  Monstruo  le  hubieran  dado: 
y  asi  el  triunfo  principal 
nadie  puede  separarlo 


de  la  diestra  Infantería; 
aunque  logró  ,  por  acaso, 
dicho  Soldado  ,  acabar 
con  el  Monstruo  „  en  cuyo  aplauso 
toda  la  Tropa  mil  vivas 
pronunció  atenta ,  aclamándolo 
de  animoso  ,  de  valiente, 
de  venturoso  ,  y  gallardo. 

Con  el  alboroto  ,  el  ruido, 
y  gusto  de  triunfo  tamo, 
nueve  Soldados  visoños 
del  Batallón  desfilaron, 
y  se  acercaron  al  Monstruo, 
para  acabar  de  matarlo. 

Pero  apenas  con  las  lanzas 
le  hirieron  ,  quando  vibrando 
la  cola ,  alas  y  espolones, 
mató  á  los  cinco  ,  y  los  quatr® 
escaparon  mal  heridos, 
llorosos  y  escarmentados. 

Pero  llegó  el  Monstruo  ai  fin, 
y  el  último  aliento  dando, 
con  espantosos  bramidos 
quedó  cadáver  elado. 

Corrió  la  buena  noticia, 
y  los  Pueblos  comarcanos 
á  ver  el  difuuto  Monstruo, 
gozosos  se  despoblaron» 

A  la  gran  Jerusalen 
conduxeroa  en  un  carr# 
el  cadáver ,  y  el  Baxá 
coa  júbilos  extremados 
hizo  que  varios  Pintores 
Sacasen  muchos  retrato* 
para  el  Gran  Señor  ,  y  para 
que  se  extendiese  en  los  ámbitos 
de)  mundo.,  el  triunfo  y  la  nueva 
de  Monstruo  tan  fiero  y  raro» 
Liberal  premió  á  la  Tropa, 
y  mayormente  ai  Soldaoo 
venturoso  ,  que  en  la  acción 
tantos  triunfos  ha  ganado; 


Pero  para  que  los  hombréi 
miremos  y  conozcamos, 
que  Dios  y  naturaleza 
hoy  ruada  ocioso  han  criado; 
y  que  el  criar  este  Monstruo, 
que  ha  hecho  tantos  estragos, 
fu  ese  justa  providencia, 
y  no  accidente  ,  ni  acaso: 
reflexionando  eJ  asunto 
cristianamente  ,  pensamos 
ha  si  io  por  castigar 
los  candimos  desacatos 
con  que  los  Turcos  molestan, 
martirizando  ,  y  robando 
á  los  Santos  Religiosos 
hijos  del  Orden  Seráfico, 
que  aquellos  Santos  Lugares 
habitan  siempre ,  alabando 
y  bendiciendo  al  Señor 
Divino  Verbo  encariñado, 
que  attt  obró  tantos  prodigios, 
y  quiso  padecer  tanto, 
amante  hasta  redimirnos 
del  original  pecado. 

Y  también  pensarnos  lo  hizo 
piadoso ,  para  acordarnos 
aquellos  Santos  Lugares, 
que  nosotros  los  cristianos 
tan  olvidados  tenemos, 
sin  reflexión  de  los  altos 
Misterios  ,  que  en  nuestro  bien 
allí  están  simbolizados: 
m  ver  la  gran  multitud 
de  indulgencias  qué  ganamos 
t  a n  sol  o  c &  a  m  editar 
con  fé  vi  Va  y  zelo  santo 
aquellos  Santos  Lugares, 
en  que  Dios  Verbo  humanado 
padeció  alli  por  nosotros, 
hasta  acabar  en  el  Pal© 

Con  licencia  :  En  Córdoba ,  en 

Rodríguez  ,  Cal 


Sanio  de  la  Santa  Cruz 
en  :  quei  Monte  Calvario: 

Y  q  :e  la  Virgen  MARÍA, 

H1  i  iré  del  Verbo  encanuto, 
al  pie  de  la  Cruz  constaste, 
y  en  toda  la  Pasión  ,  tanto 
padeció  .  que  con  su  Hijo 
de  todo  el  liuage  humano 
fue  amante  corredentora 
su  vida  sacrificando. 

Pues  con  atención  miremos 
en  Lugares  tan  Sagrados, 
los  MisteiÍ>$  infinitos; 

«fue  en  nuestra  salud  obraro* 
JiiSUS  ,  y  su  Santa  Madre, 
pues  que  tanto  interesamos. 
Hagamos  cristiano  juicio, 
de  que  atentos  vi  llamos 
aquellos  Santos  Lugares 
coa  devoción  v*  cuíaadíV 
Recemos  á  la  gran  Rey  na 
de  Cielo  y  tierra  el  Rosario, 
que  sus  cuentas  ,  en  la  cuenta 
ú  tima  uuHícó  descargo 
será  ,  siendo  justas  dulas, 
que  con  los  cargos  cruzadas 
quedar  "  n  ,  y  de  la  cuenta 
estrecha  seremos  salvos. 

Y  asi  JESUS,  y  MARÍA 

benignos  ,  podrán  Abramos 
de  tan  fieros  anim  des 
y  Monstruos  ,  que  son  retratos 
de  aquel  infernal  Dragón, 
que  nos  persigue  ,  librándonos 
¿e  este  y  de  sus  asechanzas; 
y  de  la  gracia  ¿domados 
la  mas  justa  y  verdadera  ’  n 
felicidad  encontramos, 
que  es  la  Gloria  ,  y  es  el  fin, 
para  que  fui  ai  os  or  i  a  d  os .  > 

i  iíll'  D  '  Ifs  f  y  ’  :  *  >  - )  vjr 
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espues  de  haber  acaba 
coa  alegría  bastante 
muchos  saraos  y  zambras, 
mandó  el  Rey  Chico  se  cnlazeo 
fiestas  en  la  Viv  arrambla; 
pero  sus  g  orías  abate  ,  t  - 
de  un  Campeón  Ja  arrogancia*, 
y  el  esfuerzo  vigilante.  : 

Este  es  Fe  1  Bando  Pulgar., . 
que  va ! te n t e  y  ar rúgame 
fixé  sobre  la  Mezquita 
con  resplandeciente  esmalte 
el  Ave  le  na  de  Gracia, 
sin  que  su  vista  acobarde, 
estando  el  Real  á  la  mira 
de  Granada  no  distaute 
del  Cató  ico  Femando, 
cuyo  acero  taa  cortante  f 
fué  azote  :4e  la  Morisma,  .7 
y  de  la  España  realce. 

Toda  la  Ciudad  se  altera, 
dando  alaridos  muy  grandes* 
todos  se  quexan  a¡  ?<ey, 
que  ios  guardas  castigase* 


rf 
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pues  si  ellos  no  se  durmieran, 
Pulgar'  no  lograra  el  lance. 
Todos  entran  en  acuerdo,  v 
y  de  la  consulta  sale, 
salga  luego  ú  la  demanda 
el  valiente  Moro  Tarfe. 

El  gallardo  Moro  acepta, 
y  armado  ele  gran  corage 
en  un  Cabgllo  'Andaluz, 
una  fuerte  adarga  bate 
con  .una  hdt’ra  que  dice: 
salga  el  atrévalo  infame. 

Una  gruesa  lanza  empuña, 
que  la  heredó  de  su  Padre. 
Iba  tan  ¿alan  éí  Moro, 
que  ios  corazones  parte, 
por  donde  el  fresco  Genil 
todas  sus  aguas  esparce, 
y  mirando- '.á  San  t  .  Fe 
eomp  á  sus  muros 
alzándose  la  visera 
de  esta  suerte  habló  arrogante: 
qual  será  aquel  Caballero, 
vista  arnés  v  ó, calce  guante, 

-j ■  «a  .  1  1  ■  < 


^ue  anoche  en  Granada  entró 
con  industrias  intratables, 
como  lobo  cauteloso 
que  dexa  dormir. los  canes, 
como  á  los  rovos  del  Sol 
cuando  alumbra  vigilante. 

Ese  que  llamáis  Pulgar 
mucho  debe  á  sus  pulgares,  • 
pues  con  ellos  fixar  pudo 
sobre  las  conchas  de  arambre 
de  la  dorada  Mezquita 
el  pergamino  que  trae 
la  cola  de  mi  Caballo; 
no  fue  acción  tau  arrogante, 
que  uq  cauteloso  y  aleve 
fixa.ra  en  plazas  ;y  cqfles 
libelos  infamatorios, 
roas,  es  hecho  de  cobardes. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 

Granada  que  el  hecho  sabe 
por  agravio  lo  recibe, 
y  lo  tiene  por  ultraje, 
y  á  todos  vengo  á  deciros 
en  este  libre  lenguage 
razones  que  á  todos  pique; 
injurias  que  á  todos  cause. 

A  todos  os  reto  y  trato 
de  viles  y  de  cobardes. 

Saiga  Pulgar  ,  pues  qué  supe 
fix ar  en  Granada  éf  Ave,  rj 
A  ver  si  sabe  librarla 
de  esté  Neblí  qué  tá  trae. 

Saiga  ese  gran  Capitán, 
los  Corel'.  bas  y  A  civilares, 
porque  vean  divididos' 
sus  Escudos  por  el  aive. 

Salga  si  ha  quedado  alguno 
de  los  Manriques  ,  Guzmanes, 
que  de  la  sangré  se  precian,’ 
salgan  todos  al  combate; 
y  si  acaso  á  toaos  juntos 
ánimo  y  valor'  fallase. 


salga  el  mismo  Rey  Fernando, 
de  ánimo  y  valor  se  arme, 
porque  su  Isabel  lo  vea, 
si  gusta  dé  ver  combates. 
Cobrad  vuestra  Ave  María, 
Cristianos  viles ,  cobardes, 
que  aquí  en  la  Vega  os  espero 
hasta  las  seis  de  la  tarde; 
y  revolviendo  el  caballo, 
ligero  á  la  Vega  parte. 

En  corbetas  y  escarceos 
mil  escaramuzas  hace 
el  bruto  ,  que  coa  las  manos 
la  cincha  quiere  quitarse, 
siendo  un  monte  que  le  oprime 
el  gallardo  Moro  Tarfe, 
vuelve ,  y  revuelve  mil  veces, 
haciendo  el  valor  alarde 
Todo  el  Real  se  ha  alborotado 
en  ver  quien  ha  de  tocarle 
empresa  de  tanto  empeño, 
hazaña  de  tanto  esmalte. 
Indeciso  está  Fernando, 
pesaroso  de  que  falte 
Pulgar  en  esta  ocasión, 
que  en  Santa  Fé  no  se  halle. 
Llamando  á  sus  Caballeros, 
todos  vienen  vigilantes, 
y  el  famoso  GarcUásó 
se  ha  echado  á  su£  plantas  Reales 
mozo  gallardo  y  valiente 
y  de  generosa  sangre; 
mas  tan  joven  en  sus  años,  - 
que  diez  y  siete  no  hace, 
y  le  dice  gran  Señor, 
si  ensalzar  quieres  mi  sangre, 
y  si  premiar  mis  servicios, 
y  ganar  mis  voluntades 
dadme  ,  gran  Señor  licencia 
para  salir  al  combate, 
verás  eclipsar  la  Luna 
*  del  que  ves  tan  arrogante. 


No  en  verme  joven  *  Señor 

tus  esperanzas  desmayen, 
porque  el  valor  heredado 
no  necesita  de  edades, 
pues  hasta  estar  á  tus  rayos, 
corno  el  Sol  quando  renace, 
luz  de  las  demas  antorchas 
brida  en  mees  lumioantes; 
pues  aunque  rni  Padre  es  muerto 
en  mi  su  valor  renace.  j 
Admirado  quedó  el  Rey 
y  casi  quiso  abrazarle, 
mas  volviendo  eu  si  prudente 
refrenó  su  amor  constante. 

Dice  :  Garcilaso  amigo, 
muy  digno  es  de  celebrarse 
vuestro  valor  ,  mas  sois  mozo 
para  una  empresa  tan  grande, 
que  esta  ocasión  pide  mas 
experiencia  que  corage. 

QuEo  replicar  ,  y  el  Rey 
lo  dejó  diciendo  :  baste. 

Toda  la  Región  del  fuego 
en  su  pecho  íe  dió  cáncer, 
vierten  veneno  sus  ojos, 
y  per  sus  dos  labios  salea 
ua  tósigo  em  cada  aliento, 
en  cada  suspiro  un  áspid. 

Salió  del  Real  irritado 
donde  sus  caballos  pacen 
la  yerva  „  y  ti  sus  criados 
mandó  a)  punto  que  io  armen 
de  finas  armas  bruñidas, 
manoplas  en  vez  de  guantes, 
uk  rrioti  c'avado  oe  acero 
con  cu  tro  negros  piomages,  - 
qae  sus tristezas  publiquen, 
ó  qu ex  quias canten. 

En  ut 3  ca-bai  o  andaluz,' 
hito  natural  del  aire 

%>  (**  y  J  w 

tizón  con  aurra  de  fuego,  *  ,s 
feruto  con  ademo  de  ave. 


cuyo  volcan,  cuya  brasa 
se  muestra  por  los  hi  ja  res, 
siendo  un  monte  en  cada  choque, 
siendo  un  muro  en  cada  cabe, 
en  cada  encuentro  estremece 
á  la  legítima  madre. 

Una  fuerte  adarga  empuña, 
hecha  de  flamencos  antes, 
con  una  letra  que  dice: 
quien  se  engaña  desengañe: 
una  gruesa  lanza  empuña, 
cuya  punta  penetrante 
se  labró  al  temple  del  fuego 
en  las  riberas  del  Tánger. 
Echándose  la  visera, 
porque  no  quiere  que  nadie 
lo  conozca ,  y  que  dé  cueuta 
como  sin  licencia  sale. 

Asi  que  descubrió  ai  Moro, 
batiendo  los  dos  hijares, 
corre  entendiendo  que  vuela, 
vuela  entendiendo  que  paite. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba, 
y  después  de  salud  u  le,, 
le  dice  :  bárbaro  Moro, 
qué  aguardas  ?  Ya  está  delante 
quien  te  quitará  mas  vidas 
que  tu  tienes  vanidades. 

Blasonas  de  ser  Neblí 
del  Ave  ,  mas  te  engañaste. 
Quiert  te  traxo  ai  precipicio, 
donde  no  podrá  librarte 
tu  valor?  Suca  io  fuera 
de  donde  osado  lo  entraste. 

Con  resolución  gallarda 
le  ata  jó,  el:  Moro  ai  instante. 
Eres  Fu  gar  ?  Le  pregunta. 

No  soy  quien  imaginaste 
que  si  Pulgar  te  escuchara, 
vieras  que  entre  sus  pulgares 
desbarataba  esos  midrn.br os 
que  ¿os  Moros  tamo  aplauden. 


Uno  soy*  no  conocido, 
que  eo  tu  vida  ha  de  .ensayarse,1 
ni  he  dado  horror  á  Granada, 

ni  cobré  ios  tafetanes 
perdidos  que  por  desprecio  d 
suelen  tremolar  al  aire. 
Descúbrete  ,  pues  va  ves, 
que  descubierto  me. hallaste. 

Se  alzó  Laso  la  visera, 
y  asi  que  lo  vid  o  Tarfe, 
eres  muger  7.  le  pregunta.^  r 
Si  eres  Dama  no  me  engañes, 
porque  ^  mi  esfuerzo  no  o  ma¬ 
ní  u  ge  r  ,  ni -r¿uío  al  combate* 
Vuelve  te  engallado  joven, 
y  agradece  mis  piedades, 
que  ¿para  que  esto  íes  cuentes  * 
la  vida  quiero  d  ex  arte. 
Enfadado  Garcilaso, 
apretó  los  acicates,  * 
tal  encuentro  le  dio  al  Moro 
con  resolución  tso  grande, 
que  la*.  defensa  previene, 
la  lanza  llegó  H  enristrarle. 
Todo  el  Real  está  confuso, 
etf  ver  esfuerzos  tan  grandes, 
nihguif©1  'ló  ha  echado,  menos, 
mas  el  valeroso  infante 
falseándole®  el  peto 
lo  pasó  de  parte  «I  parte* 

Gayé  del  caballo  el  Moro, 
donde  cotí  ansias  mortales 
en  monumentos  de  arena 
sirvieren  á  su  cadáver 
de  tumba  la  blanca  adarga, 
ce  p ira  el  rexo  turbante,  i  - 
Se  desmontó  Grácil  a  so 
y  demudando  el  alian  ge, 
dividió  el  bávoaro  cucho 

C$»  licencia :  Eh  CtSrdoba  , 

Rodrigue* 


para  que  sü  Rey  lo  bollase, 
y  postrado  de  rocii  Las, 
quitó  de  la  cola  el  Ave, 

y  destilándo  os  ojos 

aljofaróte  dice  rSdve 
intacta  Virgen  María, 
pura  *  limpia  y  duU;e  Madre, 

Salve,  Soberana  Aurora, 

Salve  ,  Liana  sin  nieiiguaete. 

Salve  ,  Estrella  matuti W 
Salve  ,  Astro  el  mas  brillante, 
Madre  del  Sol  de  Justicia, 

Hija  del  Eterno  P adre, 
úei  amor  Divina  Esposa, 
dei  Cielo  puerta,  admirable. 

"Salve  ,  Escala  de  Jacob, 

|  Salve,  jtid.it  mas  constan tevp-  /;» 

<  Ahignil  mas  prudente,  3.- 

y  Ester  benigna  y  afable* 
i  que  coronada  de  Estrellas 
pisas  Tronos  Celestiales, 

/  recibe  el  corto  trofeo, 

que  oír  czco  con  humildades 
á  tu  Pura  Concepción: 

.4  y  con  tiefoos  ademanes 
en  la  punta  de  la  lanza 
i  a  puso  por  Estandarte. 

:•  Presentó  al  Rey  y  i  la  Rey  na 
los  despojos  Mi  itares, 
v  Lo  mandó  prender  el  Rey 
porque  sin  licencia  sale, 

-  masía  Re  y  na  cuidadosa 

le  alcanzó  el  perdou  ,  y  afable 
hizojque  abrazara  al  Rey,  * 
y  al  Rey  que  á  él  lo  abrazase. 
Garpil&so  de  la  Vega 
desde  hoy  has  de  llamarte, 
porque  en  la  Vega  hicisteis 
hazaña  de  tanto  alarde. 

_  7  )  .ni 
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romance  en  que  se  da  cuenta 

y  declara  los  trágicos  sucesos  que  sucedieron  á 
este  Caballero  natural  de  la  Ciudad 

de  Lisboa, 
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PRIMERA  PARTE. 


_jn  la  Ciudad  de  Lisboa,  residía  Urt  Caballero, 
istto  de  Mar  fuerte  y  rico,  su  nombré  era;  Don. Patricio 


/ 


/ 
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de  Córdoba  y  Aguijar, 
valiente  quanto  atrevido. 

Casó  con  una  Señora 
de  ünsge  esclarecido 
Doña  María  de  Flores, 
que  era  en  belleza  un  prodigio. 


reparó  que  un  grande  ruidoi 
andsba  entre  las  aneas, 
púsose  de  pies  de  un  brinco, 
y  registrando  la  vista 
lo  que  !e  Informó  el  oido, 
reconoció  brevemente, 


Dios  Íes  dió  á  los  nueve  meses  que  eran  Moros  ,  q  aquel  siti 
una  niña,  que  al  Sol  mismo  iban  buscando  Cristianos; 


le  formaba  competencia;  ■  y  ellos  apenas  io  han  visto, 
y  por  nombre  en  el  Bautismo  quando  entre  todos  lo  cereal 


le  pusieron  Margarita 
de  Aguilar  por  apellido. 
Todos  estaban  gustosos; 

pero  la  fortuna  ouiso 

■ 

rodear  una  desgracia; 
y  fue,  que  este  Don  Patricio, 
por  defender  una  Dama 
tuyo  cierto  desafio, 
y  dió  muerte  á  un  Caballero, 
y  conociendo- ei  perjuicio, 
tubo  por  bien  de  ausentarse; 
y  ya  cansado  y  rendido, 
poco  distante  del  Mar 
en  un  aneal  metido, 
allí  dio  perte  á  la  noche 
algo  triste  y  pensativo. 

Y  fué,  que  al  amanecer, 
apenas  ei  $ol::  salido  ,  : 

al  mundo  daba  sus  luces, 


y  él  viéndose  ya  perdido, 
sacó  la  tajante  espada, 
con  cuyos  tajantes  filos 
empezó  á  romper  arneses, 
tirando  á  tirio  y  sin  tino 
rebeses  y  cuchilladas, 
í  ya  en  corage  encendido, 
á  cual  el  cuello  le  corta, 
brazos  y  piernas  lo  mismo. 
Ya  estaban  io  Moros  muertos 
y  otros  quiltro  ó  cinco  herido; 
no  le  paraba  delante  | 

el  que  qúéria  estar  vivo, 

•  ya  imPMoros  le  temían; 
pero  su  desgracia  quiso, 
que  se  le  quebró  la  espada, 
y  con  el  recazo  mismo 
procuraba  defenderse, 
valiente  quanto  atrevido 


dVl 


El  Arráez  lo  miraba, 

y  de  ver  su  heroico  brío, 

se  enamoró  del  Cristiano, 

y  estas  palabras  le  dixo: 

Cristiano  fuerte  y  valiente, 

ya  tengo  reconocido 

el  mucho  valor  que  tienes; 

pues  en  mi  presencia  he  visto, 

que  de  qusrenta  Soldados, 

:  de  todos  te  has  defendido, 

-  ' 

y  por  Mahoma,  eti  quien  creo, 
que  prometo  ser  tu  amigo, 
y  guardarte  lealtad: 
ríndete,  que  ya  es  preciso, 
pues  ya  no  puedes  valerte. 

Y  respondió:  ya  me  rindo, 
t  que  á  no  faltarme  las  armas, 
no  me  diera  por  vencido. 

u 

Con  esto  el  Moro  le  abraza, 

1  y  el  Cristiano  con  cariño 
los  brazos  le  manifiesta  * 
en  seña!  de  agradecido, 
prometióse  el  uno  al  otro 
ser  en  lo  constante  finos. 
Marchan  para  la  marina, 

¡  y  embárcense  en  un  Navio, 
que  á  la  vista  lo  tenían, 
volante  Cisne  de  pino, 
rompiendo  las  negras  ou4as 

- 


del  piélago  cristalino, 
al  mismo  Argel  dieron  vísta 

con  contento  y  regocijo,  ¡* 
en  tierra  se  desembarcan, 
y  el  Capitán  ,  como  digo, 
llevó  á  su  casa  el  Cristiano, 
y  á  la  Mora  le  previno, 
que  le  compusiese  un  quarto 
para  hospedar  al  Cautivo. 

La  Mora  le  preguntó, 
qué  personage  has  traído, 
para  hacerle  este  h  os  pe  da  ge. 
El  Moro  de  ha  respondido: 
Este  es  un  León  de  España, 
v  un  grande  amigo  mío, 
que  por  su  mucho  valor 
merecía,  esto  es  fixo. 
la  Corona  de  este  Imoeno, 
y  fio  es  mucho  lo  que  digo. 

La  Mora  io  recibió 

>  • 

con  cortesanos  estilos,  • 
á  su  mesa  lo  sentaban, 
porque' estaba  muy  querido 
de  sus  amos-  Moro  y  Mora, 
y  de  todos  aplaudido. 

De  allí  á  muy  pocos  dias 
el  Moro  que  llevo  dicho, 
por  mandado  de  su  Rey 

fue  á  campaña ,  donde  hizo 

* 

/ 


hazañas  muy  memorables. 
De  alíiá  poco  tiempo  vino 
cierta  noticia  á  la  Mora, 
como  habia  fallecido 
el  dicho  Moro  en  campaña: 
lloró  la  Mora  al  principio, 


y  tal  vez  vencen  es  fixo 
las  armas  de  la  hermosura, 
y  asi  se  quedo  rendido. 

Y  por  no  estar  en  desgracia 
de  aquel  Agareno  hechizo, 
en  efecto  renegó 


lloro  ja  muía  di  ’  ,  ,  r 

que  es  acción,  ^observan  todas  de  la  Ley  de  Jesu  Cristo, 

quando  mueren  sus  maridos.*  y  se  caso  con  a  .  ora, 


•  ir  * 


Y  pasado  el  sentimiento, 
que  dura  poco  es  muy  fixo, 
ya  ía  Mora  se  abrasaba 
en  amores  del  Cautivo, 
y  un  dia  estando  comiendo, 
le  dixa  ;  Cristiano  mió, 
si  tu  d  exaras  tu  Ley, 
y  siguieras  la  que  sigo 
de  mi  Profeta  Mahoma, 
tu  te  casaras  conmigo, 
y  gozaras  de  mi  hacienda, 
y  en  mi  tuvieras  dominio. 
Era  hermosa  como  el  Sol, 


«#•  * 


ciego,. torpe,  inadvertido: 

gozábanse  muy  amantes 
uno  con  el  otro  unidos. 
Dexemos  al  Renegado 
con  la  Mora  divertido, 
que  en  otra  segunda  parte 
hablaremos ,  que  es  preciso, 
de  su  muger  la  Cristiana, 
caso  que  jamas  se  ha  oido, 
pues  él ,  su  esposa  y  su  hija 
lograron  en  el  suplicio 
la  Corona  de  laureles, 
en  las  aras  del  martirio. 


Con  licencia  :  Ea  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
García  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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declara  los  trágicos  sucesos  qué  sucedieron  á 
j  este  Caballero  natural  de  la  Ciudad 
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SEGUNDA  PARTE. 


;u  :>d  au  y  e  cBí 


f  Upuesto  que  prometí,  hsblar  de  Doña  Mari?,  ¡ 35  « 
)  como  «rñoa  llevo  dicho,  atencioa  que  ya  prosigo^ 


i 


Después  de  aquella  desgracia, 
de  aquella  muerte  que  hizo, 
por  cuya  causa  fue  ausente 
el  famoso  Don  Patricio, 
quedóse  Doña  María 
metida  en  un  laverinto, 
por  no  saber  de  su  esposo, 
aunque  diligencias  hizo. 

Le  dieron  cierta  noticia, 
que  su  consorte  marido 
estaba  en  la  gran  Corona: 
al  instante  se  previno 
de  aquello  mejor  que  pudo, 
dineros  ,  joyas  y  anillos. 

Ella  y  su  hija  se  embarcan 
para  el  Puerto  referido; 
peto  quiso  su  desgracia, 
que  unos  Moros  Argelinos 
dieron  en  Argel  con  ellas,  •> 

v  entre  otros  muchos  Cautivos 

J  i:  f  SL'D 

á  Tas  dos  popen  en  venta; 

pasaba  á  éste  tiempo  mismo 
Ceiima  ,  Mora ,  rouge r 
del  Renegado  Patricio, 
y  viendo  en  las  dos  Cristianas 
talle  airoso  y  peregrino; 
las  ajustó  y  las  compró, 
y  se  las  llevó  consigo,’ 
sin  saber-loque  llevaba; 


i.  /  .  !  ’Á 


*  . » 


y  á  la  noche  quando  vino  i 
el  Renegado  á  su  casa,  1 
la  misma  Mora  le  dixo: 
Aqui  tienes  dos  Esclavas, 
que  he  comprado, dueño  m 
ellas  dixeron  ;  Señor,  1 

ambas  á  dos  te  pedimos,  i 

que  suplas  nuestros  defectos 
como  Varón  entendido.  i 
Tenia  el  hombre  un  lunar, 
en  la  barba  muy  crecido, 
y  viéndolo  la  Cristiana 
sus  ojos  se  hacian  rios. 

Y  al  cabo  de  poco  tiempo 
un  dia  que  habia  salido 
la  dicha  Mora  de  casa 
á  unos  negocios  precisos, 
le  preguntó  el  Renegado, 
cariñoso  y  compasivo: 
Cristiana,  di,  por  qué  llora 
Que  muchas  veces  he  visto, 
que  en  mirándome  te  afliges 
éü  ella  asi  le  ha  respondido:] 
No  se  qué  para  mi  tienes, 
que  cada  vez  que  te  miro, 
no  me  puedo  reportar; 
tenia  el  esposo  rolo, 
ay  de  riú!  otro  lunar, 
como  ese  que  tienes  mismo 


en  vuestro  rostro  ,  Señor, 
esta  es  la  causa  ó  motivo. 

De  qué  tierra  eres  de  España? 
De  Lisboa  á  tu  servicio. 
Como  á  tu  Esposo  llamaban? 
Era  su  nombre  Patricio 
de  Córdoba  y  Aguilar, 

Padre  de  esta  niña  mismo, 
que  quedó  muy  pequeñita. 
(Cielos,  que  es  esto  que  miro!) 
Tu  eres  mi  amada  esposa, 
y  yo  tu  amado  marido; 
dame  en  albricias  ios  brazos. 
Y  ella  prudente  le  dixo: 

No  puede  ser  ei  que  toquen 
esos  brazos  con  los  mios: 

Pues  dime,  no  eres  mi  esposa? 
Hay  que  hacer  en  esto  mismo. 
Soy  tu  esposa  y  no  lo  soy: 
lo  soy  por  la  Iglesia,  es  fixo; 
mas  tu  de  la  Iglesia  huyes: 
y  asi  de  ti  me  retiro, 
que  no  puede  en  ley  contraria 
haber  matrimonio  unido. 
Gózate  con  quien  te  gozas; 
pues  yo  misma  soy  testigo 
de  mi  agravio  y  mi  desdicha; 
rebiento  solo  en  decirlo. 

Yo  verte  en  agenos  brazos 


entre  arrullos  atnantinos! 
Antes  que  el  dolor  me  acabe, 
desembalo  a  el  Damasquino, 
y  quitarás  de  una  vez 
mi  vida,  que  yo  no  estimo; 
la  pena  que  mas  me  aflige 
es ,  que  tengas  atrevido 
vueltas  á  Dios  las  espaldas, 
sin  temer  á  los  abismos. 
Entonces  metió  la  mano, 
y  sacando  un  Cruciñxo, 
que  traía  colocado 
dentro  áel  pecho  escondido. 
Tan  solo  en  este  Señor 
espero ,  creo  y  confia 
de  que  me  ha  de  perdonar 
mis  pecados  cometidos, 
si  yo  renegué  no  fué 
de  corazón  ,  que  el  designio 
fue  por  no  estar  en  desgracia 
de  esa  Mora  á  quien  yo  asisto. 
El  disimular  importa, 
mientras  que  yo  prevenido 
estoy  de  mucha  riqueza, 
que  después  con  gran  sigilo 
nos  pasaremos  á  España, 
y  todo  será  cumplido, 

Y  apenas  hubo  juntado 
plata  y  oro  quanto  quiso 


ft 

de  secreto  se  embarcaron 
en  un  endeble  barquillo. 
Metiéronse  el  Mar  adentro, 
en  ocasión  que  un  Navio 
del  mismo  Argel  los  prendió, 
y  con  cuidado  exquisito 
al  mismo  Argel  los  volvió, 
y  los  tres  puestos  ess  juicio, 
acusados  de  la  Mora, 
por  relapso  á  su  marido, 
y  adulteras  las  mageres, 
con  la  información  que  hizo. 
Promulgó  el  Bey  la  sentencia 
en  derecho  á  sus  delitos, 
que  muerán  los  tres  quemados, 
según  ley,  por  fugitivos. 

Ya  la  hoguera  prevenida 
tenían  para  el  martirio, 
sacando  los  delincuentes, 
los  tres  publican  á  gritos 


Misterios  de  la. Pe  Santa; 
y  decía  Don  Patricio: 

Muera  esta  b  irbara  Secta, 
y  viva  la  Ley  de  Cristo. 

Puso  en  el  Cielo  los  ojos, 
dixo  :  Dios  y  Señor  mío, 
por  ser  tu  misericordia 
mucho  rcm  que  mis  delitos, 
confio  has  de  perdonarme, 
pues  ya  lloro  arrepentido, 
con  un  dolor  entrañable 
lo  mucho  que  te  he  ofeudido, 
esta  vida  te  consagro. 

Elias  decían  lo  mismo. 

Y  después  de  apedreados, 
hasta  llegar  á  el  suplicio, 
i  las  llamas  los  echaron, 
donde  fueron  consumidos 
en  aquel  fuego  voraz 
siguiendo  la  ley  de  Cristo. 


Coa  licencia  :  En  Córdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
(  ¡.  ,  Gaicia  Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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Romance  en  que  se  refiere  la  Historia  de  estos  Van  di  los  que 
habitaron  en  los  Montes  de  Toledo ,  ejecutando  en 

ellos  notables  atrocidades. 


PRIMERA  PARTE. 


Llamado  de  su  Monarca 
el  Andaluz  mas  valiente,! 
que  por -sus  heroicos  hechos 
deseaba  conocerle,  - 
salió  de  Malaga  un  ¡día  ¡s  osimj 
con  la  licencia  que  tieneib  va 
lleva  á  su  padre  ¡consigo»,- or>  v 
porque  compaña  le  hiciese,  níi 
y  un  amigo ,  que  etnksarmas » 
fue  de  aiuchó  valori.síetñpriaa 
Llegaron  hasta  Toledo,?  ; 
y  quisieron  detenerse’, :  .  ¿o 
¿ver  la  Ciudad  t’ama«a¿  ¡  ;> 

que  deseado  la  tienen,  c 


Paseándose  en  sus  plazas 
ricas ,  gustosos  y  alegres, 
oyeran  echar  un  va  nao, 
que  atemoriza  la  gente: 
que  los  Montes  de  Toledo 
sus  tierras  tienen ; 
veinte  Vendidos,  que  son 
lo?.  A6tódugos  de  la.  muerte, 
Cabailcf  os  V.aJjÉ acia  pos, 
de  los,que  8l  Rey  no  le  temen, 
que  andan  roban, ¡lo  y  matando, 
á  quantos  van  ¿  prenderles, 
y  ofrecen  tres  mil  ducados 
¿  quien  les  mate  ó  prendiese. 
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Y  como  no  haciendo  caso 
de  quanto  aquí  se  refiere, 
salen  los  tres  á  otro  dia 
á  caminar  como  siempre. 

A  media  tarde  llegaron 
á  aquel  sitio  donde  suelen 
lograr  sus  malos  intentos 
aquella  perversa  gente.. 

Mas  al  pasar  ue  un  arroyo, 
que.ít  mismo  abismo  parece, 
se  le  pusieron  delante 

/  y  ' 

diez  y  nueve  de  los  veinte, 
y  apuntan  con  los  cañones, 
porque  mas  miedo  tuviese. 

El  Capitán  valeroso,.  ■ 

sin  un  punto  detenerse, 
echo  áííMÓ  tClina  pistola,-  -  : 

y  haedroho  de  aquesta  suerte: 
el  plonló  no  me  acobarda,  . 


til" 


1 


r> 


Yodos  le  dicen j  amigo, , 
tío  temas  ni  desconsueles, 
que  todos  desesperados 
vivimos  de  aquesta  suerte, 
si  quieres  estar  seguro,  , 
aqui  con  nosotros  quedes, 
serás  nuestro  Capitán,  - 
y  muy  respetado  siempre. 

Y  él  les  dice  :  Caballeros, 
cíe  tan  muy  lucida  gente 
no  podré  ser  la  cabeza, 
igual  estafé  obediente. 

Quién  es  vuestro  Capitán? 

Le  dicen  :  á'qui-  no  viene, 
que  esta  mañana  robárnos¬ 
la  prenda  mas  excelente, 
que  en  este  mundo  no  hay  otra 
que  la  iguale  ñi  empareje; 
y  por.nd  poder  partirla, 


I 
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ni  me  asombran  los  valientes,';-*  que  es  fuerza  que  entera  quede, 
que  Vivé  desesperado^  ¿oi  3UP  quiso  nuestro  Capitán 
y  a«do  buséfendo  mi  iiktéfte?b  ser  dueño; ?de' tantos  bienes, 
y  así  déitadíne  pasar, -V  ombv  y  nosotros  por  envidia 
pues  atras  no  he  de  volverme^  juntos  ie  rdímos  la  muerte, 

Se  miran  listos  á  otros; :>Livd¡¿-.j*  y¿la  .tenemos  guardada, 
y  vfoti  ]á  v'istaase>éñtiendé-n!í'b  dttnqe^tairé  uo  la  c!  ade, 
qué  v aliénte  es  el  rapázl'-  K»p  y  la  qqeremdg  jugar 
este  hombre  nos  conviene  .  a  esta  noche  ,  y  echar  suertes: 
traer  en  nuestra  compaña^  {  el  cri-tBÍra-i'  -el  alabastro, 
aqui  hemos  de  ver  si  quiere.  *  con  ella  .igualarse  •puede. 


pero -aquel  que  la  ganare, 

nuy  gustoso  se  la  lleve. 

Agradecido  les  dijo: 

vamos  á  vuestro  retrete, 

que  haré  yo  temblar  el  mundo 

que  nuestra  fama  vuele. 

Le  llevan  por  unos  montes 

tan  espesos ,  que  parecen 

sendas  del  profundo  infierno 

y  llegando  donde  tienen 

tina  muy  oculta  cueba, 

que  nadie  ha  llegado  á  verle, 

con  sus  puertas  y  sus  llaves 

los  aposentos  que  tiene. 

• 

Abriendo  la  principal, 
vio  colgadas  las  paredes 
ce  trabucos  y  escopetas, 
y  otros  manjares  que  tienen 
oe  perdices  y  conejos, 
pan  ,  carne  ,  vino  y  aceite, 
que  como  les  cuesta  poco, 
todo  sobrado  lo  tienen. 

Se  sientan  á  merendar 
cara  á  cara  y  frente  á  frente j 
todos  al  Capitán  brindan, 
y  él  con  todos  se  detiene. 
Acabando  de  po,tpjsr, 
dos  preguntan :  qué  os  parece, 
sacamos  al  Capitán, 

1  ara  que  dq  ver  se  alegre 


aq uesa  preciosa  joya 
que  dentro  ese  quarto  tiene? 
Se  levantó  el  mas  ligero, 
y  abriendo  la  puerta  alegré, 
ha  sacado  una  Doncella, 
que  los  divinos  pinceles 
el  todo  de  la  hermosura 
la  pusieron,  pues  la  tiene: 
es  asombro  de  las  flores, 
y  pasme  de  los  claveles, 
de  cristal  y  de  alabastro 
cosa  compuesta  parece: 
los  luceros  de  sus  ojos 
casi  eclipsados  los  tiene, 
que  ya  de  tanto  llorar 
sangre  pura  es  la  que  vierte. 
Quedó  absorto  el  Capí;  un, 
que  de  dolor  no  se  mueve, 
disimulando  la  pena, 
todo  en  risa  la  resuelve. 

Digo  que  tenéis  razón, 
y  no  es  mucho  encarecerle, 
mil  veces  será  dichoso 
aquel  que  la  mereciere. 

Todos  dicen  ,  gran  Señor, 
recíbela  por  presente,  .... 
porque, quando  llega  un  grande 
á  donde  vasallos  tiene, 
todos  le  ofrecen  su  hacienda, 

.7- 

y  esta  ,  Señor ,  se  os  ofrece, 


\  1*  \ 

que  todos  somos  ^gustosos, 
que  tu  solo  te  ¡a  lleves. 

Y  agradecido  le  ha  dicho: 

de  qué  lloras,  pues , qué  tienes? 

cuando  mereciste  tu 

» 

verte  con  tan  buena  gente  ? 
Conté  ,  si  quieres  comer,  ' 

Y  si  no ,  mas  que  rebientes. 

O  qué  corazón  tan  duro 

(  le  dicen  todos)  que.  tiene! 
bueno  és  para  nuestro  oficio; 
otros  hay  que  se  enternecen: 
si  no  es  soberbio  el  Vandido, 
no  hará  cosa  buena  siempre. 

Y  les  dice  :  Caballeros, 
todos  en  aqueste  .alvergue 
juatitos  os  recogéis? 

Le  dicen :  si ,  que  os  parece, 
que  no  esta  ir,  os  b itn  seg u r os  ? 

Y  les  dice  :  no  conviene; 
si  tengo  de  gobernar, 

ha  de  ser  de  acuesta  snerte: 

i 

en  medio  de  aquesta  breña, 
pues  tan  capaz  me  parece, 
dos  a  dos  en  cada  choza 
muy  bien  podrán  recogerse, 
no  tan  lejos,  que  mi  pito 


no  lo  oigan  quan  ?o  suene, 
y  avisen  al  mas  cercano; 
y  por  lo  que  sucediere, 
al  oírlo  saldrán  todos 
pertrechados  de  e3ta  suerte, 
los  trabucos  y  las  charpas, 
con  sus  pistolas  pendientes^ 
al  rostro  las  escopetas, 
y  muera  todo  viviente. 

Tal  ánimo  les  infunde, 
que  rehientan  de  vaiíeníei; 
y  le  dicen  :  gran  Señor, 
valiente  discurso  tienes, 
mañana  lo  hemos  de  hacer, 
pues  á  todos  nos  conviene, 
y  las  registraron  todas, 
para  mas  bien  entenderse. 

Y  con  aquestas  palabras 
se  fue  el  Sol ,  la  noche  vi 
dice  :  yo  soy  desposado, 
pues  lo  ha  querido  mi  suert 
ninguno  salga  esta  noche, 
que  tras  de  esta  muchas  vien£| 
Adonde  lo  dexa  remos, 
mientras  el  Autor  previene 
darle  fin  á  aq tiesta  historia 
que  su  fin  será  excelente. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  , 
García  Rodríguez  , 


en  la  Imprenta  de  Don  Rafa 
Calle  de  la  Librería. 
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LOS  VENDIDOS  DE  TOLEDO. 


Romance  en  que  se  finaliza  la  historia  dé  esta  perversa  gente 
y  el  modo  sutil  y  valeros®  qué  tuvo  el  Caballero 

^  ’  f  ■  'í-  \  \ .  > 

Andaluz  para  prenderlos  á  todos. 

SEGUNDA 


Cjupuesto  queen  la  otra  parte 
primera  ya  se  refiere, 
como  el  Capitán  y  Dama 
quedaron  solos  y  alegres, 
y  que  los  demás  Vandidos 
en  lugares  diíeremes, 
repartidos  ya  se  ocultan: 
anpitoso  y  muy  valiente 
el  Capitán  ya  nombrado  .• 
la  cice  de  aquesta  suerte 
con  palabras  amorosas 
y  muy  dignas  de  atenderse: 
dime  ,  qué  motivo  ó  causa 
en  este  sitio  te  tiene  ? 


dintelo,  no  te  embarace 
en  decir  la  verdad  siempre, 
porque  prometo  ampararte, 

aunque  la  vida  me  cueste. 

1  •  •  ¿  r  ,  •  . 

-Yo ,  Señor ,  soy  Catalana, 
como  presente  me  tienes, 
y  es  mi  padre  de  Toledo, 
de  los  mas  nobles  que  tiene 

. .  •  :  .  -  i.- i  -d  h  i  ■  *  - . 

todo  :este  Rey.no  de  España, 
Don  José  Torres  y  Fuentes, 
y  mi  madre  en  Cataluña 
de  los  Godoyes  desciende, 
es  su  nombre  Doña  Elvira, 
por  apellido  Melendez, 

*  ■"  ...  C  4i  * 


y  á  r.ü  me  llaman  Casilda 
pnr  gasto  de  sus  mercedes. 
Tiene  mi  padre  en  Toledo, 
como  bien  saberse  puede, 
tres  hermanas  que  son  Monjas, 
y  porque  las  conociese, 
de  Cataluña  á  Toledo 
pasábamos  á  meteraie 
Monja ,  por  ser  gusto  mío, 
y  también  de  sus  mercedes. 
Esta  mañana  ^Señor,  - 
ios  compañeros  que  tienes 
me  robaron  de  mi  padre, 

*  .  )  *  •  é,  -  *)  •  i 

falsos ,  tiranos  y  aleves 


esas  perlas  que  derraman, 
que  por  Dios  he  de  valerte. 
Dale  ese  lecho  á  tu  cuerpo, 
que  yo  sobre  este  banquete 
tengo  de  pasar  la  noche, 
por  guardarte  y  defenderte. 
Apenas  al  otro  dia  . 
amaneció  el  claro  oriente, 
se  levantó  el  Capitán 
á  dar  la  vuelta  á  su  gente, - 
.  se  va  detras  la  Doncella, 
mostrándose  muy  alegre. 
Todos  decían  :  qué  linda 
nuestra  Capitana  viene, 


por  ser  la  quadrilla  grande,  como  ha  logrado  ser  novia, 


no  pudieron  defenderse, 
se  fue  llorando  mí  padre 
con  sets  criados  que  tiene. 

Y  asi  si  rae  has  dé  valer,  • 

N  r9  ,  -  r  ^  r 

como  dices  y  refieres,  ' 1 1' 


ú  los  ojos  resplandece. 

Ella  dice’ ,  si  por  cierto 
ahora  todo  son  placeres. 
Cerró  la  noche  con  agua, 
como  ir  á  robar  no  pueden 


hazlo  por  Dios ,  que  mis  fuerzás  se  acostaron'  descuidados, 
cierto  qué  muy  poco  pueden;  durmiendo  como  unos  Reyes. 


}L 


y  arrojándose  á  sus  plantas, 
en ‘  los  brazos  la  suspende: 
levanta,  qúe  no  soy  digno 
de  conseguir  lo  que  quieres, 
porque  si  Dios  te  ha  criado, 
cotlto  dices  y  refieres, 
par  á  *svéf  tu  árdante  Esposó,'- 
fule  á,‘ltfs  bjo's  que  cesen 


El  Capitán  y  su  padre 
y  el  otro  amigo  que  tienen. 


con  la  Doncella  en  la  coeba 

-  “  i  , 

por  mas  acierto  se  meten; 
quando  aliá  á  la  inedia  noche 
todos  en  silencio  duermen 
se-'lévantó  el  Capitán, 
y  ha  dicho  de  aquesta  suerte: 


i 


á  donde  estás ,  compañero, 
tan  armado  como  sien»  pre? 

Ea  Padre  de  mi  alma, 
vamos  á  lo  que  conviene: 
ea  hermosa  Catalana, 
discreta  como  valiente, 
cuida  de  aquese  candil, 
y  aquesa  candela  enciende, 
vamos  á  echar  la  atarraya, 
para  que  salgan  los'  peces. 
Salen  los  tres  con  silencio, 
y  llegando  brevemente 
donde  están  los  dos  primeros, 
dice  :  nadie  se  menee, 
y  aquel  que  se  meneare  ' 
cercana  tiene  su  muerte. 

El  buen  viejo  los  maniata, 
y  todos  de  aquesta  sume  ~ 
á  la  cucha  los  traxensn, 
y  en  aquel  suelo  Jos  tienden, 
los  atan  de  pies  y  manos, 
i  ¡y  porque  seguros  queden, 
se  quedó  la  Catalana  ,.¡ 
con  dos  pistolas  pendientes, 
dice :  nadie  me  suspire, 

Ai  llore  ni  se  lamente, 

■  que  le  haré  saltar  los  sesos 
por  cinta  de  esas  paredes. 

En  seguida  los  tres  solos 
hiero»  atando  valientes 


de  dos  en  dos  los  Va.t  iidos: 
luego  que  juntos  los  tiene 
en  unas  carrozas  grandes 
á  los  Vandidos  ios  meten, 
y  en  un  caballo  andaluz 
iba  el  Capitán  valiente 
con  la  Doncella  á  las  ancas, 
y  todos  de  aquesta  suerte 
caminan  acia  Toledo, 


á  casa  de  la  Doncella, 
y  llamando  reciamente*  •  . 
ha  salido  el  Padre  á  abrir, 
considere  aquí  el  oyente, 
qué  gusto  recibirla,  ,  - 
también  su  madre  y  su  gente; 
y  en  premio  de  tal  acción 
por  esposa  se  la  ofrecen. 

El  dice  ,  yo  nq  me  cato, 
pues  dada  palabra  tiene  ■ 
á  otro  mejor  que  no  yo,  . 
queesá  Dio?,  y  que  conviena 
el  que  sea  Religiosa, 
y  que  á  él. nos  encomiende, 
y  á  su  Madre  sacrosanta 
quien  á  la  gloria  nos  lleve. 
Esto  su  puesto  ,  Setteres, 
perdonen  vuesas  mercedes 

que  yo  me  parto  i  dar  cuenta 

» 

al  íley  de  to Ja  esta  gente. 


Y  caminando  á  Madrid,  que  cada  uno  se  lleve 

llegan  á  la  Corte  alegres,  sus  armas  y  su  caballo, 
y  presentó  un  memorial,  y  se  vayan  libremente, 

coma-hablar  ton  el  Rey  quiere*'  El  Rey  se  lo  concedió, 


.1 


Luego  que  tuvo  noticio, 
ele  este  vasallo  valiente, 
al  punto mandóqueentrara; 
y  obedeció  brevemente. 
Postrado  a  las  Reales  plantas, 
el  Rey  dice  :  que  se  ofrece? 

Y  él  con  ánimo  invencible 
respondió  de  aquesta  suerte: 
Monarca  invicto ,  escuchadme: 
Ji;;s  de  saber  ciertamente, 
que  los  presos  que  aqui  traigo 
son  los  Vatvdidos  valientes, 
que  en  los  Montes  de  Toledo 
andan  robando  la  gente. 

El  Rey  le  dió  por  respuesta: 
albricias  pedirme  puedes, 
vasallo  leal  de  España, 
y  haz  de  ellos  lo  que  quisieres. 
Lo  que  yo  quiero ,  Señor, 


*  ^ 


./ 


y  á  él  por  hombre  eminente, 
que  Virrey  de  Cataluña 
por  toda  su  vida  quede. 

Esta  es  la  célebre  historia 
del  Andaluz  mas  valiente, 
cuyas  proezas  insignes 
tales  premios  le  merecen;™ 
y  cuyo  animoso  ardid 
fué  bastante  que  sujete 
la  desordenada  furia 
de  aquellos  Vandidos  fuertes 
que  en  los  Montes  de  Toledo 
formando  escondido  tdvergu 
osados  y  temerarios 
insultaban  á  las  gentes. 

Y  pues  el  fin  de  esta  historia] 
ya  lo  saben  los  oyentes, 
en  cita  toman  dechado 
los  que  de  guapos  se  precie: 


Con  licencia  :  En  Córdoba  i en  la  Imprenta  de  Dan  Rafa* 
*  r  García  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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DONA  TERESA  EN  LA  CUEVA. 


A 


PRIMERA  PARTE. 


L  Divino  Consistorio 
de  la  Trinidad  Suprema, 

Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo* 
tres  Personas  ,  y  una  Esencia* 

1c-  pido  humilde  ,  y  postrado 
me  dé  gracia  con  que  pueda 
mover  mi  rustico  ingenio* 
y  mi  pluma  vuele  diestra 
para  que  acierte  á  escribir 
la  fortuna  mas  adversa, 
el  caso  mas  lastimoso, 
la  mas  infausta  tragedia, 
que  han  es  rito  las  Historias* 
ni  los  Anales  celebran. 

En  las  ásperas  Montañas 
de  G  uada! upe  ,  que  vuelan 
por  el  inundo  sus  noticias 
entre  sos  robles  ,  y  breñas, 
un  pastor  que  ya  dejaba 
en  so  aprisco  las  ovejas, 
y  pasaba  ruid adoso 
á  una  Aldea  de  alli  cerca,  ' 
y  pata  llegar  mas  'prestó* 
va  p«»r  csco.sa'das  send  í's,  '  ' 

quando  ya  iiiipfc  usada  mente 


le  asustan  ,  y  le  amedrentan 
unos  ecos,  cuyos  aves 
dán  de  algún  presagio  señas. 
Quedóse  el  Pastor  confuso, 
y  llegándose  mas  cerca 
vio  una  hermosísima  Dama, 
que  dudaba  en  su  belleza, 
si  era  Palas  en  el  monte, 
ó  si  es  la  Diosa  Minerva. 

Era  en  estremo  tan  linda, 
que  si  el  mismo  Cielo  ostenta 
un  Sol  para  adorno  suyo, 
acompañado  de  estrellas, 
ella  con  sus  dos  mexi'las 
dos  Soles  consigo  lleva. 

Orilla  de  si  tenia 

una  charpa  de  escopetas,  '1 

y  un  hombre  muerto  en  sus  brazos, 

Cuyas  heridas  perversas 

con  la  purpura  que  vierten  » 

manchan-  las  ñores  ,  y  )eibas. 

Estaba  la  triste  Dama 

en  lágrimas  mov  deshecha, 

mirando  «1  yerto  consorte, 

y  dice  coa  dulces  .quejas:  1  rp,!>  .* 


Noble  dueño  de  nú  vida, 
amaila  ,  y  querida  piteada, 
imán  de  mi  corazón, 
de  mi  al  m  i  ,  y  mis  potencias! 

Tu  que  has  muerto  por  nvi  causa, 
también  es  razón  vo  muera, 
pues  veo  en  ti  ,  amado  dueño, 
la  luz  tie  mis  ojos  muerta. 

Donde  hallaré  yo  consuelo 
á  tanto  tropel  ríe  penas? 

Solo  el  morir  es  remedio: 

Aves  ,  animales  ,  Seras, 

sirva  mi  cuerpo  de  pasto 

si  v uestra  ambu  ion  hambrienta* 

I>  vid  id  mi  cuerpo  en  trozos. 

O  muerte  !  Cómo  no  llegas? 

Tierra  t  como  no  te  abres? 

Que  allá  en  tus  eut rañas  densa* 
quiere  verse  sumergida 
quien  tanto  morir  desea,. 

Estas  palabras  decía., 
y  entre  sus  bracos  le  aprieta* 
mirábale  el  rostro  ciado, 
é  inclinarla  la  cabeza 
sobre  el  yá  yerto  cadáver 
allí  se  quedó  traspuesta. 

Llega  á  este  tiempo  el  Pasto*1 
diciendo  :  Señora  :  alienta, 

\ uelve  en  ti  ,  tu  pena  cese, 
que  soy  hombre  considera 
compasivo  ú  desdichas, 
que  aquí  á  socorrerte  llega. 
Tiendo  que  no  le  responde, 
la  toma  con  diligencia 
en  sus  hombros  ,  y  á  un  Convento 
de  Mouges ,  que  está  allí  cerca, 
la  llevó  ,  donde  al  Prelado 
y  Comunidad  la  entrega. 

Y  los  santos  Religiosos 
movidos  de  su  clemencia 
Je  dan  bebidas  ,  con  que 
ó  muy  pocas  diligencia* 


volvió  en  si  ta  hermosa  Dama 
toda  in  suspiros  envuelta. 

Todos  á  m’i a  voz  le  piden, 
que  de  la  turma  que  pueda 
les  cuente  su  amarga  historia, 
que  ya  desean  saberla. 

Formando  un  nuevo  suspiro, 
les  respondió  muy  discreta: 

No  puedo  negarme  ,  Padres, 
siendo  justa  la  obediencia, 
á  referir  mi  suceso, 
si  acaso  el  dolor  roe  deja. 

La  muy  noble  Salamanca, 
es  mi  Patria  ,  porque  en  ella 
na i  i  de  muy  nobles  Padres, 
mi  nombre  propio  es  Teresa. 

A \ lenas  cumplí  tres  lustros 
^  aquí  nú  desdicha  empieza  ) 
iiuniecoji  mi.  Padre  y  Madre, 
Dios  en  el  Cielo  los  tenga: 
quedé  en  poder  de  un  hermano, 
«el  q nal  desde  el  punto  intenta 
«el  meterme  EcTigjpsa, 
y  yo  de  efio  fVÚ  contenta. 

En  este  tiempo  ^  ay  de  mi !  ) 

nn  Caballero  (que  pena  !} 
galan  ,  discreto  y  bizarro, 
que  es  Don  Manuel  de  Contrerat* 
este  á  mi  hermano  le  dió 
la  vida  en  una  pendencia, 
y  mi  hermano  agradecido, 
atento  á  tan  crau  fineza,  •  ( 

■  ■  o  . 

lo  llevó  á  mi  casa  ,  cuando 
ha  entrado  por  ella  apenas, 
él  miróme  ,  y  yo  mírelo, 
amor  disparó  su  flecha, 
y  á  un  tiempo  los  dos  quedamos 
heridos  de  tal  manera 
en  las  coyundas  de  amor, 

,  él  preso  ,  y  yo  prisionera, 
él  amante  ,  y  yo  rendida, 
él  resuelto  ,  y  yo  Resucita* 


Creció  nuestro  amor  de  swtfff, 
qvie  el  amor  pase)  á  demencia, 
pvH'»  reconoció  mi  hermano 
nuestra  fiel  correspondencia. 
Quitó  á  Don  Mantel  la  entrada, 
y  ;¡  mi  enojado  me  em  ierra: 
valime  de  una  criada, 
la  '¡nal  una  no<  he  ordena 
darle  entrada  á  Don  Manuel, 
y  e  n  m  i  m  i  sin  o  cua  r  t  o  ent  r  a 
en  ocasión. ,  que  mi  hermana* 
que  el  rez-el o  iV)  lo  deja 
soregar  ,  se  levantó, 
y  á  mirar  la  casa  empieza; 
mas  no  fué  tan  en  silencio, 
porque  á  el  abrir  una  puerta, 
lo  sentimos  ,  y  al  momento 
Don  Manuel  con  ligereza 
quiso  ocultarse  ,  mas  'fue 
en  vano  su  diligencia, 
porque  al  salir  á  la  calle, 
la  desgracia  ,  que  lo  ordena* 

*e  disparó  una  pistola, 
pregón  fue  de  mi  flaquera. 
Creció  en  mi  hermano,  la  furia, 
reconociendo  su  afrenta, 
de  lo  que  fue  sospechosa 
sacó  clara  la  evidencia. 

De  los  cabellos  me  arrastra,, 
llevado'  de  su  soberbia; 
á  la  mañana  siguiente 
trató  mi  hermano  (  qué  pena  f  ) 
violentada  (  qué  tormento!' 
á  un  Convento  (  qué  tristeza!  )¿ 
el  llevaime  (  qué  pesar 
para  quien  el  alma  deja 

i»  r  \  ‘> 

en  cautiverio  amoroso:  j 
Pero  el  amor  ,  que  no  cesa*, 
ton  papeles  corresponde, 
que  nunca  faltan  terceras 
para  aquestas  ocasiones, 
j  baJláudomc  ya  rostidla» 


ordenamos  que  vmh^oché  'f  ■ 
por  las  tafias  d.e  la  huerta 
del  Convento  me  sacases  •  > 

Y  logrando  verme  fuera,  ■’  *;  o 
D<  >  n  M  a  o  i>«  I  ,  q«e  a \h  «•  o » bí  d  o 
de  muchas  armas  me  espera, 
y  un  Caballo,  que  á  los  vientos 
le  imita  en  su  ligereza,  *  m 
ii  las  ancas  me  tornó, 
y  á  Córdoba  la  opulenta 
caminábamos  ,  ó  donde 
tenia  su  Parentela,  * 
con  intención  en  llegan  da 
al  Obispo  rlarle  cuenta, 
y  lograr  los  esponsales; 
pero  nuestra  suerte  adversa  <  v. 

do  quiso  se  nos  lograse  5  ( 

nuestra  pretensión  tan  buena» 

A  este  desierto  llegamos 
en  el  rigor  de  la  siesta, 
y  queriendo  desean  ar  * 

en  una  fresca  árbol  da 
nos  apearnos  ,  y  yo 
litigada  á  la  molestia  *  • 
dei  camino  ,  me  quede 
vencida  al  sueno  ,  y  apenas 
quedé  riel  sueño  vencida, 
me  ha  entrado  con  vehemencia, 
entre  angustias  un  mal  sueño 
tan  pesado  y  de  manera, 
que  en  su  inhumano  concepta 
fué  la  tirana  influencia, 
que  á  mi  amante  daban  muerte 
traidores  con  su  inclemencia. 
Quiero  dar  voces  ,  no  puedo* 
quiero  acudir  ,  no  me  deja 
aqueste  -  inflo  uto  letargo, 
y  entre  congojas  ,  y  penas* 
causada  <’g  ha  tahúr 
el  cruel  sueño  me  deja. 

'  Desperté  toda  turbada, 
y  1  negó  , ‘t-p  e  'fui.  despierta 


buscaba  á>4  timado.  y  á  otro 
Á  v\  imán  de  mis  potem  iaV 
mas  viendo  ,  que  no  le  hallo, 
e»  alma  quedo  suspensa, 

•y  el  corazón  traspasado, 
la  sangre  elada  eu  las  venas. 

Oí  decir  :  Ay  de  mi ! 
muerto  soy  ski  resistencia 
í\  vuestras  traidoras,  manos. 

A  Dios  amada  Teresa, 
que  ya  de  mi  triste  vida 
llegó  la  hora  postrera. 

Acudí  despa  voi  ida, 
llegué  mas  que  viva  muerta: 
lo  hallé  revuelto  en  sil  sangre, 
manchando  la  tosca  arena. 

Y  viendo  tan  gran  desgracia, 
le  dije  ton  grande  pena: 

Quien  fué  el  ingrato  homicida 
que  con  tirana  insolencia 
te  ha  puesto  de  aquesta  suerte  ? 
Oye  ,  mi  desdicha  es  esta, 

(  icspondió)  tu  te  venciste, 
y  yo  á  esta  fuente  risueña 
'vine  por  un  poco  de  agua, 
y  estando  sentado  en  ella, 
divertido  en  sus  cristales, 
me  acometen  con  violcniia 
tu  hermano  ,  y  qnatro  traidores, 
y  con  tirana  sohe  t  bia 
catorce  heridas  me  han  dado, 
que  yá  por  muerto  me  dejan. 
Tendel  riüor  te  libraste:  . 

i  ‘  *  ’  * 

pues  no  hicieron  diligencia 
de  buscarte  ,  que  unas  voces 
que  oyen  ,  á  huir  los  empeñan. 
Ño  siento  mi,  muerte  ,  no, 
solo  siento  que  te  quedas 
en  aquesta  soledad 


acompañada  de  ñeras; 
y  pues  me  falta  el  aliento, 
pues  vá  la  mueite  me  espera, 
te  pido  ,  que  me  perdones, 
porque  perdonad©  sea, 
que  si  yo  merezco  el  verme 
en  la  Divina  presencia 
de  Dios  ,  j  edu  é  por  ti, 
que  por  su  santa  demencia 
te  saque  de  esta  aflicción, 
y  de  todo  libre  seas. 

Y  pues  no  puedo  ampararte, 
solo  Dios  te  favorezca. 

Con  esto  espiró  en  mis  brazo*, 
y  yo  quedé  con  tal  pena 
desooY untada  al  dolor, 
qual  mi  desdicha  lo  muestra» 
Lo  demás  este  Pastor 
podrá  decir  lo  que  queda: 

Solo  digo  se  me  dé 
permiso  ,  que  en  una  Cueva, 
de  tosco  sayal  vestida 
me  entre  á  hacer  penitencia 
para  pasar  de  mi  vida 
lo  restante  ,  que  me  queda. 
Se  lo  otorgaron  ,  é  hizo 
las  Cristianas  diligencias, 
y  <  n  una  lóbrega  gruta, 
toda  a!  sentimiento  hucha, 
se  entró  ,  donde  santamente 
en  su  virtud  fué  perfecta. 

Por  el  defnnto  envía»  ou, 
y  con  solemnes  exequias 
sepultura  le  pie  vienen. 

Y  aquí  el  humilde  Poeta 
ofrece  segunda  parte, 
porque  el  Auditorio  sepa 
en  loque  vino  á  parar  . 
Doña  Teresa  en  la  Cueva. 
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Con  licencia  :  En  Córdoba  9  en,*  U  Imprenta  de  Don  Kafael  García 
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DONA  TERESA  EN  LA  CUEVA . 


Y 


/ 


SEGUNDA 


A  dije  en  otro  Romance, 
como  se  quedó  metida 
Dona  Teresa  en  la  Cueva, 
del  mismo  Dios  asistida, 
despojada  de  *us  galas, 
de?  un  to  co  sayal  vestida* 

V  acia  Dios  arrebatada, 
no  quiso  mas  rompan ia, 
que  un  Divino  Crucifijo* 
Calavera  y  díscip  ina, 
un  libro,  y  una  corona 
de  muy  agudas  espinas. 
Siempre  estaba  en  oración, 
ayunaba  cada  di  a, 
y  á  la  ho?  a  del  comer 
«aba  al  campo  ,  y  pa<  ia 
como  bruto  irracional 
las  yeivag  ,  que  en  él  había» 
Toda  llena  de  cilicios, 
y  del  temporal  tenia 
testada?  su$  blancas  carnes, 
ásperas,  y  denegridas, 
ios  ojos  ti  i  tes  ,  sumidos 
de  botar  .  v  !as  mejillas 

v  . 

tou  ios  remanientes  de  ello# 


PARTE. 

. 

hechas  canales  tenia. 

El  rostro  descolorido. 

Jas  espaldas  muy  herida», 
y  de  estar  arrodillada 
llagadas  ambas  rodillas. 

Tanto  era  su  fervor, 
que  su  corazón  se  ardía 
en  fuego  de  amor  divin# 
abrasada  ,  y  encendida. 

Tal  era  su  penitencia, 
tanto  en  la  virtud  camina, 
que  una  Magdalena  en  Rotn% 
solo  pudo  competirla. 

Ya  Teresa  en  el  dolor, 
y  aun  en  el  llanto  le  imita; 
y  ya  el  astuto  Demonio 
lleno  de  mortal  envidia, 
trabaja  por  derribarla 
de  aquella  tan  santa  vida, 

Y  con  diabólica  traza, 
para  mejor  peí  suaUirlá-, 
tomó  el  Ir  age  .  y  sen  c  jaeza, 
séíiuti  sil  infernal  malicia, 
de  Don  Manuel  de  Contreras, 
que  yace  ya  en  &Us  te  ingas, 


sq ’>e!  gal á rr  ,  que  Teresa 
..idoL  traba  algún  dia. 

Al  fin ‘el  Dragón  horrible 
para  la  Cueva  camina» 
llevándose  en  su  compana 
sus  seq  naces  que  le  asistan* 
Llegó  á  la  gruta  eo  efecto, 
á  donde  Teresa  habita, 
llamándola  por  su  nombre», 
dice  estas  palabras  mis  mas*. 

O  desgraciada  Teresa 
en  lo  mejor  de  tu  vi* la  ! 

•  Espejo  en  quien  las  virtudes 
unas  con  otras  se  miran: 
tu  ajada  ,  y  tan  acabada  1 
Q nando  tu  tan  abatida  ? 

Y  yo.  de  mi  desgracia  do.  ' 
siempre  adquiriendo  noticias* 
por  no  sa  be  i*  donde  estabas», 
basta  que  la  suerte  una, 
dando  treguas  al  pesar» 
quiso  traerme  a  la  vista 
del  dueño  ,  que  mas  adoro*, 
de  la  prenda  mas  querida», 
que  mora  en  mi  corazón», 
y  eo  el  alma  se  avecinda. 

Quien  ere«  tu  (  le  responde 
que  con  tan  tiernas  caricias 
me  tratas  sin  conocerme  ? 

No  me  conoces  ,  mi  vida  ?; 

Yo  soy  Don  Manuel  Contreras», 
quien  tanto  por  ti  suspira, 
q  den  blasonando  de  amante, 
busca  una  joya  perdida, 
y  eou  la  gloria  ele  hallarla 
me  prometí  las  albricias, 
que  como  el  Sol  de  tu  rostro 
es  la  luz  que  me  ilumina, 
nt>  ha  larla  fuera  mi  muerte», 
y  hallándola  tengo  vida.. 

No  es  posible  seas  quien  dices* 
Quien  lo  asegura?’  Yo  misma» 


porque  el  en  mis  brazos  tuto 

jas  ultimas  agonías; 
en  mis  brazos  espiró 
por  su  desdicha»  ,  y  la  mia, 
mira  si  asegurar  puedo 
lo  que  mi  fé  uve  acredita* 

Engañada  estás  1  cresa» 
que  aunque  sin  habla  me  vías» 
no  fui  muerto  ,  fue  un  desmayo 
por  la  sangre »  que  vertía:, 
para  que  mejor  te  conste» 
aquí  las  señales  mira 
de  las  heridas  ,  que  tengo- 
curadas  ,  sanas  ,  y  fijas* 

Cómo  tan  presto  sanaste  ? 

Bien  la  verdad  averiguas; 
un  Pastor  ,  que  compasivo, 
acaso  buscando  iba  , 

unas  ovejas  ,  me  halló 
sin  habla  como  veías», 
roe  tomó  ,  v  llevó  á  un  Lugar, 
que  estaba  de  al í i  dos  muías, 
volví  en  mi  ,  y  bien  curado 
me  vi  le  en  muy  pocos  dias. 

Fui  á  mi  Patria  ,  \  á  mis»  Padres. 

•y 

de  todo  le  di  noticia» 
vuelvo  á  buscarte  tan  fino, 
y  aun  mas,  que  el  primero  cha: 
y  mis  Padres  cuidadosos 
ion  la  casa  prevenida, 
como  á  su  dueño  te  esperan», 
con  gusto  de  mi  familia* 

Aq  ni  traigo  n ludias  galas?) 
las  que  (pusieres  aplica», 
esto  solo  te  está  bien», 
do  dilates  la  partida* 

As  y  D.  Manuel  »que  ya  es  fardel 
Quiero  la  cansa  roe  digas  ? 

El  Voto-  de  Castidad» 
que  á  Dios  bl  e  con  fé  viva, 
y  ya  el  oumplirnieuto  es  fuerza. 
La.  coussvueucia  es  precisa 


con  que  tu  error  te  convence, 

oyelo  ,  Teresa  roía: 

Ko  me  diste  voluntaría 
palabra  ,  y  mano  tu  misma 
de  casamiento?  E9  verdad* 

Luego  si  lo  con  la  mia 
ligaste  til  volniifad 
con  dulces  lazos  unida, 

«abete  de  que  ya  estarnos 
£  según  las  Leyes  Divinas  J 
para  con  Dios  desposados, 
y  sin  que  lo  contradigan, 
hay  nulidad  en  el  Voto?, 
que  una  rmiger  por  si  misma 
sin  licencia  de  su  Esposo,  •  ^ 

tal  cosa  no  determina. 

Tu  por  muerto  me  tuviste, 
pero  teniendo  ya  vida, 
queda  el  voto  irregular, 
bien  la  clausula  lo  afirma. 

Esa  es  cuestión  temeraria, 
que  es  primero  (  r  osa  es  fija  ) 
lo  Divino  ,  que  lo  humano, 
dicen  las  Leyes  antiguas 
cumplir  á  Din» la  palabra, 
porque  en  todo  predomina, 
y  es  primero  este  precepto; 
y  asi  á  cumplir  no  me  obaga 
la  palabra  ,  que  te  di, 
porqué  me  alientas  y  anima 
el  faltar  las-  bendiciones,  j 

que  es  el  todo  ,  que  covija 
las  Leyes  del  M  at  i  imonto, 
y  por  esta  causa»  misma' 
tengo  ya  hecho  mi  voto 
«fe  pasar  aqui:  mi  vida, 

»o!o  por  Se r v  i  r  á  Dios. 

Teresa  ,  ya  tu  deliras, 
á  Dios  sirve  ,»  Dios  adrada* 
la  muger^que  so  me  liria 
a  su  marido  le  asiste 
cía  la  utaiidable  vida?  ■ 


íi  conmigo  no  fe  vienes,  r>  v 
será  tu  alma  perdida. 

Mira  ,  que  incurias  á  el .-ftbdq,  ¡  -  . 
y  aun  á  el  mismo  Dios  irritas, 
á  los  Angeles  ,  y  Santos, 
q «aritos  en  la  gloria,  habitan. 

Ay  de  mil  Ya  Don  Manuel, 
me  confieso  convencida; 
vuel  ve  después  ,  que  yo  en  tanto 
quiero  un  rato  recogida 
mirarme  bien  ,  y  después 
te  daré  la  razón  fija. 

Con  esto  se  entró  en  la  Cueva 
llorando  lágrimas  vivas, 
y  tomando  un  Santo  Cristo, 
é  hincándose  de  rodillas, 
con  mi!  afectos  de!  alma 
estas  palabras  decía: 

A  vos  Celestial  Pastor 
vuelve  esta  Oveja  perdida 
buscando  vuestro  Rebano, 
pues  s  is  Autor  de  la  vida* 
Amorosísimo  Padre,  .  > 

esta  desgraciada  hija 
á  vuestra  clemencia  apela, 
y  pues  es  tan  infinita 
Señor  ,  in  misericordia, 
a  tr»  p  a  r  a  est  a  <  le  «valida : 

Pequé  Señor  contra  Vos; 
ciega  ,  torpe  ,  inadvertida? 
sois  justiciero  ,  y  piadoso? 
no>  que rr ¿lis  sea  perdida 
la  sangre  ,  q  e  por  mi  fuér 
err  vuestra  Pasión  veitida* 

Vuelve.  Señor  á  la  baina 
la  espada  fie  tu  justicia, 
y  halle  solo  en  vuestro-  amparo» 
consuelo  en  tanta  Litiga; 

«faene  tu  luz,  poique  acierte, 
y  no  camine  perdida 
á  los  eternos  abismos; 
pues-  me  confundí  da* 


En  caía  Oración  celaba, 
quando  vido  ,  quo  venia  Y 
acia  ella  tru  Caballero,  i  ■  ■ 

C]Ue  color  blanco  vestía, 
ei  aspecto  venerable, 
diciendo  con  melodía: 

No  tengas  miedo  l  cresa, 
que  yo  soy  el  Alma  misma 
de1  Don  I\1a*  ucl  ,  que  por  ú  . 
goza  de  gloria  infinita. 

Dios  ovó  tu  p-ii(4icm¿ 
y  asi  él  mismo  me  envía, 
para  que  te  desengañe» 

Ese  ,  que  te  persuadía,- 
en  mí  irage  ,  es  el  Demonio, 
que  ron  infernal  codicia 
quiere  llevarte  consigo 
á  sus  cavernas  ,  o  simas. 

Vete  al  Convento  ,  y  en  él 
haz  las  diligencias  dignas 
de  Cristiana ,  y  luego  al  punto 
é  tu  coeva  te  retira: 
Defiéndete  de  los  lazos 
de  esta  hidra  tú  enemiga, 
y  con  esto  queda  en  paz. 

Dios  te  ayude  ,  y  Dios  te  asista» 
Apenas  se  partió  el  Alma 
de  este  mundo  á  la  Otra  vida, 
el  Demonio  ,  que  está  hecho 
Tin  <  entínela  de  vista, 
volvió  a  entrar  segunda  vez, 
diciendo  :  Teresa  miá, 
ese  es  el  sutil  Demonio, 
que  cotí  ruana  discursiva 
en  sus  tinieblas  ,  y  abismos 
quiete  verte  sumergida, 

Y  ser  mi  espirito  finge, 
y  que  el  mismo  Dios  lo  euvtt» 
Dijo 'Teresa  animosas 


luego  tu  según  te  explica», 

y  examinas  mi  advertencia 
por  las  razones  va  dichas, 
dices  no  eres  el  Demonio  ? 
pues  híncate  de  rodillas, 
y  pide  misericordia  .,; 

á  este  Señor  .  que  rio$  mira,  \ 
Dijo  e  1  i )e  mon  io  b 5  a  m a  n do: 
eso  no  ,  no  lo  permita 
mi  altiva  soberbia  .  que 
yo  me  avasalle  ,  t»i  linda. 

Pues  vete ,  infernal  Dragón 
á  las  brasas  pie  ve midas, 
que  por  tu  soberbtt  tienes 
en  el  Infierno  adquiridas. 

Y  dando  un  fuerte  estampido, 
que  ai  desierto  pav oriza, 
se  desapareció  al  punto 
con  estruendo  ,  y  con  ruina» 

9 

Quedó  Teresa  confusa, 
se  esfuerza  qnanto  podía, 
y  armada  de  su  valor 
p>ara  el  Convento  camina? 

Confesó  generalmente, 
y  á  la  Cueva  se  retira» 

Diez  dias  no  se  pasaron, 
q «anclo  van  á  requerirla 
qiiutio-,  ó  cinco  ¿eligtos«s; 
y  la  hallaron  de  rodillas 
difunta  ,  y  todo  aquel  sitio 
con  fragancia  trascendía: 
al  Convento  la  llevaron 
con  la  decencia  debida* 
sepultura  lo  previenen; 

Gloria  á  Dios  las  vece»  digan; 

Y  Juan  de  Mendoza  humilde 
<  S  r a 7on  ,  que  a  tod»  s  r  ula 
perdón  de  las  muchas  iVtas, 
que  r‘%  estos  Rom.  urces  cifra. 


Con  licencia  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

*  Rtfdtiguez  ,  tíulle  de  la  Librería. 
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Núm.  3  <5, 


ARDE  NI  A. 

1  Jí^O-ñ"u¿uvwC^L  / 

PRIMERA  PARTE. 


CRuxan  los  exes  celestes, 
y  la  superior  esfera, 
que  puebla  el  deifico  manto 
de  diamantinas  Estrellas, 
cuya  bordadura  hermosa 
I  inunda  toda  la  tierra 
de  resplandores  y  luces, 
y  abriendo  funestas  grietas, 
aborte  de  sus  entrañas 
las  mas  inauditas  ñeras, 
al  escuchar  de  mi  voz 
1  la  mas  enorme  tragedia, 

-  ^  h  b '  *  '  *  'f  "  (■  v *  *~i  | 

la  crueldad  mas  horrorosa,  . 
que  se  escribe ,  ni  se  cuenta. 
Digo  pues, que  en  la. Moscovia 
nació  un  Principe ,  que  era 

J  .  ■v »  .  " 

único ,  y  solo  heredero 


de  su  Corona  Suprema. 
Desde  su  primera  edad 
de  sus  crueldades  da  muestras, 
aunque  su  Padre  prudente, 
con  magestad  le  refrena} 
pero  llegando  á  la  edad 
de  1 3s  juveniles  fuerzas, 
corría  precipitado 
de  los  vicios  por  la  senda, 
siendo  crueldad  ,  y  rigor 

quien  dirige  sus  potencias. 

_  * 

Pero  el  Rey  su  Padre  entonces, 
por  ver  si.  asi  le  refrena, 
trató  en  fin  de  darle  estado 
con  una  hermosa  Princesa, 
que  es  virtud  eí  Matrimonio, 
que  ingratos  vicios  refrena. 


Dispusiéronse  las  bodas 
con  regocijos,  y  fiestas, 
y  yá  con  el  nuevo  estado, 
de  su  quietud  daba  muestras; 
mas  su  corazón  cruel 
siempre  en  su  pecho  reserva. 
En  este  tiempo  su  Padre 
pagó  el  tributo  ,  que  heredan 
todos  los  hijos  de  Adán 
pasando  á  mejor  esfera. 

Quedó  Rógaero  reynando, 
que  aqueste  su  nombre  era, 
y  en  la  Princesa  su  esposa 
ya  coronada  por  Rey  na, 
tuvo  una  lucida  Infanta, 
desgraciada  como  bella, 
pues  de  su  parto  infeliz 
murió  su  Madre  la  Reyná. 
Sintió  este  pesar  Roguero, 
y  le  guardo  de  manera, 
q  aunque  de  distintos  Reynos 
le  ofrecían  las  Princesas, 
no  quiso  tomar  estado; 
solo  su  consuelo  era 
el  mirar  su  hermosa  hija 
el  ver  su  hermosa  princesa, 
cuya  divina  hermosura 
admira ,  pasma ,  y  eleva. 
Llegó  á  edad  de  quince  años 
r.tiestra  bellísima  Ardéhia, 


c 


íítfcf  su  P ?,áre  dispuso 
para  su  dia  unas  fiestas 
de  sortijas ,  y  torneos; 
viniéndose  á  hallar  en  ellas 
de  Patricios ,  y  estrangeros 

mucha  copia ,  de  manera, 

■  > 

que  este  dia  la  Moscovia 
confusa  belleza  ostenta. 

.  ■  i  • 

Es  el  Rey  mantenedor, 
y  la  hermosísima  Ardenia 
ocupaba  un  corredor, 
ó  balcón  to‘do  de  Estrellas 
tachonado ,  y  esmaltado 
de  oro  finísimo  ,  y  piedras. 

El  Rey  entró  por  ia  Plaza, 

sobre  un  Caballo ;  que  era 

\  r 

bello  Pegaso  de  nieve, 
con  jaez  de  fina  tela, 
bordado  de  pedrería, 
y  de  finísimas  perlas. 

Lleva  el  freno ,  y  herraduras 
del  metal, que  Arabia  engendra 
á  lo  Francés  va' vestido, 
y  en  el  brazo  izqüirdo  lleva 
el  adarga  con  las  Armas 
de  Moscovia  la  opulenta; 
y  mas  abaxo  pintada 
lleva  una  ehcendida  hoguera, 
qtíe  produce  de  cenizas, 
diciendo  ei  mote  ,  ó  la  letra, 
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con  el  nombre  equivocado: 
arde  en  cenizas  la  hoguera. 
Dio  un  paseo  por  !a  Plaza 
con  m agestad  ,  y  grandeza. 
Siguen  ios  Aventureros, 
empezada  la  carrera, 
oyeron  de  la  otra  parte 
otros  ecos  de  trompetas. 
Entró  en  ía  P1  iza  un  mancebo 
de  notable  gentileza, 
sobre  una  vistosa  Pía 
extremadamente  bella, 
lo  Ungaro  vestido, 
todo  bordado  de  perlas, 
una  adarga  diamantina, 
y  llevaba  por  empresa 
Ja  Diosa  de  la  Fortuna, 
y  un  joben  con  gentileza 
ei>  su  regazo  dormido, 
y  dice  luego  la  letra: 

Hijo  soy  de  la  fortuna, 
y  es  bien  que  descanse  en  ella. 
Pidió  licencia ,  y  entró 
con  los  demas  en  la  tela, 
siendo  el  objeto  de  todas 
Jas  Damas ,  y  la  Princesa. 
Cinco  premios  se  JJevó, 
y  acabada  la  carrera, 
se  llegó  con  su  Caballo 
[al  balcón  de  la  Princesa, 


y  con  grande  cortesía, 

los  cinco  premios  presenta. 

Ardenia  los  recibió, 

mas  le  volvió  en  recompensa, 

su  corazón  abrasado, 

y  herido  con  ras  saetas 

de  ese  H  a  pac  i  1  lo.  ciego, 

que  ú  tantos  tiene  en  cadena; 

pero  la  rabiosa  envidia 

de  los  naturales  era 

mina ,  ó  volcan  ,  que  con  leve 

poco  resquicio  rebienta. 

En  fin  con  coito  motivo, 

- 

romper  el  seguro  intentan, 

V  el  forastero  se  escusa, 
con  palabras  muy  modestas, 
mas  viendo,  que  ya  parece 
cobardía ,  con  sobervia 
echando  mano  á  Ja  espada, 
acometió  de  manera, 
que  era  un  rayo  desatado 
de  aquesa  región  eterea. 

El  Rey  ,  q  á  esté  tiempo  habia 
desocupado  la  tela, 
volvió  á  salir  á  la  Plaza, 
con  que  bastó  su  presencia. 
Informóse  del  suceso, 
y  luego  mandó  prendieran 
los  que  habían  quebrantado 
de  so  seguro  la  fuerza, 


llevándose  al  Forastero 
al  Palacio  ,  donde  Ardenía 
con  su  vista  creció  el  fuego, 
que  en  su  corazón  alienta; 
pero  su  mucho  recato 
la  tiene  muda ,  y  suspensa. 

El  Rey  dixo  al  Forastero: 
de  qué  Patria ,  ó  de  que  tierra 
eres ,  dime  ,  ó  que  fortuna 
te  ha  traído  á  aquesta  tierra? 
El  cortés ,  y  agradecido, 
le  dice  de  esta  manera: 


Es  mi  nombre  Segismundo, 
naci  en  Ungria  la  bella, 
soy  segundo  en  mi  casa, 
que  es  de  notoria  nobleza, 
y  por  precisos  motivos, 
dexar  á  Ungria  fué  fuerza 
y  seguir  del  fuerte  Marte 
las  Militares  Va  o  de  ras. 

Tuve  noticia ,  Señor, 

-  ■  .  ' 

de  aquestas  celebres  fiestas, 

de  curiosidad  movido, 

tns  he  venido  á  hallar  en  ellas, 

(<  r.  V  .  «  f " 

perdóname  si  he  ofendido 
tu  Magestad ,  y  grandeza. 
Ofenderme ,  por  qué  causa? 


antes  decirte  quisiera, 
que  hoy  en  Moscovia  te  quede: 
á  expensas  de  mi  grandeza, 
y  pide  lo  que  quisieres, 
que  tu  urbanidad  me  empeña. 
Hincó  al  punto  la  rodilla, 
y  dixo :  Señor ,  pues  sea,  >. 
que  concedáis  el  pendón 
á  los  que  por  mi  prendieran. 
El  Rey  le  dixo  :  esa  acción 
acredita  tu  nobleza. 

Digo  que  yo  los  perdono,  i 
y  que  descanses  es  fuerza. 
Quedóse  en  ña  en  Palacio, 
cumpliendo  coa  tal  prudencia, 
con  tal  acierto ,  y  cordura 
en  todas  las  dependencias, 
que  era  el  Archivo  del  Rey. 
y  Atlante  de  su  grandeza, 
su  Consejero  mayor, 
amado  de  la  Nobleza,  , 
respetado  de  la  Plebe, 
y  temido  de  la  tierra.-  •  í 
A  donde  lo  desarenaos 

.  •  í.  -  •  i  .  '  ‘  ' 

en  esta  parte  primera, 
ofreciendo  la  segunda 
de  esta  historia  verdadera. 


•  tA»  4  t. 


Cop  i-ícencía :  En  Córdoba,'  en  la  Imprenta  de  Don  Rafaé 
García  Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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A  RDENIA. 

SEGUNDA  PARTE. 

DExé  en  la  primera  parte  y  aprisionada  en  cadenas, 

con  Magestad  y  grandeza  muera  en  perpetuo  silencio. 


á  el  heroico  Segismundo 
en  su  privanza  ,  que  era 
en  la  Mescovia  estimado 
por  su  virtud,  y  prudencia* 
Dexemosle  eo  el  Gobierno, 
y  vamos  á  la  Princesa, 
que  abrasada  en  vivas  llamas, 
de  esta  manera  sequexa: 

Que  es  esto  ,  desdicha  mia? 
Que  es  esto  que  me  atormenta 
No  soy  Ardenia?  No  soy 
de  la  Moscovia  heredera? 

No  aspiran  á  mi  hermosura, 
y  mi  Corona  ,  y  grandeza, 
tanto  Principe  de  Europa, 
sin  que  ninguno  merezca 
en  mi  pecho  ó  mi  memoria 
un  atomo  de  fineza? 

Qué  es  fineza?  Ni  un  agrado, 
ni  cosa  que, menos  sea.  • 

Pues  como  uo  advenedizo 
ce  lexas  ,  y  extrañas  tierras 
ha  rendido  de  mi  pecho 
la  incontrastable  sobervia? 

Mas  ay  de  mi  l  su  valor, 
su  discreción  ,  su  agudeza, 
su  persona  ,  compostura, 
trille  ,  brio  ,  y  gentileza, 
asaltando  el  corazón 
no  fué  mucho  se  rindiera 
á  tau,  valientes  Soldados; 
quando  por  Caudillo  llevan 
él  Amor.  Pero  qué  digo? 
Vuelva  la  voz  ,  vuelva  ,  vuelva 
á  las  cárceles  del  pecho. 


y  para  que  mejor  pueda 
vengarme  de  este  tirano 
ciego  Dios ,  que  me  atormenta, 
yo  misma  he  de  dar  remedio 
á  tan  tirana  sobervia*  * 

Con  esta  resolución, 
con  notable  ligereza, 
á  el  quarto  del  Rey  su  Padre 
partió  ,  postrándose  en  tierra. 

El  Padre  la  recibió, 
y  dice :  Querida  Ardema, 
parece  que  tu  semblante 
de  algún  pesar  rae  dá  muestras, 
dime  ,  qué  dolor  se  atreve 
á  eclipsar  tus  luces  bellas? 

Ella  responde:  Señor, 

lo  que  mi  pesar  alienta, 

es  ver  que  todo  tu  Reyno 

te  murmura  de  que  pueda 

en  ti  tanto  la  pasión, 

que  á  un  ExtrangeFo  le  entregas' 

lo  mejor  de. tu  privanza, 

de  que  qu  ex  os  os  se  muestran 

los  Principes ,  y  Señores, 

atlantes  ■de  tu  grandeza. 

El  Rey  dix@ :  No  prosigas, 
y  porque  tu  esojo  veas, 

-que  proéede  por  faltarte 
noticia  de  quien  él  sea 
-desde  oy  quiero  que  te  asista, 
y  asi  hablará  la  experiencia. 
Despidióla ,  y  al  instante 
á  Segismundo  le  ordena, 

-que  mayordomo  mayor 
vaya  á  ser  de  la  Princesa. 


Obedeció  Segismundo, 
y  fné  á  ver  á  la  Princesa, 
diciendo:  Señora  mia, 
el  Rey  vuestro  Padre  ordena, 
para  mayor  dicha  mia, 
que  yo  asista  á  vuestra  Alteza, 
Ardenia  quedó  turbada, 
sin  poder  darle  respuesta, 
y  sus  hermosas  mexillas 
parecen  de  coral  hechas, 
batallando  á  un  mismo  tiempo 
clamor,  y  la  vergüenza; 
mas  como  siempre  el  amor 
imposibles  atropella, 
del  castillo  del  recato 
rompió  las  cerradas  puertas, 
pues  dentro  de  pocos  dias 
llegó  á  declararse  Ardenia, 
y  Segismundo  también,  . 
creyendo  de  esta  manera, 
reciprocamente  unidos, 

Íue  eran  sus  pechos  dos  ethnas. 

or  mitigar  tanto  ardor, 
entre  los  dos  dispusieran 
el  casarse  de  secreto, 
y  de  esta  suerte  lo  ordenan. 
Dispusieron  una  caza, 
y  que  se  perdiera  en  ella, 
Ardenia  con  Segismundo 
se  juntase ,  dando  cuenta 
á  un  leal  Criado  suyo, 
para  que  él  lo  dispusiera. 
Perdióse  en  fin ,  y  el  Criado 
la  llevó  con  gran  pesteza 
donde  la  espera  su  amante; 
y  asi  que  con  él  la  dexa, 
á  una  Aldea  alli  vecina 
fué ,  y  al  Cura  le  amonesta, 
que  viniese  á  socorrer 
(porque  un  Alma  no  se  pierda) 
¿un  Caballero ,  que  alli 
dexo  herido  la  floresta: 


*  diólé  en  fin  unos  escudos, 
y  partió  con  ligereza 
donde  estaba  Segismundo, 
fingiehdo  sobre  la>  tierra 
el  que  estaba  mal  herido, 
y  con  lagrimas  Ardenia, 
asi  que  llegó ,  le  dice: 

Padre  mió  ,  yo  quisiera, 
porque  á  esa  Dama  le  debo 
obligación  verdadera 
viendo  mi  último  trance, 
el  desposarme  con  ella. 

Eso  me  parece  bien,*  - 
y  luego  al  punto  les  echa 
la  bendición  t  y  casólos, 
entonces  le  dice  Ardenia: 
Tomad  Padre  esos  doblones» 
y  volvereis  á  la  Aldea 
á  traer  gente ,  y  llevar 
á  mi  Esposo  por  si  puede 
tener  remedio  su  vida. 

Con  notable  ligereza 
se  partió  el  bueno  del  Cura, 
y  ellos  al  punto  se  ausentan. 
Se  volvieron  ¿  Moscovia, 
gozosos  de  tal  empresa; 
pero  la  cruel  fortuna,' 
en  breve  se  les  rebela, 
y  fué  el  caso  ,  que  á  Moscovia 
con  sus  cartas  de  creencia, 
llegaron  Embaxadores 
de  la  Prusia,  que  pidieran  1 
la  Princesa  por  Esposa 
del  Principe  de  su  tierra, 
y  de  aquesta  pretensión 
á  la  Princesa  dió  cuenta 
el  Rey  su  Padre,  y  turbada, 
deshecha  en  lagrimas  tiernas, 
á  su  Padre  le  responde, 
que  no  á  de  dexar  su  tierra 
pues  saliendo  de  Moscovia 
sería  su  muerte  cierta* 


Pero  en  aquesta  ocasión 
suspendió  esta  diligencia, 
porque  al  Rey  vino  noticia 
de  como  se  te  rebela, 
con  unos  fieros  tumultos, 
una  Ciudad  ,  y  fué  fuerza, 
que  fuera  el  Rey  en  persona, 
y  entre  tanto  que  volviera 
nombró  por  Gobernador 
á  Segismundo ,  y  apenas 
el  Rey  salió*  de  la  Corte,, 
viendo  su  desdicha  cierta, 
dispusieron  que  la  fuga 
sea  el  remedio  á  su*  pena. 
Recogen  todas  las  joyas, 
oro ,  plata  ,  y  dando  cuenta 
tan  solante»  te  á  Violante*  • 
que  es  ama  de  la  Princesa,, 
su  fiel  Criado ,  y  también? 
á  una  principal  Doncella» 
se  aperciben  á  la  fuga» 
lográndola-  de  manera» 
que  á  la  gran  Ciudad  de  Praga* 
llegaron  con  ligereza» 
donde  estos  tiernos  amantes 
se  echan  á  los  pies  del  Cesar- 
El  Cesar  les  prometió 
el  ampararlos»  y  hospeda 
conforme  á  su  calidad 
con  magnifica  grandeza. 

Pero  volviendo*  á  Moscovia, 
que  asi  que  el  Rey  dió  la  vuelta, 
ya  sosegado  el  tumulto* 
y  oyó  la  infelice  nueva 
no  hay  Tygre,  no  hay  León  fiero, 
que  se  iguale  á  su  fiereza: 
echa  rayos  por  los  ojos, 
brotando  ardientes  centellas: 
y  aunque  el  Cesar  procuró 
rosegar  llama  tan  fiera, 
con  otros  Principes  grandes, 

•o  valió  tu  diligencia, 


en  espacio  de  ocho  afios, 
en  ’os  quales  la  Princesa 
tuvo  dos  bellos  Infantes 
retratos  de  su  belleza. 

De  todo  tiene  noticia 
el  Rey  ,  y  mas  se  desvela 
aquel  eorazon  cruel 
á  su  venganza  sangrienta, 
maquinó  una  alevosía 
la  mas  enorme»  y  soberna, 
y  fué  fingir,  que  sentía 
de  la  Princesa  la  ausencia, 
y  desús  queridos  nietos, 
fingiendo  lagrimas  tiernas. 
Mas»  ó  fiero  Cocodrilo, 
quien  tus  lagrimas  creyera! 
Con  que  con  esta  noticia 
volviendo  á  escribir  el  Cesar, 
y  los  Principes  amigos» 
les  permitió  que  volvieran, 
y  para  mayor  engaño» 
envió  muchas  preséas 
de  joyas  y  de  dineros, 
mandando  en  todas  sus  tierras 
los  reciban  con  aplausos, 
con  regocijos  ,  y  fiestas* 
Llegan  en  fia  á  Moscovia, 
y  á  recibirlos  oliera, 
abrazando  á  Segismundo, 
sus  nietos ,  y  á  la  Princesa; 
hizo  muchos  regocijos 
toda  la  Plebe  ,  y  nobleza. 

Y  pasadss  pocos  dias, 
le  envía  á  decir  á  Ardenia, 
que  le  envías*  los  nietos 
para  que  lo  divirtieran: 
l  évalos  en  fin  el  Ama, 
el  Criado ,  y  la  Doncella, 
los  comp’ices  en  la  fuga, 
y  Legando  i  su  presencia* 
aquel  sangriento  León 
ya  prevenidos  tuviera 


unos  sangrientos  Verdugos, 
y  sin  tener  resistencia, 
cogió  los  tiernos  Infantes, 
y  con  sus  manos  sangrientas 
les  dio  muchas  puñaladas, 
sin  atender  á  las  quexas 
de  aquellos  Angeles  bellos, 
que  dicen  con  voces  tiernas, 
y  con  doloroso  llanto: 

Abuelo  mió  clemencia: 

Por  qué  nos  mata,  por  qué? 
Qué  te  hizo  nuestra  inocencia? 
Pero  él ,  mas  que  fiera  horrible 
de  sus  heridas  sangrientas 
bebe  la  inocente  sangre, 
diciendo  :  Esta  me  refresca 
los  ardores  de  la  ira, 
que  mi  cruel  pecho  engendra. 
Entre  tanto  los  Verdugos, 
á  el  Ama  ,  y  á  la  Doncella, 
y  á  el  Criado,  dan  garrote: 
Jesús ,  qué  cruel  sentencial 
Puso  los  cinco  difuntos 
en  una  sala ,  y  ordena, 
que  llamen  á  Segismundo, 
que  ignora  traycion  tan  fiera* 
por  la  senda  de  la  muerte 
llegó  con  planta  ligera, 
pero  entrando  por  la  sala, 
y  mi  raudo  tal  tragedia,  •  ! 

á  eclipse  tocó  ia  vista, 
y  el  corazón  titubea. 

Al  instante  lo  agarraron, 
porque  no  se  resistiera 
y  el  Rey  con  sus  propias  manos 
le  dio  la  muerte  sangrienta. 

A  Ardenia  mandó  llamar, 
y  llegando  á  su  presencia, 
duda  lo  mismo  que  mira. 


teme  lo  mismo  que  observa; 
alli  ve  á  su  Esposo  muerto, 
a  11  i  á  sus  hijos  lamenta; 
no  Sabe  qual  es  mayor,  ■  • 
una  pena  ,  úotra  pena; 
no  puede  llorar ,  ni  hablar, 
qse  embargadas  las  potencias, 
impide  el  llanto  á  los  ojos, 
la  voz  le  impide  á  la  lengua. 
Hablóle  el  Rey  cariñoso, 
y  dixo :  Querida  Ardenia, 
sola  tu  quiero  que  reyues, 
que  eres  de  mi  sangre  mesma. 
Oyendo  aquestas  razones, 
tanto  se  enfureció  Ardenia, 
que  con  el  mismo  puñal, 
que  tiene  en  la  cinta  fiera 
le  dice:  Padre  traydor, 
asi  pagarás  mi  ofensa. 

Y  con  presteza  no  vista,  -  ; 

le  dió  una  herida  tan  fiera, 
que  el  cuerpo  quedó  sin  alma, 
y  atrevida  yá  resuelta, 
mirando  á  su  Esposo  dice: 

Pues  Segismundo  se  ostenta 

en  mejor  Imperio  ,  es  bien 
el  que  con  el  muera  Ardenia* 

,  y  en  el  cristal  de  su  pecho 
á  la  muerte  le  abrió  puerta-, 
para  que  en  elvmundo  sirva  ^ 
de  escarmiento,  y  advertencia. 
Con  que  todos  procuremos, 
dirigir  nuestras  potencias 
al  bien  ,  asi  lo  logremos-, 
para  que  en  dulces  cadencias, 
viviendo  siempre  con  paz, 
c  onsigan  todos  la  eterna. 

Y  aqui  remata  Bermudo 
aquesta  infausta  tragedia. 


Con  licencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodíi-uez,  Calle  de  la  Librería. 
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DON  JUAN 


DE 


TORRES  CABRERA, 


ONA  MARIA  TERESA 


PRIMERA  PARTE. 


Hr' .  c  -  :  \ 

\  squella  Suprema  Rosa,  y  de  todos  medianera, 
lARiA  de  gracia  llena, 


Ja  del  Eterno  Padre, 

¿  ■*  •  *  «  á  V  , 

délos  Angeles  Rey  na, 
■adre  del  Supremo  Hijo, 

-r  Di  vina  Omnipotencia, 
i  Santo  Espíritu  Esposa, 


suplico  me  dé  su  gracia, 
para  que  con  eso  pueda 
referir  á  mi  Auditorio 
la  maravilla  mas  nueva, 
el  caso  mas  peregrino, 
que  los  anales  celebran. 


Atención  pido ,  mortales, 
que  aquí  !a  historia  comienza. 
En  ia  Ciudad  de  Granada, 
rica  ,  opulenta  y  amena, 
tr n  ota  Oiurad  vivía. 

Deña  María  Teresa,  . 

Señora  calificad», 
de  muy  realzada*  pren da?, 
siendo  su  esposo;  y  Marido 
Don  Juan  de  Torres  Cabreras 
gozaban  de  amor  el  íruto, 
como  lo  manda  la  Iglesia, 
y  del  feliz  matrimonio 
el  Cíelo  les  ció  una  prenda 
de  una  hija  ,  que  efe  retrato 
de  su  madre  en  la  belleza; 
pero  fue  tan  desgraciada, 
que  desde  sii  infancia  tierna 
la  rueda  de  la  fortuna 
á  perseguirla  comienza.  > 
A  los  dos  años  y  medio, 
fue  el  caso  de  esta  manera: 
sucedió,  pues, que  á  Granada 
vinieron  de  aquella  Vega 
dos  hombres  facinerosos, 
que  todo  el  año  se  emplean 
en  robar  niños  ,  y  niñas, 
sin  que  nade  lo  supiera, 
y  llevarlos  á  vender 
á  las  Moriscas  Galeras. 


Dieron  la  vuelta  a  erranada, 

y  recuperando  en  ella-  1 

catftrce  niños  ,  y  niijas,  -l 

y  entre  ellos  la  amada  prendí 
de  aquella  querida  hija 
de  Dona  Maria  Teresa: 
saliéronse  de  Granada 
contentos  con  esta  presa,  . 
caminan  hasta  Almena,  1 
quaimdo  á  media  nothe  iicgac 
y  en  un  barquillo  Corsario* 
que  para  el  caso  *e  apresta* 
se  embarcan  secretamente, 
sin  que  nadie  los  siatiera* 
ya  la  gran  Constantinopla 
en  breve  dieron  la  vuelta*  ■ 

—  '  •  w  !  j 

doñee  los  niños  vendieron  H 
en  gran  porcisn  de  moneda: i 
compró  aquesta  niña  un  Tupi 
que  había  en 'aquella  tierra  1 
muy  rico  ,  y  muy  poderoso1 
estimado  por  sus  prendas.  1 
A  su  casa  la  llevó,  ! 

y  como  es  de  edad  tan  tieri 1 
en  breve  tiempo  se  hizo  1 
á  hablar  la  Arábiga  lengua] 
y  profesar  de  Mahoena.  *.  ] 
las  enredosas  cautelas.  < 
Se  fue  criando  esta  nina,  ¡ 

.  ,  *■  .  •  -  e 

siendo  tan  hermosa  ,  y  be  > 


que  solo  por  verja  ,  iban 
l*s  Moros  de  lejas  tierras. 
Dejémosla  en  este  estaño, 
y  pasemos  á  dar  cuerna, 
que  en  la  Ciudad  de  Granada 
Don  Juaa  de  Torres  Cabrera 
en  una  Casa  cié  Juego 
se  le  ofreció  una  quimera, 
y  se  ausentó  de  Granada, 

;  se  íué  á  Málaga  ,  y  en  ella, 
gustoso  se  paseaba, 
t  sin  que  álli  lo  conocieran? 
y  un  Domingo  de  mañana,  , 
á  tiempo  que  una  Galera 
¿  para  Bayona  de  Francia 
se  parte  por  ricas  telas, 
se  embarcó  en  ella  gustoso,  i 
j  pero  la  fortuna  adversa 
S  hizo  ,  que  al  siguiente  dia,  ;  . 

(  que  el  salado  mar  navega* 
iS  se  le  pusieron  delante 
de  Turcos  cuatro  Galeras; 

pero  los  nobles  Cristianos 

►  se  pusieron  en  deíensaj 

inas  los  Turcos  los  vencieron, 
j  y  luego  al.  puntó  se  entregan, 
y  cautivos  los  llevaron 
con  grande  algazara ,  y  fiesta 
á  la  gran  Coustantinopla, 
j  donde  vendidos  se  quedan. 


A  D.  Juan  le  compró  el  Turco, 
que  tiene  á  su  hija  mesma, 

¿su  casa  lo 
y  asi  que  lo  tuvo  en 
le  entrego  todo  el  manejo, 
que  gobernase  su  hacían  -a* 
con  otros  muchos  Cautivos, 
que  trabajaban  en  ella, 
donde  estuyo  muchos  días, 
y  daba  tan  buena  cuenta, 
que  estaba  el  Amo  contento 
con  Juan  de  Torres  Cabrera. 
Pero  volviendo  s  la  Niña, 
aadíiba  tan  desinquieta 
■en  amores  dei  Cautivo, 
que  río  duerme  ,  ni  sosiega; 
y  un  día  estando  en  su  qusrt© 
le  dice  de  esta  manera: 
de  qué  País,  ó: qué  Patria 
es  usted  ?  y  él  dijo  á  ella: 
de  la  Ciudad  de  Granada., 
soy  para  servirte  ,  prenda. 

Y  la  Niña  le  responde 
con  palabras  halagüeñas, 
diciendo:  Señor  Don  Juan 
estoy  á  las  plantas  vuestras, 

«i  me  estas  atento  un  rato  . 
te  he  de  contar  mi  tragedia. 
Desde  mi  pequeña  edad 
fue  mi  inclinación  ta»  buena 


en  solo  servir  á  Dios, 
y  recibir  de  la  Iglesia 
el  Sacrosanto  Bautismo, 
pues  que  mi  alma  desea 
el  poder  pasarme  á  España, 
y  no  he  hallado  conveniencia 
á  quien  poder  descubrirme, 
sino  á  tu  persona  excelsa; 
pues  según  tengo  entendido, 
eres  hombre  de  altas  prendas, 
y  guardarás  el  secreto, 
para  que  nadie  le  sepa, 
y  para  aquesta  ocasión 
tengo  yo  en  una  gaveta 
grande  porción  de  oro  y  plata, 
y  muy  estimadas  prendas, 
que  valen  cien  mil  doblones, 
y  te  podrás  valer  de  ellas, 
y  para  que  te  rescates 
te  diré  algunas  monedas,  . 

que  luego  que  esté  en  España, 
si  te  tiene  conveniencia, 
serás  mi  querido  Esposo, 

Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  e; 

García  Rodríguez  ,  ( 


y  si  no ,  en  aquella  tierra 
me  buscarás  un  Convento, 
donde  Religiosa  sea. 

Don  J uan  respondió :  Señora, 
aunque  mil  vidas  tuviera, 
todas  iss  pondré  en  peligro 
por  sacarte  de  esta  tierra; 
mas  yo  confio  en  la  Virgen, 
Madre  de  Dios  pura  ,  y  bella 
te  he  de  poner  en  España; 
sin  que  ninguno  te  ofenda; 
quedó  la  Niña  gustosa 
á  el  oir  esta  respuesta: 
se  despidieron  alegres, 
y  la  Dama  muy  contenta. 

D.  Juansequedóen su  quart< 
pidiéndole  muy  de  veras 
á  la  Soberana  Virgen, 
que  con  su  Hijo  interceda 
lo  sacase  con  victoria. 

Y  aquí  el  humilde  Poeta 
promete  que  en  otra  parte 
dará  fin  ¿  esta  novela. 

^  la  Imprenta  de  Don  Rafas! 
^alie  de  la  Librería. 


TORRES 


dona  MARIA  TERESA. 


SEGUNDA  PARTE, 


r  a  dije  en  la  primer  parte 
corno  quedó  muy  contenta 

Sitia ,  y  regocijada 

ver  ,  que  su  intento  Lega, 
fue  á  ¡su  cuarto  ai  instante, 
:nndo  de  una  gaveta 
scientos  pesos  de  oro, 

%  su  amante  se  los  lleva; 
no  Don  Juan  el  dinero, 
dice  de  esta  manera: 
puedes  haber  venido 


en  ocasión  catino  aquesta, 
que  hoy  en  este  mismo  día 
en  la  Bahía  se  aprestan 

dos  Navios  Españoles  ; 

con  mercancías  diversa*, 
y  yo  fingiré  una  carta 
diciendo  ,  que  de  ««ijierrt 
me  la  ha  enviado  mi  t'adre, 
»  gran  porción  de  ¡ncíue.ia; 
titzolo-,  como  lo  dijo, ' 
y  luego  al  punto  la  lleva 


y 
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i  el  Piloto  Marinero, 
y  lo  que  pasa  le  cuenta, 
fue  el  Piloto  á  ver  al  Turco, 
y  coa  palabras  discretas 
¿ice  :  Señor  Maza  raque, 

«abiás ,  como  de  mi  tierra 
vengo  á  traerte  una  carta, 
y  gran  porción  de  moneda 
para  un  Cristiano  Cautivo, 
que  trabaja  en  vuestra  hacienda 
El  Amo  respondió  ,  y  dice 
aquestas  palabras  mesmas: 
quién  es  aquese  Cristiano  ? 

És  Juan  de  Torres  Cabrera, 
Volvió  á  replicar  al  punto: 
es  cierto ,  que  no  quisiera, 
que  saliera  de  mi  casa, 
que  ha  cumplido  bien  en  ella; 
pero  el  estilo  que  tengo, 
y  se  observa  en  esta  tierra, 
es ,  que  el  Cristiano  Cautivo, 
que  para  el  rescate  tenga, 
se  le  dé  la  libertad, 


sin  poder  faltar  á  ella. 

En  fin  ,  trataron  de  ajuste, 
y  dice  de  esta  manera: 
'doscientas  doblas  costó, 
pero  en  las  mismas  monedas 
lo  daré ,  pues  me  parece, 
es  un  hombre  de  altas  prendai 
Contaron,  luego  el  dinero, 

y  el  Marinero  ío  entrega: 

ya  está  hecha  la, escritura, 
y  asi  que  h  noche  llega 
vino  D.;n  Juan  del  trabajo 
f  s”  A*™  á  dar  las  cuentas, 
le  dice  ,  Cristiano  ,  amigo, 
sabrás ,  corno  de  tu  tierra 
íioy  te  h.i  venido  una  carta 
y  tu  rescate  con  elJtj^ 
contein.jslrtte  ,  que  estás  líbre: 

conocerás  esta  etra  ? 


» 


Rompió  la  Nema  ,  y  leyó, 
y  dice  con  voz  muy  tierna, 
esta  es  de  mi  amado  Padre:  * 
mas  ,  ó  mi  Dios ,  quién  lo  viera 
aunque  es  cierto  ,  gran  Señor, 
que  he  estado  en  aquesta  tierra 
asistido  ,  y  regalado, 
y  como  en  mi  casa  mesma: 
estoy  muy  agradecido 
délas  muy  altas  finezas, 
que  por  mi  has  hecho  ,  Señor; 
si  me  concedéis  licencia 
unos  cuatro ,  ó  cinco  meses 
quiero  estar  en  esta  tierra, 
para  llevar  que  contar 
á  España  de  sus  grandezas. 

Le  dice:  yo  te  lo  otorgo, 

y  que  aqui  en  mi  casa  rnesm# 
estarás  tan  asistido, 

como  si  mi  hermano  fueras. 
Quejó  Don  Juan  muy  gustoso 
ó  el  oir  esta  respuesta: 
fue  á  su  cuarto  fervoroso, 
sacando  la  Imagen  bella 
de  la  Virgen  del  Carmelo, 
que  siempre  consigo  lleva, 
y  postrado  de  rodillas, 
le  dijo  de  esta  manera: 
Soberanísima  Aurora, 

Reyna  dei  Cielo  ,  y  la  Tierra, 
a  vuestras  Divinas  plantas 
hoy  humildemente  llega. 

Señera  ,  un  esclavo  vuestro, 
pidiéndote  muy  de  veras 
roe  alcancéis  de  vuestro  Hijo, 
que  salga  bien  de  esta  empresa, 
que  si  llego  á  conseguirlo, 
uego  que  me  halle  en  mi  tierra, 

&1  im  ihóger  es  difunta, 
yo  me  casaré  con  ella; 
y  si  no  le  buscaré 
lo  que  mejor  le  convenga. 


En  esta  Oración  estaba 
guando  vió  entrar  por  la  puerta 
un  divino  resplandor, 
que  todo  el  sitio  se  alegra: 
era  la  Virgen  del  Carmen 
sobre  una  alfombra  de  estrellas, 
y  su  Santísimo  Hijo, 
que  en  su  compañía  lleva, 
y  á  su  devoto  le  dice 
aquestas  palabras  mesmasi 
Tu  gran  devoción  me  obliga, 
á  que  del  Cielo  á  la  tierra 
baje  ,  para  declararte, 
devoto  ,  aquesta  tragedia. 
Sabrás  como  aquesta  Niña, 
que  ser  tu  esposa  desea, 
es  tu  muy  querida  hija, 
aquella  ,  que  en  la  edad  tierna 
te  la  hurtaron  de  Granada, 
y  trayéndola  á  esta  tierra 
en  esta  Ley  se  ha  criado; 
pero  la  Fé  verdadera 
le  tira  volver  á  España, 
y  su  alma  lo  desea. 

Se  quedó  Don  Juan  turbado 
con  taa  peregrina  nueva, 
y  en  este  tiempo  la  Virgen 
á  su  devoto  le  entrega 
una  carta  ,  que  decían 
las  muy  amorosas  letras, 
que  á  otro  dia  de  mañana,, 
luego  que  su  amo  venga, 
sola  entregase' ai  instante, 
que  luego  que  la  leyera 
tendrían  fin  sus  intentos, 

*y  consuelo  sus  tristezas; 

Y  asi  que  amaneció  el  día,  ^ ' 
y  el  Sol  tendió  su  luz  bella, 

|  fue  adonde  estaba  su  Amo, 
y  dice  úe  esta  manera: 
iffAkIA  ^  Virgen  del  Carmen, 
mi  Abogada ,  y  Medianera, 


aquesta  Carta  me  hi  dado 
para  que  te  la  tragera, 
y  tomándola  en  la  mano, 
y  comenzando  á  leerla, 
en  Arábigo  decían 
aquellas  tiradas  letras; 

Yo  la  Poderosa  Virgen, 
Madre  de  Dios  vervadera, 
te  ofrezco,  que  si  Cristiano 
te  vuelves  y  de  la  Iglesia 
recibieres  el  Bautismo, 
para  que  tu  alma  sea 
libre  de  todas  las  culpas, 
gozarás  La  Gloria  eterna*  * 
Apenas  hubo  kido 
quanto  referido  queda, 
eí  corazon.se  le  abrasa 
en  uaa  fé  verdadera, 
disiendo  :  Cristiano ,  amigo, 
yo  quiero  irme  á  tu  tierra,  l 
y  me  he  de  volve£jbristiauof 
sin  que  mi  gente  lo  sepa; 
paca  esta  noche  que  viene, 
prevendrás  una  Galera. 

Todo  aquel  dia  se  estuvo 
con  gran  regocijo  ,  y  fiesta 
recogiendo  sus  alhajas, 
oro  ,  plata  y  finas  perlas, 
y  asi  que  llegó  la  noche 
Dou  Juan  con  grao  diligencia, 
con  otros  veinte  Cautivos 
embarcó  toda  la  hacienda, 
á  el  Turco  ,  y  su  hija  amada 
sin  que  nadie  lo  sintiera; 
y  otro  dia  de  mañana, 
quando  sin  Parientes  llegan 
á  buscar  á  Mazariqúé,  ’ 
hallan  las  puertas  abiertas, 
y  saqueada  la  casa, 
y  que  nadie  habita  en  eTa; 
á  tolo  io  at: ¡huyeron, 
y  disponen  con  presteza 


que  salieran  i  buscarlos  _ 
üel  Gr.'in  Sultán  dos  G-Eb.as 

bien  prevenidas  de  gente, 

para  que  se  to*  tejerán: 
y  asi  que  lengua  vanaron, 
navegan  á  remo  ,  1  yela’ 
vinieron  á  dar  con  ellos 
en  las  Islas  de  Cerdean; 
pero  ási  q«e  el  Turco 
venir  i  las  dos  Ga  eras, 
i  t vi  Cristianos  lesdtjo, 
aquí  es  menester  las  fuerzas, 
estos  nos  vienen  siguiendo, 
pongámonos  en  defensa, 

que  la  que  nos dió  Pa  'aí?r  ' 
Madre  de  Dios  para  y  bella, 
nos  sacará  con  victoria; 
tnas  los  Turcos  con  ficeza 
se  acercaron  poco  &  poco,  t 
v  la  Sobé  rana  Rey*á 
MARIA  Virgen  del  Carmen 
permítib  ,  que  allí  bien  cerca 
estaban  ocultamente 

metidos  en  una  lsleta 
austro  Navios  Maltéses, 
y  luego  al  punto  se  aprestan, 
para  venir  á  buscar’ o?, 
y  antes  que  re  removieran, 
vieron  una  Fragatiba, 
t,  que  más  que  lós  vientos  vuela,, 
que  hlcU  ellos  $e  veaia* 
y  que  solo  dentro  lleva 
Mugct  CGB  un 


y  ua  TLligU®  con  eilí. 

le  salt-ron  al  encuentro,  , 

v  el  Religioso  dijera: 

vengan  ustedes  Señores, 

á  amparar  ana  Galera 
de  unos  Cristianos  cautivos, 
que  se  ibau  I  su  tierra, 

V  los  vienen  persiguiendo 
de  Turquía  dos  Galeras; 
y  guiados  de  la  Virgen, 
á  donde  estaban  ,  los  lleva, 

«  cogiéndolos  en  medio, 
luego  al  instante  se  entregan, 
y  volviendo  á  la  Fragata, 
por  ver  que  gente  es  aquella,  .. 

hallaron  á  San  P  ■  tomo, 

V  á  la  que  es  del  Cielo  Re  y  na,  - 
con  el  Niño  Dios  en  brazos, 
luego  saltaron  en  tierra, 
y  en  un  D.iviuo  Oratorio 
los  colocan  y  veneran, 

-  publicando  los  milagros 
de  la  Soberana  Reyna: 

Don  ]uan  dispuso  al  mstante 
que' a  i  tuiéo  él  bautismo  diera», 

lo  desposa  con  su 
y  (día  fue  de  esto  corUeota, 

’  y  él  para  servir  mejor 

a  la  Poderosa  Reyna, 

en  Carmelitas  D^'S'caUos 
f  luego  Religiosa  se  entrav 
para  acabar  de  su  vida 
lo  restante  ,  c¿ue  le  queda. 


i> 


«*,  ara»,  i  K.  Córdoba ,  an  la  Rat“e'  6a”1‘' 

Rodríguez ,  Cali,  de  la  Librería, 


«ü>. 
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FENIX  ALBA. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  DECLARAN  LOS  MARAVILLOSOS 

sucesos  de  esta  muy  noble  Señora  :  Dase  cuenta  ,  como  habiéndola 
sacado  un  Amante  suyo  de  su  casa  coa  engaños,  la  llevó  á  un  mon¬ 
te,  éti  donde  ia  quiso  quitar  su  honor  ,  y  la  dióde  puñaladas  :  como  • 
asimismo  la  venganza  que  tomó  un  León  dé  su  alevoso 
Amante *  y  el  dichoso  fin  que  tuvo  la  Señora. 


i 


O  Y  ,  Señor,  estame  atento,  el  javalí ,  que  le  asalta, 

escucha  en  prosa  arreglada  el  corzo,  que  sale  huyendo* 
lo  eminente  de  mi  historia.  el  gamo ,  que  el  monte  salva* 

Salí  á  caza  una  mañana  la  perdiz  ,  que  con  su  vuelo 

á  divertir  las  tristezas  estremece  el  ayreenalas: 

de  la  tempestad  pasada,  y  como  iba  divertido 


porque  siempre  este  manejo 
al  triste  lo  desenfada. 

Hecho  Adonis  de  mi  mismo 
llegué  á  una  espesa  montaña* 
tan  opulenta  en  sus  ramos 
de  pinos,  robles  y  hayas, 
que  avecindan  con  el  Cielo 
ea  concertadas  esquadras* 
y  orgaoizado  mi  zelo  .. 
en  la  busca  de  la  caza, 
pre  venia  la  escopeta 
al  compás  de  pronta  bala. 
Hice  mi  alarde  en  buscar 


me  hallé  á  muy  poca  distancia 
eG  un  torreón  de  peñas, 

1  esmalte  de  las  montañas, 
y.  reparé  en  lo  eminente, 

=■•  que  toscamente  labrada 
estaba  una  cueva  ,  ó  puerta* 
del  tiempo  desmantelada, 
y  encima  estaba  un  letrero, 
quanto  la  vista  alcanzaba, 

•  de  mal  concertadas  letras, 
que  como  la  peña  es  basta, 
aunque  el  pincel  era  diestro* 
no  matizó  su  elegancia* 


■  \ 
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pero  atendí  que  decía: 

Aqui  habita  Fénix  Alba, 
la  hermosa  ,  que  en  algún  tiempo 
fue  de  todos  elogiada, 

y  ahora  solo  un  León 

le  hace  triste  compaña* 

Y  yo  atendiendo  á  esto  mismo* 
sin  otra,  alguna  sustancia* 
animado  ei  coraron* 

y  ea  la  mano  diestra  el  arma* 
muy  orgulloso  me  entré, 
y  encontré  á  popa  distancia, 
aquella  que  al  Sol  le  hace 
flechas  coa  sus  manos  blancas* 
Luego  que  vi  tal  belleza 
$$  quedó  suspensa  el  alma* 
y  la  dixe :  Qué  desdicha 
te  puso  tu,  luna  en  calma? 

Ella  quedó  sin  alienta 
luego  que  vio  mi  arrogancia* 
y  con  un  ay  me  responde: 

Un  gran  peligro  te  aguarda* 
vete  por  Dios ,  Caballero* 
que  un  León  hijo  de  Albania* 

CS:  el  dueño  que  aqui  tiene 
jurisdicción  á  esta  casa* 
y  temo  que  si  te  coge, 
átomos  te  hará  en  sus  garras*. 

Y  yo  viendo  este  peligro,  ■-/ 

puse  el  pie  en  lechosa  marcha* 
Luego  que  fuera  me  vide* 

r«:i  cuidado  me  anelaba, 
quando  por  entre  unos  ramos 
oygo  rugir,  a  qui  basta 
ccn  decir  que  era  un  León* 
con  la  guedexa  entizada, 
con  los  aifenges  en  línea* 
despedazando  las  ramas.. 

Hecho  Rey  de  su  soberbia* 
en  mi  la  visca  inclinaba, 
duplicando  su  furor*  * 
era  un  uracan  sin  alas* 

0 


yá  me  consideré  muerto 
cadáver  >  p£ro  con  alma. 

Puse  la  escopeta  al  hombro, 
y  el  ojo  á  la  mira  cala, 
y  el  dedo  pronto  en  el  muelle, 
dió  el  pedernal  su  batalla, 
y  rebuelto  en  humo  denso, 
fue  mi  fortuna  tan  rara, 
que  por  la  boca  le  hice 
el  corazón  mü  migaja 
Cayó  aquel  bruto  á  mis  pies* 
su  braveza  aniquilada, 
alcé  la  vista  á  los  Cielos, 
y  á  Dios  le  di  muchas  gracias. 
Con  el  deseo  de  ver 
al  Angel  de  Fénix  Alba* 
entré  con  planta  ligera* 
y  la  vide  reclinada 
sobre  un  tapete  de  anéas* 
alfombra  que  al  campo  esmalta* 
y  con  un  sudor  tan  yerta* 
que  ni  apenas  respiraba* 

Con  mi  tacto  toqué  el  pulso* 
y  corre  cí  que  fue  causa 

el  asombro  del  traquido*  > 

ó  del  León  la  arrogancia* 

Yá  del  desmayo  se  alienta 
y  sentóse,  y  asustada, 
los  ojos  vertiendo  perlas 
en  conchas  de  6no  nacar, 
me  dixo  :  Ya  soy  dichosa* 
que  tu  valor  me  consagra* 
que  te  consideré  muerto 
á  manos  de  la  desgracia* 

Y  yo  en  ver  su  rosicler* 

la  dixe :  Quien  fue  la  causa 
de  que  tan  divino  archivo 
esté  en  Ciudad  tan  villana? 

Y  ella  dixo  :  Caballero* 

%  t 

si  nobleza  te  acampaos* 
me  has  de  conceder  dós¿ cosas, 
que  ambas  á  dos.  son  muy  lianas* 


La  primera  ,  ro  saber 
mi  Reyno,  origen,  ni  Patria: 
y  la  segunda  ,  á  su  tiempo 
será  de  ti  coronada, 
y  para  saber  mi  historia, 
mi  sentimiento  la  habla* 

Yo  la  dixe:  Bella  Irene, 
de  todo  estas  otorgada* 

Y  me  dice:  has  de  saber, 
que  me  llamo  Fénix  Alva, 
la  opulenta  en  hermosura, 
y  de  muchos  celebrada, 
que  quizá  por  ser  asi, 

fue  el  hado,  que  asi  me  trata* 
Tuve  muchos  galauteoa 
de  Caballeros ,  que  basta 
coa  decir  que  eran  espejos 
del  pundonor  de  mi  Patria» 

Y  como  es  razón  de  estada 
entre  nobles  estilada, 
cifrando  mi  heroico  estilo, 
un  Duque  me  enamoraba, 
para  ser  mi  digno  esposo, 

y  mis  padres  (qué desgracia!) 
se  opusieron  contra  mi, 
diciendo  que  no  igualaba. 

Y  yo  viendo  que  mi  edad 
de  madura  se  pasaba, 
me  enamoré  de  un  criado 
A  yo  de  mi  hermano  (calla 
lengua  ,  que  estás  balbuciente, 
y  no  descubras  tus  faltas) 
pero  para  qué  lo  encubres, 

si  el  dolor  se  arde  en  las  llamas? 
Mas  dexame  que  le  alabe, 
que  era  un  pimpollo  en  fragancia, 
un  Seneca  en  discreción, 
y  un  Marte  por  su  arrogancia* 
Este  viendo  que  no  era 
igual  á  mi  sangre  hidalga, 
me  dixo ,  ay  Dios!  si  quería 
rme  con  él  á  su  Patria;, 


y  yo,  como  estaba  ciega 
de  su  bizarría  y  gala, 
le  di  mil  enhorabuenas, 
y  robé  toda  mi  casa, 
y  traxe  dos  mil  doblones, 
sin  las  joyas  de  importancia 
que  en  pensarlo  cada  dia 
el  corazón  se  me  arranca. 
Dispusimos  el  viage, 
y  con  otra  en  su  compaña, 
en  dos  Andaluces ,  hijos 
del  Betis,  Rio  de  España, 
su  Valido  llevó  el  oro, 
y  á  mi  mi  amante  á  las  ancas, 
y  llegamos  á  este  sitio 
á  descansar  (qué  desgracia!) 
pero  si  hablo  verdad, 
tenia  sangre  villana, 
á  vista  de  la  vileza 
de  su  origen  ordenada 
que  entre  los  dos  dispusieron 
de  robar  mi  ftor  guardada, 
y  después  darme  la  muerte, 
ingratitud  bien  tirana, 
y  llevarse  todo,  el  oro, 
dexando  á  obscuras  la  plata* 
Yo  viendo  aqueste  peligro, 
en  sollozos  me  anegaba;, 
pero  mi  amante  cruel 
tiranamente  sacaba 
un  puñal ,  con  que  me  dió 
estas  siete  puñaladas, 
que  aqui  presentes  las  miras, 
en  mi  pecho  señaladas* 
Revuelta  en  mi  propia  sangre, 
entre  suspiros  y  ansias, 
justicia  le  pido  al  Cielo 
de  ingratitud  tan  luana, 
i  tiempo  que  ese  León 
estos  montes  paseaba, 
y  dolido  á  mis  ternezas, 
por  mi  tomó  la  demanda. 


y  ccmo  sierpe  zelosaf  que  sirviendo  á  Dios  acabe, 

con  un  tiro  en  cada  garra,  y  á  este  mundo  satisfaga, 

hecho  pavor  los  deshizo  Admirado  yo ,  la  dixe: 

en  trozos,  sin  que  bastara  Eres  exemplo  entre  quantas 

la  defensa  natural  hoy  circunvalan  el  suelo, 

de  uu  enemigo  en  campaña.  y  en  las  historias  se  hallan. 

Este  bruto  con  cariños  Y  recogiendo  sus  oros, 

al  estilo  de  su  usanza,  en  mis  brazos  (cosa  rara!) 

me  conduxo  á  aquesta  cueva  la  llevé  mas  de  uua  legua, 

y  con  las  dulces  viandas,  y  llegando  á  una  cabaña 

que  estos  Pyrineos  crian,  de  unos  humildes  Pastores, 

con  ellas  me  regalaba,  la  dexé  depositada, 

y  con  su  lengua  amoroso  y  después  con  todo  amor 

mis  heridas  me  curaba,  y  disposición  gallarda, 

trayendome  á  mi  las  yervas  en  un  bagage  la  puse 
de  día ,  noche  y  mañana,  en  la  Corte  de  Alemania, 

y  mascadas  con  su  boca  y  meditaudo  mi  zelo, 

me  servían  de  triaca:  la  hice  solemne  entrada, 

y  si  confieso  verdad,  ,  avisando  al  Provisor, 

he  sentido  que  mataras  en  las  Mongitas  Descalzas, 

éste  que  me  ha  hecho  biea  dándole  gracias  á  Dios, 

seis  años  ea  mi  compaña.  su  santo  sayal  abraza. 

Esta  es  mi  trágica  historia,  y  se  despidió  de  mi, 

de  mi  signo  coronada;  >.  dándome  mil  alabanzas, 

pero  ya  ,  Señor  ,  es  tiempo  Y  yo  victorioso  en  ser 

de  la  segunda  palabra,  el  que  venció  esta  batalla, 

y  cs  y  que  recojas  el  oro,  me  despedí ,  y  me  volví 

y  en  un  Monasterio  hagas,  desde  alli  á  mi  amada  Patria. 

•w’  ^  f  *  V 
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Con  licencia:  En  Córdoba,  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  Garda 

Rodríguez,  Calle  de  la  Librería. 
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Núm.  48. 


DON  JAYME  DE  ARAGON. 


ROMANCE  EN  QUÉ  SE  DECLARAN  LOS  VARIOS  SUCE- 
sos  de  este  Caballero  ,  siendo  el  mas  notable  el  de 

la  Calabera. 


’  PRIMERA  PARTE. 

REmonte  el  buelo  mi  plmnd  le  obligó  á  que  se  ausentára 
hasta  la  Región  mas  alta  de  su  Patria ,  y  de  la  vista 
del  viento  *  donde  lucida 
brille ,  dando  á  aquesta  plana 
el  mas  feliz  desempeño. 


con  que  sea  celebrada, 
dando  principio  al  suceso 
mas  admirable  ,  que  narra 
en  sus  Anales  el  tiempo, 
y  las  Historias  pasadas. 

Un  noble  hijo  de  Toledo, 
á  quien  Don  Martin  llamaban 
ansioso  de  adelantar 
los  blasones  de  su  Casa, 
pasó  á  Flandes  á  servir 
en  las  Tropas  celebradas 
del  Católico  Felipe, 

Español  y  Real  Monarca. 
Este  pundonor  ardiente 


de  una  bellísima  Dama, 

Píima  suya  ,  á  quien  atento 
con  fineza  galanteaba, 
y  elegida  para  Esposa 
tenia  con  dulces  ansias. 
Determinó  amante  y  fino 
restituirse  á  su  Patria, 
y  en  un  Navio  ligero 
surcó  las  ondas  saladas; 
pero  se  le  opuso  adversa 
la  fortuna  ,  tan  contraria, 
de  un  temporal  iracundo 
que  ai  Ímpetu  de  las  aguas, 
en  bien  deshechos  fragmentos 
deshecha  la  Nave  se  halla. 
Don  Martin  ,  libró  ,  valido 
de  la  piedad  de  una  tubia, 


y 


y  otro  amigo  ,  que  llegando 

ú  la  orilla  deseada,  ^ 
humildes  y  agradecidos 
rindieron  al  Cielo  gracias; 
Admirados  y  confusos, 
dise vrrriercn  Ib  campaña* 
solicitando  saber 
qj;é  tkrra  es  la  que  pisaban*. 
Subieron  á  un  alto  Cerro* 
que  empinado  se  levanta, 
descubriendo  de  su  altura 
snuehos  campos  de  labranza* 
Case  lias  y  jo  diñes, 
con  muy  cr  istalinas  aguas. 
Alentados  con  val  vista, 
del  Cerro  al  llano  se  baxan* 
procurando  refugiarse 
a  i  abrigo  de  las  casas.  - 
Iban  los  dos  discurriendo 
sobre  su  total  desgracia, 
quando  á  un  lado  del  camino 
vieron  una  hermosa  estaucia* 
ó  Castillo  muy  vistoso* 
y  cerca  de  él  paseaba 
un  bizarro  Caballero, 
como  su  aspecto  mostraba* 
tenia  1141  rico  vestido 
con  alamares  de  plata, 
y  un  gabán,  de  terciopelo 
ca?  mesí  que  le  ilustraba* 
co n  pa sa (na nos  de  oro, 
todo  á  la  Española  usanza 
Alegres  los  caminantes 
con  vista  tan  deseada* 
le  dieron  gracias  á  Dios* 
porque  tímidos  se  hallaban* 
pensando  fuese  de  Moros 
el  terreno  que  pisaban.. 

Se  encaminaron  alegres 
hacia  donde  el  tal  estaba* 
el  qual  se  paró,  á,  esperarlos* 
y  yá  que  cerca  se  bailaban* 


los  dos  cortéses  y  afab.es 
con  gusto  le  saludaban* 
á  que  les  correspondió 
con  cariñosas  palabras* 

Le  con  taren  su  fortuna* 
discreto  les  consolaba* 
y  ron  gran  galantería 
al  Castillo  los  llevaba: 

Le  preguntaron  curiosos 
de  la  tierra  donde  estaban* 
y  el  Caballero  les  dixo: 
la  gran  Canaria  se  llama» 
Entrados  en  el  Castillo 
discurrieron  varias  Salas 
de  muy  ricas  colgaduras* 
vistosamente  adornadas; 

Pos  Doncellas  muy  hermosa^ 
con  presteza  luces  sacan, 
á  las  que  mandó  su  Dueño 
avisasen  á  su  Ama* 
que  mandase  disponer 
dos  limpias  y  blandas  camas* 
en  una  pieza  las  U o,s* 
y  la  cena  aderezaran. 

Les  pidió  que  se  sentasen* 
y  él  una  silla  ocupaba* 
pero  aquí  experimentaron 
dos  cosas  ,  cierto  bien  raras* 
y  fué ,  sacar  una  llave* 
y  á  un  Criado  se  la  daba* 
el  qual  abriendo  una  puerta 
que  había  dentro  la  Sala* 
salió  de  ella  una  muger* 
y  por  la  paita  contraria 
dando  admiración  á  todos* 
vieron  salir  dos  Criadas* 
alumbrando  4  una  feroz 
Negra ,  con  costosas  galas* 
á  quien  dixo  el  Caballero 
con  atenciones  urbanas; 

Seas  ,  mi  bien,  bien  venida*, 
siéntate  á  mi  lado  *  Amada; 

A 


á  tiempo  que  la  infelice  0,:  : 
que  ya  dexo  mencionada, 
vestida  de  uo  sayo  tocco, 
y  una  toca  corta  y  vasta  >  ; 
de  lino  ,  y  en  las  dos  manos  ; 
una  Calavera  infausta, 
humilde  baxo  la  mesa 
se  metía  ;  donde  le  echaban 
los  huesos  y  desperdicios  :ii 
de  la  mesa  ,  y  levantada  t  , 
la  Negra  ,  se  despidió.,  f 

sirviéndola  las  Criadas, 
y  la  infausta  referida 
salió  del  sitk>  en  que  estaba,  , 
y  ueu  Criada  le  sirvió  ,,  s 
en  ia  Calavera  el  agua,  r  :: 
la  que"  bebí  ó  ,  y  retiróse 
á  la  referida  estancia; 
con  que  cerrando  la  puerta 
al  Caballero  entregaba 
la  llave  ,  y  los  dos  notando» 
variedades  tan  estriñas, 
prudentes  disimularon,  > 
sin  poder  hablar  palabras^ 
lo  que  notó  el  Caballero, 
y  á  ios  dos  Ies  declaraba 
el  motivó  que  teui3 
para  afligir  á  la  Dama, 
diciendo  en  breves  razones? 
Sabed,  pues, que  á  mi  me  llaman, 
Don  Jayme  de  Aragón  ,  siendo- 
de  Catalana  prosapia: 

|  Mi  Padre  ,  por  un  disgusta 
de  la  mayor  circunstancia, 
le  filé  preciso  ausentarse 
abandonando  la  Patria, 
se  embarcó  ,  y  una  tormenta 
cpu  la  Nave  al  través  daba 
en  esta  Isla  T,  y  saliendo 
á  tierra  ,  se  refugiaba 
en,  la  Ciudad  Capital 
que  llaman  ia  gran  Canaria* 


Andándose,  paseando 
vio  una  Doncella  gallarda 
de  la  quai  se  enamoró, 
y  en  fin  con  ella  se  casa* 

Un  hijo  tubíeren  solo, 
que  soy  yo  ,  y  viendo  cifrada 
de  Marte  la  yalentía 
en  mi  juventud  bizarra, 
gracias  le  rinden  al  Cíelo; 
y  quaqdo  i  la  edad  llegaba 
de  los  dí¿¿  y  ocho  aoos, 
á  mis  Padres  suplicaba 
tubíesen  por  bien  pasase 
á  Flandes  á  sentar  plaza* 
Licencia.. me  concedieron, 
y  con  dineros  y  gala#, 
en  breve- tiempo  ine  'baHé 
en  Er  use  fas  celebrada, 
en  donde  Pkiza.  senté; 
y  estando .-‘¿n  día  de  guardia 
d  isc  ur r  h  n  d©\ejt-  var  las  cosas, 
con  otros  seis  Camaradas, 
á  mí  se  acercó  uíi  Ancíanoy 
pidiendo  que  le  essochára» 

A  partéale  ,  y  un  papel 
escrito  %a  letra  muy  clara 
me  entregó  que  lo  leyese, 
y  le  diese  de  palabra 
la  respuesta*  Abríle  alpuntq, 
y  á  leerle  comenzaba, 
decía  :  Español  ,  tu  talle 
junto  con  las  demas  guacías 
V  que  el  Citi‘o“  te  concedió, 
son  el  motivo  y  la  causa 
para  desear  hablarte, 
si  te  atreves  á  mi  c^sa 
vendrás  ,  con  lfs  condición 
qué  señale  el  qúe^iO  habla; 
y  sí  no  le  pes&ráy 
la  venida  ,  y  ésYcrc4l;a* ,  ; 

Dios  te  guarde  :  Asb  decía 
la,confu¿Eiui.a  ’Cartj* 

1.4 
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Le  respondí  al  Portador, 
como  yo  pronto  me  hallaba 
á  obedecer  dei  papel 
las  confusas  circunstancias. 

Me  respondió  :  Para  el  logro 
de  este  suceso  ,  me  aguarda 
aquí  á  las  diez  de  la  nuche, 
sin  alguno  en  tu  compaña. 
Desprecié  todo  tentar, 
y  trias ,  que  me  aseguraba 
el  astuto  mensagero,  :  ; 

que  riesgo  no  había  eñ  nada. 
Tocó  las  diez  el  Relox, 
y  apenas  fueron  tocadas, 
quando  en  un  velóz  Caballo  1 
el  mensagero  llegaba. 

Se  apeó  con  ligereza, 
y  ia  vista  me  tapaba 
con  un  lienzo,  y  me  asegura 
que  ningún  cuidado  traiga. 
Mónte  en  el  veloz  Caballo, 
y  ei  mensagero  á  las  ancas, 
empezando  á  caminar, 
sin  mirar  por  donde  andaba* 

Ai  cabo  de  media  hora 
ya  llegamos  á  una  Casa, 
donde  hizo  desmontarme, 
y  por  la  manó  me  entraba* 
Subimos  una  escalera, 
atravesando  tres  Salas; 
al  fio  de  una  me  entregó 
á  otra  mano  delicada, 
la  que  me  entró  mas  adentro, 
y  con  palabras  pausadas 
me  mandó  que  me  sentase, 
y  la  yenda  cqe  quitaba; 


pero  fue  ocioso  querer 
conocer  con  quien  hablaba 
porque  todo  estaba  obscuro: 
Y  en  este  tiempo  !a  Dama 
dió  un  suspiro ,  y  cariñosa 
estas  razones  relata: 

Ay  Don  Jiyme  de  mi  vida! 
teñirás  por  acción  liviana 
mi  amorosa  travesura, 
siendo  tu  de  ella  la  causa. 

Tu  garvo,tu  gentileza, 
tu  bizarría  y  tu  gala, 
me  estimula  á  executar 
esta  acción  en  todo  estraña: 
Aunque  resistencia  he  hecho 
procurando  el  escusarh, 
posible,  Señor  ,  no  ha  sido, 
porque  amor  buela  con  alas. 
Para  conseguir  alegres 
el  logro  de  mi  esperanza, 
has  de-guardar  el  secreta, 
siu  que  á  ningún  Camarada 
reveles  de  este  suceso 
el  fia  ,  fundamento  ,  ó  causa* 
Si  lo  callas,  gozarás 
mis  finezas  duplicadas. 
Animado  mi  cuidado, 
cobró  aliento  en  tanta  calma, 
procurando  por  el  tacto 
conocer  con  quien  hablaba, 
á  la  que  consideré 
ser  Venus,  Diana,  ó  Palas. 
En  ei  Romance  segundo 
Juan  Dionisio  con  voz  clara 
continuara  este  suceso, 
porque  la  pluma  &e  cansa. 
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Con  licencia 
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Éu  Córdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Juan  García 
riguez  de  la  Torre ,  Calle  de  la  Librería. 
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DON  JAYME  DE  ARAGON, 

*  ’*  m  '  •  '  *  •  /  , 


Y  LA  CALAVERA. 

SEGUNDA  PARTE. 


PRosiguiendo  de  esta  Historia 
el  discurso  comenzado, 
digo*  que  Don  Jayme  alegre 
con  el  suceso  pasado 
de  amor  ,  pues  que  cariñosa 
la  Dama  se  ha  demostrado, 
la  prometió  guardaría 
el  secreto  ,  y  con  a  lagos, 
con  ternezas  y/cariños 
se  mantuvo  disfrutando 
favores  ,  que  la  ocasión 
dió  lugar  sin  embarazo* 

Y  ya  que  le  pareció 
que  era  justo  retirarnos, 
me  dió  un  bolsillo  muy  grande, 
anvirtienio  á  mi  cuidado 
no  faltase  de  acudir 
al  puesto  ,  donde  el  criado 
me  citó ,  y  me  s  ñaló, 
como  yadexo  explicado. 

Me  volvió  á  vendar  los  ojos* 


y  tornándome  la  mano 
me  fue  guiando  á  la  puerta 
per  donde  ya  había  entrado. 

Al  Cíiado  me  entregó, 
con  que  baxando  hasta  el  patio, 
coñ  sigiloso  silencio 
monté  en  el  veloz  caballo 
como  sucedió  primero, 
anduvimos  Caminando, 
atravesando  mil  ca  les, 
venimos  en  largo  espacio 
á  dar  al  pue  to  primero 
en  donde  habia  montado. 
Despidióse  el  Escudero, 
y  á  mi  posada  llegando, 
abrí  el  bolsillo  y  hallé 
del  oro  mas  acendrado 
una  preciosa  cadena 
del  valor  de  mil  ducados, 
dos  sortijas  de  diamantes, 
y  cien  doblones  de  á  quatrq. 


/ 


•  > 


Absorto  me  hiUé  á  la  vista 
4e  tan  singular  regajo, 
dándote  k  mi;  baeaa  dicha, 
gracias,  por  lo  ex® cuta 4o». 

Reconocí  por  las  prend-as* 
que  era  persona  de  garvo* 
con  que  salí  i  la  mañana 
con  la  cadena  adornado»,. 

Tugaba  ,  y  vestía  bien». 

convidaba  á  los  soldados, 
y.  <:&  hosterías  gastaba 

isa  reparar-  á  lo  largo.. 

Mis  amigos  me  decían, 

4e  donde  habia  sacado, 
tonto  dinero  y  alhajas* 

6  qué  indias  habla  hallado  < 
p.  ro  yo  satisfacía., 
sus  maliciosos  cuidador 
diciendo  les  ,  que  mi.  padre 
de  España  me  lo  ha  enviado». 
Continué  en  la  estratagema* 
de  doblones  bien  colmado* 
con  que  empegó,  la  milicia; 

4  visar,  discursos  villanos,, 
pues,  ecv  djchcsy  corrillos* 
ya  de  ladren  me  imputaran», 
li  sta  ooe  Opa  Bd-ta$.„r,. 
camarada,  muy.  .honrado* 
en  diversas  ocasiones 
que  de  mi  estaban  hablando* 
volvió  por  mi  como  amigo¿ 
ge -o  ya  de  oir  cansado* 
vjna  tarde  los,  dos  solos,, 
que  rio* íbamos  paseando, 
me  dixp  t  Ej  quereros,  bien^ 
y  corrío  amigo,  estimados, 
me  obliga,  aqui,  solamente 
k  que  qs  diga,,  que  notado 
sois  qs  todos  ,  poique  os.  vét^ 
en  caudal  adelantado^ 

1)ís‘  U2íco  mil  novedades* 
4ala  íiííu  ccntemp láudq. 


de  vos  .  donde ,  ó  de  qué  suerte 
adquirís  dinero  tanto, 
que  hurtar5  dicen,  claramente* 
y  hallándome  interesado, 
en  tu  honor ,  por  la  amistad 
estrecha  que  profesamos, 
roe  cabe  á  mi  del  ultrage 
la  misma  parte  *  y  ea  tanto,, 
i  ley  de  amigo  leal, 
me  has  de  revelar  el  caso. 

Reí  me  con  gran  reposo, 
y  Don  Baltasar  notando, 
ver  en  risa  convertido; 
lo  serio  de  su  cuidado, 
me  apretó  de  tal  manera* 
que  en  la  s mistad  confiado* 
por  no  causar  mas  sospechas* 
í©  di  de  lo  relatado 
larga  cuenta  t  k  que  confuso* 
suspenso  ,  como,  admirado, 
me  dixo  t  Cómo  es  posible 
que  ignoréis  Don  Jay  me  tanto* 
qu.e  no  sepáis  con  certeza 
aquella  Casa  ó  Palacio  ? 

Para  La  noche  es  preciso* 
sin  que  lo  sienta  el  Criado, 
llevéis,  oculta  una  esponja 
majada,  en  sangre  en  un  vaso* 
y  señalaréis  la  puerta, 
con  que  andando  con.  cuidados 
la  casa  conoceremos,, 
y  asi  fue  determinado. 

Logíé  i  la.  noche  gozar 
Los  deleites  principiados* 
y  ccn  la  esponja  ,  al  descuida 
dt  xé  el  puesto  servilado» 

Revi  éme  á  miQuaitel, 
y  siendo  di.a  ya  claro,. 

Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
por  la.  Ciudad  ,  y  candados 
volviéndonos  hacia  casa, 
coala  se  ña  1  qucoiii  r  a  naos. 


cerca  de  rm  liaí.i>u*cioc^, 
corno  unos  noventa  pisos». 

Era  ua  Palacio  opulenta 
de  ua  Principe  ,  potentado* 
que  sola  tenia  una  hija, 
viuda  *  un  caro,  milagros 
de  belleza  f  hermosura* 
en  quien  recaía:  el  Estado* 
ai  fin  de  sus  corto*  dias;; 
y  de  todo  esto  informados,, 
aguardamos  á.  la  noche, 
en  que  1&  hora  llegando 
nv  nté  coa  el  Escudero* 
como  estaba  acostumbrado* 
es  tan  da  Boa  Baltasar 
teda  el  suceso  notando.. 

Mi  Dama  me  recibió* 
con  duplicados  albugos,, 
i  quien  yo  le  supliqué, 
permitiese  en  breve  espacio» 
dexarse  ver  ella  atenta 
condescendió  con  agrado» 

Entró  á  otra  pie/ a  ,  y  sacó* 
e  n?  sus  b  La  n  q o  i  si  m  a  *  m  a  a  o  t, 
u  n  a;  b  u  xl  a  e  n  ce  a  d;i  d  a  ;; 
y  ya  atónito  y  pasmado^ 
viendo  su  rara,  hermosura^ 
la  ves  eré  p  t  milagro*. 

Y, a  me  ves,,  me  dixo  alégre* 
quiera  e.l  Cielo.  Soberano 
no  $ea>  para  perderme:: 

Sabe  ,  J.a  y  me  vque  me  llámete 
Madama.  Lucrecia:  ^sfaado.- 
mii  nobilisimo  Estado/ 
el:  Principado.  de  Era**», 
de  quién»  Princesa  me  aclamo*. 
Mi  Padre  es- anciano  y  solo*, 
con  que  heredera  me  hallo* 
de  su  dilatada  hacienda.» 
y  riquísimos  Estados:; 
con  ellc&te  colmaré! 
hackü<&te.  dueño  amado? 


de  to  lo  lo  que  pos>i*. 

Aquí  yo  regocijado, 
con  palabras,  amorosas 
gracias,  le.  rendí  h u mi  1  li d o>. 
Ausénteme  de  su,  cielo,, 
y  en  mi  casa  sosegado 
\q  c®nté  á  Don  Baltasar 
todo  q uantp.  habla  pasado». 

A.  la  siguiente  mañana 
salimos  los  dos  paseando* 
y  con  juventud  logan^ 
i  las.  ventanas  mirando», 
dimos  continuados,  vueltas 
deidia  todo  el  espacio», 
deseando  ver  la  vista; 
de  aquel  Sol  idolatrado*. 
Cansados  hacía  el  Quartel 
alegres  nos  retiramos», 
y  mientras  Don  Baltasar 
entró  á  desnudarse  al  qu a r Ufe¬ 
se  acercó  á  mi  un. a  muger 
con  mascarilla;  tapado» 
el  rostro-,,  y  en:  claro  idipar-.n 
Español  me  habió  hi.ea  cla.o* 
diciendo  Goa  gravedad 
las  palabras  qn'i  relat  £ 

Mal  a  con  sajado  mrazov 
salte,  su,  mus» düa^arlo^ 
con  U  mayor,  brevedad®, 
de  Ja  Ciudad*  sÍgb  rspanr* 
po regué  te  importa  ib  vilt** 
y  esta  noehx*  decretada 
estd  el  fiadlo :  (¿albo.-  fe  orden  & 
fc*qu£u  mas  te  lia  idol  tralo* 
efe 1  Istima  esto  te  aviso;; 
y  se  a  use  n  tó  en  breve  e  spa  c  i 
Quedé!  absorta  con-  tai-  nueva», 
c  sueeso  contemplando 
Di  aviso;  á  D.oa  Bal  tasa  rr 
de  i <>  que- media b id;  pasado» 
con  la  rnu;.e‘  encubierta^ 

Y  ios  dos  'vQ.siierafl.fe 


si  sería  estratagema, 
unánimes  aguardamos 
á  que  cerrase  la  noche, 
atendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  las  di  z, 
quando  me  fui  acompañado 
de  Don  Baltasar  ,  mi  amigo, 
«I  puesto  ya  relatado. 

Dieron  das  once  y  no  vino 
el  Escudero  nombrado, 
lo  cuidadoso  en  extremo 
á  Don  Baltasar  le  hago 
se  retire  ,  por  si  fuese 
ai  Escudero  embarazo» 
Apenas  lo  executó, 
quando  salen  embozados 
seis  hombres  con  las  espadas 
desnudas  ,  y  me  cercaron, 
diciendo  :  muere.  Y  apenas 
este  dicho  pronunciaron, 
quando  cerraron  conmigo 
con  un  valor  extremado; 
mas  con  juveniles  bríos 
me  defendía  bizarro. 

Los  que  viendo  que  duraba 
sin  de: cacee r  un  paso, 
sacó  uno  una  pistola, 
y  ti  gatido  levantando, 
me  disparó  ,  sin  cue  fuese 
capaz  para  embarazarlo, 
con  tres  val  as  me  pasó 
todo  ei  lagarto  del  brazo. 
Caí  con  ansias  mortales; 
roas  Don  Baltasar  honrado 
8c  lidió  1  i  ge  r  ame  n  te, 
con  cuyo  auxilio  cesaron 


mis  contraríoá  su  Intento* 
y  en  breve  se  retiraron. 
Ayudóme  á  levantar, 
y  hacia  el  Quartel  caminamos* 
en  <jor.de  con  brevedad 
vino  á  verme  un  Cirujano; 
el  que  me  curó  al  instante 
con  amistoso  cuidado. 

Ya  libre  de  e  ta  zozobra* 
convaleciente  me  hallo, 
y  saliendo  á  pasearme 
con  mi  camarada  honrado 
llegó  el  Sargento  Mayor* 
y  me  óixo  con  espacia: 

Sepa  U'  ted  ,  que  ei  General 
le  participe  ha  mandado 
se  sulg  i  usted  de  B  úselas* 
por  estar  determinado, 
quien  dio  principio  ai  suceso 
que  Una  vez  ha  comenzado* 
á  d  míe  fin  con  la  vida, 
y  asi  conviene  ausentaros* 
Esto  fne  dixo  el  Mayor* 
yo  haciendo  discursos  vario** 
dispuse  ,  pues  ,  mi  viage, 
retirándome  hacia  el  patrio 
suelo  ,  donde  despedido 
de  Don  Baltasar  ,  me  parto. 
En  Üuqueique  me  embarqué 
del  amor  escarmentado, 
y  engolfados  en  sus  olas 
viento  en  popa  navegamos. 
Suspendiendo  Juan  Dionisio 
el  discurso  comenzado, 
hast?a  !a  parte  tercera, 
donde  dará  fin  el  caso» 
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TERCERA  PARTE. 


D Escando  concluir 

este  suceso  admirable, 
tíigo  que  con  graude  gusto 
surcando  cerúleos  mires, 
arribó  á  la  gran  Canaria 
ei  referido  Don  Jayme, 
qufen  atento  satisfizo 
*  sus  Huespedes  afables, 
tí  iciendo  :  Después ,  Señorea, 
que  concluí  mi  viage, 
recogido  en  la  Ciudad, 
deseoso,  de  aquietarme, 
resoivi  tomar  estado, 
y  én  triunfos  matrimoniales 
Unir  de  dos  corazones 
dos  distintas  voluntades. 

Uo  dja  vi  en  cierto  Templo 
Ja  hermosa  cop.ia  de  un  Angel, 
de  un  Serafín  el  dihuxo, 
en  una  hermosura  afable, 
en  una  rara  belleza, 

f  ?  ••  ...  -y  t 


en  una  Venus  briPantP, 
en  una  donecTa  a  y  rosa; 
que  asistida  de  >u  Madre, 
cí  n  recito  al  Sacrificio 
s  í  istia  n  Vi  ñera  bes. 

Procuré  saber  quito  fuesen, 
é  informado  de  Mis  partes, 
supe  que,  eran  gente  noble, 
aunque  de  cortos  caudales; 
que  Elena  (qué  este  es  el  nombre 
de  esa  múgeV  miserable 
que  habéis  notado )  era  hija 
de  Doña  B  atiiz  González, 
viuda  honesta  y  conocida  v 
por  sus  partes  estimables, 
que  sola  esta  h ij  i  tenia 
con  quien  intenté  casarme, 

rendido  á  sus  r  jí)V  ipéllo$¿  * 
luceros  pr ^dominantes1: 
por  medio  de  un  Religioso 

akancé  sí  de  la  Madre, 


y  en  Hy  meneo  gustos# 
logré  ser  E,spqso  amante 

de  Elena  ,  h  que  6oaosa  . 
yi^ndo  su  aumento  tan  g?*Qae, 
y^pitió  gracias  al  Cielo 
yo*  tales  felicidades. 

Alegre  vivia  y  gustoso 
entre  delicias  amantes, 
i  eticado  á  caá  Alquería, 
de  Flora  estancia  fragante. 

Aquí  m  familia 

disfrutó  cariños  grandes 
tic  las  dulzura,®  de  El-*oa, 
á  quien  atienden  amantee. 
Considerando  piadoso 

i\  estado  erable 
en  que  la  foa  pv b>r t za 
trae  á  hombres  principales* 

Un  pjrimo  cc  n.i  consorte, 
deseando  adelantarse, 
siguió  las  letras  atento 
con  intención  de  ordenarse^ 
«otando  su  buen  intentes 
piadoso  á  oasa  le  trac 
mi  generoso  c  uidado, 
porque  en  el» a  ptocuiasQ: 
adelantar  y  lograr 
sus  deseos  vigilóte*. 

En  mi  casa  asistió  el  fiera 
„  desagradecido  infatué, 

<-n)s;i  de  teda*  mis.  penas* 
y  archivo  de  mb  pesares:. 
%ivi<udo  vq  desculado 

de  ¿izobras,  y  de  males, 
figura  de  que  lograba 
de  arn-)r  el  laiVf  i  triunfante 
Suc^du  veces 

de  Venirme  va  tus  tardes 
l  la  Guiad  ,  donde  en  ell* 
qu  tp>  ó  seis,  di.as  cabales, 
me  d  i?  i»  sin  ver 
4  mi  iLsposa  un  amaais* 


Osando  volvía  la  hatlaba 
toda  llena  de  pesares, 
maldiciendo  de  la  aascacl# 
las  causas  inevitables, 
y  con  lagrimas  regaba 
de  un  liento  la  blanca  margen. 

Por  ocupación  precisa 
me  fue  fuerza  el  asentaren, 
y  estarme  ce  rea  de  un  mes 
cuidando  de  mis  caudales  1 
quando  volviendo  á  esta  Quinta 
é  la  vista  de  mi  amante^ 

Esposa ,  la  que  alhagueña, 
c rabotando  falsedades, 
me  echó  ios  brazos  al  cuello, 
maldiciendo  el  dilatarse 
tanto  mi  vista  á  sus  ojos, 
y  yo  flempre  mas  constante 

la  consolaba  ,  y  alegre 
procuraba  desvelarme. 

Un  día  que  descuidado 
me  hallaba  ,  me  llamó  á  parte 
esa  N;*gra  ,  que  habéis  visto  ^ 
con  aparato  tan  grave, 
la  que  me  dixo  :  S<íñor, 
cierto  no  quisiera  caite 
sentimiento  ni  disgusto, 
pero  no  quiero  ocultarte 
la  maldad  mas  horrorosa 
que  me  precisa  explicarte. 

Sabe  ,  pues ,  que  mi  Señora* 
ciega ,  torpe  é  ignorante, 
viciosamente  te  ofende, 
manchando  tu  honor  brillantl 
con  su  Primo,  quien  ocupa 
tu  lecho  quando  tu  haces 
ausencia  ,  y  en  deshonestos 
dcle>  tes  los  dos  contraer* 
el  delito  roas  atroz 
que  yo  puedo  declararte, 
Oyeudb  tales  r  a$o  a  es  ,* 
estuve  para  quitarle 


la  yW*  f  U  oreeurso** 

de  mis  precisos  pesare*. 

Le  mandé  que  con  silencia 
lo  que  me  ha  dicho  ocultase, 
mientras  yo  de  mi  ventosa 
.  fomentaba  la  admirable 
forma  ;  y  asi  ea  breve  tiempo 
al  infiel  y  vil  amante 
quemé  vivo  y  la  cabeza 
le  corté ,  porque  aumentase 
pja?  crecido  el  sentimiento 
i  \¿  autora  de  mis  males.. 
IXespedt  ayunos  cííü  Igs^ 
y  í  mi  Esposa  aleve  infame 
desnndé'  de  su*  vestidos, 
y  aderezos*  de  diamantes, 
reduciéndola  á  Ja  estrecho* 
del  adorno  que*  sotasteis, 
y  aquella  funesta  sombra 
dispuse  que  la  acompañe 
en  la  muerte  ,  pues  fue  en  vides 
tila  quien  pudo  agraviarme*. 
Pague  *  pues  *  su;  liviandad, 
y  fáíta  de  fe  constante. 

A  la  Negra-  la  hice  dueña 
por  su  lealtad  tan  grande* 
de  joyas  *  gala*,,  preseas, 
v  el  mas  precioso  homenagjK 
«teta  goza  mis  caricias* 
ésta  iogrs  eternizarse 
ttf  él  templo  ás  mi:  fé, 
como  su  divina  imagen; 

Este  es ,  nobles  Caballeros* 
el  suceso  formidable, 
la  mas  peregrina  historia,, 
y  el  caso  mas  admirable;. 
Estando  ea  estas  razones; 
de  improviso  oyó  c ue xa r se¬ 
cón  dtscompuestos  clamores* 
y  discuto  nados  a  yes* 
i  la  Negra  referida, 
laque  coa  ansias  mo;uk§* 


cerea  l  %  de  confusiones, 
y  con  fieros  ademanes,  . 
alborotaba  ta  casa: 
acudió  en  breve  Don  Jaynac 
á  ver  á  su  N  'gra  dama, 
la  que  con  voz  formidable 
cüxo:  Atiéndanme,  Señare*» 
sepan,  el  delito  gr3ve„ 
el  mayor  desatentado 
que  ba  podida  imaginarse 
yo  soy  la  que  pretendí 
lograr  los  vicios  carnales 
con  r  \  ti !  i  d  :>  n  K  n  t  >, 
á  quien  acusé  de  amante* 
y  por  mi  causa  murió 
del  fuego  á  las  impiedades* 
per  haber  yo  sin  acuerdo 
contra  la  opinión  brillante 
de  ELmt,  hablado  engaños* 
manchando  su  honor  triunfáis  te 
siendo  ciara  como  el  Sol 
entre  confusos  celages* 

Falso  testimonio  fue, 
levantado  por  vengarme* 
de  ella,  porque  rigorosa» 
impidió  mis  liviandades- 
Elena  es  honesta  y  casta, 

E  cna  es  de  virtud  gfaode^  * 
Elena  es  Matrona  digna 
de  alabanzas  inmortales: 
por  mi  padece  sin  culpa, 
pague  yo,  pues  erré  antes* 
por  Dios  el  perdón  te  pido  1 
á  ti  ,  engañado  Don  Jayaie* 
para  que  pueda  goaax  -  / 
de  los.  bienes  celestiales^ 

Don  Jaynie  vféndo  el  sácese^ 

-  concomerá  formidable 
quiso  ñutir  á  la  Negra, 
mas  ios:  huespedes  afable* 
le  estorvíiron  cometiese 
desate  atad*  uu  ¿raada 


Parten  en  fusca  de  EVna 

con  pmte^aívigiTanie, 
abren  las  fo exeas  del  corto 
aposento ,  donde  yace: 
la  hallaron  (que  gran  dolor?) 
difunta  (duros  pesares! ) 
con  *Lan  manos  sobre  el  pecho, 
en  un  re  poso'  suave, 
y  la  infausta  Calavera 
á  su  lado  ;  mas  Don  Jayme, 
con  ternura  y  confusión 
se  abrazo*  con  el  cada  ver 
de  su  difunta  consorte,  *  * 
diciendo  palabras  tales, e  ^ 
que  movían  á  compasión 
los  endurecidos  jaspes, 
ayudando  al  sentimiento 
sus  Cejadas  y  sus  Pages, 
y  el  presto  de  la  faniia, 
que  estremecían  el  tire. 

Los  huespedes  admirados^  •  - 1 
con  razones  elegantes 
ú  Don  Jayme  consolaban  > 
procu  raudo  asi  a  IJv  ia  ríe./ r  1 
A  este  tiempo  dio  la  Negra  v 
fin  á  su  vida  cansable,  ,;i 
y  Don  jayme  con  dolor 
dispaso  el  Cuerpo  llevasen 
de  Elena  4  darle  sepulcro  ;u 
i  la  Ciudad, con  piedades, 
catódicas  ,  religiosas, 
las  Exequias  funerales 
le  hicieron  con  sentimiento 
de  ;es trapos  y*  naturales  -r  * 
que  supieron  el  suceso,  > 


con  admiración  notabíe* 

Los  huespedes  generosos 
al  liberal  hospedaje 
agradecidos  y  atentos, 
gracias  le  dan  á  Don  Jayme, 
quien  liberal  como  experto 
en  casos  tan  admirables, 
les  asistió  cariñoso 
contra  las  necesidades. 

Cerca  de  un  mes  estuvieron 
esperando  el  embaicarse 
á  £*\p;  ña .  y  en  la  ocastjó 
de  una  Genovesa  Nave, 
asistidos  de  dinero, 
ropa  ,  y  demas  cquipage, 
de  Don  Jayme  se  despiden 
pidiendo  que  les  mandas?, 
que  prontos  los  dos  estaban 
para  obtdecerle  afables; 
dieron  las  velas  al  viento, 
rompiendo  tersos  cristales* 

Don  Jayme  desengañado 
de  los  referidos  Unces 
viendo  del  mundo  engañoso 
los  efectos  miserables, 
su  hacienda  repartió  i  pobres 
liberal ,  pió  y  constante, 
y  en  un  Convento  dichoso 
de  Recoletos  dql  Carme  a 
tomó  el  Habito  bendito 
sirviendo^  Dios  inefable.  ... 
Dando  aqui  fin  Juan  Dionisio 
á  aquesta  tercera  p^rte, 
y  pile  que^Jq  perdonen  .* 
los  yertos  por  ser  muy  grandes* 


Con  licencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 
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RELACION. 


¿3- 


Núra. 


LA  CALABAZA  Y  EL  VINO 


Silencio  p  ateucion  ,  soniche, 
atendite  Camaradas, 
que  voy  á  cootar  un  caso, 
que  es  io  mismo  que  esta  casa,  , 
que  me  sucedió  á  mi  mismo 
t  n  L>  (i  ud a  4  de*  Granada,  - 
j  ero  para  que  io  cuente 
si  hau  de  estar  rnamcruzudas, 
con  siiercio  y  atención, 
wn  menear  las  pestañas, 
sin  t<  ser ,  sin  escupir,  , 

y  sin  golpetear  la  c¿xi,  * 
sin  sonarse  las  narices, 
y  no  hay  que  pelar  la  paba, 
pues  me  volveré  á  sentar, 
y  qu  darán  con  la  gana 
¿e  saber  lo  que  pasó, 
que  es  una  cosa  t  sí  reinada. 

Oua  tarde  ,  la  otra  tarüe, 
p*  a  tes  de  ayer  ,  o& mañana 
fcsu  iárde.,  uo  ,  ayer  tarde, 


si  serta  esta  mañana  ? 
al  fin  del  mes  «  ó  ai  principio, 
que  no  es  alquiler  de  casa, 
que  es  preciso  despediría 
qtianio  media  ,  ó  «piando  acaba 
un  Dominga  por  la  tarde» 
no  ,  el  primer  dia  de  Pasjír.», 
que  está  después  de  Qnartsma, 
yo  me  salí  de  mi  casa 
con  el  intento  tan  soto 
dé  ir  á  pasear  la  capa, 
muy  estirado  de  medias, 
echando  piernas  y  p  antas, 
sacando  el  pie  á  la  Francesa, 
corno  Maestro  de  danza, 
el  corbatín  apretado, 
la  bolsa  sin  uoa  bl  nea, 
y  mi  e  puja  puesta  ac  ttíis» 
que  parecía  un  Carranza, 
comiéndome  coa  *os  ojos 
las  rexas  y  las  ventanas. 


pues  de  puro  enamorado 

me  van  ya  saliendo  canas; 

muchos  compañeros  tengo, 

y  algunos  aquí  en  la  sala 

áciu  mi  mano  derecha, 

¿da  la  izquierda  no  fa  tan, 

por  delante  algunos  veo, 

per  detras  no  digo  nada; 

pero  volvamos  al  caso, 

que  es  una  cosa  que  espanta; 

yo  sa  i  ,  Señores  ,  hecho 

un  Bachillero  Trapaza, 

un  Cata  la  n  Ser  ral  loriga, 

un  Picaril  lo  en  España, 

un  Capitán  Beiisario, 

una  Ines  Cuello  de  Garza, 

un  Mágico  de  Sáleme, 

una  Dama  Capitana,  . 

* 

un  Médicis  de  Florencia, 
una  Sirena  en  Tinacria, 
un  Perro  del  Hortelano, 
un  Aspid  de  Cleopatra, 
un  Don  Cuello  ,  un  Don  Quixote, 
un  Señor  Majo  ,  que  maja 
de  est  is  de  majar  esparto 
para  todos  qaantos  andan 
hechos  unos  pisaverdes, 
solo  derramando  babas! 
qué  Carraca  !  qué  Presidio  ! 

Por  lo  menos  seis  campañas 
fueran  á  servir  al  Rey 
en  los  Navios  de  España, 
donde  el  Pan  de  munición 
la  sangre  les  refrescara, 
y  ajorro  á  rolóles  los  huesos, 
al  trabajo  se  aplicaran 
eh  continua  centinela, 
y  manejo  de  las  arroas:  * 
no  hablo  con  los  Caballeros, 
que  estos  Señores  se  salvan, 


si  guardan  la  Ley  de  Dios, 
y  después  mueren  en  gracia: 
esto  hab'a  coa  j  i  ro  pobre, 
que  es  el  que  todo  lo  paga. 
Pero  volvamos  ai  caso, 
que  es  una  cosa  estremada 
lo  que  voy  á  referir: 

Yo  me  sa;í  de  mi  casa,  ^  , 
con  esta  van  tres  salidas, 
sin  decir  lo  que  me  pasa, 
ni  haberlo  ustedes  sabido; 
yo  me  salí  de  mi  casa, 
qué  es  esto  ?  otra  salida  ? 
si  será  este  el  entre  y  salga  ? 
y  encaminé  nú  paseo 
á  la  huerta  de  la  Aihambra. 
Ero  bosque  me  en  el  Solidó, 
tendí  en  el  prado  la  capa, 
hinqué  la  rodilla  en  tierra, 
la  humanidad  acomodada; 
y  porque  tenia  hambre, 
desembozó  una  pin  troza 
„  que  traía  prevenida, 
cocida  y  salpimentada, 
un  panecillo  muy  blando, 
vino  en  una  Calabaza, 
dos  ó  tres  raxas  dé  queso, 
que  abren  de  comerlas  ganas, 
una  azumbre  de  ‘Motead, 
que  Margarita  le  llaman, 
con  que  estuve  entretenido, 
meneando  las  qüixadas, 
luciéndome  la  razón 
con  razón  mi  calabaza, 

•  hasta  que  les  des  quedamos 
como  Dios  quiere  las  almas, 
ella  calabaza  pura, 
y  yo  pura  calabaza. 

Del  estomaga  á  la  frente 
me  subían  y  baxaban 


unos  humos ,  que  en  los  ojos  - 
me  ponían  telarañas; 
mas  vi  en  lo  que  no  estoy  bueno 
antes  que  el  mal  me  apretara, 
determiné  levantarme,  .  r 
para  volverme  á  mi  casa;  i 
y  recogiendo  fragmentos 
de  la  expresada  vianda, 
á  el  natural  movimiento 
de  ir  á  sacudir  la  capa, 
sentí  en  un  ramo  ruido, 
volví  ai  ruido  la  cara, 
y  vi  ,  yo  no  sé  que  vi, 
porque  yo  no  vine  nada; 
pero  aunque  yo  nada  vi, 
ello  en  fia  se  meneaba, 
l'arénoe,  y  dixe  :  jesús 
en  este  lance  me  valga! 

Qué  será  1  qué  no  será  ? 
ello  en  fin  se  meneaba. 

Si  será  algún  paxariílo, 
que  andará  haciendo  la  cama? 
Si  será  algún  Eiefame  , 
criado  en  estas  montañas  ? 

i* 

Sí  será  acaso  algún  rano 
q»*e  andará  tras  de  la  rana  ? 

Si  será  esta  la  angosta,  ;  ‘ 
6  a  caso. será  iá  ancha  ? 

Si  acaso  será  el  cancón  ? 
ello  en  fin  se  meneaba. 

Mas  viendo  que  estoy  perdido, 
tercióme  al  brazo  la  capa, 
y  la  conjuro  diciendo: 

De  paite  de  la  Tarasca, 
y  ios  siete  Gigantones, 
los  Diablos  y  i  as  Beatas, 
la  fcsquaura  de  los  Armados 
que  sale  en  Semana  Santa, 
q  ñique  cuvr.que  ,  que  roe  digas 
si  eres  cuerpo  ,  ó  si  eres  alma,  . 


ó  eres  la  contra  ronda 
que  siempre  á  deshoras  a  a. ia; 
y  aunque  dixe  todo  esto, 
dio  cu  fia  se  meneaba. 

Tres  veces  ay!  pronuncié, 
y  todo  con.  ptiesa  tanta, 
que  y  i  la  paparrasolla 
entendí  que  me  tragaba; 
y  el  diablo  del  ávechucho 
con  ios  ojos  como  tazas, 
y  la  cola  de  Cometa, 
y  las  manos  de.  navajas*. 
enseñándome  los  dientes, 
entendí  que  me  tragaba, 
porque  era  animal  tan  fiero, 
que  aunque  yo  no  vide  nad3, 
puedo  asegurar  á  ustedes, 
que  ello  en  fin  se  meneaba*  , 
Quando  á  Dios ,  y  enhorabuena, 
y  mucho  de  e  a  hora  mala, 
veo  (  Ay  Dios.,  qué  disparate  ! ) 
que  el  diablo  deja  alimaña 
era  (  quién  tal  ba  pensado!  ) 
era  (  quién  lo  imaginara  !  )\ 
era  (  vergüenza  es  decirlo!) 
era(Jocura  extremada!  ) 
era  (  eí  demonio  es  el  miedo!) 
era  (  qué  grande  desgracia  !  ) 
era .(  que  sé  yo  Jt>  que  era  I  ) 
ello  en  fin  se  meneaba. 

El  Sol  ya  se  iba  poniendo 
la  Luna  poco  alumbraba, 
los  arboles  hacían  sombras, 
las  sombras  eran  fantasmas, 
con  las  narices 
con  el  paladar^  gustaba, 
en  las  manos  tenia  el  tacto, 
y  con  los  ojos  miraba, 
con  los  oídos  oía. 
sin  saber  lo  que  escuchaba, 


de!  hombro  cuelgan  los  brazos, 
00  la  tinturabas  nalgas;  > 
toda  la  color  del  rostro 
se  quedó  como  se  estaba, 
y,  con  esta  imputación 
ello  en.  fin  se  ótie ne aba. 
bi  me  estoy  quieto  ,  limones, 
si  me  meneo  ,  naranjas, 
si  quiero  correr  4  tomates, 
si  no  corro  ,  calabazas: 
primero  diíce  :  á  qué  oreja  ? 
y  después  dixe-i;  caramba; 
y  aunque  d»x:>  todo  esto, 
ello  en  ña  se  meneaba* 

Mas  viendo  que  estoy  perdido, 
y  que  nada  aprovechaba, 
le  dixe  á  mi  euerpezuelo: 
qual  es  la  mejor  haz  * ña  í 
Me  disco  -.saber  correr,  ny 
sf  no  se  encuentra  ventaja. 
Cobro  valor*  „  suelto  el  miedo, 
¿tome  muy  bien  las  bragas, 
i  m  buco  el  orate  traites* 
y  las  potencias  del  alma; 


y  aunque  hice  todo  esto, 
ello  en  fía  se  meneaba. 
Echóme  i  correr  quul  gamo, 
hasta  llegar  á  mi  casa: 

*  encontré  ia  puerta  abiertr; 
con  el  susto,  que  llevaba, 
hasta  la  casa  también 
pensé  que  se  rnem  aba: 
me  metí  entre  dos  co  chopes, 
me  tapé  muy  bien  la  cara, 
dormí  como  un  descosido, 
desperté  por  la  «1  nana, 
almorcé  fuera  de  «usto, 
comí  con  muy  buena  gana, 
y  me  vine  &  esta  función 
solo  con  ia  confianza 
de  que  me  dig  jo  ustedes, 
si  mi  historia  tes  agrada, 
qué  se  11  aquella  cosa, 
que  tanto  se  meneaba  ? 

Pues  según  he  discurrido, 
hablando  fuera  de  chanza, 
digo  ,  que  sería  el  vino, 
que  iievé  ^n  la  calabaza. 
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JUAN  DE  N AVALLA. 
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PRIMERA  PARTE. 

Í\6Tvvíhv€^-  j 

y  tira  nías  ingratas, 
intereses  y  rencores, 


Dio^  con  *n  P°^eT  inmenso. 

y  grandeza  soberana, 
y  su  Santísima  Madre 
María  llena  de  gracia 
le  dea  acierto  á  mis  versos, 
y  á  tris  v oce s  consonancia, 
para  que  acierte  á  decir, 
al  punto  sin  f  dt  r  nada, 
uu  sucedo  misterioso, 
una  mar  a  vi  la  rara 
digna  de  que  se  publique, 
y  que  noto  iu  se  haga 
por  toda  la  Cristiandad, 
p  ra  que  impresa  y  gravada, 
á  pesar  de  largo  tiempo, 
quede  en  láminas  doradas^ 
porque  por  Ley  natural, 
p  »r  Ley  Divina  y  humana 
guardemos  las  tres  virtudes, 
que  de  e  las  son  detibadas 
Fé  ,  Esp  eranza  y  Caridad,  . 
como  uios  lo  quiere  y  manda, 
dt Raudo  de  usar  rigores. 


discordias  ,  iras ,  venganza#, 
soberbias  y  validades, 
luxurias  y  destem  lanzas, 
crueles  rabias  ,  é  iavidias, 

<|ue  son  á  los  h  >mbres  causa 
de  su  total  perdición; 
para  que  sus  pobres  a’ mas 
padezcan  para  en  eterno; 
sin  que  sean  perdonadas. 

No  viváis  tan  descuidados, 
mirad  ,  que  ;a  horrib  e  parCíU 
sin  un  punto  det  n  rse, 

cortando  las  mi  se*  aula* 

Mieses  son  las  criatu  as, 
que  en  el  mundo  son  crí  o  d  as, 
y  en  cumpliéndose  aquel  tiempo 
limitado  ,  que  les  h  iya 
puesto  su  gran  Criador, 
al  punto  svr  n  co:  tudas 
1  s  espigas  de  sus  vidas, 
ya  sean  cortas  ,  ó  largasj 


/ 


V 


mu 7  largas  no  podría  ser, 
porque  si  bien  se  repara, 
por  mucho  que  baya  vivid©, 
les  parecerá  que  es  nada 
en  llegándose  la  hora 
postrera  de  su  jó*  nada. 

Hon.b.e  mira  ,  que  te  a  i  vierto, 
que  e>t'i  tu  alma  em  pe  fu  da 
en  que  ha  de  pagar  las  deudas, 
que  tu  omta!  cuerpo  haga, 
ih  poder  fa: far  A  ello, 
quando  de  este  mundo  vaya, 
y  juntamente  te  advierto, 
para  que  ea  culpa  no  caigas, 
que  han  de  poner  .en  un  peso 
tus  obras  buenas  y  malas, 
y  si  por  tu  desventura 
las  raal&s  son  mas  pesadas, 
has  de  morir  condenado 
ú  arder  en  eternas  llamas. 

Y  ú  por  d*eha  pesaren 
las  buenas  mas  que  las  malas, 
irás  triunfante  á  la  Gloria 
¿  gezur  oichas  sin  tasa  ■ 
cim  los  Siena  venturadas, 

/\ age  es  ,  fatuos  y  Santas. 

Con  esta  prueba  hago  punto, 
y  voy  d  la  circunstancia 
del  nuevo  prodigio,  y  digo, 
que  en  ¡a  Ciudad  inas  nombrada, 
que  es  Alicante  la  bella, 
famoso  puerto  de  España, 
en  esta  Ciudad  vivía 
un  hombre ,  que  se  ocupaba 
Cu  administrar  haciendas, 
y  en  cobrar  lar,  alcabalas, 
el  qual  era  tan  tirano, 
que  tarde  ó  nunca  pagaba 
á  ics  que  estaban  sirviendo 

de  ciiu..os  en  su  casa. 

Enue  vIíqs  un  despensero 
te»iia  ,  qu¿  muestra  duba 


de  ser  hombre  muy  cabal 
de  la  Nació:)  Galiciana, 
que  era  natural  de  Tui, 
llamado  Juan  de  Náballa. 
Este  le  sirvió  diez  años, 
y  viendo  que  no  cobraba 
para  poderse  vestir, 
y  que  su  ropa  esU  ajada, 
an  aia  dixa  :  Señor, 
yo  quiero  irme  á  mi  Patria, 
ajusteme  usted  la  cu  ¿ata 
á  ver  lo  que  me  restaba; 
mas  tirano  le  respon  ie 
con  voces  muy  destemplada*: 
va  y  a  se  quando  qui  iere, 
que  su  cuenta  está  ajustada, 
mas  rae  debe  ,  que  le  debu; 
y  si  en  eso  mas  me  habla 
lo  he  de  poner  en  la  cárcel, 
para  que  bueno  me  haga 
todo  lo  que  rne  ha  usurpado, 
y  lo  ha  enviado  ú  su  c¿sa. 

Ei  mozo  que  aquesto  oyó, 
sin  responderle  palabra 
de  ai ii  se  salió  afligido 
y  al  Gobernador  buscaba 
para  que  le  haga  justicia, 

Y  c‘l  dinero  le  cobrara. 
Hespnndió  el  Gobernador, 
diciendole  ,  que  le  traiga 
testigos  ,  que  lo  declaren, 
y  que  la  verdad  juraran, 
y  como  no  halló  testigos, 
muy  afligido  se  andaba, 
i  estando  en  el  campo  solo 
animado  á  una  muralla, 
vió  ,  q  e  ácia  él  se  venia 
un  Caballero  ,  y  le  habla; 
preguntóle  por  su  Amo, 

^  ^  ¿  *X0  ’  ^  12  DO  tst3^a 
Cl>n  f  \  ,  porque  de  diez  año* 

eA  salario  le  otgaba. 


M  •  I  -  . 

Dixole  :  Psips  ya  te  traigo 
tía*  eonvenkcci  t,híJa!ga,  ‘  - 
que  como  tu  cuatro  meses 
me  sirvan  ,  te  doy  palabra 
de  cobrarte  to  dinero 
sia  que  pierdas  wna  blanca. 

F.nr  (rn  aceptó  el  partí  Jo, 

$i«  síibef  con  quien  trataba* 

Era  ei  dicho  Caballero 
el  Demonio  en  forma  humana,, 
el  qual  ledixo:  For  donde 
fuere  yo,  sitíeme  y  marcha*  v 
ásete  de  este  bastón, 
por  ser  cosa  que  me  agrada* 
y  en  un  instante  se  haliaroru 
tícente  de  una  portada 
de  no  suntuos®  Palacio* 
que  de  verlo  se  admiraba*  . 

Y  con  bastante  recelo- 
preguntó'  Juan  de  Naba-llar 
Señor  ,  qué  ^'alacio  es  este  ¥ 

Dixo  el  Diablo :  Esta  es  la  casa, 
don-ie  pegan  los»  que  deben* 
sin  qjud’ar  4  deber  nado» 
y  eti  es$e  qtuarro  de  afuera? 
h-is  de  tener  t»  habjt,¡naa,. 

*t‘i:  ferrir  *  que  euroer, 
y  la m bren  tu-  buena  camaw 
*  tu  asi*,  to-ma  e^ta  i  la  ver 
para  que  cierres-  y  abras, 
y  cii  q  je  veas  ,  y  que  oiga» 

«osas  que  nombran  y  esparitanv 
^  ti  oo  re  dé  cuidado^ 

*)  ^el  A  i  [f  imo  re  fiinpTira» 
él1  Demonio  á  la  puerts 
>  apenas  un  golpe  djfoo, 
la,kp<>*  a  recibirlo  ^  -  * 

**  ciados  y  cría  la» 

f  11  *}}  í«ud  .  que  humillados 
Y  lls  •€  i  o  traban,  /  r 

lr  j»rojafftüo  centella», 
s  ^lxo  cen  ve*  airada* 


•Ahora  mé  pagareis 
Ja  demasía  y  tardanza, 
y  coja  el  bastón  á  toa  os 
tantos  palos  descargaba, 
que  los  d exiba  por  muertos 
y  luego  se  levantaban, 
y  les  volvía  i  embestir 
con  mas  encendida  rabil.. 

Asi  se  entraron  adentro, 
y  con  gra»  miedo  Naba  lia* 
solo  se  quedó  en  *u  q  larto* 
que  apenas  determinaba 
si  era  noche; ,  ó  si  era  día  f- 
en  tan  lóbrega  habí  tanza,  ’  v' 
cncoíTreiidiíUose  á  Dios*  ‘  ¡ 
y  á  la  VIrgea  Sdbéraaa**' 

Y  d entra  de  poco- rata 
reParó  »  que  Id  llamaba» 
diciendo  le:  Mira  T  mozo* 
y  acudid  4.  ver  que  le  mandan 
á  la>  puerca  ¿e Palacio* 

}  ó oa  tu u« os  le  tmtt  egabü» 
aparejados,*  y  dicen: ' 

Anda*,  y  de  aquella  montaña! 
trae  dos  cargas  de  carbón,, 
que* allí  está  donde  se  iahra^ 
y  mira  que  vengas*  presto^ 
que  no  te  dilates  nada: 
mira  que  cu  este  Palacio 
®1  que  libera!  oo  anda 
»e  le  castiga  de  muerte, 
y  se  le  confunde  él  aanofc 
Tornó-  Naballa  los  mu*o$* 
y  llegando  á  la  montañas* 
yido  que  toda  la  tierra 
negro  carbón  hecho  estufe®, 

«argó  las  (rárgas  aprisa*  '  4 

y  vol vio  con  vigilancia* 

€  que  salió  á  recibirlo»* 
porq  jé  él  adentF.o  no  entraba* 

Je  d?>so  al  fntílo-  primero: 

Vémaeá  perro,  a  o  andas» 


v 

r.t  • 


descomulgado ,  .maldito  . 

Y  con  una  fuerte  maza 

le  descargó  en  Va  cabeza, 
que  en  tierra  lo  derrioaba, 
con  el  otro  hizo  lo  mismo, 
v  luego  coa  otra 
üe  hierro  «  que  era  mas  grande, 
muy  fuertemente  les  dabi 
hasta  que  dando  a  la  rt  d  c>s 
hizo  que  se  levant3ráu, 
y  con  estruendo  y  tropel 
ade n uo  co^i iendo  e at r aban, 
y  en  un  instante  volvieron, 
y  anteé  que  ios  descargaran 
volvieron  á  castigarlos, 
dándoles  con  las  dos  mazas 
tanto  qpe  echaros  hicieron 
por  la  boca  las  entrañas, 
y  luego  le  señal  a  ron 
una  vereda  escusaáa, 
ritiéndole  :  por  ¿vi Vi ^ 
hallarás  otra  montaña, 
que  es  toda  de  piedra  azufre, 
y  de  allí  traerá*  descargas, 
y  mira  de  que  te  encargo, 
que  aqui  vue  vas  sin  tardanza, 
mira  que  en  este  Palacio 
el  que  un  instante  se  para, 
á  mazazos  se  le  hace, 
que  entienda  lo  que  le  mandan. 
Asi  Navalla  lo  hizo,  :  , 
v  con  las  acostumbradas 

4  w  1 

circunstancias  referidas,  .  > 
sin  que  otra  novedad  haya, 
alli  estuvo  cuatro  meses, 
sin  que  oyera  mas  palabra, 
que  eran  puras  maldiciones, 


r.  > 


1 


blasfemia*  ,  votos  é  infamias, 

desesperaciones ,  iras, 

tormentos  ,  fatigas  y  ansias, 
aulli  ios  ,  gemidos  ,  quexas, 
alboroto  ,  gr‘ta  y  amia, 
como  si  llovieran  rayos, 
v  se  hundieran  muchas  casas. 
Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo, 
.«ue  el  trato  cumpido  estaba, 
4  la  puerta  del  Palacio  _ 
quatro  Soldados  de  .guardia 
pusieron  ,  y  asomo 
arrojando  vivas  llama* 

^uri  borroso  Demonio, 
y  asi  dÍKo  estas  palabras: 
Nabal  la  ,  no  me  conoces  * 
Huye  de  mi  furia  y  saña, 
que  soy  quien  puede  abrasarte 

solo  con  usva  mirada*. 

Desvíate  y  no  te  arrimes, 
que  soy  le  digo  en  sumaria, 
eí  Amo  á  quien  has  servido 
con  cuidado  y  vigilancí  i, 
y  es  justo  que  te  se  pague, 
y  que  te  se  dé  uña  carta 
para  el  traidor  de  tu  Aincq 
y  agradece  4  las  Estampas, 
y  esos  papelea  que  tienes 
en  tu  defensa  y  compaña, 
que  si  no  ,  pudiera  ser 
que  acá  dentro  te  quedaras 
á  padecer  para  siempre 
las  penas  que  aqui  se  pasan. 
En  donde  los  destaremos 
por  acabar  esta  plana, 
y  en  otra  segunda  parte 
diré  lo  demas  que  falta. 
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Can  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Gal  . 

Rodríguez  ,  Calle  ue  la  Librería. 


SEGUNDA  I’ARTE. 


Supuesto  que  ñ  tos  oyente* 
les  prometí  ,  que  sin  falta 
les  daría  el  cumplimiento 
de  esta  h  istmia  mencionada, 
óiganla  ,  que  ya  prosigo, 
escusando  prosas  largas. 
Después  que  «aquel  enemigo 
perverso  con  arrogancia 
dixo  todo  quanto  quiso 
de  fieros  y  de  amenazas, 
sin  errarse  ni  turbarse 
respondió  Juan  ce  Naballa: 
vue  hacen  aquí  conmigo 
que  qtiuro  irme  i  mi  Patria? 
L»esp.,cheme  qnanto  antes, 
si  he  de  llevar  esa  carta 
que  con  el  favor  de  D  o*, 
y  a  Virgen  Soberaua  *  , 

,  “ada  me  d  i  cuidado. 

¡¿J.la  ‘‘evaré  sin  falta, 
us  ct  Demonio  que  oyó 


los  dos  nombres  qtie  nombraba, 
dando  horrorosos  aullidos 
todo  Jo  atemorizaba, 

^  llamando  por  sus  nombres 
-  á  dos  bultos  ó  fantasmas, 
que  ¿  sus  pies  arrodillado* 
obedientes  se  mostraban, 
le  dixo  :  Estos  son  los  mulos, 
que  has  traído  en  tu  compaña, 
este  es  el  Padre ,  este  Abuelo 
del  Amo  que  no  te  p^ga, 
hijo  destos  dos  traidores, 
y  pues  que  te  di  palabra 
de  cobrarte  tu  dinero, 
te  lo  cobraré  ,  que  bastí 
ine  hayas  estado  sirviendo 
con  asistencia  sobrada. 

Ahora  quiero  que  veas, 
para  que  quando  te  vayas 
&  tu  tierra  ,  des  noticia, 
las  primorosas  alhajas 


Mije  hay  en  este  Real  Palacio 
en  salas  aderezadas. 

Jv'ira,  ves  aquí  esta  silla, 
que  la  tengo,  preparada 

ík  ti  Asno  que  allá  tuviste, 

que  si  en  ella  te  sentaras 
un  cerrar  y  abrir  de  ojos, 
hecho  polvo  te  quedaras, 
para  que  qnando  ac»  v.c  % 
se  siente  en  cosa  tan  blanda. 
Tiene  les  pies  de  alabastro 
con  las  perillas  doradas, 
los  quarrados  de  marfil 
todos  llenos  de  esmeraldas, 
diama'utes  y  piedras  finas, 
y  perlas  arracimadas. 

Es  el  asiento  de  felpa 
con  clavos  de  oro  clavada. 

Es  el  espaldar  de  lela 
toda  cou  oro  bordada, 
y  los  brazos  de  ciistal 

con  embutidos  de  nacar. 

Pues  qué  tai  te  ha  parecido  . 
Iso  efe  una  prenda  estimada  «. 
Caballa  dixo  :  muy  tica, 
que  es  imposible  que  halla 
en  todo  el  mundo  otra  silla 
que  con  esa  se  igualara. 

Es  cierto  *  dixa  el  Demonio* 
que  no  es  capaz  que  la  haya* 
la  qual  si  fuera  á  vendería, 
por  mas  que  me  le  pagaran 
no  tiene  precio  esta  silla 
para  poder  apreciarla.  ^  ~ 

\ue  vela  á  mirar  despacio 
verás  que  pasmo  de  alhaja, 
y  dándole  al  punto  un  sopla 
encendió  coa  tanta  ñama* 
que  echaba  rayos  de  fuego* 
y  Hechas  que  traspasabais* 


con  la  violencia  que  iban 
Hs  columnas  que  alh  estaban.  , 
Los  pies,  que  eran  de  alabastro, 
ya  son  piedras  azufradas, 
y  las  curiosas  perillas 
estaban  qmtranadas 

los  cuadrados  de  marfil 
eran  sierpe»  enredadas 
con  víboras  ponzoñosas, 
lagartos  ,  y  salamandras, 
y  el  que  era  asiento  de  telpa 
era  oe  fuego  una  plancha, 
que  vibraba  exa' aciones 
ácia  arriba  remontadas. 

Y  el  que  era  espaldar  de  tela* 
era  una  p' ancha  acerada, 
y  u>s  brazos  de  cristal 
eran  de  hierro  dos  barras, 
que  echaban  fuego  á  volcaues* 
sin  disminuirse  nada. 

Dixole  *.  No  mires  mas, 
que  coa  eso  sobra  y  bast3* 
para  que  allá  des  noticia 
porque  ú  vieras  un  alma 
de  uno  que  fue  luxurioso 
y  de  uno  que  se  preciaba 
de  ser  soberbio  en  extremo* 
y  á  los  pobres  ultrajaba, 
puesta  en  tormento  horroroso* 
muerto  al  punto  te  quedaras* 
Bastante  has  visto  coa  esto, 
y  luego  dixo  i  levanta, 
y  á  uno  de  los  dos  le  hizo 
■>  que  en  la  silla  se  sentara,  ' 
y  al  otro  ,  qne  fuese  presto, 
y  que  una, mesa  le  traiga, 
tintero  ,  papel  y  pluma, 
y  al  punto  lo  puso  en  planta. 
Ea  ,  escriban  at  apriesa,, 
les  dixo,  sin  repugnancia* 
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los.  deleites  y  Tf galos 
con  que  aquí  los  agasajan, 
y  ajusten  le  bien  la  cuenta,, 
para  que  le  sea  pagada 
del  traidor  de  vuestro  hijo,, 
sÍd  que  á  nada  se  negara;, 
y  ahora  habéis  de  cantar 
unas  de  aquellas  tonadas 
de  risa  ,  y  de  pasatiempo 
deshonestas  que  cantaban.* 
Mas>  ellos  enfurecidos, 
cv  ha ndt>  voraces»  llamas 
por  ojos  ,  bocas  y  oido%, 
de  esta  suerte  la  empezaban» 

drcieado  :  Qué  he  de  cantar* 

•  •  < 


* 


0  maldita  mi  desgracia  l 

Y  también  maldito  sea 
mi  nacimiento  y  crianza,, 
malditos  sean  mis  Padresv 
hijów  hermanos  y  hermanas,, 
toda  mi  generación 

desde  que  fue  principiada.* 

Y  el  Demonio  lisonjero 
decía  :  Qué  bien  que  cantan, 
canten  más  que  estoy  muy  triste» 
y  esa  música  me  agrada, 

no  se  detengan  ,  prosigan,, 
y  ellos,  arrojando  llamas, 
dictan  ,  qué  he  de  cantar  ?  ^  '* 
Maldecidas  las  entrañas; 
donde  fuimos  engendrados* 
los;  pasos  ,  y  las  pisadas» 
deleites  ,  y  pasatiempos» 
y  las*  engañosas  Damas, 
que  á  pecar  nos  incitaron» 
y  malditas  nuestras  almas. 

Y  asi  fueron  maldiciendo» 
hasta  los  Santos  y  Santas,, 
y  esto  todo  íq  e  cj  ibieron 
consentimiento,  y  coa  rabia» 


y  luego  echaron  las  firmas,,, . :v 
que  en  el  mundo  acostumbraba© 
.pon  ien  do  e  ti  el  so  bre  se  [i  t  o  ,  f  , 
el  dueño  á  quién  la  enviaban, 
el  año  ,  y  también  el  din, 
y  después  de  estar  cerrada 
la  carta  se:  la  arrojaron, 
y  al  tiempo  de  levantarla  : 

J¡uan  de  Nabajla  se  halló 
arrimado  á  la  muralla, 
en  donde  se  acomodó* 
sin  saber  quien  lo  llevaba» 

Y  asi  qde  reconoció5 
el  sitio  donde  se  hallaba, 
i  Dios  ,  y  á  la  Virgen  pura  , 
les  dió  repetidas  gracias. 

¥  luego  determina  r 
irse  desdé  ah  i  á  la  casa 
deh  Señor  Gobernador 
&  decir  le  toque  pasa» 
y  en  estando  trie  su*  presencial 
de  mirarlo-  se  asombraba» 
pues  del  color  del  azufre: 
tenia  el  mozo  la  cara. 

Y  en  fin  ,.  le  dix<> ,  traía; 
por  testigos  y  probanza; 
una  caita  del  infienio^v 
para  que  se  le  pagara; 
de  un  Abuelo  dé  su  amo» 
y  de  su  Padre  ,  que  estaba©; 
para  siempre  condenados* 
y  en  fin;,  alli  le  declara  " 
quanto  vio  ó  por  sus- ojos» 
y  lo  que  llevó  de  cargas» 
que  le  sirvieren  de  mulos 
los  que  escribieron  la  carta* 

El  Gobernador  absorto» 
m  .*  (kí  ó  ,  que  al  A  m  a  1 1  amar  a  n» 
y  que  en*  presencia  de  todos» 
paca  que  no  se  escusa  r  a» 
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la  carta  fuese  leí  Ja, 
la  qual  decirla  lloraban, 
y  a  Nafrada  le  pagaron 
todo  sti  dinero  en  plata; 
y  el.  Amo  de  pesa  ‘.umbre 
malo  cayó  cu  una  cama, 
y  asi  que  se  vido  sano 
ca  un  Convento  se  entraba 
de  Religiosos  Descalzos 
del  Santo  Cristo  de  Gracia, 
para  acabar  justamente 
ia  vida  que  le  quedaba. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedida 
para  exemplo  y  enseñanza 
de  aquellos  que  5  los  criados 
lo  que  es  justo  no  les  pagan. 
Nadie  diga  bien  estoy 
porque  las  torres  mas  altas 
si  caen  dan  mayor  golpe, 
que  aquellas  que  están  masbaxas. 
Dios  abate  á  los  soberbios, 
y  á  ios  humildes  ensalza: 

Fé  ,  Esperanza  y  Caridad 
son  las  que  al  hombre  lo  salvan 
que  representan  la  vela 


..  todas  tres  acompañadas. 

Es  i  a  Calidad  la  cera, 
el  pavilo  la  Esperanza, 

Ja  luz  es  la  Fé  de  Dios, 
que  los  Cristianos  la  guardan, 
y  no  puede  arder  la  vela 
si  acaso  la  cera  falta, 
que  s  lo  luz  y  pavilo 
arderá  muy  poco  ó  nada. 
Conserven  la  Caridad, 
que  asi  San  Pablo  lo  encarga, 
que  por  ser  Caridad  Dios 
quiso  vestir  carne  humana. 

San  Gerónimo  lo  dice, 
y  por  cierto  lo  declara, 
que  un  alma  caritativa 
espera  de  Dios  ser  salva, 
y  el  mismo  Espirito  Santo 
les  asiste  con  su  gracia 
á  los  que  son  cari  iosos, 
que  á  Dios  ,  y  al  próximo  atxiaa# 
V  ahora  el  Autor  rendido 
dándole  fin  á  esta  plana, 
ó  los  oyentes  sup  ica, 
que  le  perdonen  las  faltas. 


:¿k 


Coa  licencia :  Ea  Córdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez  ,  Calle  ue  la  Librería. 
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Núm  8t. 


ROS  AURA  LA  DE  TRUXILLO. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIERE  UN  LASTIMOSO  CASO 

que  le  sucedió  á  esta  Dance', la. 


SObre  una  alfombra  de  flores, 
cercada  de  hermosas  plantas, 
adonde  las  avecillas 


tienden  sus  pintadas  alas, 
y  con  su  música  alegre 
al  Rey  del  Cielo  dán  gracias, 
eu  aqueste  prado  ameno, 
en  este  mar  de  abundancia, 
en  este  pecho ,  que  encubre 
dos  mil  afligidas  causas 


como  las  que  os  contaré, 

*Jel  Cielo  santo  me  ampara. 
Ln  la  gran  Sierra  Morena, 
de  tantos  dedeos  capa, 
am -aro  de  aquel  que  ofende, 
difmsu  del  que  mal  anda, 
se  hallaba  un  mancebo  un  dia 
cansado  de  andar  á  caza, 
arrimado  á  un  duro  tronco, 
discurriendo  en  cosas  varias, 
quexoso  de  la  fortuna,  ’ 

°°n  r,S°r  >e  maltrata, 

>  uua  voz  temerosa, 


que  sonaba  en  la  montaña 
á  orillas  de  un  hondo  rio, 
que  con  las  breñas  se  enlaza. 
Escuchó  atento  por  vér 
si  era  de  persona  humana; 
y  notó  v  que  asi  decía 
estas  siguientes  palabras: 
Tirano  amor ,  pues  tu  has  sido 
la  causa  de  mi  desgracia, 
dispara  tus  duras  flechas 
contra  el  que  asi  me  maltrata: 
Amante  falso  ,  y  traidor, 
cómo  tne  dex  js  sin  causa 
en  tan  terrible  miseria, 
y  de  la  muerte  cercada  ? 

Sacra  Virgen  del  Rosario, 
mi  Princesa  ,  y  Abogada, 
alcánzame  ,  que  confiese, 
porque  no  peligre  mi  alma. 
Puso  a!  rostro  la  escopeta, 
bien  prevenida  de  balas,  ‘ 
por  el  éco  de  la  voz 
llegó  i  parar  donde  estaba. 


Vio  nue  una  herbosa  bAÚeza 
á  un  (turo  tronco  amarrada, 
desmelenado  el  cabello, 
de  ropa  está  despojada* 

Quando  vio  ta-  hermosura» 
no  pudo  hablarle  patabra. 
Viéndole  ella  tan  suspenso, 
de  aquesta  suerte  le  bab»a. 
Llega  ,  mancebo  ,  y  no  teínas 
que  yo  soy  persona  humana, 
que  mis  pecados  me  tienen 
en  el  skío  en  que  me  hallas. 
Desátame  ,  y  te  diré 
'  mi  pena  ,  fatiga  ,  y  ansia, 
y  también  Vos  alevosos, 
que  son  de  rni  mal  la  causa. 
Compadecí  o  el  mancebo, 
un  fuerte  cuchillo  saca, 
cortó  los  gruesos  cordeles, 
que  aquel  Angel  sujetaba»! 
y  quitándose  el  ga van, 
encima  se  Id  arrojaba, 
cubriendo  sus  blancas  carnes 
con  la  niéve  comparadas. 

Mirando  A  un  lado  ,  y  á  otro, 
vid  o  estar  en  unas  matas 
la  ropa  *,  que  siempre  fue 
de  aquel  desengaño  causa. 
Ella  suspira  ,  y  solloza, 
pidiendo  ral  Cielo  venganza, 
y  vistiéndola  ,  la  dice: 
l  or  Dios  ,  herniosa  Diana, 
por  la  Vi  gen  del  Rosario, 
que  me  digas  lo  que  pasa. 
.Agradecida  responde 
estas  sigmeiites  palabras: 

Has  de  saber ,  noble  joven, 
que  en  Titanio  soy  criada, 
hija  soy ‘de  un  Caballero, 
que  Don  Diego  se  llamaba  * 
de  Castro  por  apellido, 
que  es  de  lo  mejor  de  España; 


rrJ  Madrees  Doña  Isabél 
de  Mendoza  intitulada, 
por  gusto  de  mis  padrinos 
á  mi  me  llaman  Rosaura, 
tía  amada  en  los  principios, 
como  ahora  desgraciada. 

Vi  i  a  pared  en  medio 
mas  abijo  de  mi  casa  x  * 
un  hijo  de  un  Labrador, 
de  hacienda  algo  moderada, 
.mozo  galan ,  y  valiente, 
discreto  ,  y  de  lind,a  traza, 
que  jse  llevo  mi  afición, 
y  me  amó  con  vigilancia. 

Mas  como  las  calidades 
unas  con  otras  no  igualau, 
tuve  lugar  úna  noche 
'  para  escrihi  ríe  una  carta, 
dándole  á  entender  por  ella, 
que  me  saque  de  mi  casa, 
y  que  sea  con  secreto, 
y  con  cautelosa  mana. 

Mas  el  alevoso  amante 
á  un  primo  suyo  le  daba 
dienta  que  traidor  infame 
fue  causa  de  mi  desgracia. 

A  los  catorce  de  Agosto 
me  sao» ron  de  mi  casa, 
bien  prevenida  de  joyas, 
y  de  muy  costosas  galas, 
como  presentes  las  tienes, 
que  ellas  mismas  lo  declaran# 
Quince  días  caminamos 
cabales  por  sus  jornadas, 
hasta  llegar  á  este  sitio 
encubridor  de  rni  infamia. 

Aquí  los  dos  desmontaron 
con  intención  muy  dañada, 

"  ’  pura  marchitar  la  rosa, . 

que  de  muchos  fue  envidiada, 
sin  reparar  en  la  ira 
del  Señor  ,  qué  los  miraba. 
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Luego  el  alevoso  primo 
di  y.  o  4  que  me  desnudara; 
asi  que  en  carnes  me  vieron, 
entrambas  manos  me  atan, 
y  él  sacando  una  pistola, 
el  fuerte  muelle  levanta 
para  quitarme  la  vida, 
mas  mi  amante  lo  estorvaba 
diciendo:  No  quiera  el  Cie-o, 
que  pues  yo  be  sido  la  causa 
ce  que  e$t3  doncella  piérda 
su  honor  ,  se  haga  tal  infamia. 
Aquí  la  pienso  dexar 
entré  estas  espesas  matas, 
acompañada  de  fieras, 
que  por  estas  breñas  pasan, 
que  ellas  le  darán  la  muerte 
mal  merecida  ,  y  sin  causa. 

Se  fueron  ,  y  me  dexaron 
como  la  flor  en  la  escarcha: 
tres  dias  ha  que  no  como 
cosa  ,  que  me  dé  sustancia, 
sino  unas  amargas  yervas, 
que  con  la  boca  alcanzaba. 
Esta  es  mi  historia  ,  y  te  pido, 
te  duelas  de  mi  desgracia, 
que  me  acompañes  ,  y  lleves 
íi  la  (Ciudad  mas  cercana, 
porque  desde  ahi  pretendo 
se-castiguo  aquesta  infúsala. 
Por  la  mano  i  a  tornó, 
y  á  una  Quinta  la  llevaba, 
donde  les  dió  de  comer 
un  amigo  ,  que  allí  estaba. 
Supo  el  suceso  ,  y  leal 
le  ofrece  con  mano  franca 
su  ayuda,  y  un  buen  caballo, 
que  mas  que  el  viento  volaba. 
Dispusieron  el  vi  ge, 
á  Có;duba  caminaban, 
y  a  la  Puerta  del  Rosario, 
donde  pretendió  dtxurla, 


le  echó  los  brazos  al  cuello 
y  de  esta  suerte  le  habla: 

A  Dios  ,  y  le  ruego  al  Cielo 
quesea  tu  dicha  tanta, 
que  logres  tu  buen  deseo, 
y  despuebla  Gloria  Santa. 
Ella  responde :  Mancebo 
noble  ,  la  Virgen  te  valga, 
y  tu  acción  heroyca  premie 
el  alto  Rey  de  la  Gracia. 
Sentóse  en  el  duro  suelo, 
aquella  Rosa  temprana, 
aguardando  por  minutos  < 
la  risa  de  la  mañana, 
para  arrojarse  animosa 
al  intento  ,  que  llevaba. 

Fue  en  casa  oe  Don  Francisco 
de  ios  Ríos  ,  noble  rama, 
y  á  un  criado  le  pregunta, 
si  está  su  señor  en  casa  ? 

Y  al  punto  le  respondió: 
su  merced  está  en  la  cama. 
Sin  aguardar  mas  razones, 
allá  dentro  se  arrojaba, 
y_  arrimada  al  blanco  lecho, 
de  aquesta  suerte  le  habla: 
Conocerás  ,  señor  mió, 
á  la  que  tu  diste  el  Agua 
del  Bautismo  allá  en  Truxiílo, 
y  1  a  pusiste  R  os  a  u  ra  ? 

Has  de  saber,  que  yo  soy 
la  que  nunca  se  criara, 
pi/és  fui  la  muger  mas  fácil, 
que  se  ha  visto  ,  ni  se  halla, 
por  fiarme  dei  amor, 
perdido  mi  honor  se  halla, 
mira  bien  mi  tierna  edad, 
que  de  quince  años  no  pasa. 
No  miréis  ei  mal  sarmiento, 
sino  al  árbol  donde  ha  xa, 
que  si  bien  le  consideras, 
cierta  será  la  venganza. 


Dos  trayderes  rae  hao  robado, 
sacándome  de  mi  casa, 
y  se  han  burlado  de  mi 
en  esa  Sierra  cercana. 

Oyendo  esto  Don  Francisco, 
de  la  cama  se  levanta, 
y  al  punto  llama  á  un  criado, 
que  un  caballo  le  ensillara, 
y  antes  de  partir  ,  dispuso 
dexarSa  depositada 
con  su  hermana  en  un  Convento, 
que  de  Santa  Isabél  llaman. 
Camina  luego  á  Truxillo, 
y  un  criado  le  acompaña. 

Fuese  á  casa  de  Don  Diego, 
y  alegre  le  saludaba, 
y  luego  le  preguntó 
por  su  querida  Rosaura. 

Le  respondió  pensativo 
Don  Diego  aquestas  palabras: 
Habrá  mas  de  veinte  dias, 
que  se  salió  de  mi  casa, 
sin  poder  hallar  persona, 
que  me  diga  donde  para, 
siendo  en  mi  casa  un  espejo 
en  quien  todos  se  miraban. 
Oyendo  esto  Don  Francisco 
sacó  del  pecho  una  carta, 
y  á  Don  Diego  se  la  dió, 
que  la  recibe  ,  y  le  abraza; 
y  mirando  el  sobre  escrito, 
de  puro  gozo  lloraba, 
porqupi  conoció  la  letra 
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de  su  querida  Rosaura: 
pero  dentro  iba  el  pesar, 
que  es  cosa  muy  ordinaria, 
que  no  hay  placer  sin  disgusto  s 
en  aquesta  vida  humana. 
Abrióla,  y  hallando  dentro 
los  aleves  que  le  agravian, 
al  Señor  Corregidor 
del  caso  cuenta  le  daba. 

Al  instante  los  prendieron, 
y  sustanciada  la  causa*,  ^ 
el  Juez  con  recta  justicia 
á  muerte  los  condenaba. 

Los  meten  en  la  Capilla, 
y  llorando  al  Cielo  claman, 
pidiendo  misericordia 
á  MARIA  soberana. 

Llegaron  hasta  el  suplicio 
con  ánimo  ,  y  vigilancia; 
subiéronlos  á  lo  alto, 
ellos  con  mortales  ansias, 
antes  de  acabar  el  Credo, 
á  Dios  entregan  sus  alma: 
y  después  en  los  caminos 
ponen  sus  cabezas  ambas, 
pura  ejemplo  de  atrevidos, 
y  escarmiento  al  que  mal  anda» 
Luego  el  noble  Don  Francisco 
se  volvió  á  su  amada  Patria, 
y  Rosaura  en  el  Convento 
con  ejemplar  vida  pasa. 

Aquí  dió  fin  esta  historia 
de  la  infelíce  Rosaura. 


' 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  García 

r  Rodrigues  ,  Calle  de  la  Librería. 
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Núm.  84. 


DOÑA  VIOLANTE.  Í 


PRIMERA 

LA  fama  en  ecos  acordes, 
interrumpiendo  el  silencio* 
con  ligereza  en  si  misma 
lleve  por  el  universo 
la  noticia  ,  porque  pueda 
servirle  á  muchos  de  ejemplo 
este  caso  lastimoso, 
y  suceso  verdadero, 
que  en  la  Ciudad  de  Segovia, 
en  quien  el  dorado  Febo, 
como  en  un  espejo  claro, 
vé  de  su  ser  lo  perfecto, 
ha  poco  ,  que  sucedió, 
como  lo  iré  refiriendo. 

Y  fué  ,  que  una  hermosa  Nina, 
vivo  retrato  de  Venus, 
y  un  tierno  infante  su  hermano, 
de  nobles  padres  nacieron, 
criáronse  con  regalo, 
y  aunque  sus  nombres  pretendo 
referir ,  será  de  suerte, 
que  se  dude  al  conocerlos. 


parte* 

porque  tengo  el  apellido 
de  callarlo  ,  que  no  quiero  •  - 
aumentarle  á  sus  parientes 
con  la  afrenta  el  Sentimiento* 

Asi ,  que  tuvo  tres  lustros, 
poco  mas  ó  poco  menos, 
aquesta  Niña  ,  sus  Padres 
en  estado  la  pusieron,  •' '  ¿ 
casándola  con  un  Mozo 
noble  ,  galán  ,  y  fdiscretó*  * 

Vivió  alegre  quatro  anos  • 
con  su  Esposo  ,  y  el  soberbio 
Luzifer  ,  por  deshacer 
desta  unión  el  lazóos trecho, 
hizo  ,  que  Doña  Violante  • 
admitiese  el  galanteo  >  ?  *  ■ 

de  tai  Don  Francisco  ,  que  fué 
causa  de  su  fin  sangriento. 

Y  llegó  á  obrar  en  los  dos 
con  tanta  violencia  el  fuego 
del  amor ,  que  si  no  fuera  / 
incendio  ,  que  arde  encubierto,1 


no  dudo  se  hubiera  visto 
Troya  abreviada  en  dos  pechos, 
que  asi  me  lo  dá  á  entender 
los  procedidos  efectos. 

Hablábanse  con  la  pluma, 
entendíanse  leyendo, 
y  porque  Don  Juan  solia 
en  conversación  ,  ó  juego 
divertirse  á  prima  noche 
fuera  de  casa  ,  queriendo 
su  ingrata  Esposa  lograr 
con  su  amante  sus  deseos 
le  dio  aviso  „  y  citó  hora, 
para  conseguir  su  intento. 

Y  por  temer  Don  Francisco 
no  venga  á  su  casa  ,  y  dentro 
lo  halle  Don  Juan  ,  á  un  amigo 
(  también  ,  como  él  mancebo  ) 
para  que  le  hiciese  espaldas, 
le  descubrió  este  secreto. 

Fueron  juntos  ,  y  logróse 
el  lapce  v  y  no  fué  el  postrero; 
y  viendo  tanta  hermosura 
en  la  Dama  el  Compañero 
de  Dom.  Francisco  ,  procura 
alcanzarla,  y  para  ello 
le  escribió  algunos  papeles 
muy  cariñosos  ,  y  tiernos, 
que  qualquiera  muger  dá 
al  que  lo  sabe  de  cierto, 
con  liviandad  ocasión, 

6  quo  ttoga  atrevimiento. 

No  le  respondió  á  ninguno 
de  quantos  le  escribió  ,  y  viendo 
ti. pre tensor  ,  que  no  hace 
de  ¿u  amor  ningún  aprecio, 
procuró  con  mas  instancias 
el  lograr  el  vencimiento. 

Y  viéndose  perseguida, 
y  que  no  valen  desprecios, 


para  que  este  nuevo  amante 
dexara  de  ser  molesto, 
á  Don  Francisco  le  dixo: 
sabrás  ,  bien  mió  ,  que  entiendo, 
que  mi  marido  sospecha 
tiene ,  de  como  le  ofendo, 
por  haber  sido  tu  amigo 
falso ,  atrevido  ,  y  grosero, 
que  me  ha  perseguido  tanto, 
que  juzgo  ha  dado  á  entenderlo* 

Y  Don  Francisco  responde, 
disimulando  sus  zelos: 

si  quieres  asegurarte 
de  aqueste  temido  riesgo, 
puedes  venirte  conmigo, 
dueño  hermoso  ,  que  prometo 
de  llevarte  á  parte  ,  donde 
los  dos  seguros  estemos. 

Y  luego  al  punto  la  Dama 
admitió  el  ofrecimiento, 

y  respondió  liberal: 
mañana  en  la  noche  espero, 
que'  vengas  por  mi ,  que  yo 
prevenida  estaré  ,  y  luego, 
que  se  despidió  el  Galán 
de  la  Dama  ,  hecho  un  veneno, 
se  fué  en  busca  de  su  amigo, 
y  asi  que  lo  halló  ,  encubriendo 
su  enojo  ,  se  llegó  á  éi, 
diciendo  ,  á  buscarte  vengo, 
para  que  vayas  conmigo 
esta  noche  ,  porque  llevo 
tina  música  á  una  Dama, 
con  quien  casarme  pretendo# 
Acompañólo  el  amigo, 
y  en  conversación  se  fueron, 
hasta  ,  que  llegando  á  un  sitio, 
donde  nadie  podia  verlo, 
el  traidor  de  Don  Francisco 
tendió  la  capa  diciendo: 


aquí  habernos  de  aguardar 
á  los  músicos ,  que  tengo 
citados  ,  y  mientras  vienen, 
será  bien  ,  que  descansemos. 
Puso  para  cabecera 
la  rodela  ,  y  el  sombrero: 
acostóse,  y  persuadido 
el  amigo  hizo  lo  inesmo, 
y  quando  vido  ,  que  estaba 
poco  menos ,  que  durmiendo, 

«e  levantó  ,  y  á  la  espada, 
porque  se  hallase  indefenso, 
le  puso  el  pie  ,  y  con  la  suya 
siete  veces  contra  el  suelo 
le  cosió  ,  y  juzgando  yá, 
quedaba  del  todo  muerto, 
le  dexó  ,  y  se  fué  á  su  casa, 
qual  si  nada  hubiera  hecho. 
Mas  volviendo  en  sí  el  herido, 
haciendo*  algunos  esfuerzos 
arrimado  á  las  paredes, 
y  muchas  veces  cayendo, 
i  la  una  de  la  noche  i 
llegó  á  la  puerta  de  un  deudo 
suyo  á  llamar  ;  pero  eran 
los  golpes ,  que  dio  tan  quedos, 
que  su  pariente  ,  que  estaba 
en  aquel  tiempo  despierto, 
con  la  escopeta  en  las  manos 
salió  á  una  rexa  ,  entendiendo, 
que  eran  ladrones  ,  que  estaban 
abriéndola  ,  pero  viendo 
un  vulto  ,  que  se  quexaba 
con  desmayados  acentos, 
ha  dicho  a  Quien  está  ai  ? 

Y  él  le  dixo  respondiendo, 
su  nombre  ,  y  de  tal  manera 
fué  ,  que  apenas  se  oyó  el  eco, 
y  hasta  entenderlo  ,  estuvo 
dudoso  ,  como  suspenso. 


Y  asi ,  que  le  conoció, 
bajó ,  y  las  puertas  abriendo, 
del  suelo  le  alzó  á  los  brazos, 
y  llevándolo  á  su  lecho, 

a  i  boro  jó  los  criados, 

7  .  .  .  ; 

para  que  fuesen  corriendo 
ú  avisarle  á  la  Justicia, 
en  el  Ínterin ,  que  él  mesmo 
iba  por  un  Confesor. 

Y  en  breve  espacio  de  tiempo 
dixo  en  su  declaración, 
quien  asi  lo  habia  puesto, 

y  confesadas  sus  culpas 
con  grande  arrepentimiento, 
á  las  quatro  en  punto  el  alma 
dió  al  Criador  de  tierra  ,  y  cielo» 

Y  apenas  el  Sol  los  montes 
coronó  con  sus  refíexos, 
quando  dentro  de  su  casa 
al  matador  lo  prendieron. 

Y  como  esta  novedad 

se  divulgó  por  el  Pueblo, 
llegó  á  oídos  de  la  Dama, 
y  ella  asustada  ,  entendiendo, 
que  el  deshonor  de  su  Esposo 
estaba  yá  descubierto, 
rezelosa  del  peligro, 
antes  que  llegue  á  saberlo, 
tomo  sus  oros  ,  y  quanto 
pudo  hallar  de  valimiento, 
y  tapada  con  su  manto 
sola  se  fué  al  Monasterio 
de  Santa  Ciara  ,  y  en  él 
halló  luego  acogimiento; 
y  como  después  se  supo 
todo  quanto  dicho  dexo, 

D.  Juan,  su  he.  mano,  y  sus  padres 
tanto  sentimiento  hicieron, 
que  en  muchos  dias  después 
oo  hubo  quien  pudiese  verlos» 


i 


Y  de  la  pena  oprimidos, 
los  dos  viejos  fallecieron, 

y  ella  dentro  en  la  clausura 
supo  bien  estos  sucesos, 
sin  que  ignorase  de  todos, 
ni  aun  siquiera  el  menor  de  ellos, 

V  un  papel  escribió ,  y  hubo 
quien ,  porque  le  dió  dineros, 
á  la  cárcel  lo  llevase, 

y  respondiendo  ai  momento 
D.  Francisco ,  desde  entonces 
los  dos  se  correspondieron, 
mientras ,  que  el  pleyto  duro, 
que  según  noticias  tengo, 
entre  el  prenderlo,  y  soltarlo, 
anos  hubo  de  por  medio.  . 

V  al  fin  le  dan  por  sentencia 
de  su'delito  ,  destierro, 
y  antes  ,  que  lo  echasen  fuera 
de  aquel  dilatado  encierro, 
á  Doña  Violante  envía 
en  un  villete  pequeño 
á  decir ;  sabrás  por  este 
dueño  hermoso  ,  que  me  ausento 
de  Segovia ,  y  ha  de  ser 
el  salir  de  ella  muy  prestó, 


porque  es  castigo  ,  y  preciso 
es  callar ,  y  obedecerlo. 

A  vivir  muriendo  voy, 
si  acaso  es ,  que  vivir  puedo, 
sin  que  tenga  de  tu  mano, 
para  mi  divertimiento, 
las  letras  ,  que  tantas  veces 
me  han  servido  de  consuelo* 

Y  ella  le  envió  á  decir: 

si  te  vás ,  y  yo  me  quedo 
en  Segovia ,  he  de  hacer, 
que  ciña  un  lazo  mi  cuello, 
porque  acaben  de  una  vez 
mi  vida  ,  y  mi  sentimiento* 

Y  si  no  quieres  saber, 

que  desesperada  he  muerto, 
llévame  contigo  ,  y  paga 
el  mucho  amor ,  que  te  tengo, 
que  para  seguirte  yo, 
saldré  de  aqueste  Convento, 
sin  que  me  vea  ninguna 
de  quantas  se  encierran  dentro# 

Y  lo  que  después  de  aquesta 
respuesta  de  tanto  arresto 
sucedió  ,  en  otro  Romance 
lo  diré  ,  Lector  discreto. 


Con  licencia  :  en  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez,  Calle  de  la  Librería* 


Kl 


« ✓ . 


«vi1 


i'-  -  ■ l* 

.'¡ti  VÍÜ 


.  -  -  <7 


>  1 


/Mií  V 

.  ,  i  » 

f  ’  /  ■ 

.•  Jth.  'V 


l 


•  \ 

,  '  ir 


-  J' 


4  ¿5 /í  .  *. 


,  V  ’  ■  >1^'  ■  )V  1 


Mo'vvw ,  * 


E. 


DOÑA 


VIOL 


ANT 


fr'  ■  ;*  '  4.  ( »  •  I  .  Ji  'v/ 

SEGUNDA  PARTE.  *  ^ 


N  O  dex'irís  de  acordarte, 
curioso  Lector  ,  que  dexo 
el  Romance  antecedente 
en  aquel  despedimiento 
del  Galán ,  y  que  la  Dama, 
con  determinado  intentó, 
le  envió  á  decir ,  saldría 
del  Convento  con  secreto. 

Ufa  noel  Galan  volvióle 

* 

á  escribir  ,  y  dispusieron, 
que  en  una  casa  de  campo, 
que  está  de  la  Ciudad  lejos, 
aguardase  algunos  dias, ' 
estando  en  ella  encubierto.  ! 
Y  que  después  el  criado, 
que  había  sido  mensagero, 
la  aguardase  ,  y  la  llevara; 
donde  él  aguardaba  ;  pero 
no  quiso  de  que  lograsen 
aqueste  designio  el  Cielo; 
y  asi  ordenó ,  que  encontrase 
el  dicho  criado  (  yendo 
al  Convento  á  ver  la  Dama  ) 
un  amigo  ,  á  quien  consejo 


pidió  ,  y  para  que  lo  diese, 
le  contó  muy  por  extenso 
quañto  tienen  ordenado 
estos  dos  amantes  ,  siendo 
su  conversación  ,  á  donde 
Don  Luis  estuvo  oyendo, 
el  hermano  de  esta  Dama, 
el  qual  se  fué  en  seguimiento 
del  criado,  y  de  sus  dudas  s 
liego  á  quedar  satisfecho.  • 

Y  como  vió  ,  que  su  hermana 

quiere  afrentarlo  de  nuevo, 
procuró  luego  al  instante  *  • 
estorvarle  el  desacierto*  ?  ‘ 

Y  asi  á  Pedro  se  llegó,  (t  *■> 
y  con  semblante  alagüeño 

le  dice  :  con  ihi  cuñado  •'< 
hechas  amistades  tengo, 
para  que  vuelva  á  hacer  vida  *  [ 
mi  hermana  con  él  ,  y  quiero,  ** 
que  ,  pues  ,  tu  hablas  con  ella* 
le  dés  ayuda,  á  mi  intento,  >  { 
que  si  yo  llego  por  ti  & 

á  lograr  lo  que  pretendo, 


( 


/ 


te  ofrezco  dar  cíe  n  duchos* 
para  que  puedas  con  ellos 
remediarte:  y  al  oír 
Pedro,  que  escuchaba  atento* 

este  ofrecimiento  ,  dixo;  / 

(  codicioso  de  los  ciento.  ) 

Todo  quanto  de  mi  parte 
estuviere  ,  hacer  ofrezco, 

Y  Don  Luis  dixo  :  Pues  como 
lo  hagas  asi  ,  será  cierto 
lo  que  te  he  dicho  ,  y  tendrás 
en  mi ,  á  fé  de  Caballero, 
un  amigo  ,,que  te  valga 
en  qu^lquier  lance  dé  empeño. 

Con  esto  se  fu¿  *  V  quedo, 

Pedro  con  mucho  contento. 

Y  porque  en  la  dilación 

se  aventuraba  ei  perderlo* 
procuré  sacar  la  Dama, 
conforme  lo  habla  dispuesto, 
por  letras  ,  que  había  llevado 
(  el  desleal  á  su  dueño  ) 
á  la  Cárcel  *  qu^ndo  estaba 
á  los  fines  de  estar  preso. 

Y  p^ra  que  se  lograra 
con  presteza  su  deseo, 
dentro  de  un,  cesto  metió 
de&paqu  un  yestidq  nuevo 

de  bombreiv  y  para ;quet fuese 
libre ,  de  que  puedan  verlo, 
le  tapó  muy  bien  con  ye rv a, 

y  encima  le -fue  po^endo  3  ;  ¿ 

de  aqueja  ,):que  daba  » 
generosa^fite  eV  tiqnipo. 

Envióle  este  regalo,  ^ 
y  upy#P«&  en  que  advirtiendo 
leJS^iü  de.que, estuviese 
solai-i  al  irlo,  descu^fieodo, 
y  ella  ^nyió  en.la  respuesta  ¡ 
á  decir  la  hora  ,  y  puesto  * 
en  que  aguarde :  que  saldría 


>  >  p 


aquella  noche  de  cierto. 

Y  quando  estaba  la  noche  ^ 
con  mas  quietud ,  y  silencio» 
y  las  personas  gozaban 
del  descanso  en  el  sosiego» 
subió  á  un  quarto  *  donde  había 
esteras ,  y  trastos  viejos» 
que  le  sirvieron  de  escala» 
para  que  llegase  al  techo, 
y  de  una  viga  unas  sogas 
ató  fuertemente  ,  y  luego 
llegó  á  un  tabique  ,  (  que  sirve 
de'  pared  en  un  testero, 
y  que  del  tiempo  arruy  nado, 
se  estaba  casi  cayendo, ) 
y  con  un  martillo  grande  I 

le  tiró  golpes  tan  recios, 
que  no  fue  menester ,  llegue 
á  ejecutar  el  tercero, 
para  que  sobre  un  tejado 
se  cayese  ,  y  á  él  saliendo 
Doña  Violante  ,  se  fué 
por  las  sogas  escurriendo, 
derribando  muchas  texas, 
al  ir  arrastrando  el  cuerpo* 
hasta  bajarse  á  la  calle, 
y  apenas  toca  ea  el  suelo  ^ 
con  las  plantas  ,  quando  dixo 
á  Pedro  ;  vámonos  presto* 
no  sea  ,  que  se  alborote 
el  barrio  con  el  estruendo* 
y  coa  paso  acelerado 
de  al  i  i  se  ausentaron  ,  yer$0 
Pedio  delante  guiando,  - 
y- ella  le  iba  siguiendo  ; 

alegre ,  perqué  juzgaba 
lograr  mas  feliz  suceso. 

Y  por  calles  esc  usad  as  j;.,  j 

ván  dando  muchos  rodeos, 
hasta  llegar  ,  á  la  casa 
de  Don  Juan  *  donde  siguiendo 


entró  Pedro  ,  que  allí  tiene 
dos  caballos  *  porque  en  ellos 
pudiesen  de  la  Ciudad 
salir  *  del  peligro  huyendo. 

Y  aunque  esta  Dama  tenia 
bastante  conocimiento 

.  i  ■  I  v  4 

de  la  casa*  con  la  mucha 
obscuridad  á  perderlo 
llegó  r  y  asi  se  fue  entrando*  i 
sirviendo  de  vista  el  tiento.  ^  y 

Y  á  tiempo  *  que  había  pasado  J 
yá  déla  puerta  de  enmedio*  / 
oyó  á  Don  Luis  ,  que  dixo* 

Pedro  ,  mucho  te  agradezco 
elcuydado  *  que  has  tenido* 
vén  mañana  ,  y  nosveréipos* 

y  llevarás  ácia  allá  ,  ,  ,  \u:l 

el  dinero  *  que  te  debo* 
Sobresaltóse  Violante* 
y  quiso  salirse  huyendo 
disimulada  á  la  calle;  •  { 
pero  sintió*  que  la  asieron  ? 
de  un  brazo  *  y  como  callando 
la  guiaban ,  y  entendiendo* 
que  era  Pedro  *  íe  siguió 
aunque  con  algún  rezelo. 

Mas  en  .  llegando  á  una  sala 
baja  ,  donde  estaba  ardiendo 
una  luz  *  reconoció*, 
que  era  su  peligro  cierto* 
porque  en  manos  de  su  hermano 
se  ha  llq  *  y,  vió  ,  que  del  asiento 

su  Espo^^.  .J^yaptó*, 
y  que  su  ¡furioso  ceño 
daba  muestras  de  su  enojo: 
y  que  irritado  r,  y  soberbio  ,  T 
su  hermano  dixo  :  traydora*  r* 
tu  delito  á  el  paradero 
te  hp  traído  ,  pues ,  $ á  «■  aqu} ,  1T  ; 
tus  livianos  pensamientos 
cesarán  *  y  la  deshonra* 


que  yo  *  y  tu  Esposo  tenemos 
por  tí ,  con  tu  propia  sangre 
tendrá  fin  también  *  y  oyendo 
estas  pa-abras  ,  turbada 
se  ha  arrodillado  en  el  suelo* 
diciendo  {ierra :  no  querido 
y  Esposo;*  y  señor  ,  ya  veo* 
que  Dios  quiere  de  que  pague 
las  ofensas  *  que  os  he  hqcho* 
mas  antes  que  deja*  vida 
me  desposeáis  ,  os ;  ruego* 
me  traigan  un  Confesor* 
porque  Jas  culpas  que  tengo 
son  tantas  *  que  havde  perderse 
si  muero  *  y  no  me  confieso,* 
mi  alma  *  y  asi  por  Christo  r 
á  suplicároslo  vuelvo. 

Y  aunque  de  la  ofensa  estabao 
irritados,  no  por  eso 

se  dieron  á  la  venganza; 
uniformes  estuvieron* 
para  que  de  lo  que  pide 
se  procure  el  cumplimiento* ... 

Y  para  ello  Don  Luis 
salió ,  y  con  paso  ligero  ? 
á  Santa  María  llegó, . 

y  llamó  al  Cura  *  diciendo*  . 
que  á  su  cuñado  habia  dado 
en  aquel  instante  mesmo 
de  repente  un  accidente* 
y  que  se  queda  muriendo; 
y  que ; Je  hiciese  favor 
de  irlo  á  confesar  ,  y  el  lechó 
dexó?>  y  para  poder  ir 
á  confesarlo  mas  presto* 
por  Ja  caile  iba  *  y  se  iba 
acabando  de  ir  vistiendo* 

Entró  en  casa  de  Don  Juan; 

[  y  halló  de  que  era  incierto 
íó  que  Don  Luis  le  dixo; 
pero  estuvo  oyendo  atento  . 


de  penitencia  á  Violante, 
y  asi  ,  que  la  huvo  absuelto, 

entraron  ios  ofendidos, 
y  sacando  los  azeros 
de  la  opresión  de  la  bayoa, 
furiosamente  con  ellos, 
dando  á  su  yerro  castigo, 
en  el  cristal  de  su  pecho, 
para  que  saliese  el  alma, 
catorce  puertas  le  abrieron* 

Y  en  fin  ya  desposeído 

de  los  vitales  alientos 
el  cuerpo  ,  piden  al  Cura 
don  todo  encarecimiento, 
les  ayudase  á  encubrir  /  ; 

el  delito  ,  concediendo, 
de  que  en  la  Iglesia  le  dén 
sepultura y  por  respetos 
humanos  ,  luego  al  instante 
que  les  dió  consentimiento, 
al  cadáver  ^sepultura 
en  una  bóveda  dieron. 

Y  quándo  ál  amanecer 
fué  el  Sacrista»  acudiendo 
1  su  obligación  ,  halló 
manchas  de  sangre  en  el  suelo. 
Al  Provisor  fué  k  dar  cuenta 
de  esta  novedad  ,  y  el  Clero 
á  la  Justicia  seglar 
envió  á  avisar  corriendo, 
y  á  las  puertas  de  la  Iglesia 
sé  juntan  á  un  mismo  tiempo, 
y  de  Vá.  bóveda  sacan 
de  Doña  Violante  el  cuerpo,  c  ~ 
que  en  tr^ge  de  hombre  vestida, 
quien  es  ,  está  desmintiendo.  ^ 
En  fin  vieron  las  heridas. 


y  quien  es ,  reconocieron, 
y  por  las  gotas  de  sangre, 
que  al  llevarla  fué  vertiendo, 
tupieron  muy  bien  la  casa 
¿  donde  estaban  los  reos,, 
y  á  Don  Juan  ,  y  Don  .Luis 
los  prendieron  ,  y  sabiendo 
de  Pedro  la  infame  venta, 
también  lo  llevaron  preso, 
y  en  la  Cárcel  del  Obispo 
sucedió  al  Cura  lo  mesmo. 

Y  al  quarto  dia  Don  Juan 
lo  echan  libre  ,  y  prosiguiendo  : 
en  los  autos  de  Justicia, 
al  cabo  de  año  ,  y  medio 
de  prisión  ,  dieron  al  Cura 
por  castigo  de  su  yerro,  ,  f  • 
que  no  celebrara  Misa, 
ni  Epístola  ,  ni  Evangelio 
cante  ,  y  en  un  Hospital 
esta  á  los  pobres  sirviendo, 
rodeado  de  miserias, 

para  ganar  su  sustento, 
y  á  los  diez  y  nueve  meses 
se  feneció  aqueste  pleito, 
con  lo  que  quedó  Don  Luis 
libre  ,  y  sacaron  á  Pedro 
de  la  cárcel  por  las  calles, 
sacudiéndole  doscientos 
azotes ,  y  por  diez  años 
después  fué  á  bogar  á  un  remo. 
Aquí  pueden  los  amantes 
tomar  algún  escarmiento* 
y  consideren  ,  que  amor 
hace  á  los  que  aman  ciegos* 
y  que  por  seguir  el  gusto, 
caen  antes  en  el  despeño. 
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SATIRA  NUEVA  Y  CURIOSA 


QUE  DECLARA 

CUANTO  PUEDE  EL  DINERO 


nadie  pido  licencia  • 
haber  de  componer 
:  copias ,  que  han  de  ser 
una  una  sentencia: 
juees  mucha  mi  inocencia, 
cheme  el  que  quisiere, 

¡e  despacio  estuviere, 
que  cantarles  quiero: 
llanto  puede  el  dinero  !  ’ 

digo  de  que  los  Sastres 
(hombres  de  gran  sentido, 
r  ué  en  cortando  mi  vestido 
Icón  el  dueño  á  la  parte: 


y  son  hombres-de  tal  arte, 
que  en  tomando  la  tixera 
antes  cíe  trazar  la  tela 
sacan  la  sisa  primero: 

O  qnanto  puede  el  dinero? 

Zapateros  de  obra  prima, 
•bacuneros  y  de  viejo 
habían  de  estar  sin  pellejo, 
porque  cosen  por  encima 
con  cuerda  delgada  y  fina 
porque  sean  presto  rotos, 
y  vuelvan  á  comprar  otros 
era  casa  del  Zapatero: 


de  penitencia  á  Violante, 
j  asi  ,  que  la  huvo  absuelto, 
entraron  los  ofendidos, 
y  sacando  los  azeros 
de  la  opresión  de  la  bayna, 
furiosamente  con  ellos, 
dando  á  su  yerro  castigo, 
en  el  cristal  de  su  pecho, 
para  que  saliese  ei  alma, 
catorce  puertas  le  abrieron. 

V  en  fin  ya  desposeído 
de  los  vitales  alientos 

el  cuerpo  ,  piden  al  Cura 
con  todo  encarecimiento, 
les  ayudase  á  encubrir  / 
el  delito  ,  concediendo, 
de  que  en  la  Iglesia  le  dén 
sepultura  ,  y  por  respetos 
humanos  ,  luego  al  instante 
que  les  dió  consentimiento, 
al  cadáver  sepultura 
en  una  bóveda  dieron. 

Y  quándo  ál  amanecer 
fué  el  Sacrista»  acudiendo 
á  su  obligación  ,  hallo 
manchas  de  sangre  en  el  suelo* 

Al  Provisor  fué  k  dar  cuenta 
de  esta  novedad  ,  y  el  Clero 
á  la  Justicia  seglar 

envió  á  avisar  corriendo, 
y  á  las  puertas  de  la  Iglesia 
se  juntan  á  un  mismo  tiempo, 
y  de Tá.  bóveda  sacan 
de  Doña  Violante  ei  cuerpo,  ' 
que  en  tn-ge  de  hombre  vestida, 
quien  es  ,  está  desmintiendo.  - 
En  fin  vieron  las  heridas. 


y  quien  es ,  reconocieron, 
y  por  las  gotas  de  sangre, 
que  al  llevarla  fué  vertiendo, 
supieron  muy  bien  la  casa 
£  donde  estaban  Jos  reos, 
y  á  Don  Juan  ,  y  Don  Luis 
los  prendieron  ,  y  sabiendo 
de  Pedro  la  infame  venta, 
también  lo  llevaron  preso, 
j  en  la  Cárcel  del  Obispo 
sucedió  al  Cura  lo  mesmo. 

Y  al  quarto  dia  Don  Juan 
lo  echan  libre  ,  y  prosiguiendo 
en  los  autos  de  Justicia, 
al  cabo  de  año  ,  y  medio 
de  prisión  ,  dieron  al  Cura 
por  castigo  de  su  yerro, 
que  no  celebrara  Misa, 
ni  Epístola  ,  ni  Evangelio 
cante,  y  en  un  Hospital 
esta  á  los  pobres  sirviendo, 
rodeado  de  miserias, 
para  ganar  su  sustento, 
y  á  los  diez  y  nueve  meses 
se  feneció  aqueste  pleito, 
con  lo  que  quedó  Don  Luis 
libre  ,  y  sacaron  á  Pedro 
de  la  cárcel  por  las  calles, 
sacudiéndole  doscientos 
azotes ,  y  por  diez  años 
después  fué  á  bogar  á  un  remo. 
Aquí  pueden  los  amantes 
tomar  algún  escarmiento, 
y  consideren  ,  que  amor 
hace  á  los  que  aman  ciegos* 
y  que  por  seguir  el  gusto, 
caen  antes  en  el  despeño. 

i  I».  ■'  5  *■  “ *  •  *■<,  i 
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1*  ’■  QUE  DECLARA 

Ó  CUANTO  PUEDE  EL  DINERO. 

'  '  '  ’  í  * 

‘  •  .  '* 

L 

\  nadie  pido  licencia  •  y  ron  hombres-de  tal  arte, 
ara  haber  de  componer  que  en  tomando  la  tixera 
ñas  coplas  ,  que  han  de  ser  antes  de  trazar  la  tela 

idi  una  una  sentencia:  sacan  la  sisa  primero: 

tnquees  mucha  mi  inocencia,  O  quanto  puede  el  dinero! 
¡cúcheme  el  que  quisiere,  Zapateros  de  obra  prima, 

ique  despacio  estuviere,  ‘bacuneros  y  de  viejo 
¡ga  que  cantarles  quiero:  habían  de  estar  sin  pellejo, 

quanto  puede  el  dinero  !  '  poique  cosen  por  encima 

Y  digo  de  que  los  Sastres  con  cuerda  delgada  y  fina 
«1  hombres  de  gran  sentido,  porque  sean  presto  rotos, 
wque  en  cortando  un  vestido  y  vuelvan  á  comprar  otros 
iQ  con  el  dueño  á  la  parte:  en  casa  del  Zapatero: 


O  quanto  puede  el  dinero! 

Digo  que  los  Herradores 
son  hombres  de  entendimiento, 
porque  saben  de  un  jumento 
los  trabajos  y  dolores: 
y  como  sabios  Doctores, 
y  hombres  de  grande  discurso, 
toman  al  borrico  el  pulso 
por  ver  si  está  aguado  ó  güero: 
O  quanto  puede  el  dinero! 

Montañeses  y  Especieros 
son  de  un  propio  natural, 
no  dan  medida  cabal, 
y  hacen  unos  pesos  fieros: 
comen  como  caballeros, 
y  *omo  buenas  criaturas 
hacen  muy  lindas  mixturas 
con  sgjuas  del  fregadero: 

O  quanto  puede  el  dinero! 

Verán  á  los  Sombrereros, 
que  con  lana  de  un  pollino 
hacen  un  Sombrero  fino, 
diciendo  que  es  de  conejo: 
si  se  lo  pone  algún  viejo, 
que  Arriero  suele  ser, 
los  burros  se  van  tras  él 
rebuznando  placenteros: 

O  quanto  puede  el  dinero] 

Los  Panaderos  so»  tales, 


que  qnando  van  á  amasar 
hacen  mixtos  con  el  pan, 
que  nos  acarrean  males, 
con  harinas  especiales 
de  habas ,  maíz  ,  alberjones, 
y  alguna  de  cañamones; 
y  asi- sale  el  pan  bolero: 

O  quanto  puede  el  dinero! 

Los  Carniceros  iguales 
son  á  los  Bodegoneros, 
pues  digo  los  Pasteleros 
no  son  hombres  muy  cabales 
todos  tienen  quatro  reales, 
pues  se  saben  arbitrar, 
y  asi  bien  pueden  triunfar 
en  vestido  y  tragadero: 

O  quaato  puede  el  dinero! 

Digo  en  género  de  chanz 
que  todos  los  regatones 
andan  siempre  á  bofetones 
coa  el  peso  y  la  balan ¿a: 
ellos  no  tienen  mudanza, 

é 

que  aunque  sepan  condenarse 
o  los  metan  en  la  cárcel, 
han  de  sisar  con  esmero: 

O  quanto  puede  el  dinero! 

Alguaciles  y  Corchetes 
á  poco  trabajo  pasan, 
son  mal  vistos  en  la  plaza, 


pues  prenderán  á  sus  gentes, 
siempre  andan  muy  diligentes, 
comen  y  beben  varato,  « 
no  dan  por  el  vino  un  quarto, 
que  lo  paga  el  Tabernero: 

O  qnanto  puede  el  dinero! 

Los  Corredores  son  galios, 
que  siempre  estaodependeucia, 
aguantan  la  impertinencia 
de  la  venta  de  un  caballo: 
dicen  que  en  él  no  hay  engaño 
teniendo  muermo  reinal, 
tal  vez  un  esperaban, 

«en  algún  ojo  un  uñero: 
Oquanto  puede  el  dinero! 

Verán  un  Maestro  de  danza 

•  é  * 

que  torna  en  un  pueblo  asiento, 
los  discípulos  contentos 
le  llenan  muy  .bien  la  panza: 
él  les  pone  contradanzas, 
boleras  ,  zapateado, 
le  pagan  adelantado, 
luego  se  ausenta  ligero: 

O  qnanto  puede  el  dinero!  . 

Cirujanos  ,  Sacristanes, 
Menéeos  y  Boticarios, 
estos  son  nuestros  contrarios, 
pues  nos  desean  mil  males, « 
y  crian  buenos  caudales, 


y  nos  tirar»  á  matar, 
y  hay  hombre  que  por  ton.tr 
enterrará  al  inundo  entero: 

m  ♦ 

O  quanto  puede  el  dirierb! 

Para  embargar  un  Borneo 
se  descubre  luego  al  fin. 
que  embargan  mas  de  dos  mil, 
y  asi  Herían  el  bolsico: 
señ  >res  muy  bien  me  explico, 
pues  el  lindo  embarga  lor 

'  '  *  i  í  .  r  ■  : 

se  vale  de  la  ocasión, 
y  lo  paga  el  Arriero: 

O  quanto  puede  el  dinero  ! 

Señores  ,  de  los  Chalanes 
tengo  hecho  buen  aprecia, 
pues  compran  por  bajo  precio 
todo  quanto  á  ellos  le  sale: 
compró  uno  por  diez  reales 
un  dia  á  un  enterrador 
dos  sabanas  y  un  colchón, 
una  capa  y  un  sombrero: 

O  quanto  puede  el  dinero ! 

Siempre  andan  por  esos  altos 
Carpinteros  y  Albañiles, 
y  de  sus  altos  pleitiles 
suelen  bajar  dando  saltos; 
mas  de  aquestos  sobresaltos 
se  suelen  romper  las  galas: 
ó  que  caídas  tan  malas, 


si  se  rompen  el  trasero:  ni  de  buena  sangre  viene; 

O  quanto  puede  el  dinero!  mas  como  tenga  caudal, 

Los  Mandaderos  de  casas  todos  su  lado  le  dan, 

«  *  •  »  *  •  v  *  *  *•*  *  |  «  *  ' 

no  se  tienen  de  escapar,  aunque  sea  el  pregonero: 

porque  ponen  por  un  real  O  quanto  puede  el  dinero! 
loque  demedio  no  pasa;  Muchos  hay  que  sin  tener 

y  con  esta  linda  traza  casas,  viñas,  ni  olivares, 

se  hallan  muy  bien  portados  echan  aalas  a  millares 
con  la  sisa  acomodados,  sus  hijos  y  su  muger: 

que  se  la  encubre  el  tendero:  viven  con  grande  placer, 

O  quanto  puede  e!  dinero I  porque  tienen  graa  paciencia, 
Muchoshay  que  quieren  ser  y  aguantan  impertinencias 
á  poca  costa  señores,  como  un  humilde  cordero: 

y  se  suben  á  mayores,  O  quanto  puede  el  dinero! 

y  á  un  pobre  no  pueden  ver:  Los  Ciegos  no  saben  mas 

estos  ,  cuales  pueden  ser?  que  vender  sus  papelitos, 
son  algunos  que  han  servido,  y  si  le  dan  un  realito 
de  sus  uñas  se  han  valido  también  lo  saben  tomar: 
como  buenos  peluleros:  yo  aquí  no  he  contado  mas 

O  quanto  pueoe  el  diner®!  que  lo  que  dice  ei  papel; 

En  el  mundo  hoy  se  mantiene  si  alguno  lo  quiere  ver 
la  gala  y  lia  fantasía,  venga  y  cómprelo  ligero, 

unos  y  otros  á  porfía,  que  yo  ando  tras  el  dinero. 

y  noes  hombre  elque  no  tiene, 

. 

. 

en  la  Imprentare  Don  Rafael 
García  Rodriguez  ,  Caiie  de  la  Librería. 
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QUATRO  JUDIOS. 


■ 


NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE  EN  QUE  DA 
cuenta  de  un  m  travilloso  caso  que  ha  sucedido  en  este  presente  i 
año  en  un  pueblo  de  la  Nivarra  cr  n  quatro  Judios.  Refierese 

el  prendimiento  y  el  castigo  que  les  dieron.  ;  > 


PRIMERA  PARTE. 


TJ 

JTjLOrror  causa  á  los  mortales  .* 
oir  caso  tan  horrendo  t 
que  ha  sucedido  en  Navarra 
en  un  muy  famoso  pueblo, 
grande,  rico  y  abundante, 
llamado  Fuente  del  Fresno. 

•  ».  .  i 

Fue  el  caso  no  se  de  donde 
aíli  á  vivir  se  vinieron 
con  capa  de  mercaderes 
quatro  Judios  proterbus. 

Casados  eran  los  tres, 
y  alli  tomaron  asiento,  , 

se  acreditaron,  y  estaban 

#  •  .t  v-t  w  *  V" 

muy  que  idos  en  el  pueblo, 

daban  limosna  á  los  pobres 

y  frequentaban  los  Templos, 
en  las  Misas  y  Sermones 
nunca  eran  los  postreros. 


Enfrente  de  ellos  vivía  > 

un  tal  Francisco  de  Olmedo, 
con  su  muger  ,  y  tenían  . 
un  niño  de  edad  muy  tierno, 
que  á  tres  meses  no  llegaba 
que  su  madre  cfia  al  pecha; 
lo  robaron  los  judíos,  ;  7^ 

de  qué  suerte  fue  no  entiendo, 
solo  sé  como  aquel  dia  o  ¿ 
otros  tres  se  echaron  menos, 
que  el  mayor  de  ellos  tenia 
poco  mas  de  año  y. medio.  -  ub 
Dexo  aparte  lossuspiros  ? 

de  los  padres,  y  lamentos, 
y  vamos  á  la  Sustancia, 
que  no  quiero  ser  molesto. 

En  el  Domii/go  de  Ramos 
sucedió  lo  que  uñero. 


Vamos  á  que  el  Jueyes  Santo 
fue  un  Judio  á  ver  8  Olmedo 
diciendo,  que  su  muger 
ha  parido  ,  y  por  supuesto 
hu  de  menester  un  ama, 
que  no  se  pare  en  dineros, 
si  quiere  de  que  su  j esposa 
Yaya ,  y  que  sea  presto; 
dixo  i  a  muger  que  si; 
se  fué  con  él  al  momento; 
á  otro  día  Viernes  Santo  > 
fue  á  ver  su  muger  Olmedo, 
preguntó  cortes  por  ella,  n  .  . 
y  al  punto  le  respondieron 
ha  saiido  con  las  amas 
&  ver  el  deseen;  imiento, 

(  ts  verdad,  porque  con  ella 
entonces  Jo  están  haciendo, 
como  di¡é  en  adelante 
según  lo  voy  refiriendo  ) 

Era  la  casa  muy  grande* 
y  dilatada  en  estrenao, 
todos  habitan  arriba 
porqué-era  tiempo  de  invierno. 
Baxó  Olmedo  la  escalera, 
y  perdió  el  conocimiento 
de  por  doade  entró  ,  que  asi 
lo  permitieron  los  Cielos, 
desatinado  partió 
por  ¿ub  pasadizo  estrecho 
á  modo  de  ún  caracol, 
y  dando  vueltas  Olmedo 
vino  á  parar  á  una  sala 
sin  salida,  y  en  el  medio 
reparó  que  habla*  una  losa  ;  x 


con  dos  argollas  de  hierro, 
y  al  volverse  para  atras 
oyó  unos  tristes  lamentos 
que  decían:  Jesús  mío. 

Padre  ,  Dios ,  y  Rey  eterno, 

:  clavada  de.  pies  y  manos 
hoy  sio  consuelo  aquí  muero 
sin  confesión  i  Jesús  mío, 
que  es  mi  mayor  sentimiento, 
y  oyó  que  lloraba  un  niño, 
de  edad  bastante  pequeño, 
y  dice,  no  lo  enclavéis 
que  es  mi  hijo,  ese  apgel  bello. 
Para  quando  son  los  rayos 
las  centellas  y  los  fuegos? 
como  no  se  abre  la  tierra 
y  se  los  traga  en  su  centro  ? 

No  hay  piedad  en  los  humanos? 
Donde  estás  Francisco  Olmedo? 
Esto  que  Francisco  oyó 
quedó  si  no  vivo  muerto, 
los  padres  que  tienen  hijos 
considérenlo  en  su  pecho. 

{  No  aguardó  mas  y  salió 
todo  lleno  de  Tételos, 

■  reconoció  la  salida; 

•  se  fae  á  la  calle  ligero 
á  ver  al  Inquisidor, 
y  le  contó  por  estehso 

;  quanto  habla  pido*  y  -visto, 
r  y  al  puoto  se  previnieron. 

Y  en  otra  segunda  parte 
á  mi  auditorio  prometo 
J  referir  de  la  prisión, 

*  y  el  castigo  que  les  dieron* 


*>- 
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FIN. 


PARTE. 
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'P rometi  en  la  primer  parte, 
noble  auditorio  discreto. 


dar  fin  en  esta  segunda 
á  este  tan  atroz  suceso. 

Digo  como  los  Señores 
se  dif razaron  y  fueron, 
armados  de  todas  armas 
veinte  hombres  van  con  ellos, 
P¿ra  qoe  los  infi-rmáse 
llevaban  delante  á  Olmedo, 


aseguraron  las  puertas, 
ponen  la  gup-rdin  por  dentro 
á  fia  que  los  que  pasasen 

no  entendieran  nada  de  esto» 

Llaman  de  recio  al  por  toa, 
les  s a  do  &  abiir  un  mozuelo, 
le  mandaron  á  la  guardia 
que  lo  aseguren ,  y  luego 
subieron  todos  arriba 
y  llegaron  á  buen  tiempo, 
que  ninguno  estaba  fuera, 
que  todos  están  co mundo: 
entonces  á  los  criados, 
que  los  Judies  traxeros, 
les  preguntan  por  sus  amos, 
están  fuera  respondieron, 
preguntan  por  la  parida, 
aca  no  entendemos  de  eso, 

¡\  mandan  que  los  maniaten, 
y  en  un  quarto  los  metieron, 
aseguraron  la  puerta 
con  la  guardia  que  pusieron, 
baxaron  las  escaleras 
y  todos  siguiendo  á  Olmedo, 
van  A  parar  á  la  sala 
que  está  la  lesa  en  el  medio, 
tiraron  de  las  argollas, 


la  levantaron  y  vieron 
la  escalera  que  buscaban 
de  la  sinagoga  el  centro, 
bíixiron  todos  de  golpe, 
quando  los  Judíos  los  vieron 
lodos  cayeron  en  tierra 
de  aquel  susto  que  tuvieron. 
Repararon  que  en  un  palo 
está  la  muger  de  O  medo 
atada  de  pies  y  manos 
de  cintura  arriba  encueros, 
con  un  pañuelo  á  la  boca 
que  le  sujeta  el  aliento, 
dos  rabiosos  animales 
de  emponzoñado  veneno 
agairados  los  tenia 
de  sus  delicados  pechos, 
y  enfrente  los  quatro  niños 
y  era  su  hijo  el  del  medio, 
y  para  mayor  dolor 
lo  han  abierto  por  el  pecho, 
y  también  vieron  dos  hombres 
boca  abaxo  en  aquel  suelo 
abiertos  por  las  espaldas 
en  su  propia  sangre  envueltos 
Reparan  que  estaba  viva 
la  rouger  ,  y  muy  de  presto 
mandaron  la  desatasen, 
y  se  la  entreguen  á  Olmedo, 
con  reparos  poco  á  poco 
quiso  Dios  que  fue  volviendo, 
v  con  mucha  caridad 
sacaron  los  demas  cuerpos» 
Vamos  ahora  á  descubrir 
el  mas  atroz  sacrilegio 
que  los  Judíos  tenían 
infamemente  encubierto. 


digo  como  los  Señores 
conocieron  al  mozuelo, 
aquel  que  les  salió  á  abrir, 
porque  era  hijo  del  pueblo, 
y  le  dicen ,  mira  atiende, 
la  verdad  es  lo  que  queremos, 
há  mucho  que  estás  aquí  ? 
Ayer  fue  el  Uia  primero: 
que  te  han  mandado  que  hagas? 
Anoche  con  gran  secreto 
mandáronme  hacer  un  hoyo 
á  la  puerta  por  adentro: 
y  los  Señores  entonces 
al  punto  fueron  á  verlo, 
levantaron  una  losa, 

Sacro  Dios  y  Rey  inmenso! 
hallaron  un  Crucifixo 
con  el  rostro  por  el  suelo, 
que  para  que  lo  pisasen 
aili  lo  tenian  puesto; 
lo  sacan  con  reverencia 
y  con  él  entraron  dentro# 

Vamos  á  la  vil  canalla 
que  én  la  cárcel  los  pusieron, 
y  al  inocente  del  mozo 
luego  la  libertad  dieron. 

S abado  después  de  gloria 
fueron  llevando  ios  cuerpos 
á  enterrarlos  en  la  Iglesia 
á  vista  de  todo  el  pueblo, 
ccuaieron  sus  familias, 

.0  ...  ..Y  ::  ;  ■  t 

Con  licencia  i  En  Córdoba 


considere  aquí  el  discreto, 

'  lo  que  se' originaria 
de  penas  y  sentimientos. 
Dieron  le  tierra  sagrada 
á  aquellos  difuntos  cuerpos, 
y  en  solemne  proceúon 
el  Crucifixo  trageron, 
lo  colocan  en  la  Iglesia 
y  cantaron  Te  Deum. 
Pasada  toda  la  Pasqua, 
los  Señores  dispusi  ron 
ir  á  llevar  los  Judíos 
donde  el  castigó  les  dieron, 
á  la  Ciudad  de  Logroño, 
que  no  está  de  allí  muy  lejos, 
procuran  llegar  de  noche 
al  Tribunal  con  los  reos, 
y  por  escrito  entregaron 
quanto  referido  dexo, 
y  &  la  Justicia  ordinaria 
entregarlos  dispusieron, 
sin  m  is  averiguaciones  . 
la  sentencia  les  leyeron, 
murieron  todos  quemados 
para  que  sirva  de  exemplo, 
y  la  mitad  del  caudal 
le  dieron  á  dicho  Olmedo, 
y  pidámosle  á  Jesús 
nos  dé  buenos  pensamientos, 
Y  aquí  el  poeta  rendido 
pide  perdón  de  sus  yerros# 


D  .  .  -  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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<*  Décima* 

EN  plaza  de  Salamanca 

se  pasea  un  Caballero,  * 
con  turbante  por  sombrero, 
mostrando  su  vida  franca; 
parientes  tiene  en  Loranca, 
y  descalzos  qual  él  van, 
de  un  misterio  luces  dan,  * 
y  este  eterno  lo  ha  de  ser: 
si  lo  llegas  á  saber 
doscientos  pesos  te  dan. 

|  Es  bien  que  mi  nombre  notes, 
que  es  de  relox ,  de  papel, 
de  juego  ,  almirez  y  azotes, 
y  conmigo  dan  rebotes, 
y  es  mi  cubierta  papel. 

^  La  Mano .  * 

Dicen  ,  que  de  ley  carezco, 
y  que  de  muy  mala  cara 
á  quien  me  tiene  parezco; 
soy  ingeniosa  y  avara, 
y  á  toda  maldad  me  ofrezco. 

La  Necesidad* 

Doncella  soy  ,  y  también  ’ 
tengo  hermosura  sin  tasa:  ♦ 
y  con  no' haber  hombre  á  quien 
no  le  parezca  nruy-bien, o-,  w  - 
nadie  me  quiere  en  su  casa. 

\ijk  i •*  La  'Justicia*  ']  !  )  h» 
Sin  ser  hombre  ni  muger*' 
tengo  mas  hijos  que  todos:  *  0  ■ 


si  piensas  la  Iglesia  ser, 
se  engaña  tu  parecer, 
que  va  por  distintos  modos. 

El  Mar. 

En  mi  casa  soy  muy  blando, 
fuera  de  ella  rigoroso, 
y  por  eso  siempre  ando 
lo  mas  precioso  ocupando, 
y  aunque  preso  ,  con  reposo. 
El  Diamante. 

Solo  á  Dios  tengo  por  padre, 
que  el  hombre  no  me  engendró, 
ántes  el  ser  le  di  yo: 
todos,  me  tienen  por  madre, 
y  otra  madre  los  parió. 

La  Tierra . 

Al  mundo  di  admiración 
(  á  ver  si  quien  soy  penetras  ) 
jamás  estudié  lección 

y  soy  en  esta  pensión 
sugeto  de  muchas  letras. 

La  Imprenta* 

El  cuerpo  de  palo, 
y  el  culo  de  seda, 
lo  que  echo  por  baxo, 
para  mí  sea.*' 

El  Cedazo * 

Al  rebes  del  hombre  soy, 
él  anda  ,  yo  estoy  parado, 
lo  que  él  tiene  por  arriba, 
lo  tengo  yo  por  a  baxo. 

/  El  Arbol. 


V 


En  mucha»  parte»  estoy, 
donde  me  quieren  quitar; 
pero  en  otras  muchas  doy 
motivo  para  alabar 
á  quien  vive  y  rey  na  hoy* 

El  Dinero. 

Tan  grande  soy  como  el  mundo, 
y  coa  todo  no  me  ves, 
tiéoenme  por  vag  i muerdo^ 
cércete  de  ancho  y  profundo* 
to-o  ác  cabeza  á  pies. 

El  Ay  re. 

De  seda  ,  de  píat3  y  oro* 
y  de  cuero  de  animal 
me  c<  naponen ,  y  soy  tal, 
que  sin  guardarme  decoro* 
me  huellan  y  trata n  mal* 

Los  Zapatos. 

En  horca  para  mi  suerte, 
nazco  debaxo  del  suelo: 
mi  fabrica  imita  al  cielo; 
lágrima,  causo  al  mas  fuerte* 
sin  que  tenga  desconsuelo* 

La  Cebolla .. 

i  Dame  ,  si  eres  contador, 
esto-  como  puede  ser, 
ni  d  ez  exceder  de  dos, 
ni  dos  ser  menos  que  diez  % 

Los  Maná  o  mientas* 

Los  faldones  blancos 

de  Doña  Leonor, 
á  los  moa  tes  tapan, 
y  á  ios  ri  s  no. 

La  Nieve • 

Arriba  sierra, 
y  en  las  patas  hoces, 
di  si  me  conoces. 

El  Galle. 

Aunque  no  sé  canto  llano, 
y  es  mi  voz  dura  y  violenta, 


al  que  cojo  por  mi  cuenta, 
suelo  hacer  cantar  de  plano* 
El  Tormento . 

¿  Qual  es  una  fortaleza 
que  evtá  llena  de  soldados 
de  vestidos  colorados, 
con  huesos  ,  sin  ser  cabe**, 
de  real  insiga  ¡a  adornados  I 
La  Granada. 

Sin  pecar  soy  castigado; 
somos  de  una  condición 
la  muger  y  yo  cuitado, 
en  mí  el  andar  es  loado, 
y  en  ella  éstá  en  opinión* 

El  Relox. 

Soy  de  Francia  natural* 
tengo  oficio  de  alguacil, 
es  mi  cuerpo  y  precio  vil* 
y  lo  pasará  muy  mal 
sin  mí ,  con  ser  tan  civil* 

El  Alfiler. 

Es  mi  pecho  diamantino, 
incapaz  soy  de  llorar, 
doy  consuelo  al  peregino, 
y  por  mis  ojos  contiuuo 
de  lagiimas  corre  un  mar* 

*  ,  /  El  Puente. 

B'anco  fue  mi  nacimiento, 
pero  verde  mi  niñez, 
mi  mocedad  colorada, 
y  muy  negra  mi  vejez* 

La  Zarzamora « 

Solo  sirvo  de  pesar 
3  quaatos  de  mí  se  fian, 
y  todos  quantos  yo  libro, 
pagan  solo  con  mi  vista* 

El  Peso. 

Con  el  que  mas  las  apuesta, 

\  aunque  suelo  ser  bien  llana, 
no  dexa  de  andar  de  cuesta, 


j 
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muda  estoy  tarde  y  mañana, 
y  que  calle  es  mi  respuesta. 

La  Calle. 

Preñado  dicen  que  soy; 

!r  jamás  i  parir  vengo: 
omos  y  cabeza  tengo, 
y  aunque  vestido  no  estoy, 
muy  grandes  faldas  mantengo. 

El  Monte . 

Crióme  en  Andalucía, 
y  vendenme  á  los  cristianos 
mis  hijos  de  Berbería: 
si  buscáis  mi  nombradía, 
asida  estoy  á  tus  manos. 

La  Palma . 

Mas  de  cien  hijas  hermosas 
vi  de  dos  machos  nacer, 
encendidas  corno  rosas, 
y  al  momeiitp  fenecer, 
haciendo  vueltas  vistosas. 

Las  chispas  del  hierre . 
Yo  de  mi  madre  nací, 
sin  generación  de  padre, 
y  luego  me  morí  yo, 
y  de  mí  nació  mi  madre. 

La  Nieve . 

Bien  vestida  y  entonada 
ando ,  sin  que  me  dé  pena 
verme  de  remiendos  llena, 
y  sin  ninguna  puntada» 

El  Arpa . 

Qualqniera  que  me  levanta, 
quiere  á  otro  hacer  caer: 
infame  es  mi  proceder, 
oi  vivo  entre  gente  santa, 
y  hago  á  muchos  padecer. 

El  Testimonio . 

Soy  corno  hierro  labrado 
cti  el  nombre ,  no  en  color, 
es  suavísimo  mi  olor, 


con  agua  y  sol  me  be  criado, 
asomado  á  un  corredor. 

El  Clavel. 

l  Qual  es  el  mundo  ,  que  largo 
tieue  como  siete  pies, 
y  de  aneho  no  liega  á  tres  ? 

La  Sepultura. 

No  soy  hembra  que  «1  uno  quiere, 
y  mañana  está  ol  vidada, 
y  si  mi  marido  muere, 
jamás  me  verás  casada. 

La  Tórtola . 

De  colores  muy  galano, 
soy  bruto  y  no  lo  parezco, 
perp  tua  prisión  padezco, 
us  <  de  lenguage  humano, 
ú  bien  de  razón  carezco. 

El  Papagayo. 

i  Qual  es  la  madre  engendrada 
de  la  tuja  que  parió, 
que  sin  padre  se  formó, 
y  eo  otro  ser  transformada, 
al  antiguo  ser  volvió  ? 

El  Agua  salida  de  la  nieve . 
Agudos  dientes  me  han  hecho, 
y  al  mas  alto  Emperador 
sirvo  ,  y  quito  en  su  provecho 
el  ganado  á  mi  Señor, 

El  Peine. 

Dey  i  yerbas  de  beber, 
como  Telex  tengo  ruedas, 
liáceme  un  ciego  mover, 
y  si  aquestas  se  están  quedas, 
mal  pod  án  reverdecer* 

La  Noria. 

A  cierto  animal  sustento, 
y  encima  de  otro  soy  puesta, 
bien  hecha  evStoy  y  compuesta, 
y  si  alguna  vez  me  siento 
(  como  suelo  )  soy  molesta. 


La  Si/Ja  del  Caballo . 

El  Rey  le  pidió  í  un  criado 
lo  que  en  el  mundo  no  había, 
y  el  criado  se  lo  dió, 
lo  que  él  tampoco  tenia. 

El  Bautismo . 

¿  Qué  cósa  es  la  sub  imada 
que  dá  luz  al  racional  ? 
siendo  buena  es  gran  caudal: 
es  como  tabla  alisada, 
sio  pintura  muy  igual. 

El  Entendimiento. 

¿  Qual  es  la  cosa  del  mundo 
que  nadie  la  puede  ver, 
y  dá  tormento  y  placer  ? 
camina  ai  cielo  y  profundo: 

¿  esto  como  puede  ser  ? 

El  Pensamiento . 
¿Quien  es  aquella  que  espera 
en  nuestra  sangre  volverse  ? 
y  puede  reconocerse 
en  que  es  verde  por  defuera, 
y  también  suele  venderse. 

La  Pera. 

Fui  yerba  y  perdí  mi  ser, 
porque  serví  de  ordinario, 
y  tuve  suceso  vario: 
volviéronme  á  deshacer, 
y  sirvo  de  Secretario. 

El  Papel. 

Que  se  alegra  dá  á  entender 
el  que  pronuncia  mi  nombre: 
suelenle  dar  á  comer 
mis  hijos  mudos  al  hombre, 
y  yo  le  doy  á  beber. 

El  Rio. 

Parezco  casi  animal 
en  el  moverme  y  beber, 
suelo  á  mi  madre  comer 
coa  un  ímpetu  bestial. 


aunque  fue  quien  medió  el  ser, 
La  Esponja , 

Mi  nombre  es  de  peregrino, 
y  tengo  virtud  notable, 
jamás  se  supo  que  hablé, 
ni  que  anduviese  camino, 
y  mi  nombre  es  agradable. 

El  Romero. 

Custodia  soy  del  tesoro 
de  ropa ,  dinero  y  trigo, 
á  mi  amo  siempre  sigo: 
puedo  ser  de  plata  y  oro, 
y  algnnos  se  honran  conmigo. 
La  Llave . 

Sin  padre  y  madre  nací, 
y  me  hice  sepultura,,  ,  j 
adonde  el  fruto  que  di, 
siendo  á  los  otros  ventura, 
fue  la  muerte  para  mí. 

El  Gusano  de  la  seda. 

H icenrne  que  á  Dios  alabe 
con  arte  y  un  elemento; 
súdenme  cerrar  con  llave, 
edificio  sin  cimiento 
parezco  ,  y  todo  en  mí  cabe. 

El  Organo. 

¿Qual  es  la  cosa  que  habla, 
y  de  sentido  carece  ? 
con  fuego  ó  agua  perece, 
su  forma  es  pequeña  tabla, 
y  sin  vergüenza  parece. 

La  Carta. 

*  t  ••  , 

Carne  en  mi  boca  sostengo, 
mientras  estoy  trabajando, 
los  ojos  me  está  picando 
mi  dueño  ,  á  quien  yo  mantengo, 
quando  está  perseverando. 

r  ¡  Él  Dedal.  . 

¿Qual  es  la  dulce  y  sabrosa, 
y  de  castidad  vestida. 


que  quando  es  recien  nacida, 
es  á  muchos  provechosa, 
y  da  sueño  su  comida  ? 

La  Leche . 

i  Quien  es  la  hembra  marcada, 
que  entera  y  con  divisiones, 
aunque  suele  ser  errada, 
ataja  las  disensiones, 
por  ser  muy  justificada  ? 

La  Vara  de  medir . 

Que  he  llegado,  dicen  todos, 
y  en  andar  me  quedo  corto: 
mi  virtud  es  de  mil  modos, 
á  unos  derribo  en  los  lodos, 
y  á  otros  alegro  y  conforto* 

,  Él  V ins. 

Mis  cinco  letras  primeras 
publican  que  casta  soy, 
y  es  cierto  que  engendro  y  doy 
otras  hijas  venideras, 
adonde  enterrada  estoy. 

La  Castaña . 

Con  colorado  vestido 
vi  juntos  muchos  hermanos, 
sin  cabezas  ,  pies  ni  manos, 
que  á  su  dueño  han  afligido, 
porque  no  los  dexó  sanos. 

Los  P  i mientas . 
Cantando  soy  fabricada, 
y  llora  aquel  que  me  compra: 
quien  me  goza  ,  no  me  vé, 
y  el  que  me  vé  ,  no  me  goza. 

El  Atahud . 

Yo  soy  claro  en  mis  razones, 
todos  por  terso  me  tienen, 
y  aunque  rayos  por  mí  pasen, 
ni  me  molestan  ni  ofenden. 

El  Cristal. 

En  un  estrado  redondo 
dos  señoras  vi  yo  estar. 


rodeadas  de  cien  guardas, 
y  moviéndose  á  compás. 

Las  Niñas  de  los  ojos . 

Apda  por  alto  la  dama 
muy  hermosa  y  muy  bruñida, 
que  encueros  es  muy  cobarde, 
y  valiente  sin  camisa. 

La  Espada . 

Un  lobo  está  muy  hambriento, 
y  no  hace  mas  que  tragar 
muchas  tortas  ,  muchos  panes, 
y  los  vuelve  á  vomitar. 

El  He f  ' no . 

Soy  muger  doncella  y  virgen, 
y  á  alguno  aplaco  el  enojo, 
echándole  mi  sustancia 
por  el  lacrimal  de  un  ojo. 

La  Ayuda . 

Tengo  cabeza  redonda, 
sin  nariz  ,  ojos  ni  frente, 
y  mi  cuerpo  se  compone 
tan  solo  de  blancos  dientes. 

La  Cabeza  de  ajos . 

Un  Cañón  de  organo  soy, 
y  mi  voz  de  mucho  espanto, 
el  que  me  oye  no  me  teme, 
y  al  que  me  aguarda  le  mato. 

La  Escopeta. 

Yo  quiero  mucho  á  mi  casa, 
porque  es  firme  y  es  de  hueso, 
y  adonde  quiera  que  voy, 
arrastrando  meda  llevo. 

El  Caracol ,  ó  Galápago, 
i  Quien  es  la  nombrada  hembra, 
muy  ligera  en  su  partida, 
que  aunque  macho  ha  a  nacido, 
es  hembra  teda  su  vida  i 
La  Liebre . 

Vela  ,  vela  donde  viene 
la  doncella  muy  erguida, 


que  fuera  tiene  la  carne, 
y  por  dentro  la  camina. 

La  Vela  de  sebo . 

Dos  son  eres ,  si  bien  se  advierte: 
tres  son  quatro  ,  si  se  mira: 
quatro  seis ;  y  de  esta  suerte 
seis  son  quatro  sin  mentira. 

Letras. 

i  Quien  es  aquel  que  nació, 
sin  que  naciese  su  padre  ? 
no  tubo  madre  su  madre, 
ni  de  mujer  procedió. 

Abel. 

Chiquita  como  una  almendra, 
y  toda  la  casa  llena. 

La  Luz  del  candil ,  ó  vela. 
M^ndanme  echar  en  remojo, 
para  haber  de  deshacerme, 
y  el  deshacerme  es  hacerme; 
y  á  alguno  le  es  trabajoso 
el  haber  de  deshacerme. 

La  Barba. 

Qué  oficina  puede  ser 
la  que  tiene  puertas  dos, 
que  en  todos  la  puso  Dios, 
porque  ayude  á  disponer 
lo  que  dá  la  vida  á  vos? 

El  Vientre . 

¿  Qué  espejo  aquel  puede  ser, 
que  aunque  le  dés  mil  porrazos, 
no  le  harás  nunca  pedazos, 
é  imposible  es  de  prender, 
aunque  le  arme  muchos  lazos? 
El  Agua. 

¿  Qué  es  la  cosa  que  desmaya 
(  estando  muy  viva  )  al  hombre 
poniendo  su  vida  á  raya? 
si  la  mata  ,  pierde  el  nombre, 

6  hace  que  mego  se  vaya. 

La  Hambre. 


Una  casa  bien  tejada, 
de  pino  muy  bien  cubierta, 
y  llena  de  gente  armada, 
toda  ella  bieu  c  rrada, 
mas  sin  postigo  ni  puerta. 

La  Pina. 

Todos  ,  sin  ser  ordenada, 
órdenes  dicen  que  tengo: 
pero  aunque  soy  entonada, 
y  de  taeta  orden  cercada, 
de  ellas  ni  de  iglesias  vengo* 

'  La  Vihuela . 

Por  si  alguno  me  adivina, 
sabrá  que  soy  muy  cruel, 
de  traviesos  medicina, 
tengo  nombre  de  doctrina, 
y  encierro  dulzura  y  hiel. 

La  Disciplina. 

Este  era  mi  pensamiento, 
preguntarte  cierta  cosa: 

¿  quíea  es  quien  siempre  reposa» 
y  nos  dá  abrigo  y  asiento, 
y  fue  cama  de  una  osa  ? 

La  Estera. 

Con  un  da  que  se  me  añada, 
es  mi  nombre  el  de  uu  taimado? 
de  materia  delicada 
soy  ,  mi  cuerpo  es  bien  formado, 
y  de  cuello  bien  sacada. 

La  Redoma. 

Siempre  como  de  contado, 
con  rr.i  beca  ,  que  es  obscura, 
de  hambriento  soy  inf  mado, 
vivo  mine  a  entré  en  poblado, 
y  muerto  soy  vestidura. 

El  Lobo. 

¿Quién  es  amado  en  la  tierra, 
que  ella  misma  le  dió  el  ser  ? 
á  todos  d  i  de  comer: 
su  ausencia  da  mortal  guerra. 


y  tarda  mucho  en  crecer# 

El  Trigo. 

Cortan  con  grande  primor 
lo  me  sobra  á  un  elemento, 
y  tiene  tan  mal  olor, 
que  por  no  dar  deseo  tentó, 
las  cierra  luego  el  señor. 

Los  Despaviladeras • 
-Aunque  me  ves  colorado, 
y  encendido  en  vivas  brasas, 
de  lo*  hombres  fui  labiado 
con  azadones  y  bichas. 

El  Carbón. 

So  y  venerada  en  la  corte, 
y  n  cí  de  verde  pino, 
soy  honrada  de  st  ñores, 
y  á  muchos  saco  de  tino. 

Li  Ce  lo  sí,  t . 

Con  el  aire  tengo  encuentros,  ' 
si  me  impaciento  y  enojo, 
y  aunque  es  contrario  elemento, 
Do  me  rindo  á  su  decoro. 

El  Mar. 

Enseñando  la  comida, 
metida  estoy  en  la  tierra, 
y  es  para  quitar  la  vida, 
el  que  llegare  á  comerla. 

JLa  Costilla  de  coger  ios  P exares* 
Hombre  y  muger  lo  executan, 
dos  hombres  pueden  hacerlo, 
pero  dos  mugeres  no; 
di  io  que  es  ,  si  eres  discreto. 

El  Confesarse. 

i  Quien  es  aquel  que  dos  bocas 
tiene  ,  y  es  cierta  verdad, 
que  sin  que  alguna  lo  coma, 
cnt  arnb  ¿s  ganan  e!  pan  ? 

El  Martillo. 

Vi  entras  uso  mi  trabajo, 
de  nuche  y  de  uta, 


y  luego  que  de  él  me  paro, 
soy  en  la  cárcel  metida. 

La  Pluma . 

Yo  nací  entre  verdes  hojas 
á  ía  inclemencia  del  tiempo, 
soy  querido  de  señoras, 
de  niños ,  mozos  y  viejos. 

El  Rosario. 

Aunque  es  cortU  mi  ventura, 
estreno  todos  los  años 
un  vestido  sin  costura, 
de  colores  salpicado. 

La  Culebra. 

Tiene  una  boca  suave, 
y  otra  tiene  que  no  es  tal: 
esta  es  cierto  quita  males, 
la  suave  frutos  d4. 

La  Hoz  de  pedar . 

Me  abrigan  en  cierto  grado 
en  bayeta  tíe  colores, 
de  todos  soy  estimado, 
y  por  mí  viven  los  hombres. 
El  Pan . 

Di  la  muerte  al  concebir 
fil  que  me  vino  a  aumentar, 
cuya  muerte  he  de  pagar 
yo  en  el  tiempo  de  parir. 

La  Vivera. 

Todo  el  día  me  paseo 
al  compás  de  un  diestro  brazo 
de  día  y  noche  no  duermo, 
sin  que  en  esto  tenga  daño. 

La  Lanzadera, 
t  Quien  es  dos  veces  nací  ^o, 
y  una  sola  fue  engendrado  ? 
si  á  muchos  saca  de  tino, 
no  es  para  mentís  el  caso. 

El  Pollo • 

Mi  formación  es  de  yerbas, 
y  me  infundieron  de  un  soplo, 


-f  *  ^ 


vacío  causo  mil  penas, 
y  lleno  destierro  enojos. 

El  Vaso . 

Una  figura  sin  pies, 
corría  ,  andaba  y  saltaba, 
pasaba  de  mano  en  mano, 
y  nunca  estaba  parada. 

La  Pelota . 

Nombre  de  ejército  tengo, 
y  hay  en  mí  tan  gran  poder, 
que  lo  sustento  y  mantengo, 
y  si  en  abundancia  vengo, 
le  hago  mucho  crecer. 

El  Relox. 

I  Qual  es  el  bruto  lozano, 
de  corta  y  flaca  memoria^ 
nombrado  en  divina  historia, 
cantor  arrogante  y  vano 
con  que  gana  la  victoria  ? 

El  Gallo •  *  * 

Una  que  salió  de  un  huevo 
mi  negra  sangre  me  saca, 
y  con  ser  de  cuerpo  flaca, 
no  toma  para  sí  el  cebo, 
que  lo  vierte  la  bellaca. 

El  Tintero  y  la  Pluma . 

Necia  y  de  poco  saber  . 
me  suelen  llamar  las  gentes, 
no  soy  de  muy  buen  oler, 
aunque  en  ma]es  diferentes 
suelo  provechosa  ser. 

La  Ruda .  *  . 

¿  Quién  es  un  grande  señor, 
que  ha  nacido  de  la  tierra,  í-  . 
armas  tiene  en  paz  y  en  guerra, 
á  unos  }edá  gran  valor, 
y  su  ausencia  á  otros  entierra? 

El  Dinero* 

De  enana  madre  nacidas  u.:- 
somos ,  con  agrio  sabor,  *  , 

F  I 


t 


refrescamos  el  calor,  ^  • 

mas  después  de  bieu  crecidas, 
damos  caliente  licor. 

,  ,  Las  Ubas . 

Tengo  esférica  figura, 
y  á  las  veces  prolongada, 
mi  amargor  la  industria  cura^ 
y  quaiquier  persona  honrada 
me  compra  ,  busca  y  procura. 

La  Aceituna. 

Nombre  tengo  de  socorro, 
porque  doy  consejo  cierto: 
por  mí  contigo  habla  el  muerto, 
los  mares  y  tierras  corro; 
para  saber  ten  me  abierto. 

■  El  Libro . 

Siempre  estamos  ahorcadas, 
á  Dios  haciendo  servicio, 
y  en  los ‘templos  y  moradas 
atajamos  qualquier  vicio, 
descubriendo  las  pisadas. 

Las  Lamparas ♦ 

Sin  cuerpo  tenedlos  pies, 
y  en  un  lugar  siempre  estamos 
grande  exemplo  y  miedo  damos, 
porque  nos  cubre  un  través, 
con  que  á  muchos  despenamos. 

' Las  Horcas. 

S  •  *  _  m 

l  Qual  es  la  cosa  formada 
de  vestidos  de  animales  ? 
cinco  hermanos  desiguales 
hacen  dentro  su  morada, 
por  librarse  de  mil  males. 

El  Zapato.  V  ;: 

De  pergaminos  ó. sedas 
ó  papel  hechos  estamos: 


en  verano  gusto  damos. 


i  1 1  ) 


las  manos  no  han  de  estar  quedas, 
si  que  nuestro  oficio  usamos. 

El  Avanico.  ^ 

N. 
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DE  TRAPAZAS. 
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e  las  desdichas  del  mundo 
ociosidad  es  la  causa, 
e  fácilmente  la  buscan 

\ 

que  al  trabajo  no  se  hallan, 
soy  (  pero  no  me  i  morirla 
cir  mi  nombre ,  y  mi  Patria, 
que  estuviera  de  sobra, 
s  he  de  decir  mis  faltas  ) 
poca  edad  ;  por  travieso 
mi  regalo,  y  casa, 
le  el  bien  tarde  se  conoce 
lea  que  ei  mal  se  adelanta, 
petaré  aprender  oficio, 

lo  todo  oficio  cansa, 

. 

h  qu  ilquier  cosa  le  estorva 
fuicq,  aprende  sin  gana. 
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Con  un  Carpintero  estuve, 
pero  á  bien  poca  distancia, 
pedazos  ie  hice  una  sierra, 
y  astillas  ie  hice  uaa. tabla. 
Tomando  un  pilo  mi  dueño  ■ 
pareció  que  mis  espaldas 
eran  Carpintero,  ó  Sastre, 
porque  me  las  midió  á  baras. 
Fui  con  un  Bodegonero, 
que  con  mi  asistencia  hallaba  . 
nula  cuenta  en  la  moneda, 
buen  despacho  en  las  tajadas. 
Pasé  á.  mozo  de  -Taberna, 
y  como  si  fueran  damas 
regalaba  los  pellejos, 
porque,  los  ponía  en/^guas. 
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vacío  causo  mil  penas, 
y  Heno  destierro  enojos# 

El  Vaso . 

Una  figura  sin  pies, 
corría  ,  andaba  y  saltaba, 
pasaba  de  mano  en  mano, 
y  nunca  estaba  parada. 

La  Pelota. 

Nombre  de  ejército  tengo, 
y  hay  en  mí  tan  gran  poder, 
que  lo  sustento  y  mantengo, 
y  si  en  abundancia  vengo, 
le  hago  mucho  crecer. 

El  Relox. 

I  Qual  es  el  bruto  lozano, 
de  corta  y  flaca  memoria* 
nombrado  en  divina  historia,  f 
cantor  arrogante  y  vano 
con  que  gana  la  victoria  ? 

El  Gci lio.  > 

Una  que  salió  de  un  huevo 
mi  negra  sangre  me  saca, 
y  con  ser  de  cuerpo  flaca, 
no  toma  para  sí  el  cebo, 
que  lo  vierte  !a  bellaca. 

El  Tintero  y  la  Pluma. 
Necia  y  de  poco  saber 
me  suelen  llamar  las  gentes, 
no  soy  de  muy  buen  oler, 
aunque  en  ma’es  diferentes 
suelo  provechosa  ser. 

La  Ruda.  :* 

¿  Quién  es  un  grande  señor, 
que  ha  nacido  de  la  tierra*  - 
armas  tiene  en  paz  y  en  gperra, 
á  unos  }e  dá  gran  valor, 
y  su  ausencia  á  otros  entierra? 

El  Dinero . 

•  *.  -  ♦  • 

De  enana  madre  nacidas 
somos ,  coa  agrio  sabor,  .* 
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refrescamos  el  calor,  | 

mas  después  de  bien  crecidas, 
damos  caliente  licor. 

,  ,  Las  Ubas • 

Tengo  esférica  figura,  -  j 

y  á  las  veces  prolongada, 
mi  amargor  la  industria  cura; 
y  quaiquier  persona  hónraúa 
me  compra ,  busca  y  procura. 

La  Aceituna.  ' 

Nombre  tengo  de  socorro, 
porque  doy  consejo  cierto:  ■  1 

por  mí  contigo  habla  el  muerto, 
los  mares  y  tierras  corro; 
para  saber  ten  me  abierto. 

•  El  Libro.  -I 

Siempre  estamos  ahorcadas, 
á  Dios  haciendo  servicio, 
y  en  dos ‘templos  y  moradas 
atajamos  qualquier  vicio, 
descubriendo  las  pisadas. 

Las  Lamparas . 

Sin  cuerpo  tenedlos  pies,  1 

y  en  un  lugar  siempre  estamos 
grande  exemplo  y  miedo  damos, 
porque  nos  cubre  un  través, 
con  que  á  muchos  despenamos. 

‘Las  Floreas. 

¿Qual  es  la  cosa  formada  v 
de  vestidos  de  animales? 
cinco  hermanos  desiguales 
hacen  dentro  su  morada, 
por  librarse  de  mil  males. 

El  Zapato.  \ 5  : 

De  pergaminos  ó. sedas 
ó  papel  hechos  estamos: 
en  verano  gusto  damos,  i,tJ 
las  manos  no  han  de  estar  quedas, 
si  que  nuestro  oficio  usamos. 

El  Avanico. 
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D  e  las  desdichas  del  mundo 
la  ociosidad  es  la  causa, 
que  fácilmente  la  buscan 
los  que  al  t  rabajo  no  se  bailan, 
ío soy  (  pero  no  roe  importa 
decir  mi  nombre ,  y^mi  Patria, 
parque  estuviera  de  sobra, 
pues  he  de  decir  mis  faltas  ) 
•io  poca  edad ;  por  travieso 
desé  mi  regalo,  y  casa, 
i'-ie  el  bien  tarde  se  conoce 
3  >  ta  que  el  mal  se  adelanta. 
P.o'uié  aprender  oficio, 
dero  todo  oficio  cansa, 
lue  qubquier  cosa  le  estorva 

I  I 

l  quien  aprende  sin  gana. 


r  s 

Con  un  Carpintero  estuve, 
pero  á  bien  poca  distancia, 
pedazos  le  hice  una  sierra, 
y  astillas  le  hice  u¡aa.  tabla. 
Tomando  un  polo  mi  dueño  '• 
pareció  que  mis  espaldas 
eran  Carpintero,  ó  Sastre,  t 
porque  me  las  midió  á  baras.  - 
Fui  con  un  Bodegonero, 
que  con  mi  asistencia  hallaba  . 
nula  cuenta  en  la  moneda, 
buen  despacho  en  las  tajadas. 
Fase  á  mozo  de  Taberna, 
y  como  si  fueran  damas 
regalaba  los  pellejas, 
porque,  los  punía  en  /*gua$. 
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Pero  plísele  su  cueva 

penitente,  y  solitaria, 
que  á  puro  arrobar  arrobas, 
la  dexé  tocia  robada. 

Fui  Sacristán  en  un  tiempo, 
y  en  qualquiera  fiesta  daba 
cordelejo  á  los  oyentes, 
como  soga  á  las  campanas. 

Ser  Aguador  también  quise 
sin  jumento,  y  me  enfadaba 
de  haber  de  llevar  en  hombros 
la  que  siempre  anda  arrastrada. 
Metiéndome  á  Zapatero 
me  cansó  el  uso  de  Es  p a  fia, 
que  no  puede  uno  ser  bueno 
si  calza  al  uso  de  Francia. 

Di  en  Barbero  algunos  dias, 
y  aprendí  á  tocar  guitarra, 
siendo  afeitando  litis  manos, 
como  sierras  las  navajas. 
Púsome  ¿  Tamborilero, 
y  echaba  á  perder  las  danzas, 
dcnde  iban  a  mi  cabeza 
los  palos  con  que  tocaba. 

Servi  á  un  Ciego  por  mi  gusto, 
¿exando  con  linda  traza 
las  faltriqueras  de  noche 
de  todo  ochavo  espulgadas. 
No  había  arroyo ,  ó  esquina 
donde  el  pobre  uo  topara. 


y  él  jugando  siempre  basto* 
llevaba  yo  las  cargadas. 
Escogí  ser  Albardero, 
y  á  muchos  hombres  tomaba 
medida  de  los  jubones, 
para  hacer  bien  las  Albardas, 
Entré  á  Botero,  y  dexélo, 
porque  es  cosa  desdichada, 
que  uno  por  vender  su  hacienda 
tenga  á  soplos  la  ganancia. 
Asistí  en  el  Matadero 
presidiendo  entre  las  panzas, 
valiéndome  de  la  uña, 
que  no  come  el  que  no  araña 
Cardador ,  y  Sombrerero 
fui  en  Segovia  ,  y  en  Granada 
pero  no  sufrió  mi  arrisco 
el  ser  hombre  de  agua,  y  lana 
Gentil  Hombre  fui  en  Sevilla 
de  una  hermosa  Sevillana, 
que  quando  mas  recogida 
era  menos  recatada. 
Guitarrero  fui  en  Toledo, 
Albañil  en  Calatrava, 
Zurrador  en  Antequera, 
Curtidor  en  Salamanca. 
Tonelero  fui  en  Sanlucar, 
medio  Piloto  en  la  Balsa, 
y  por  mi  gusto  también 
picaro  de  la  Almagra-va. 


En  Ecija  me  entré  á  ser 
Mojo  tíe  Paja,  y  Cebada, 
y  como  tiraba  al  grano, 
ino  hice  aprecio  de  la  paja. 
En  Córdoba  di  en  Pozero, 

■i, y  si  el  oficio  se  acaba 
Inte  entraba  á  ser  Secretario 
de  lo  que  se  bebe,-  y  masca, 
¡Por  gavilán  de  Maletas- 
¡áMelilIa  me  trasladan, 
y  apenas  estrené  el  banco,, 
fcquando  limé  las  madrastras.- 
En  Cádiz  fui  Despensero 
¡«de  un  Doctor  de  Lusitania, 
que  cura  como  su  muía, 
fy  vive  de  lo  que  mata. 

Con  Plaza  de  Cocinero 
«zarpé  para  Nueva  España, 
¡comiéndome  lo  mejor, 

¡  y  bebiendoles  el  agua. 

¡  En  la  Vera  Cruz  me  hice' 
Garitero  de  importancia 
Usando  de  lo  cortés 

I 

con  los  dados,  y  barajas. 

Entré  á  mozo  de  Botica, 

#  * 

y  me  di  tan  linda  maña, 
que  daba  á  los  camarientos 
Ruibarbo,  Sén,  y  Jalapa. 
Oficial  de  Pastelero 
fui  tres  dias  una  Pasqua, 


y  al  quarto  dexé  el  oficio, 
y  los  caxones  sin  blanca. 
Entréme  á  ser  Espartero, 
que  fue  mi  mayor  desgracia, 
pues  hice ,  sin  saber  como, 
soga  para  mi  garganta. 

A  servir  á  un  Calderero 
entré  un  Martes  de  mañana, 
y  fuitan  diestro, q‘ue  el  Viernes 
me  halló  clavando  una  chapa. 
Quise  dar  en  ser  Herrero, 
y  aun  no  estuve  una' semana 
por  lo  recio  deí  martillo, 
por  las  chipas  de  la  fragua. 
Asenté  en  una  Bandera 
por  servir  al  Rey  la  plaza, 
y  aun  sin  ver  ios  enemigos1 
cobré  miedo  de  las  caxa*. 


Propto  estuve  á  los  servicios, 


veloz  estuve  á  las  pagas,- 
pero  deserté  por  ver 


desde  lexos  la  batalla'. 

Fui  Mancebo  del  camino, 
y  á  los  que  no  regalaban, 
en  no  habiendo  plata  fina, 


les  daba  las  muías  falsas. 
Fui  Texedor,  pero  poco, 
porque  yo  mas  me  preciaba 


que  cié  proseguir  la  tela, 
en  saber  urdis  ¡a  trama. 


t 


Ün  Mercader  por  la  pluma 
á  su  servicio  me  llama, 
pero  ajusté  las  partidas, 
tanto ,  que  él  vió  las  quebradas. 
Di  en  ser  paseante  en  corte, 
lindo  oficio  si  durara, 
donde  con  lo  que  unos  sienten, 
otros  linda  vida  pasan. 

Fui  tan  cortés  entre  todos, 
que  á  los  Flamencos  quitaba 
ú  medio  día  el  sombrero, 
y  á  media  .noche  las  capas. 
Este,  rií-xe ,  es  buen  oficio, 
q ue  u n  hombre  quando  le  acaba, 
íi  es  que  ha  de  subir  ai  Cié  io, 
primero  eube  la  escala. 

Yo  no  hice  mal  á  ninguno, 
que  tal  vez  quando  en  libranza 
me  solían  dar  doscientos, 
mi  vergüenza  me  costaba. 

.  No  h  i  habido  hombre  ea  xa  vida 
ni  a;  bien  quisto  con  la  Stla, 
pue6  quando  estuve  en  visita 
siempre  tuve  hechx  la  cama. 

/ 

Coa  licencia  :  En  Córdoba 
García  Rodríguez 


En  efecto,  los  Señores, 
por  ser  hombre  de  importancia, 
mandan,  dándome  la  ropa, 
asegurarme  en  ia  plaza. 

Salí,  pues,  sin  pagar  costas, 
por  ser  persona  abonada, 
pues  á  un  cordel  solamente 
dexo  todas  mis  fianzas. 

Di  por  las  calles  paseos, 
á  donde  vieron  mi  cara, 
la  persona  mas  bien  vista, 
por  ser  las  mas  raai  mirada. 

A  vista  de  todo  el  Pueblo 
se  hizo  plasta  raí  garganta, 
y  antes  escribí  mi  historia 
porque  de  clarimento  valga. 
El  que  leyere  mi  vida, 
enmiéndese  sin  tardanza, 
que  no  puede  acabar  bien 
quien  en  malos  pasos  anda.  | 
Sirva  á  todo  bagara undo, 
de  exempio  la  vida  rara 
dei  í)  >etor  de  los  embustes, 
y  £a:hil!er  de  trapazas.  JJ 

en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
,  Calle  de  la  Librería. 
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BURLESCA. 


AS 


COMPUESTA  POR  DON  AGUSTIN  NIETO. 


vt  • 


CUpuesto,qtie  estamos  solos, 
despacio,  y  sjn  tener  priesa, 
ustedes  muy  bien  sentados, 


Es  madamas  bien  compuestas, 
algunas  desazonadas, 
p  »r  faltar  <  n  esta  fiesta 
a  guna  cosa  de  gusto, 


Q'te  tras  gusto  dar  pudiera: 
yu  no  ^ucuu  remediarlo, 


•  0 

harta  lo  siento,  y  quisiera 
tenerlo  todo  en  mi  mano, 
pero  tengamos  paciencia: 
dias  van,  y  días  vienen, 
y  todo  ha  de  tener  treguas. 
Pues  con  licencia  de  usté 
ya  que  estoy  en  la  pales: 
y  quiere  una  Señorita, 
que  cig.i  una  friolera. 


ó  alguna  Relacionáis, 
para  que  á  todos'  divierta, 
voy  á  contar  de  mi  vida 
la  lastimosa  tragedia* 
no  contaré  mi  niñez, 


unos  ojitos  tan  negros, 
y  una  boquita  de  perlas, 
un  cuino  tan  gonfito, 
y  unas  m  api  tas  tan  tiernas 
que  me  hacían  mal  de  ojo 


porque  fué  cosa  tan  buena, 
que  mi  madre:  aquimis  lágrimas 
salir  de  la  faltiquera, 
ustedes  perdonaráo 
el  que  yo  asi  me  enternezca* 
pero  vamos  á  lá  Historia’, 
pañuelo,  á  la  faltriquera, 
lágrimas ,  á  recogeros, 

Y  ciemos  vado  a  las  penas. 

4  *  *  "f  *'*  V  -  r"  ' 

En  efécto  msryriárop  -r 

pasando  dos  mil  tragedias, 
vo  t u be  mal  colorado* 
y  unas  perversas  viruelas,  ! 
y  me  pusieron  tan  íeo, 
vaigsme  Dios,  y  que  penal 
Dstedes'perdonarán  •-  5 
«1  que  yo  asi  me  enternezca? 
$¡  me  acuerdo  de  mi  madre, 
válgame  Dios,  y  qué  pena! 
Pero  vamos  á  la  histeria, 
pañuelo,  á  la  faltriquera, 
lágrimas,  á  recogeros, 
y  ternes  va¿' o  á  las  penas. 
Decía  en  fin  mi  tnactrecita, 
que  yo  tan  benito  era, 


todas  las  perversas  viejas: 
ustedes  perdonarán 
el  que  yo  asi  me  enternezca; 
pero  vamos  á  la  historia, 
pañuelo ,  á  la  faltriquera, 
lágrimas,  ¿  recogeros, 
y  demos  vado  á  las  pérfa?» 
Lie gi-é  á  tener  Opee  años, 
tan  sabio  en  todas  las  ciencias 
que  me  llamaban  el  burro”, 
por  lo  cargado  de  letras,*  ? 
y  con  ser  tan  sabijondo, 
tan  Ccsveiitúrado  era, 
que  no  toe  vino  bien  auncá; 
cosa  que  yo  dispusiera, 
pues  si.  .quería  comer,  ¿ 
y  estaba  con  hambre  inmei 
echaba  mano,  y  no  hallal 
dinero  en  la  faltriquera. 

En  fin  me  puse  á  servir 
á  un  Majo  de  gran  presen» 
comía,  á  tente  bonete, 
btbia,  como  una  vestía,  „  ( 
estaba  gordo  ,  y  rollizo,  ,  ( 

i  &  nti  atrn  fine 


cornudo  ce  quatro  suelas} 


estaba  yo ,  como  urt  Duque, 
y  sin  pizquita  de  pena,  ; 
hasta  que  por  mala  suerte, 
poruña  cosa  bien  tenua 
perdí  la  gracia  del  Majo, 
y  se  acabó  la  prebenda; 
y  foé  el  caso :  Madr e  mia, 
quien  á  mi  me  lo  ciixera: 
ustedes  perdonarán 
el  que  yo  asi  me  enternezca ! 
si  me  acuerdo  de  mi  madre, 
es  morirme  de  la  pena; 
pero  vamos  á  la  historia, 

.  pañuelo,  á  la  faltriquera, 
lágrimas  ,  á  recogeros, 
y  demos  vado  a  las  pen.is. 

Me  dio  un  papelno  un  oia,- 
y  qué  con  gran  dirigencia 
lo  llevara  a  cierta  Dama;  ; 
para  que  le  dé  -respuesta; 
mas  yb  por  ‘mi  mala  suerte, 

)(  ó  por  mi  mató  cabeza, 
a  no  tomé  bien  el  recado, 
y  armé  muy  g¡  ande  tormenta, 
el  papel  se  lo  di  a  otra, 

^  y  luego  él  Majo ,  y  ella, 
armaron  tan  gran  borrasca, 
que  el  chulo  vinobe  priesa; 
qusndo  yo  estaba  olvidado 
ce  la  pasada  rabieta. 


presentóse  abochornado; 
medixo:  ven  aca  afuera  .< 
alli  me  dixa  mil  cosas,  ¿. 
y  con  una  rabia  fiera 
me  ha  pegado  una  gran  solfa 
con  tal  furia,  y  con  tal  fuerza, 
que  no  ia  olvidaré  yo,  ;;  5;.;, 
aunque  mil  años  viviera, 
me  arrojo  de  su  servicio, 
y  á  la  Luna  de  Valencia.  :  , 

me  quedé,  sin  acomodo, j¡  ¡  .j 
y  sin  maldita  M  fontí»*  -- 
Aqui,  de  mis  reconconsiqs,  • 
aqui mis  ansias,  mi&  .p.enas,, 
me  acordé  de  mi  mñezi; 
quando  mi  madre  ,  qué?  pep?! 
ine  decía  •  hijo  del  a! nía,.  , . .... 
bello  imán  de  mis  potencias, 
tu  eres  Príncipe  de  Asturias, 
Papa ,  Obispo,  y  Eminencia, 

como  era  yo  tan  bonito: 

válgame  Dios,  y  qué  pena*. 
Ustedes  perdonarán 
el  que  yo  asi  me  enternezca 
si  me  acuerdo  de  mi  madre, 
es  morirme  de  la  pena; 
pero  vamos  á  la  historia, 
pañuelo,  á  la  faltriquera, 
lágrimas,  á  recogeros, 
y  demos  vado  á  las  penas. 


se  pago  (fe  un  Caballero  " 
de  la  Ciudad  dé^y alenda, 
que  por  no  $e  que  motivos 
está  ausente  de  su  tierra, 
y  apenas  lo  han  sabido 
sus  padres  casarla  intentan 
con  un  primo  destá  niña 


w 


%  >  ,V  . 

qu'e  soy  D.  Carlos  de  Udarca 

Caballero  de  Valeucia, 
q  lo  he  de  hacer  con  las  obras 
como  lo  dice.  |a  lengua. 

Y  vistiéndose  á  el  instante 
calzón' ,  coleto  y  montera, 
dos  pistólas  y  una  espada, 


.  ,  r  -  r-  t  - 

que  es  mayorazgo  en  su  tierra,  y  un  trabuco  ,  que  se  lleva 
mas  ella  que  lo  fia  sabido, ;  el  pórte  dé  una  naranja 


sabrá  su  merced  por  esta,  _  con  dos  cortas  escopetas, 
como  mis  Padres  nt^ édsaít®  4^4^  gafan  que  el  Sol, 
violentada  de  manera,  y  mas  fuerte  que  una  piedra, 

que  si,  tu?  n#rhas  de'  sacarme  -Q  A  la  calle  de  su  Aurora 
me  daré  la,  muerde  fiera  .  ?  llegó,  y  haciendo  una  seña, 
á  el  silencio, .(de  uuiveipenp^  R{  la  Dam^jgue  está  en  aviso*  < 
®  á  ?Í9- ^sPÍp.-;4e;H^}CSecdf^c.q  ba^psOí  :  las  .escaleras,  - 
no  haya  falta -duelño  hiio,  19  mas  á  ef  salir  á  .la  calle* 
mira  que  el,  plazo  se  acerba,!  la  desgracia  que  lo  ordena  1  \ 

GUlPf.Y.mae  «ítíivífi.  _ _ _ 


•  ’  *>  V 

qmen,.ma.s  ■■  estima*  y? adQíffe  que  se  encentró  conrsu  Pí.^.,, 
Doña,  Isabel qde,  -,Coiitret?as.!. p  y  su  píiitshD ,  .que  le  cerca,  i: 
Coiijesto,  cfxEÓi^lbvilkíe,  -  b  djeigndole  :  á  donde  Vas! 
y  se  lo  dio  á  -unajtercera,  y  e  la  réílpondió.  ligera,  ¡;  :  !  Í 
que  se  IpíXlcye  á  £)  oníCa  rk>s*b  á  recibir  ármi  dueño:-;. r 
el  qualpeii,  yeíj'eáa.al.egfaji,  lo  cortí.e.f.to!  e.J^  ptimo '¿j e.akgra, 
y  le  d|ceiiá;:la;?criadai(  v  oro  Estando,  eti¡ estas  razone^  - 
diga  ustgd  jquei  se  prevenga,-;  Don  Carlos  tocó  á  la  puerta, 
<lu§.'-#fiüí qíiQlta);  IrjisBts  .-Sardes  y  el  Padre  qiie  aqduvo  pront#,. 
le  hq,!dg.íacair^;p4^q«fe.Mpaite  tifió-,  WéE  pa$tiü<Yy,^«|>r  ni: 


i  ¡riendo :  Señores  niio?,  h  •  h  de  s  ,, 

>o  vengo  por  esa  prenda,  que  cinco  vidas  sejlevao,  • 

\  me  la  tienen  de  dar,  ,¡;  ,,  desando  á  <?JL  Corregidor  ; 

•or  voluntad ,  ó  por  fcffifgq  el  cuerpo  síji  ^cabeza* 
^uando  oyen  esías  Hizo  despoblar  la  calle, 

omodos  serpientes  fieras, ,>q  y  queriendo  salir;  de  ella,  :■ 
iraodo  de  las  espadas  ..  •  nueve  soldados  le  envisten, 
'cia  Don  Carlos  se :ac^ícaiR  y  toda  lja  pacentela.s  ía  strp 
las  fueron  bien  recibidos,  /;,  d&  aqUelc^Jlgel  pecegrino, 


orque  a  la  prontitud  .diestra  qué  con  !^olipzos  íe  quí:ja,! 

dic  iendo  *:  d  ue  ño  ¡querido*  i j 
hoy,il:a«,  mtierte  se. te  llega,  ■  ;» 
pe  rqué  Ele  niiro  cercado  re: 


la  voz  de  una  pistola  ¡ 
en  dos  vidas  Je  ¡penetra  j  f  ¡ 

)s  PeqhpSr  á  t.U  | contrarío, f  3? 

1  ^  tio  con  rrbia  fiera,  tí  íe  de  tanta  génte  perversa, 
ufa  como  toro  hético;  ,  que  te  tiran  sin  piedad 
)¡ero.  pago,  con  la.  mes  nía  .  á  dar  ñipe rtehtí ¡¡mí j  ¡presencia 
srtidad  que  su  sobrino, ,  nías  si  he  de  vivir  sin  ti,  - 

asi  fueron  á  dar  cuenta  no  quiero  la  vida  ,  muera 

I  Supremo  Tribunal,.  y» .tanibieij,que  he  sido  causá; 

i  Dios  alcancen;  .clemencia,.¡/jqqe  en  Sese  lince  te  veas, 
k¡  este  tiempo  los  sobrinos  que  asi  llevaré  con  gusto 


da  ia  casa  rodean, 

‘^n  á  la  Justicia 
qual  vino  muy  ligera, 
iendo  date  á  prisión, 

*a  muerte  te  condenas; 
fu  arrancando  el  trabuco, 
10  íU  oficio  la  piedra, 
abrochando  la  ira 
la  pólvora  perversa 


el  morir  en  tu  presencia, 
dixo  y  cambiando  de  tragej 
calzón ,  coleto  y  montera, 
dos  pistolas ,  y  una  espada, 
salió  á  ia  calle  ligera 
por  amparar  á  su  dueño: 
recibió  aquesta  doncella 
tres  heridas  e;i  el  pecho, 
y  un  valazo  en  la  siniestra 


pero  totovía 

puestee ii;la  cpfiV alece  ijci a 

asistefí  ¿t-  usted  quisiere,  «K.  «■  " 

queílev<#¿  diga  Cualquiera  ^ 

recada  que  usted  me  mande,  sus  divinas  bendiciones, 

lo  haré  con  pronta  obediencia:  que  pued-wr  ;q  _  b 

pues  tóate  Mádréeste  anillo,  descanso  nuestras  faunas, 

..  e<  JL$  A  Hé  iJL*fela  y  el  ahv ¡o  tantas  penas, 

qué  te.  parace  Don  Carlos  . 

Decís  bien  ,  Señora  j|  sea 
quanto  antes  el  viage: 


tienes  todos  tus  parten^ 
discurro  qu^ídéfii*^ 
idea  el  iniMT 

s i1 


¿i,  V  'r 


y  ;mgaie  £$3/ í 
si  lo  conoce  ,  que  a 
en  él  locutorio  v  J  Mk 

quanto  antes  su  venida,  ^T^^do  de  priesa 

y  que  si  no  la  respuesta,,  !  J  g  r  -  &A  costo$as> 

Con  eno  se  lo  entrego  J  V  J  .  moneda, 

á  la  Monja  con  presteza*  -un  con  cantina  -• 

y  e®  lo  dio  á  Ja  Señara,  ,  srlieroq  «1  W)  ^ 

L  quaí  en  verle  se  alegra,  ,  la  vuelta  p«.  Valen?,* 
y  slu  detenerse  un  punto,., O  toman,»  hace' ^ 

Ló  por  las  escaleras,  «°  >  “sa;  °  ve;“ 

y  asi  que  vida  á  su  dueño,  y  siempre  camina  .  , 

uno  y  otro  vierten, perlas  y  u»a  ruauana  q  P  ^ 


uno  y  otro  vienen  j  -r- -  -  .  v  h  | 

por  ios  ojos  de  comento,  u  el  claro  ^  “c«"  e  Jaf 
V  |i  „J  la  Doncella:.  daba  lus  a.  las  «nieblas, 


v  le  dice  la  Doncellas  i 

dime  roí  bien  lo  que  haremos:  de  el  camino  se  aPal  a  ’ 

ya  tu  estas  sano  y  yo  buena,  *^<™*$*** 

y  por  aquestos  contornos  r.u  en  limada  de, un  «  , 

Ls  .lene  muy  mala  cuenta  «o  medip fium M 
de  quedarnos,  con  que  asi  1  se  sientan 
puedes  elegir  qualquiera 
medio,  para  qne  salgamos;.  ! 

,  ues  que  dices,  q  en  Valencia  mas  la  Señora ,  que.  ve)  k 


oyó  ruido  ,¡  y>  volyieqdo,  cisq 
la  cara ,  vido  que  eran  ;  ,  ^ 

diez-  famosas,  BandoJ^gfj,,;  ¡¿ 
que  atem.oriaau.-la  Úecrjr  fij 
quiso  ocultarse  ,  y  no  pudo, 
¡porque  aunque  anduvo  ligera 

uno  de  los  Ba,¿;wí alaros 

la  divisó  coa  presteza;  ...  , 
á  los  sttjrp^  le^  ha  d^Jv^rubs 
amigos  ,  tenemos  presa:  , 

Ven  ustedes  donde,  están; 
des  g§;sqns&i  j  y,  se. 
el  ser  l»jtt;p0i.wttger^,c;,<£):.  a8 
vamos  á.  ver  corno  queda  £  - 
nuestra  foítjuna..,. que  bien , 
parece  gente  de  prendas. 

La  .Señora  cqo. sollozos, 

,que  enternecía  las  piedras,  . 
(despertó  á  su  tierno  amante, 
¡diciendo  de  esta  maneras 
Levanta  dueño;  tirulo, 
que  oy  la  vida  se  nos  qü?da  ¡ 
,cn  manos  de  estos  Bandidos; 
iprenda  mia  ,  y  quantas  penas 
mi  corazón  ahogan! 
pues  veo  tantas  tragedias,  ‘ 
como  nos  están  pasando, 
siendo  la  causa  yo  mesma. 

,;Y  estando  en  estas  razones, 
Don  Carlos  que  se  recuerda 


oyendq ,  gastos  .l^ujentos, 
le  dice  :  querida  prenda, 
qué  tienes^,  ipqrqué,  suspiras, 
quien  i 

Y  rode^ndñijla  caf^  yt»m 
vid  o  pronta  la  evidencia.  •  « 

Se  le vantq  presuroso  jjp  - 

J  ,se- 

planeo ,  dieiepdQ  :  aurigas, 
alto,. no  pasen  siquiera 
un  paso,,  porque  dé  hacerlo 
t^moS(de;  regar  la  tierra  ,{(j 
con  la  purpura ,  que  está 
encerrada  en  vuestras  venas. 
Mas  viendo  tal  desahogo 
los  Bandoleros,  se  quedan 
pasmados  de  su.  osadía,  - 
el  Capitán  dixo  :  alerta, 
matadle, á  qnandose  aguarda? 
Dou.  Carlos  dispara  apriesa, 
jpel  corazón  le  partió 

JL  ~  I  O  -11  —  «t  Lian  Wn v o 

íc  cr  vaUGfniu*  y  LaujLrien  aexa 

á  otro  compañero  herido. 
Aquí  si  fue  la  pendencia 
mas  reñida  ;  que  se  ha  visto, 
y  en  las  historias  se  cuenta; 
le  mataron  el  caballo, 
y  le  han  quebrado  una  pierna 
no  del  todo,  pues  que  pudo 
montar  con  gran  ligereza 


en  btVo  Sbl5e#?d  bruto, :  •  para  ciírarme  esta  herida, 

y  al  que  no  mata  atropella, y  saliendo  c<3tr  presteza, 
colérico  y  enojado;  1  SUP  al  amanecer  llegaron  ■ 
la  Séil(jfa:'fc^áí'nruerta;  ! '  ’P  á  la  ;Cindkd  dé  Valencia; 

¡f  ,  n  *  ,  »  •■‘V  |  * 

muy  desmayada ! decía:  ' 11  1  y  i1  la  Casa- de  él  Obispo 
asiste  fortuna  adversa,1 '  ¡  Se  fueron  á  darle  cuenta, 
con  que 'rigor  mei  maltratas,  •  refirieron  sus  hazañas 
eri  tfti  se  empleo  tu  rueda.  >  y  su  llustrisltii»  queda 
Huyeron  trés  Bandoleros^1  H  admirado ,  solo  en  ver 
y  los  otros  siete  quedan  •  lo  que  él  amor  atropella: 
difuntos  en  la  estacada;  I  nt*  les  echó  las  Bendiciones, 
Dios  les  de  la  gloria  eterna,  y  con  explendidas  mesas  8 
Don  Cá  ríos  que  se  quédó  -  ’  se  celebraron  las  bodas,  > 
con  Iá  victoria  ,  se  llega  ’  y  apadrinados  los  dexa 
á  su  querida  ;  y  le  dice:  con  el  Virrey  ;  pero  ahora 

levanta  hermosa  Alacena  rl  suplida'Mh.  de’ Ribera, 
nos  iremos  á  un  lugar,  i  qUe  lé  perdonen  las  faltas  *■ 

que  estará  deaqui  tres  leguas,  de  sus  ignorantes  letras. 
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HAZAÑAS  T  ATROCIDADES 


¡DEL  DIOS  BACO. 


A.  :-V-- 

tienda  toda  Cofrade 
del  Dios  Bgco ,  que  abora  quiero 
referir  en  breve  rato 
(sus  hazañas  y  portentos. 

Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua, 
"  y  si  acaso  en  estos  metros 
se  deslizare ,  advertid, 
que  son  del  licor  efectos. 

Á  todos  hoy  los  convoco, 
para  que  en  aqueste  gremio, 

(  como  individuos  )  parezcan 
al  Cabildo  que  presento 
en  la  gran  sala  del  mundo, 
capaz  para  tanto  empeño; 
si  bien  ,  por  grande  que  sea, 
estrecha  vendrá  á  tan  grueso 


número ,  como  contiene 
tan  admirable  congreso. 

Pretendo  en  breves  razones, 
se  determinen  los  puestos 
necesarios,  porque  asi 
conviene  á  nuestro  derecho. 

Mas  también  quiero  advertir, 
que  solo  para  este  empleo 
se  llama  ai  que  fuere  digno, 
según  sus  merecimientos; 
y  ta  ni  bien  según  los  muchos 
servicios  hubiere  hecho, 
militando  en  las  Vanderas 
del  Dios  Rorro ,  quando  menos# 
Y  porque  veáis ,  amigos, 
ya  que  sois  mis  compañeros. 


quiero  yo  acorrí  advertiros 

de  los  estatutos  nuestros. 


Lo  primero  y  principal 
se  os  por  un  decreto* 

no  bebáis  el  vino  aguado, 
que  es  cosa  de  mucha  riesgo. 
Item  „  también  os  aviso, 


que  si  en  al  gurí  cierto  puesto 
se  vendiere  Vino  dulce, 

#  •* 

huyáis  como  del  inferno. 

Item  mas,  se  ordena  y  inanda, 
que  el  que  tuviere  dineros, 
no  compre  de  lo  barato, 
que  lo  caro  es  lo  mas  bueno. 
Item  ,  qne  por  ningún  modo, 
aunque  se  abrásen  ,  ordeno* 
no  bebsis  agua,  aunque  sea 
de  la  vida  ,  que  no  quiero. 

Y  últimamente  ordenamos, 

y  mandamos ,  que  al  momento, 
que  amanezca ,  visitéis 
las  Em  itas  de  este  Pueblo. 

Y  asi ,  para  que  veáis 

mi  voluntad  ,  hoy  intento 
declarar  en  esta  junta 
de  aquesta  hermandad  los  puestos. 
El  Hermano  mayor  sea, 
porque  conviene  ú  mi  imperio, 
la  Cabeza  y  Superior, 
á  quien  todo  esté  sujeto. 

El  Clavero  tendrá  ,  pues, 
cuidado  ,  que  en  ningún  tiempo 
estén  cerradas  las  puertas 
de  las  Ermitas  y  Templos. 
Albaréas  es  preciso, 
porque  los  Hermanos  muertos 
.1  ¿  invasiones  de  la  guerra, 
cuiden  del  alma,  y  del  cuerpo. 
Celadles  todos  sean; 


pues  importa  mucho  esto, 
para  que  unos  á  otros 
fiscalicen  sus  progresos.  j 

Ministros  de  la  Hermandad 
hay  muchos  ,  y  tan  maestros, 
que  es  ocioso  el  ordenarles 
lo  que  tienen  en  el  dedo. 

Los  Escribanos  también 
es  fuerza  tengan  asiento, 
y  mas  si  escriben  con  plumas 
de  quartillos  y  de  medios. 

El  Capellán  se  olvidaba, 

Jesús ,  lo  mejor  del  cuento  ! 
porque  es  preciso  que  haya 
quien  consuma  el  vino  añejo. 
Pero  ahora  ,  vamos  claros, 
ya  repartidos  los  puestos, 
restará  solo  decir 
de  los  diestros  los  efectos. 
Asomarse  á  la  ventana 
con  colores  muy  sangrientos, 
es  cosa  que  pertenece 
á  los  que  ya  son  maestros. 

El  que  con  una  migaja 
de  atún  regüelda  ,  al  momento 
procuxe  que  ,  agua  de  cepas 
le  sirvan  luego  muy  presto. 
Quando  al  volver  de  una  esquiaí 
por  cau^a  de  mucho  peso 
en  la  cabeza  „  cayere, 
jubilarle  pueden  luego. 

Mas  algunos  camaradas  q 
tan  devotos  haya  ,  que  estos 
menudeando  vi  ñas 
fervoricen  con  paseos 
por  las  calles  y  las  plazas, 
dando  traspieses  ,  y  haciendo 
muchos  gestos  y  vhages, 
y  ia  capa  por  el  sueto. 


Otros  cou  mucho  alboroto 
ce  muchachos  y  de  perros, 
v.-jyan  dando  que  rtir, 
que  importa  á  los  herederos, 
¿v'sus  cuidado  si  cayeren, 
que  sea  con  mucho  tiento, 
para  que  uo  se  maltrate 
el  rostro,  que  ya  sangriento, 
aunque  mas  quiera  pu  irlo, 
aseguraré  por  cierto 
no  podrá  ,  porque  no  hay 
barniz  para  componerlo: 
y  de  esta  suerte  podréis, 
sin  escrúpulo,  ni  miedo, 
entrar  en  esta  Hermandad, 
que  admitiros  será  acierto, 
üa  ,  pues,  para  alentaros 
os  refei iré  un  ejemplo, 
que  sucedió  en  Transí  vacia: 

¿ü  ia  Ciudad  de  Marruecos 
.  había  un  Doctor  insigne, 
único  en  ei  arte ,  y  viendo 
que  sus  discípulos  quieren 
graduarse  de  Maestros, 
desde  iuego  les  encargs, 
que  se  prevengan  con  tiempo, 
porque  quiere  examinarlos, 
y  dar  es  la  borla  luego. 

Al  primero  le  pregunta 
estas  palabras  diciendo: 
Conque,  decid,  bebeieis 
tit  tota  Cíí  ix:  ba  de  lo  bu  i  no? 

Ai  ¿lí  pumo  respondió, 
discurriéndose  ya  diestro: 

Con  ojo  ce  bacalao, 

que  llama  3 usgo  ai  momento. 

A  oto  ie  dice  enojado; 

An&ad  y  aprended  ,  que  es  cierto 
no  estáis  capaz  touavia 


para  alcanzar  este  puesto. 
L?egó  e!  segundo  alentado, 
y  preguntóle  lo  mesmo; 
respondió  :  Que  con  jamón 
apuraría  un  pe  iejd. 

Quitaos  de  mi  presencia 
en  hora  mala,  qué  bueno? 
eso  qualquiera  lo  hará, 
qué  adelantamos  en  esto? 
Vino  el  tercero  afligido; 
y  el  examinador  fiero 
enfurecido  le  habla: 

Decid  me  ,  pues ,  majadero, 
si  acaso  habéis  practicado 
algo  mas  que  ios  primeros; 
con  qué  cosa  os  atrevéis 
á  heleros  todo  un  cuero? 
Padre  mió,  para  mi. 
con  un  cuarto  poco  menos 
de  miel  de  calías  ,  consumo 
un  t  nél ,  que  esté  bien  lleno. 
Aso  si,  cuerpo  de  Ciisio, 
por  nuestro  Padre  San  Lelio, 
que  no  ha  llegado  ú  mi  clase 
hombre  tan  perito  en  esto! 
Desde  luego  yo  os  graduó, 
como  Truchimán  supremo 
de  Bodegas  y  Tabernas 
por  único  en  estos  tiempos. 

Ln  esta  ocasión  llegó 
otro  gallardo  mancebo 
á  la  clase,  y  piegtsntan  4o 
por  el  Doctor  Zampa  huevos, 
con  voces  intercadentes 
le  hace  relación  ,  diciendo: 
Qué  será,  que  quando  el  vino 
mas  oara t o  bebo,  es  cierto, 
que  si  me  quedo  dormido, 
üos  mi¿  travesuras  sueño  ? 


i 


y  quando  bebo  lo  caí  o* 
sueño  co^as  de  respeto  ? 

Sueno,  que  estoy  en  Mantilla 
un  rico  vino  bebiendo, 
combidando  á  mis  am'gos, 
mis  compadres  ,  y  mis  deudos. 

Y  que  soy  ei  Preste  Juan  _ 
de  las  Indias  ,  también  sueño, 
trayendome  cien  mil  indios 
á  Tender  á  España  presos. 

Sueño  ,  que  soy  Rey  de  Francia, 
y  que  soy  Diablo  Cojuelo, 
y  me  llevo  todos  quantos 
Aguadores  Taberneros 
hay  en  el  mundo ,  porque 
hacen  tan  gran  sacrilegio. 
Sueñome  Don  Juan  de  Austria, 
y  en  la  Naval  cuerpo  á  cuerpo 
peleo  con  el  gran  Turco, 
macándoles  muchos  perros. 
Sueño ,  que  soy  Padre  Santo, 
y  que  la  Iglesia  gobierno. 

Otras  veces  Cardenal, 
y  (tras,  que  soy  San  Pedro, 
que  repartiendo  indulgencias 
doy  raciones ,  con  que  dejo 
acomodados  á  todos 

V 
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Cotí "licencia :  En  Córdoba  en  1 

Rodriguen,  Ca 


los  amigos  que  yo  tengo.  ^ 

Y  también  ,  que  con  licencia 
del  Emperador  Supremo, 
las  puertas  del  Cielo  Empíreo 
abro  y  cierro  qumdo  quiero. 
Sueño  ,  que  corté  la  oreja 
á  Maleo ,  Sayón  perverso. 

Sueño  todas  estas  cosas, 
y  ninguna  de  ellas  teugo. 

Quando  bebo  lo  barato 
dos  mil  embelecos  sueño. 

Sueño  ,  que  me  coge  un  toro, 
y  me  lleva  entre  los  cuernos. 
Sueño ,  que  me  lleva  el  Diablo, 
y  me  mete  en  los  infiernos. 

Sueño  muchas  Procesiones 
de  Sastres  y  Zapateros, 
y  que  andan  con  p  rfias 
á  quien  cose  mas  ó  menos. 

Que  soy  Corsario  otras  veces, 
y  Ai  fiero  también  sueño. 

Pero  ute  ,  que  de  gentes 
tan  bebedoras  reniego. 

Y  en  despertando  me  bailo 
dentro  de  mi  cama  quieto: 

Y  aquí  acaba  este  Romance, 
dando  fin  á  este  embeleco. 

' 

Imprenta  de  Don  Rafael  Garda 
le  de  la  Librería. 
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DIOS  te  salve  Virgen  Santa,  ? 

dé  misericordia  llena*  ¿* 
Virgen  Santa  de  los  Reyes, 
que  , ios  afligidos  ruegan,  h  -o?- 
para  que  mis  rudos  labios  > 
oigan  de  aquesta  manera:  ?  •  > 

Quandq fta'/iie.  der-Moros,  .* 
que  lo  4caus&  la  f  orpeza  /;  fr^t  ; 
del  trágico  Rey  Rodrigo,  *  i 
prendad <Mi/e  4a  belleza  v  ,  4  « 
de  la  infylice  Fiodnda,*.  /*:  «>  oí 


cuya  heKn<>sura  ieáídva^t  ¿ .  n  1 
tan  arrastrados  qne  fue*  Coi,  •  q 
causa  para  que  le  diera  t  o ,  ^ 

«lia  al  Conde  Don  ju.kn 


su  Padre  ,  que  de  su  afrenta  * 
estaba  ignorante  ,  el  como  h 

tal  desgracia  sucediera, 
el  qual  ardiendo  en  enojo, 
procura  con  saña  fiera  ?  > 

vengarse  del  Rey  Rodrigo:, 
y  pos  conseguir  su  empresa, 
viéndose  coa  fuerzas  pocas,  t  i  3 
se  valió  de  a  ge  rías  fuerzas, 
dando  entrada  al  Agareno 
por  Tarifas  que.  eMnnüecras-  .» 
de  Qod;  Junan,  podidas*  / 

como  qjue  ¿eca  ¿&ñur  d.e  ellas#  * 
Entraron  gn  fi  n  los  , VI oss>$  <  .  ^ 

con  t^.vig*  ^  y.  tu  i.  fuerza» 


*•  0 


que  en  rr.enos  de  siete  rn?*es 
la  desgracia  que  lo  ordena 
<S  Dios  que  lo  fKrffriit!^ 
p<  r  nuestras  culf>as  perversas» 
con  ?u  prospera. fortuna» 
para  nost  tros  adversi, 
se  api  dcraroÉ  de  toda 
£¿p*ña .  puesta  en  tristeza» 
.lU.rí.ndo  su'  r$c*avitud 
de  las  naciones  «a  «éyna, 
nu  ti  va  iid  o  esj&r  desgracias 
SO o  una  vil  «apariencia.  _ 
fceDcientos  años  vivieron 
1  o >  Ge  i  izaros  eneUa  ,.r  f  -  -  -  - 
v^ndo  á  u  ibertíd 
rín  jüz^añ.:  o  de  que  Hubiera" 
Valor  que  los  co>  qui>ta^e 
según  tomaron  las -tuerzas* 

N ü  ió  en  este  tiempo  ai  mundo 
po<  Divina  provi  i*  ocia 
e  T  recrují  y  Fernán  o 
que  á  los  Motos  pu*o  runda. 

Y  después  de  Haber  gana  i  o 
(  iudades  ,  Villas  y  Aliéis, 
á  vi  -la  de  las  murallas 

de  bevr  la  atmó  sus  tiendas 
de  campaña  ,  y  esquüd roñes» 
q  t  toda  la  c<  ge  ,  y  cerca. 

Y  ruando  el  Key  son  o  kiuot 
dtt  trooe  su  mi v o.í  ti  aJa 

s*  leap.  recio  la  Vi*  ge» 
que  ai  dormido  Hey  despierta^ 
i  k  i»  no  ole  K  e  y  Fernando» ; 
la  victoria  tienes  cierta;* 
y  el  día  de  San  Clemente; 
te.dzáDS  tus  V anderas, 
y  ti  ti  a r  As  dentro  en  Sevilla^ 
qut  tienes  Hecha  la  sen  la. 

Dios  y  yo  somos  contigo: 
j  poique  tu  «u  bkn  iv  Cfeu», 


en  Tos  fe’ ices  suceso* 
tendrás  dar^a^xieríecrij. 
Despertó  e'  iforfoiijo  Rey» 
postró  ja  rodilla  en  tierra, 
y  dice \ V|$, gen  ^agrada. 

Madre  j que  nos  a  i  rientas, 
ú  Di  »s  y  vos^oi’*  coivnigo, 
cómo  es  posible  que  pierda 
e  ginar  esta  Cití'^id 
(¡iiv  ini  corazón  * 

Lian  ó  el  R«  ,«á  -CarcUerez 
de  Vargas  .  y  á  ía  presencia 
de^  Rey  vino  prontamente 
e«t<i  suerte  se  exp 
Po  -ero. sí -im^/Rey. 

Viíest^TM  iges  *ad'  exceda 
lo  -  He  me  querrá  maridar  • 
es  .  qu^  iuyg  acometa 
á  la  Ciudad  por  asalto» 
y  es  muy  difícil  ja  empresa, 
v  porque  ei  enémig^  fuelle 
tnuóln  gente  érf  fa  Trinchera. 
Entonces  respondió  ei  Rey* 

¿>y  ili’X  )  Je  esu  manera: 

Buc»  Garciperez  de  Vargas, 

<?  toJavii  -mé^Ctterda  '  ‘ 

j  d  vuestras  í  en  les  servicios, 
j  de  vuestra  Casa  y  aoblé/a. 

que  h  btis  si  io  buen  Soldado 
j  en  los  lances  de  la  guerra, 
y  CoavicnemCv  amigo»  m  o, 
que  rea  ceDdas  V anderas;  • 

iv  y  forrm  is  los  ksqu  dVoneA  m 
todos  á  punto  Je  guérra;  ^  -  **  * 
•‘b  para  darles"  ei  Santiago,  -  ^ 

r\  to  to  SoíddiVo  csté'aiei ta  *  íó 
i  firmando  los  batallones"-- 
>  por  todas  id  Macaren** 
que  yo  par  la  ^ue^vóieal  ■  5 
j^utaic  i^daa>nisd'ueizaa. 


MandA  el;  ^ey  toe arma,  1 

t  (  m  a  ud  q,  i&d  tía  se  nd?»  i  f  i  o  »f5  ■  • . .  r 
p^r  las  o»  tiias  dei  Rio  n:  ¿ 

y  los  Humeros  ;  *e  acsftrai  ;  v; 
é  la  Puerta  Real  en  donde 
á  sus  Soldados  e*f  erz/a 
con  tab  valor  y  efi  acia,  -  ‘ 

que  <  uao  &c  esmera  I  » 
en  resistiré!  rechazo  * 

que  hartan  de  las  al  menas,  ¿ 

de  las  torres-  y  murallas 
con  las  fi-chas  ^gareoas.  '■ 

C<  n  feste  fuerte  rechazo 
c^  -i  entibiaron  us  fuera  as  v, 
los  Sóida  ií>s  de  ia;  Fé,  .ri  fi> *  a  ¿re? 
y  r  unque  ni-  >a?Ro  He  y  le  cercan 
al^unss  angustias  nu^ca 
sin  tsperaíi.zas  se  queda* 
fi  i  jo  *  y  «mi  y  coifitáo  (¡  tu:  *>h' 
en  i  a  Ceíe&tj^i  promesa  *»;-.?  &mot 
de  la  Sob^rríiianVirgen^ 

M  R)A  $em>m  (iuestra,»q  énini 
A  gíJó  4  c$ta  confianza  &»...> 
Vtr.er  socorro  que  le  entra  ¿r  \* 
tan  mií  gro>p  ,:que  tr^xpaJ^  ví  í 
Don  Juan  rVl  nfo  Correa-  :;t4bati 
el  qual  con  sif  septe  h*:z«i  ■{  ja-] 
tan  ternb  e  resCtéocii  :■*  írq.n  Y 
¿  ios  Moros  dr  Trian ¿u 

que  eivti  k>s  que  por  su  cuenta  4 
mautei  i  ien  su  Casti'io. 

Jó tp* óJaban t|fl«*üí  cfio  esiia  ¡* p  al 
fci  txércitu  del  Stfhl^gdiJ.  ,:i  *>£.  ¿ 

ju  s  u niari  ocscubieitaa- 
Su*  personas  ,  pues  en  barcos 
ks  ti;,cí.a  cruel  guerra 
á  ¡os  nuestros  ya  con  dardos, 

%a  con  ti  c  aS  .  ya  con  piedras* 
Succ  i  >  .  que  en  e  re  ti  ntpa 
U  i-hv w  Ua.aipcUuci4 


dispuso  de  que  Ja  Puente  *r.  -  oq 
de  T  fian  a  Ja  violencia  ^ 

de  dct$<Naveq  ia  r^bpkseiíi  i  y 
y  aquesta  feliz  empresa  i  p  oi 
dió  motivo  á  que>entívlasen  q  E 
rie  los  ^itlidos  lías  fuerzas:» 
vien  i  o  de  que  ya  el  Castillo 
era  fyerz^&er(riodjtí«ayd.>  buatm 
Entraron  en  isüsocuasuí  t<asr  íK»n  i 
coa  su  Rey  Jas  dí^  irenasí 1  : 
opiniones  -  sobre?si  >  f  *  :u  h¡;  Ó 
s e  concediese  da ¿entrega  ?bi no 
de  Ir»,  C  i  ud  a  <A  *<r!  o**  sfc  Fe  r  u  a  n  Ja  o  1) 
permitirse  fi, ¡qw^  teodieiáÍGx ?>rí iv* 
f  a  mitad  d  e  ¿4b  tóa  d  i>  a  *  n  :/l  ^ 

y  que  eo  eh^ücodbprehen-liera^riii? 
ei  Real  \imt  ‘f  ó  partiendo  i  s  v 
por  don  ¿e  estría  Vellera,  ;  ni 
á  ei  recinto*;  Iqne  circunda 
e  B  j#^í  •  d£;  J¿  ,  >  «i  but  r> 

e^alsitbcis  'Olí  *3Uq 
L-*  p  ie¿  u^d^-U  fefq ó'Ta, .  , 
hiSi  i  ei  Pá  acio  que  en t oaces  " 
lo  habitaba  unatpri-.cvsa 
h  r  r¡ a n de^ .iWsigOv Re yv ^  ^ 

ctivo  pi^  Jo^noiubfetera  wovei 


Ze.iin-i  R^réi^  y^uego  \  l^T  i  i*> 
t  w  m  -i  n djO  mejojPj  es^ue  a  • : ,  u  r  '  d 

de  nueqro  Rey  Santo- y  Tuvo 
el  de  IJ  ñ  Bertm^ue^a^d. 


que  fie  el  nombre  de  la  VT  ¿De 

,  4  evs« S  utoi -  y  £¡ísS 1> 

:  b^bijuejun  Ó  Ü4  ci  » 

es  de  mejores  "‘ri  cesas, 
que  titu  an  ban  Clemente* 

C  iro  Ver^él  de  Azuzen  ¡s* 

V  »  V  imos  ík  nue  tro  asunto; 


hubo  muchas  niferen  i  ¿s, 
sobre  !c  )&  nropa  ado. 


pura  e  to  ^íaierou  l*e¿uas 


/í" 


per  quatro  dí ns  4  óíx:incó,> 
y  el  Santo  éüuvmo  en  ellas,  ^ 
y  al  £n  de  «iWs  le  preponen?  ^ 
lo  que  referidpíqtieáíi^  f  i 
Rep¡  icó*cl  Sanio# c,qq de  no. 
Volvieron  con  la  respuesta  ¿  ■ 

á  su  Rey  .que  sofocado 
mandó  envestir  con  fiereza.  1 
Entonces  muestro  Rey  Santo  - 
dice  :  cierra,;  cierra*,  cierra;  'J' 
Santiago  ,  qué* somos  pocos, 
moriréis  petrosa  por  fuerza. 
ConQ&dosrMóresosuiV  mochos, 
rechazabanieon  g^n  -fuerza, 
y  Fernando  fatigad©  •* 
empuñó  su  espada  diestra, 
y  alzando  al  Cicló  tes  ojos, 
ha  dicho  r  Luz  verdadera, 
Madrequ^parió  áfJBSlÜS^^ 
quedando  siempre  ni  añ  ed  ía; 
pues- me  anunciaste  ,  Señora, 
esta  victoria  por  cierta,  2  n 
por  vuestra  misericordia 
sírvete  de  concederla. 

Entonces  con  graív-vigor 
invocó  la  gra©  Oreme  ocia  ^ 

de  MARIA  sin  pecado,  -  ^ 
Mad re  de  Dios  verdadera.  * 

Y  Geiciperez  de  Vargas,  ;í 

rechazaba  con  mas  fuerza. 
ti  t  iV"  V  •  tt\  ■■■  v:  •  'l  N  '< 


En  ^medio1  de  la  batalla 
un  Caballejo  se  muestra 
de  finas  armas  a^rnadó;  * 
trae  u  .1  Crñz?  y  'V  rn  lcfO; 
sobre  lá  Cruz  Un  letrero, 
que  dice  de  est \  manera: 

J acobo  soy  .  gran  Ministro 
de  Dios  í para  que  entienda©* 
Conocen  que  és  Santiago* 
según  las  señales;mue:vtráf 
y  todos  á  una  dicem 
Santiago  ,  guerra  ,  guerra, 
al  mismo  tiempo  los  Moros  í!  * 
por  rendidas  sé' confiesa  ó; 
pues  ganadá^'las  murallas; 
el  Rey  Mor©' se  presenta  - 
y  dice :  Rey  poderos©, 
ya  está  Sevilla  por  vuestra, 
de  tus  alcázares  Reales 
toma  las  llaves  por  seña. 
Entonces  el  Rey  Fernanda 
entró  por  la  Puerta  Nueva 
coa  un  Cbristo  en  una  mano, 
y  en  la  otra  su  Espada  bella. 
También  entró  Garciper.es* 
rindiéndole  á  Dios  ofrenda* 
por  la  Puerta’  de  Xeréz. 

Y  aquí  el  humilde  Poeta- 
pide  perdón  al  Lector, 
porque  'sus  yerros  confiesa. 


Cottlieencía  :  En  Córdoba,  en  la  Imprenta  de  Bou^Rafael  Garda? 
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YA  que  ai  discreto  Lector* 
dixe  en  i  a  parte  primera, 
que  eOSkUiio  Rey  Do»  Fernando 
toxnó  la  Ciudad  por  fuíértto.  í 
ahora  digo  *  que  el  Rey  Santo  1 
(  SetvUH  | 

l  ev  ido  de  so  fervor,  ? 

maridó  fabricar  diversas  "  ■*  :  * 
Imágenes  do  *a*  Vírgfcrr ¿  rn  *  *  ■  ^ 
por  v<rr  si  alguno*  o e  dquéttis* 
se  parece  á  la  quevió  >  * 

y  habló,  porqué  i tis  potencias,  * 
ai  roa  ,  .coóizon  y  vida.  vi  l  '* 
le  rtv4>é  cao  su  luz  bella.  * 

Y  yo  pata  ¿e<tTtbtr,  9  ’ v’  '  ** 
alta  y  Divina  Princesa,  { 

vuestro  origen  necesitó 
d  ef  e  :>a  » uá  tm  a  ceru  t  Ü  a  *  »  ¿  •  * 


para  que  pueda  alabareis, 
que  si  no  es’  de  ésta  maaert, 
es  muy  difícil  salir 
felizmente* de  esta  empresa; 
mas  con  esta  confianza' 
prosigo  de  esc  h  /tft  a  aerar s 
L*evar#jn  al  Santo  Rey 
l(?s  AHífíces  ^versas 
hechuras  habí  . i  mandudo  * 

fabr idfo*r  pdr  ver  la  idea, 
que  en  sí  tenia  e)  Rey  Santo, 
mas  nin&tfna  dé  cbdiéíítá, 
aui  que  n:>  las  despreciaba,  1 
pue>  se* qued  ib*  con  ellas.  V 
Confusa  que-.vab  i  e)  Reyi  *•' '  lI 
vit  nd o  q h Á  t » i eíy, tiñó  aéiét  ta  * j 
á  s  r ilFAéef •> tfiids ?  ^ 

que  su  *cuí  ¿¿¿á  aueUi. ui'  '  1 J  * 


Con  esta  imaginación, 
c<  n  c*$ta  angustia  *  esta -pena*, 
se  hallaba  nuestro  Fernando, 
qu.  n  io  la  alt<i  orovi  ’eócia 
tic  nuestro  Dios  y  Señor 
dispuso  v que  en  tantas  penas 
tuviese  ispee  i  d  consuelo;  , 
y  cónsul  o  tal  que  dtxi 
sus  sentí 'í os  mu  absortos, 
y  fue  de  aquesta  manera: 

E  tan  do  e^Ke  y  sosegado 
dentro  de.su  misma  Tienda, 
entró  un,  Soldado  ,  y  le  dixo: 
Señor  ,  á  fa  puerta  quedan 
dos  rn  acebos  que  preten  lea 
el  hablar  á  Vuestra  Altela. 
Mandólos  entrar  e  Rey,  - 


para  los  dos  socamente, 
y  queíqifiguno  se  atreva 
4  entrar1  en  donde  estaré  nos, 

$ps  hasta  rnífe  ^vea 
la  obrav1ina  uaia; 

Mandó  el  Rey  *  que  en  unapieza 
los  encerrasen  .*y  él  propio  1 
por  sú  íd  ujo  eqhó  A  la  puerta 
í  ,  un  cerrojo  ,  y  con  su  llave* 

*  ~la  guardó  .  hasta  qu^  fuera 
ocasión  de  que  se  abriese. 

Con  una  santa  pacieuciencia 
e  tuvo  e»  Rey  los  tres  ^.i  ts, 
.deseando  .  que  á  la  puerta 
llamasen  los  dos  Mancebos, 

¿p  ra  que  el  Key  les  abriera. 

No  pudo  aguantar  et  $  *nto. 


y  puestos  en  su  presencia, 
se  qneuó  maravillado, 

*  y  tacto  q ue  en ¡nu  ieciera 
vi  ndo  en  el  los  tal  p  impr,  ^ 
tai  garvo  ,  y  tai  gentileza*^ 
que  i.o  acertaba  A  decir  es 
q  é  querían  ,  ó  q\m  n  eran¿ 

E  ios  le  dicen  :  »  ñ  m  t\ 

s  ,bemjJ»3p.or  cosít  cio;t  i,  ;<{  v 
*»e  vue  Ua  R«al  M  ...  tI> 

ha  hecho:,miicJ:vi,*  on¡ 

par;,  que  ,le:  fabritqasei»  * 

una  Imagen  üe  la  .loinriTsa 
M  dRlAil^na ¿q^gnacia,  .yiX 
y  'ünJo  qne.r.ajijt? 

*  mWhi  u  fio  -p 

como  ten'vis  en^a^iJea,;  *x 

ü  s i.iioi  nos  «  b  i^ linos, 

que  veáis  ppr  experiencia 

pic  Ctica(Mp  que{  pretende,  ¿ 

y  Oevea'Víu.  3.44  Aitp*a0  , 

M  nde  .  q>4  pura  fres  dias  .» 

lu  comiaii  ^oí>;pteyui^a 


.  porque  ei  corazón  le  flecha 
el  deseo  saber 
si  han  salido  con  su  empresa* 

,,  Abrió  1 3  puerta  Fernán  i  o, 
intruduxose  en  !a  pieza 
doq.qp  d éxodos  Mancebos, 
pero  los  ha  lijó  en.  eba, 

y  mas ;  *.v, 

lu  t  cío 

»e  'ttiBHHll»*  * ...qws «litera,  ; 

conforme  ai  i  #  pudieron 
a^i  riismo.se  conserva. 

Entrft  m  is  Mdtfqt  ro  ,  y  v¡4  t 

i  la  que  efrttedáaealiMMU^.  , 

A rtoáA  Jb  WS‘U.«eeri*,  6!d  *!  * 
4  U  impewfee  Vi  UUA,  .  ,.fii  B 
a  q  i  q  s  j^JiCy  Ke,-e'  .seym,  ,{ 

4  la  Vil- g«o  ,#irÍ9fc# K;V¡^\.  v  / 
>a  en  uaafc  aqsu*a  cuítela  ,  n.u 
c;ixe  lo  que  el baufrp  i,  ?..•  ,.¡v 
Eu  v.íiUvy ,po$M4W  &j?  tierra 


i. i  ij 


» y  ;J 


"5 


no  ■> 

wáí^Éi  ,,/ 

que  a'  Ke5tl#;  Qwta.toígfPu ,  y 

tuvfr.^W  t“H  hitiffla¡  j  0#J 

no  era  botante  £  terjip’ar.e-  s  ¿ 
el  fervo^qu^  we  enajena, 
vien  i  o  li^bio  £  r qsegu,f*iQ 
lo  qt^epiaren  su  idea.r  r>  > 

1  os  júb^los^.  la  alaria,  -  u  ™ 
las  inurnerables  fiestas  • .  ,  r  ,¿  t  < 
que  *  esta  Imagt  a  >e  le  bicieroa 
es  imposible  traerlas  ;  .,  ^  i;  j 

*  r*  »»'ep>orw  «  PJJ"»  qu?,,,  "t.  DoJ 

en  quaiesquiera  ifcfnegus  .  ,s  ít¡¡ 
de  b  £?.-  a>  y  reqqcueatf  ^ 

qué  con  los  ^íorjos  tuviera,.  jr, 
entraba  con.  t,  j  £jryor, 
y  tqrjf^  los  süv  os  .  que  eraa  | 
ta«  devotos  j  tan  aman**;?  ¿¿¿^ 
de  e^a^s^^ii|rHygf#¿í3  S£J>, 

*m  temor^e.abj^nzaívtM:*  CJ«.. 

*  ,i,s  f«friat.//5ga^ruw,fe  «(.asile* 
quedando  siq^pre  tribuir  otfí  ->•» 
»o  o  noo.bra;  d  <  po*.  pinja**,..^  Y 
«le  «Uínaypsjjjjf^ij^ .  ¡,,-,‘Bao» 
6  t  que  es. -del,  <£ielo  ^ey.9f>*£  ^ 

dejos  Rgys  ^-  .-I:? 
P  ts  V4HV»?  PPf  pps-i  ci  tu,; 
q  e  dtsje  ^u  ap^rici  >%jJ  ^ 
fut-ron  p<.rai  i)  io  'as  fuerzas 


*  C* 


s 

r.  «* 


1  M 


v*  r<  * 


;h 


mil  Maro*  <fg;  &*3i*fasynéb  Rejo  ;> 
San  Fernando  s*  do  .cuenta*  q  <t.; 
nueve  mils  ccy%ídj0^r»ii'?b(>ín¿)Fei¿ 
que  G  irciperSE  gábtefhiawíJCii  oi 
debiendoje  lo&o  ei  triopfa.  ¡  -u 
á  la  protección  spprema  q  ■*. 
de  la  Virgen,  dqjq&jtéyfety. 
que  es  por  quj^n  os  Reyes  reynan. 
Hizo  ei  Santo  Rey  Fernando  s  i 
repartimiento  .de  aquejas  u 

préndasele  su  cstimaciau. 

A  la  Q?  í  *dr,at  Iglesia,  •*,.  .  .-■ 

eu  todo  g£fu*dg  ,  é  4a  i&rre,  , 
d  exó  n  qe*>  t  ra .  I  mugen  beda  ;  > 

de  ios  R0yes  con  jrufcnt^vc 
d  que  foiíecieu  lo  %mm‘  íw 

deposita ria  4  su  c,MftrpOo  ^  .j 

O t r r& \j «agen  q ue  je.  ftigie raa 
qnahd©  mandé,  ínbrijc^ti  V lvj}*  -»í«¿ 
h  que  tenia  «<n^yeÁioiL>  1*  ¿ 
y  ü'x;>  > /iw^tijfetjüctagqa^i 7 
estaba  si  ec|t  na:>  , 

esta  dio  .1  i,» 

que  en  su  T¿e m p lose  yené/ia  .  \ 

c  d tií ^^ftgúu^ií  éidb#i 

que  el  Rey  te4i©rq*ioq  y 

Oirá  lm  ¿go&is^rifhtá^ds!)  u  t  op 
e  n  aaiQfi^a  vj)j  !:, 

Uts  y 

y  un  Pendón  .  cuy  is  dos  prendat 


:Ü  Ó 

/ 1 /  «J 


i4 .$yr'J>§  *i  fid^Ó'da  lodoSiq^*4  £ íaffst íené n  eri > u ch a  eilht^  ni;r. 
b's  ceivíces  de  poxif^Q*  £¿  aíys'&qi^n¿Frtoóisco  se  encierran* 
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Bien  cIjio  se  vt  en  >a  t<una 
tic  St villa  pues  demuestra 
scrjjn  patente  milagro 
F  btrse  hecho  dueño  e<e  el  i  a 
S  n  FeiO ando  j^ues  teuia 
d  niro  Ue  la  Ciudad  mrsma 
(  y  ntt*  mu  escocí  a  )  , 
Rey  Molo  otas  oe  ueiotu 


La  Espida  y  el  Fstandarte, 
con  e  Crucifixo ,  ordena, 
que  á  sus  queridas  las  VTonjas 
de  San  Cierne  te  les  dieran. 

1  5  l-  s  dos  prendas  dieron 
las  R»;  idiosas  atent  is 
ai  n¡u?  I  u  tre  Cabildo 
de  u  Cutcuiui  lg«e^¡ay 
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¿  abría  Te^atfbjja. 

Ya  <tíuft  v  a  t>o  Re*  ‘ .  , 

y  éutant&frfriefltb*  cfrdéná  u  tJ  '• 
que  á  las  plantas  déii  Virgea 
su  difunta  Caep Pfueíá 
cU  p  )bit  <do  i  y  I3  Espada* 
en  gran  esíiíná  ftivieránkr  4i 
pi:es  con  él: a  ,  por  la  d?udá 
ce  la  M  «gestad  Snpreftiá,  y!/:) 
le  dió  triunfos  £l*á  Fé,  ^,k0 
engrandeciendo  su  Iglesia^ 

t  u  memoria  de  estos  triunfas* 
todos  1  oífcRós  re  esmeran'  j" 
los  dos  frustres  Cabildóv  ["[*  [' 
ti*  u  t  o  *fó  cst  i  uo  a  n’  y  a  p  í  écfoii,  5 
en  sacarla  en  precesión 
al  rededor  de  la  Iglesia 
á  veinte  y  tres  de  Noviembref 
con  su  plausible  ‘ásisteucla;  1 
que  es  día  en  que  se  ganó  5 
esta  Ciudad  siempre  Regid*3 
saliendo  de  la  Gufilla  ’ 
de  esta  Celestial  Princesa. 

Y  uqui  el  Poeta  rendido 
co  afies  a  ,  que  es  mal  Poeta* 
y  al  Au  *itorioí  sup!icaV  ,-'í‘P 
que  tec  diá  á  grande 
que  le  perdoifet*  yerros, 
que  afectuoso  ló  "desea.  ' 

r*  4  -  V  \  *  y]A'  ■  lri"  ^  •  r 

Coa  Ifceafciat  Eo  Córdoba  ;  en  la  Impréitt^t  ^e  V)^n4láfael  García 

,í:¿m«n¿  *>  Rodriguen  * Galle  de  la  lábrela.  n  ^  “ »***&»■ 


•  ..  j-,  .» * 

qi^4dWonygrac^esfímbdW^  m 
tas  apreciar  V  'Uá  tftftbra.  r'  '  *•* ^ 
ItCfAaaüCst&a  ‘  ];?'  Ul[ 

lo  llamó  ¿Dios  á  4  r  eterna 
morada  aporque  descansé 
de  las  pasadas  tormentas, 
que  e^’dtfüúsa  de  lá‘  Fé, 
yntxaitacion  dé  la*  Ig'edix 
trabajó  incesante  me  ote,  •' 
b  ista  pónér  stis  Vande  as 
t.n  la  muy  Noble  Leal 
Ciudad  de  Sevilla  excelsa. 

Post r qíU  tín a^cá i entiba,  0 }  0 
que  ia¿<ft0  de  t^l*  m  uíérnC1 
q  ue  l  u  e  til  pv  n  i t®  fridíóv 

que  m a  dilación  ttfíxeraá 
el  Divino  Sacramento 
por  jíte  quiere- con  tal  Prenda 
asegurar  áte  paluda  -  • 

á  la  Gloría  sempiterna. 

ViuO  f  pues  p  su  Majestad, 
y  cea  grande  reverencia 
se  arrojó  de  sd-Real  lecho, 
y  y  obdil’sdo  c»  la  tierra 
recibió  aquvl  Pan  de  Grada* 
y  porque*  eos  ojos  vieran 
como  debe  venerarse  xj  i 
al  iicy  defCitlos  f  tierray  *-• 
y  asi ;  cantando  ei  TE  Ü£UM# 
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SUpuesto  de  que  mi  pluma 
está  puesta  en  la  palestra 
presentando  Ia  batalla  ; 
á  quantas  plumas  discretas, 
i  quantos  vanos  Autores, 
á  quaptus  errantes  lenguas, 
á  quantos  ciegos  discursos 
se  atrevieren  en  sus  letras 
á  contradecir  notando 
el  asunto  de  mi  idea;  r  * 
atención  ,  porque  mi  pluma 
se  explica  con  muchas  lenguas. 
Bien  sé ,  que  serán  sin  cuento 
los  que  lo  contrario  sientan, 
porque  el  tema  de  mi  asunto 
es  ponerme  á  la  defensa 
de  un  objeto  despreciado 
de  los  hombres  de  la  tierra, 
porque  es  Dama  tan  horrible, 
tan  abominable ,  y  fea, 
que  no  quisiera  ninguno 
darle  posada  ,  ni  verla, 
que  se  acerque  á  los  umbrales 
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de  su  casa,  ni  sus  puertas, 
y  porque  no  estén  dudosos, 
deseando  el  conocerla, 
quiero  referir  su  nombre. 

Esta  pues  es  la.  Pobreza; 

y  porque  conozca  el  IVlundo 
su  engaño ,  quiero  que  entienda 
que  es  ignorancia  muy  grande 
no  amarla ,  v  aborrecerla* 
y  que  muy  ciegos  vivimos, 
adorando  á  la  Riqueza, 
como  Dama  tan  hermosa, 
tan  apetecida  i,  y  bella, 
que  todos  quieren  servirla, 
la  desean ,  y  celebran 
sip  conocer  que  traydora, 
engañosa  ,  y  embustera, 
y  que  todos  sus  favores 
son  fingidas  apariencias. 

Y  si  no  ,  entended  ,  supuesto 
que  están  las  dos  en  palestra, 
sobre  quai  es  de  las  dos 
mas  prudente  ,  mas  discreta, 

mas 
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mas  excelente  ,  mas  sábia, 
y  qual  merecerse^  puesta 
en  estimación más  alta 
prr  sus  hazañas  diversas: 

Puestas  las  dos  cuerpo  á  cuerpo! 
ai  empezóla  riqueza, 
presuntuosa-: ,  y  ufana, 

Pablando  con  la  Pobreza, 
le  dice  :  Quien  eres  tu  ? 
Desdichada  ,  humilde  ,  y  necia: 
odiosa  ,  y  aborrecible, 
nitrada  y  macilenta* 
que  ú  quieres  opoíiefte,  ? 
discurriendo  competencia 
con  mi  valor  ,  sie^W  asjK  T  .\r 
que  soy  en  toda  la  ti  ;rra^w * 
la  que  luce  ,  y  resplandece 
por  mPáíSVéi^f  mbzim+ü* 
por  mF  valor  Y  f  p~oq  Y 

por  mi  gala,  y: por  mi 

ip 


la  aplaudida,  ^ 

la  'regalada Y  por  noble,, 
la  engrandecida  r  por  seria, 
la  ensalzada  ,  por  señora, 
la  adorada  ,  por  perfecta. 

Tí  dos  desean  servirme,  ♦  ?  u 
me  aplauden  ,  y  me  ceíebfan," ? 
y  todos  me  dan  el  iu uro 
cerro  á  Señora  suprema. 

Tu  no  ,  que  eres  át  contrario,  ¿ 
por  humara  inteligencia*  ;  n> 
tan  cansada  ,  y  enf -dosa,  ^ 
t<  n  uhr  jada  ,  por  fea, 

Un  pis  da  ,  por  inútil, 
h  n  abatida  ,  por  necia, 
t  n  misera  ,  y  despreciaba,  ¿ 
%ue  ae  tí  nadie  hace  cuerda: 


,CütPí. 

Todos  les  hombres  te  ultrajan, 
porque  á  todos  los  afrentas. 
Atenta  estuvo  escuchando 
con  atención  la  Pobreza, 
y  enojada  le  responde: 

Deten  el  cursó  á  tu  lengua, 
que  de  altiva  ,  y  presumida 
tanto  qtfanto  hablas  ,  yerras: 
y  aquesos  ,  que  de  mi  huyen 
esos  ,  que  me  vituperan, 
no  tienen  entendimiento, 
porque  si  alguno  tuvieran, 
á  ti  sola  te  ultraja  rao,'  * 
á  mi  todos  me  quisieran, 
pues  yo  soy  ep  tockr  el  m&ndp 
la  <fu/es&*dé  Üioí  mis  cérta; 
y  por  quien  gozan  los  hombres, 
fa  v  oWB  tf¡  sY 

La  Riqueza  se  ¡sonríe,  ' 

y  le  dice  :  Calla  ^neoii,  1  “  < 

que  fi liazas  hacer  *p¡tiede$, 
sí  tu  desnuda-  pobr^ZT  v-.c.  h 
ni  a  unípara  qué  te  snsíentesr  ;  fe 
te  dá  podble  siquiera  ? 

Yo  si  he  hecho  muchas  cosas, 
dignas  de  alabanza  eterna:  ;- o 

yo  he  edificado  Ciudades, 

Villas  ,  Lugares  ,  Aldeas,  - 
Atezares,  ^Edificios, 

Castillos  ,  y  Fortalezas, 

Tt  mplos  ,  Torres  ,  y  Navios, 
quet  ^m  esos  Mares  na  viegad; 
hago  Condes  ,  y  Marqueses,  . 
doy  cargos  ,  y  doy  Nobleza,, 
y  de  un  humilde  Villano 
hago  un  General  apriesa: 

Duques  ,  y  Grandes  de  España: 
muchos  son  con  mi  licencia, 
y  asi  de  las  voluntades 
el  mundo  me  llama  Reyna. 

La 
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La  Pobreza  le  responde:  ;r 
Esa  es  buena  diligencia, 
que  con  mis  propias  hazañas 
te  alabes  ,  y  te  engrandezcas,  q  t 
No  sucede  muchas  veces  *•;  í  ¡ 
?o  una  campal  refriega  í  ; 
jar  un  Capitán  valiente 
Industriosas  advertencias, 
non  que  á  meaos  costa  gana, 
la  victoria  ,  que  desean, 

Y  darle  á  aquel  ios  aplausos 
ñas  que  á  los  que  la  pelean  ? 

’ues  asi  merezco  yo 
os  lauros  de  esas  empresas: 

)ues  yo  soy  1  j  que  en  e!  mundo 

Inventó ^por  eos-acierta, 
le  toda  la  Agricultura 
a  maestranza  primera, 
le  todas  Artes  ,  y  Oficios, 
orque  mis.  hijos  adquieran, 
espues  de  hacer  tantos  bienes, 

1  pan  ,  con  que  se  mantengan;1 
o  di  principio,  á  las  Armas, 
o  di  principio  á  las  Letras,  ’ 
o  descubrí  con  mi  industria 
1  N  ivegacioín  y  que  en  ella  ivb 
lachos  caudales  se  adquieren, 
na,  opinión  4  y  grandeza* 

0  inventé  los  exercicios 
-  arar  ,  y  surcar  la  tierra, 

1  que  ín¡s  ^¡jog  se  OCiipm$ 

*  ÍQdo  el  mundo  sustentan.” 

0  he  edificado  Hospitales, 
onasterios  de  Pobreza; 
s  Hijos  de  San  Francisco 
!  °s  sustento  á  mi  cuentan 
a  Santa  Caridad  ¿  \  . 

Ce  c°mnigo  en  conserva 
ras  de  Misericordia, 
fando  enfeimos  en  ella, 
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y  enterrar  pobres  difuntos, 
con  humildad  ,  y  paciencia* 
y  ningún  Justo  en  ei  mundo 
h  i  pretendido  ij  juezas 
para  conseguir  la  Gloria. 

Verás  todos  te  desprecian, 
porque  conocen ,  que  tu 
no  has  de  darles  cosa  buena, 
si  no  vicios  ,  ,  y  deley  tes, 

galas  ,  vanidades,  fiestas, 
amores  ,  y  pasatiempos, 
murmuraciones,  y  ofensas; 
y  de  los  siete  pecados 
no  hay  ninguno  que  no  engendras, 
¡soberbia  ,  A  varicia  ,  Gula, 

Ira  ,  Luxurk ,  Pereza, 
y  la  Envidia  ,  sin  buscarles 
remedio  ,  que  los  defienda, 

Vo  ,  si  á  alguno  de  los  mios 

Je  acomete  la  Soberbia, 

le  acudo  con  la  Humildad, 
poique  á  sus  ojos  la  vea; 
si  está  picado  de  Envidia, 
luego  le  pongo  á  la  puerta 
la  Caridad  su  contraria,  % 
y  al  punto  se  vá  ,  y  le  dexa; 
y  si  está  con  Avaricia, 
le  propongo  la  Largueza; 
si  con  Pereza  le  veo, 
le  aplico  la  Diligencia; 
si  le  aprieta  la  Luxuria, 
le  doy  Castidad  honesta; 
y  si  con  Gula  le  veo, 
le  doy  Templanza  discreta; 
si  lo  impacienta  la  ira, 
yo  le  1  leño  de  Paciencia: 
luego  le  doy  el  trab  jo,  ’ 
el  cuydado,  y  la  tristeza, 
el  sudar  ,  la  pesadumbre, 
la  necesidad  ,  y  en  ella 
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el  anhelo  de  esta  vida, 
que  llevado  con  paciencia, 
es  para  subir  al  Cielo 
una  fácil  escalera. 

Y  si  no,  atiende,  y  verás_  >  | 
quan  grande  es  la  diferencia, 
que  entre  los  tuyos  ha  habido 
á  los  mios ,  en  la  tierra. 

Tu  amigo  el  Rico  Avariento, 
porque  te  adoró  de  veras, 
sumergido  en  los  Infiernos, 
arde  entre  llamas  eternas. 

Rico  fué  Caín  ,  y  fué 
mortal  envidia  su  hacienda 
contra  el  inocente  Abél, 
motivo ,  para  que  fuera 
el  primero  condenado, 
que  el  castigo  expeiimenta. 
Mira  un  soberbio  Nabuco, 
y  un  Faraón  entre  penas, ^ 
que  de  haber  sido  soberbio, 
fué  la  causa  su  riqueza.  _ 
y  en  fin  ,  por  no  gastar  tiempo, 
muchos ,  que  calla  mi  lengua, 
estos  tus  hijos  han  sido, 
ahora  los  mios  llegan:  _ 

Mira  Pobre  un  San  Francisco, 
por  su  humildad  ,  y  pureza 
colocado  en  el  Empyreo, 
gozando  sumas  riquezas.  _ 
Mira  un  Juan  de  Dios  bumi  » 
un  Lazaro  con  miserias, 
un  paciente  Job  ,  tan  pobre, 
y  ya  tan  rico  de  veras; 
un  Ignacio  de  Loyola, 
un  San  Pablo  de  Va  R?:ena, 
y  un  San  Francisco  de  Paula 


y  otros  muchos  que  pudieran 
coronarme  de  laureles, 
y  avergonzarte  á  ti  rnesma* 

Y  para  que  te  confundas 
con  la  sentencia  postrera, 
mira  el  soberbio  Luzbel 
hecho  tizón  de  candela, 
sumergido  en  los  Infiernos, 
porque  pretendió  grandezas* 

Y  repara  lo  contrario  >  #  <§ 

en  una  pobre  Doncella, 
ensalzada  por  humilde 
á  dignidad  mas  suprema, 
que  pudo  tener  jamás 
criatura  pura  y  bella,  _ 
como  el  ser  Madre  de  Dios, 
Rey  na  del  Cielo  ,  y  la  tierra* 
Aquestas  son  mis  hazañas, 
estas  son  mis  excelencias: 
mira,  si  con  tales  lauros  ^ 
podré  admitir  competencia 
contigo  ,  y  eon  quantos  tienea 
por  ultraje  la  Pobreza. 

A  cuya  razón ,  corrida, 
y  afrentada  la  Riqueza, 
y  volviéndole  las  espaldas 
vencida  se  vá  ,  y  la  dexa* 
Mira  ,'si  quien  esto  sabe, 
defenderá  la  Pobreza  # 
á  capa  ,  y  espada  á  un  tiempo* 
u  puesta  la  pluma  en  la  diestra. 

J  Y  si -hubiere  algún  curioso, 

que  á  lo  contrario  se  atreva, 
la  pluma  tengo  en  la  mano; 
aunque  se  acaba  la  letra, 
que  aunque  es  pluma  de  Pa 
i  ella  escribirá  contenta. 


Coa  Uceada  i  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Gtf 
Coa  liceacia  RodHguez  t  Galle  de  la  Librería. 


- 


I 


£0  .  v  jí  í  urp  r  es ¿¿i  no 


OJ BqíJS  uij  ub 


.onci 


•  t 


nía  se  3»n 

aró  rcui 
* 

fin  «al  <13 

'  ’7Í£  c:{;'0 

;  i  í» q  3  L 


3;..  o>  <.v 

l  ili  '  3 1  Stiri  jCJ 

*4t 

./Ó  vi  >3  oL 
1  2fíl  Oq  3Íy 

k 


¿ün  vio?  un 


!■(/  ••"•¿•«"I4.' 


ft'-'  • '—  ¿  *  •  i  í  *  O  ¿ 

A.'  A  •11' 

-  .  •  o :  cu:c[:?85U 


4° 


o 


OJO  i 


ÍJ-V  'Vi  Vi  '  V  ni!  ^ 


I . 


VVJ^U  ;  f  r 
5  f  r  •  $l, ;¡  ;-J !  I  cf  b  ■>  >':  * ( ’ 


.  V 

cr 


s 


u 


PRIMERA  PARTE* 

’  '  '  .*4!’;  (  PvCtvoAa<v^Sl\  '  ,  / 

U puesto  ,  amigo  Ximon;  s  Mayréna ,  Alcalá /  Gandul,  4 

Villafrancá  ¿  y  Tos  Palacios. 


que  la  ocasión  ha  llegad* ¿-  % 
de  contarte  mis  tragedias, 
atiéndeme  con  cudiao: 

Yá  sabes ,  que  en  tu  compaña 
anduve  mas^de  seis  años, 
y  después  de  todo  aqueko, 
viéndome  desocupad, 
en  deservicio  del  Rey 
me  metí  siendo  Soldao, 
y  de  Soldao  jisoño  ^ 
juí  Soldao  Luterano. 
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Viéndome  pues  aburrió, 
y  jarto  de  ser  Soldao, 
y  cansad  de  vér  mundo, 
toitico  destropeao, 
no  quixe  mas  este  oficio, 
porque  di  en  enamorad: 

El  causó 'fúé  que  una  tarde 
huvo  un  jermoso  fandango 
en  cierta  parte  del  mundo, 
y  yo  cómo  enficionao, 


Muchísimo  tiempo  anduve  '  *'  que  he  sio  á  los  escrementos 
en  este  exereicio  }horíráo,  ;  me  mancorné  por  un  lao:  : 
dos  meses,  y  quatro  dias,  salió  á  baylár  una  moza 

y  t*l  mes  de  Febrero,  y  Marzo; 
en  este  tiéni^Vy  cdrrí  t  ?  ’b  * 

tanta  ZtidiaV  y  Lugar  tantó/  se  quedaron  ellevaos. 
que  me  jirté  de  ver  munddi  ^  Tedia  la1  perla  humana, 
pues  me  lléVé  de  un  bolaza/b‘ íV'  ea  su  jeritaoso  tocao, 


con  un  andar  tan  gallardo, 
que  todos  'los  que  alli  estaban 


una  cinta  de  tizón, 
jechos  mas  de  treinta  lazos. 

De  sus  jermosas  jorejas 
le  colgaban  jasta  abaxo, 
de  peí  ras  nietas  mu  y  gordas, 
dos  jermosos  ramalazos. 

Un  Mamus  Dei  traía 
en  su  pescuezo  bizarro, 
que  parecía  la  pelrá 
un  portento ,  y  un  espanto. 

De  farfaíena  traía 
un  adelantar  muy  largo, 
y  unas  enaguas  polías 
de  zafetan  de  brocao, 
y  un  zapato  muy  polio,  > 
con  tacones  colloraos.  v 
Por  baxo  de  las  enaguas 
se  miraban  rellumbrando 
unas  redondelas  de  oro 
encima  dejos*  zapatos, 
estas  que  llaman  brexillas 
los  señores  Zudiadanos. 

Tan  estatuó  me  quee 
con  la  moza  del  Parnaso, 
que  la  saliva  en  un  jilo 
me  se  cayó  de  los  labios* 
Salieron  muchos  mozuelos 
á  baylar  con  ella  dando,, 
muestras  de  su  frabilia;  _  ^ 
pero  á  todos  ha  cansao.  t 

Mas  viendo  yo ,  que  la  perla,  . 
estaba  so  a  bay  lando,  « 

tomé  la  resolución 
de  jasermc  allí  peazos 
bay lando,  con  quien  tenia 
mi  corazón  traspasao. 

Arrojé  la  espaa  á  juera, 
y  el  sombrero  en  la  otra  mano9/. 
tan  juer té  brinco  pegué, 


^delante  de  ella  me  planto. 

Con  la  juerza ,  que  llevaba 
me  se  arrancó  de  un  zapato 
una  jita,  yfíel  pegué 
en  las  narices  de  plano, 
que  alvirotaas  del  golpe 
dos  chorros  de  sangre  echaron, 
que  parecían  dos  juentes, 
quando  corre  algún  solano. 

La  Zagala  se  asumió, 
yo  le  ixe  :  Mas  espacio 
te  quixera  yér  mi  via,.„ 
de  aquesta  vista  regalo, 

•  lumbre  de  todos  mis  ojos 
i  aquel  de  todos^mis  labios, 
í  azicate  de  las  flores, 
desemufo  del  encanto, 

;  fengbra  de  mis  gustos, 
costilla  de  mis  costaos. 

No  te  igo.  mas,  le  ixe, 

y  al  escudio ,  y  con  cudiao, 

una  pata  le  pisé, 

ella  me  mordió  una  mano; 

con  que  ella ,  y  yo  esde  entonces 

quedamos  amelonaos. 

Donde :ha  mas  de  quince  dias, 
que  se  esta  sirviendo  á  un  amo 
en  la  improsulta  del  mundo, 
el  País  mas  soberano; » 
que  es  la  Zudia  de  Civilia, 
en  casa  de  utv  Ajogao, 
á  donde  está  como  quiere; 
i  pues  su  amo  el ,  Ajogao, 
la  ha  Jecho  ama  de  llaves 
por  su  calletre  bizarro. 

Y  agora,  amigo  Xiraon,  . 

,  en  ese  borrico  pardo, 
í  que  es  el  asno  de  mi  Padre, 

.  vengóle  ten  cudiao ) 


í  la  pelra;,  á  la  paloma 
de  aqueste./*  pecho  bizarro. 

Si  vieras  ,  hombre  ,  á  CiviJla  ? 
Vo  vengo ,  Xirnon  ,  pasroao 
de  las  aquellas,  que  he  visto;  ; 
atiéndeme  con  cudiao. 

Ifo  llegué  á  las  diez  dtl  dia 
en  casa  del  Ajogao* 
f  asi ,  que  llego  á  la  puerta, 
llegué ,  y  llamé  de  contao: 
me  abrieron  todas  las  puertas 
y  vie  amigo  e¿^l  patio 
muchísimas  zebajife 
pon  muchos  monos  pintaos. 

Un  grande  sombrajo  había 
lili  junto  á  ios  texaos, 

«olo ,  que  no  era  de  paja, 
ino  como  engruo  pardo» 
lili  salió  una  Zagala, 
f  nse  ixe  :  Seor  paysano, 
uba  esa  escalera  arriba,  .....  * 
io  lo  había  pronunciao, 

[uando  ,  ccmo  un  torbellino 
j  >or  ia  escalera  jorao: 
tí  que  llegué  allá  arriba 
ae  ha  arrimao  con  su  mano 
«na  silla  de  Barbero, 
e  estas  de  ios  palos  largos; 

subió  mi  Zagala 
6ü  los  brazos  remangaos;  .. 
e  improviso  me  queé 
«ito  despaturraos 
^go  vino  otra  Zagala 
3n  los  brazos  remangaos, .  , 

1  una  mano  traia 
3  grande  tazón  de  caldo, 

1  la  otra  mano  traia 
e  comia  otro  gran  plato, 

^anos  de  masa  eran. 


que  con  carne  rebujaos, 
los  que  en  el  plato  venian  ; 

filisteos  le  llamaron.  : 

Luego  un  barnabél  de  vino,  ‘ 

de  aljondigas  otro  plato,  * 

otro  plato  de  quixote, 
y  un  cubilete  de  barro 
Benito  de  cordillate, 
que  asi  también  le  nombraron. 
Cerní  como  un  Arzobispo,  * 
bebí  como  un  Veintiquatro, 
y  me  puse  esta  barriga 
toña  rebordeando. 

Luego  jui  á  vér  la  Zudia 
por  arriba ,  y  por  abaxo, 
jui  á  ver  la  Santa  Iglesia, 
que  desde  allí  me  indilgarcn: 
Entré  por  una  portaza, 
y  vie  mas  Licinciaos, 
qne  vaodadas  de  estorninos. 
Válgame  el  Misterio  Santo 
de  la  Santa  Trenia. 

Yo  ixe ,  amigo  ,  á  mi  sayo» 
Onde  come  tanto  vichó? 

Onde  pasta  este  ganso  ? 

Y  luego  ^taurinamente  ; 
vi  un  estremulo  muy  alto, 
á  un  Sacristán  me  arrimé, 
y  le  ixe:  Seor , Licinciao, 
qué  Santo  es  por ,  acá  hoy? 

El  me  ixo  :  Seor  paysano, 
son  las  deshonras  de  un  Papa 
las  que  se  están  aquellando. 
Jinquéme ,  allí  de  ruillas, 
allí  recé  ,  no  sé  quanto, 
quando  vie  ,  que  venian 
muchísimos  Licinciaos 
con  las  camisas  de  juera, 
como  que  están  ordenaos» 
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Algún  diauñ)  tenian, 
según  vienen  juroeáodo 
con  un  aquel  langóruto,  ! 
echando  chispas  ,  y  talcos. 

El  Monigote  venia  ? 

al  uno  ,  y.  al  oto  lao 
meneando  el  jumeon, 
como  de  rabo  de  asno. 

Luego  viey  que  venían 
muchísimos  Licinciaos 
con,  uaf  gran  vacin  de  plata/ 
y  un  palo  de  grao  tamaño, 
y  á  la  punta  del  tenia 
unes  vigotiílos  largos, 
que  mojaba  en  el  vacia, 
y  á  todos  tiraba  caldo. 

Yo  ixe  ,  si  este  me  tira 
le  ha  de  dar  ua  sepan  quantos, 
quando  vie ,  que  venia 
jacia  mi  muy  encarao, 
metió  el  palo  en  el  vacin, 
y  luego  ensimulao 
del  caldo  me  iba  á  tirar, 
yo  le  ixe¿:  Guarda  gatos, 
y  apretando  los  talones, 
juera  me  salí  rabiando. 

Luego  rvie ,  qüé  venia 
uno  metió  en  un  saco 
con  una  baloná  tiesa, 
y  muchos  escarolaos: 
el  PeorreFó  le  llamaban, 
que  era  este  pica  roñado, 
este  hijo  del  di  moño,  Ji 
este  azote-de  los  diabros,* 


y  de  los  perros  también, 
roe  exó  muy  mal  parao, 
porqué  tirana  escondió 
en  Una  de? las  dos  manos 
un  azote  dé  cochero,  ‘ 
y  me  tirÓnu  azotazo; 
yo  le  tiré  urip  cornaa 
por  entre  aquellos  costaos. 
Yo  la  jaci  e/í  los  calzones, 
y  eliós-jqué  olieron  el  caldo, 
me  dexaron  salir  juera. 


’»  *  ' 

i  dl\ 
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tí 


yo  qué  iba  e$atinao¿ 
corriendo  á  trra  roas  tira. 


me  soplé  hasta  el  espinazo 
en  un  gran  monton  de  mezcla, 
y  estiércol  arrebtijao, 
que  allí  dos  hombres  encueros  i 
de  un  pozo  estaban  sacando:  J 
Alli  estuve  no  muy  poco  ¡ 

con  la  mezcla  batallando, 
que  esta  mezcla  de  Civllla 
jiee  mas  que  dos  mil  diabros, 
es  müy  prieta  ,  pegajosa: 
yo  reniego  de  tal  barro. 

Me  puse ,  amigo  Ximon, 
como  uti  esqueleto  flico. 
tan  estil ,  tan  miserere, 
tan  espuntil ,  y  aquel  lao, 
que  no  pude  proseguir 
el  casamiento  ordenao. 

Esto  es  ,  Ximóri  ,  lo  que 
mira  si  se,  ofrecé  algo, 
jasta  que  segunda  vez 
te  diga1* lo  que  pasao 


^  I  ,  ,  ,  14  4Í  ,  /  L)  »  "t  V  “  * 

Con  licencia  :  En  Córdoba1  en' 13  Imprenta  de  Don  Rafael  Garó 

Rüdtigüfczs  Calle  de  la  Librería. 
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EScucha  Ximon  amigo*  ^ >  » i 
los  suciesos  de  mi  vía,  > 
escuha  te  contaré  rtvzü)  c..*^  <[ 
todo  con  gran' pulida:  :>1  7  7'  :J  «> 
Chridbstomo  Sánchez  soy,  v\Q 
hijo  de  Sebastian  Diaz,  f  , 
y  de  XimornrGernández,  ’  if  * 
á  quien  Dios  guarde ,  y  bendiga,1 
desde  que  este  mundo  vaya, 
por  lo  bien  que  me  quería.  r? 
Criétne  guardando  Cabras 
en  los  montes  de  Librija,  .  , 
y  apenas  mi  blanda  edad, 
que  digo  yo ,  que  tendría 
treinta  lustros  no  cabales, 
supe  ,  que, una  tia  mia  ::  :  ;  * 

casaba  una  hija  suya,  >;  <• 

y  apenas  estas  noticias  > 

íiegarQn  á  mis  jorejas, 
jue  tan  grande  la  alegría,  á 


*  •  f  •  i 


que  do  comí  en  media  hora 
del  contento  que  tenia. 

Pues  oye  agora  Xlmon  ? 
lo  que  en  el  pliego  decía: 
Sabrás,  sobrino  Chridostorao, 
como  se  casa  tu  prima 
aquestas  Carrestoliendas, 
y  quixera,  si  querías 
allejarte  jacia  casa, 
y  para  ello  convida 
los  amigos  que  quisieres, 
para  que  en  la  boa  asistan. 
Mos  juntamos  en  la  choza 
mas  de  treinta  al  mesmo  dia, 
que  mi  prima  se  casaba^ 
y  cada  uno  teoia 
su  cayao  ,  unos  de  palo, 
otros  de  delfa  ;  y  encina, 
solamente  el  de  Ximon, 
que  era  jecho  de  lamisca. 


Salimos  pues  deja  xhoza 
toditos  en  carregita?  . 
como  ovejas  qtiándt)  Salen 
saltando  de  |a  tíásqjijJau 
y  ikg' mos  á  un  arro  o,;Y 
que  en  mi  éopcitpHi  tenia 
mas  de  urá  quarta  de  largo, 
de  ancho  ún  pa ; mo  tendría, 
y  aqui  ros  paramos  todos, 
y  tuvimos  grande  *  fea» 
st  bre  quít  n  ha  de  .saltal^WS 
Qt-ixe  saltar  con  cu^¿fÍÍ^S 
iras  yo  me  he  caído  dentro, 
me  mí  jé  la  gabardina,  *  * 

y  toda  la  peluqpra^j, 
y  es  verdad  ,  que  á  tan  nainas 
no  me  llevan  los  demonios 
por  aquel  arroyo  arnhfcTíi/Vl 
Salimos,  pues  del  arroyo, 
fimos  en.  cas r  dsr  mi  piima^ 
á  tan  aparente  itkmpoin  .la  j 
y  una  ocasión-tan  linda,;' \p  < 
que  á  Dicis^' qqe  Va  ceoa  toa 
e njahdao  se  .la  habían*  f  ,.i;  .H- ‘ 
Me  diuon  quarenta  abrazos,  » 
y  luego  sacó  mi  lia  .  ^ 
un  gran  fceinbbel  de  vino*  •*  < 
y  un  plato  de¿peHitilba$,  '  -b* 
jechas  de  carne  «mascaa,  ;-  -  a?1  { 
que  llaman  a  1  je  irdigoillas.;, 
pero  si  . vieras  ,  Ximon,  - 

como  yo  las  engullía;  .  v  i*«- 

no  has  visto  quando  un  arroyo,  i: 
lleva  por  la  churreisa 
un  cagajón  trage  otro?  < 

Pues  asín  las  pelutillas 
loaban  por  mi  garnate, 
jasta  Hegar  &.  las  tripas*  ir->Y 
Comimos -VBlienteáiefítet‘{  «  •  *jup> 


bebimos  jejete  ebrista, 
cada  uno  agarjf#  una  mona 
muy  grandidÍí3Í$  v  muy’  lucias 
Pues  oye  ^g^áj^mon 
las  faiciocjIVI^e  nt|  prima. 

Ella  era  ¿¡pileta, 

rejtcheta  Mi^ltoüa, 

con  Miíinfis  dé  plíta  blanca, 
si  vieras  qúal  ríjljisia  ! 

Ea.  que  Ixé  acá; entro 


rr 


r- 


en  un  instarte  me  vía 
sefiór  déitóuan^rovejas  - 
Itiene  toaijesta  provincia: 

También  era  cuíiancha, 
y  tenia  unas  patillas, 
fqfce;  tó  áléguro  Ximon, 
ni  aun  palmo  y  medio  teman 
Tocancp  estaba-  un*  pandero, 
que  ep>  sus  manos  parecía 
la  gran  Satyra  :Deifeo,- 

ó  la  música  .sSeiEítvka; '4 

Dixe  í  qn  pu es  ño  h á.y  quien  baylc# 
Y  sa  ió  Á  ,bay lar  mi  lia  .»  ’  » 

Cathaliqa  la  GalláVda  *  •  T 
^Op  íunouk  mi  quaidrilla,  ?  ¿ 

que  llamaban  Ji  vestre; 
buena  ,pata:f  ypant-u  ¡Trilla, 
y  süCQííunai' castañetas,.  •  > 
que  en  piicduciencia  tenían 
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mas  de  juna  quarta  de.  largor 
y  á  dar  una  gueto  iba,  o  * 
y  al  j^cerlma  mudanza, 
soltó  el  zapato  una  jita,  ' 
y  jue  derecha  á  pegarle 
en  la  cara  de  mi  prima* 

Se  le  antojó'pulla  al  novio, 
y  se  ha  ,&unao  tal  bronquina 


b 


crp 

\i 
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Je  porrazos  * *y  po*ra9fcbfij¡t  ?  um 
tanta ,  que  acudió  Justicia*;  ,  ti 
p  salimos  atestando  >  e  )'t*\  <*■'*"';  «*  |  *  í> 
todos  de  en  cás  de  fui^prim^o 
yo  desde  enfGgCqSj  TO<?djt>Íuí  ni  nú 
lia  Zudia  dei^íiyiija^f?  ^  t  siim 

p  e  s  t  o  1 1  m  a  ír>e  |i^ 
por  el  Baratillo  arriba*. 

Chrido't<  mo  c  í  decir,  .  •, ;  ? 

y  dix.e  :  .Quién  e,n  <Ciyi^la  :í  ,  ' 
tobe  como  yo  me  ihiiPQ;?  ■  , 
Quap-io  en  una  ei  uxia  .  .:• 

f'téiba  mi  Capitar;  ,  ( 

lixome  .  que  ?  uba  :*  criba, 
y  me  ció  tsn  gu  i  de  *  bca«zo,  . 
que  ent^Qdi  v  pe  r  via  • 

me  anojfra.  .delmbakooi^-  om  iü¡t 
úv^hUo  que  me  qupj  ¡i.v  -J> 
Quieres  merendar  fne:  ixo  -m 
5i  señe  r  ,  me  d  ió  .agutina,  ,  ,T 
caldo  de  yitve  diptncs*  ¿o-..  *:ta 

Siego  sacó  óp$b«scróU8b  1  vA 
ena  dfrtii&oi&QHo,.-.-  nvrup  f 
cen  su  p?n  que.tpao  ^encima:  i  ih 
Xbete  t$e  cordi] late,  r-'H. 

me  i xo  :  , ¿eje te  c h lista,  .5 

lue  me  íti^guiUi  de  un  golpe, 
f  me  abrasó  i  por  mí  vil  ,-n  t.isq 
cs  sentia$Ufior pciral.es*:  .  >¿  -up 

a  k(  ca*ft dientes  4 "y:  tripas, ¡ui  -b 
tías  un  suspiro  á  traycien  ;  no, 
me  hizo  soltar  la  bebia.% 

Dixo  eliC&puj&n  t  que.  es,  eso  ? 
íu  ixe  :  peídbqa  JLJ&KV30  :  h  Un 
|üe  e»e  preso*  y;&;juye.ndo 
*e  quema  ,  y  á  fee  roia, 
lüe  otros  quean  ebu mascaos, 
no  encontrar  ia  joia., 

^as  dexando  uuo  .pon otro,  ¿¿;  yí 


me  jizo  una  gabardina,*] ..  ;  r  f.  j 
coa  anabales  de  plata  ¿  ‘ 

toa  estaba  guarneció  ;  <  »* 

Luego  me  dió  un  zaragüelle, 
y  también  >  üna  jorquiLk*  ?j  1 
mandóme  hacer  exercieio,  ni*-r¡: 
á  vér  que  tal  lo  j acia. i  cíu-:  í 
Dicen  :  dé  carga  ceraa:  . 
pero  yo  tira  ,  que  tira 
del  caraguellu,/  y  na  quixo  i 

regoldar ,  y.  la^eostilkts  tr 

nuestro  seücr  eLSargento  ;  >  v/ 
adentro  roe  las  me  ti*,  o!  ui  : 
de  una  grande.  Sargentaa  .  . 

la  A  borda  me,  puso  encima.  ,  v 
Yo  entoqrc£&  jiee  tocríH-p,  *,  roo 
y  me  jujoá  la  :Ct  mpauia  íu‘ 
ú  ver  a h  Padre  ,  Peí  fe  ut«¿?  j  p  ?  :o 
que  era  hermano  dé  mi  tia?  :;r; 
y  apenas  por  Jos  JCal  lastros.  ou 
alia  dentro  me  metil<;ux  <Jj  ¿bM 
á  la  sala  del  pregumen^ci  mío  nt$ 
me  sacó  una  real  cornil,  tr?  .-  ?iv 
unos  gusanos  de  masa,,;  :  -  ü 

con  su  acucar  por  encima: 
comete  estos  filisteos,  ;•  . r 

me  ixo  :  jejíite  ebrista,  ;  t <y¡  j 

que  le  jige  una  joJanca,)  »»  ; 

que  en  mi  conciencia  cabia 
una  postura!  de  baca  i  ¿  > 

en  el  joyo  que  jacia. 

Luego  me  f  sacó  xtro  plato 
de  poleades  de  jarioa,  ó:  i- 
y  Imgo  me  dió  dosaiales 
para,  unas:  capellanías,  . . .  ;  r  t  y 
que  le  echara  á  unos  zapatos, 
porque  estaban  muy  rompías* 

Me  llevó  á  .los  Capuchinos,  u* O 
y  en  púa  Capilla  había 


un  entierro  muy' solemne  * 
del  señor  Glande  Medina: 
alü  estaba  un  Sacristán 
puesto  de  sobre  pollina, 
con  licendiatio  de  plata,  *1 
echándole  i  jumo  encima,  j 

y  luego  al  difunto  muerto  ó/ 
cercaron  de  abaxo  arriba,  >  ‘ 

y  el  Acisprésten  en  medio 
sacó  de  una  calderilla 
un  palillo  con  vigotes, 
y  le  arrojó  por  encima  ■ 
toda  la  juopandotia, 
y  le  cantaron  vegilias, 
y  el  no  me  lo  regolderis 
coa  su  pedazo  de  Misa, 
y  luego  el  bien  easuciao,  u. 
como  quien-  dice  ,  esa  és i mía, 
ixo  relincan  in  pace, 
que  todo  uno  seria. ...  . 
Mas  dexando  uno  por  otro,  <i 
en  una  casaren  Civillat  idro  :  h 


(,r 


mas  jandüvo  bien  la  hiña, 
porque  un  pliego  me  escribió, 
que  de  esta  suerte  déciá: 
Esposo,  mucho  sentí 
tus  insufribles  fatigas, 
mira ,  que  te  quiero  bien,  '* 
por  ti  ando  estando  viva, 
contigo  me  he  de  casar, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
recibe  aquesta  tumbsja, 
y  mira  quedes  de  las  finas, 
que  me  costó  quatro  quartós 


1¡ 


>1 
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en  la  puerta  de  Civilia, 
y  recibe  esa  columbia 
de  vara  y  media  de  cinta, 
que  pongas  en  el  sombrero, 
que  me  pareces  ansina  I- ' 
un  Rey  , :i  un  ¡Borrico ,  un  Conde, 
un  Alcalde  de  Civitia.  - 
Todo  .me  saboreaba,  - 
mis  ojos  se  enternecían: 

Ay  hija  del  corazón^  ' 


1  «i 
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vie  estar  émna  ventanas  c 
á  la  mas  jermasa  niña,  - 
y  yo  le  quité  el  sombrero 
le  jice  una  cortesía,  r  , 
y  le  ixe :  Esposa  mía,  i 
plus  sultai  del  alma  mía, 
esto  knixeoo  mas,  *  i»: 

porque  ya  yo  no  podía 
ajustar  tanto  confli usto, 
que  por  su  causa  tenia. 
Me  (lió  como  callentara, 
y  á  desesperar  me  .iba. 


nuf.. 
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yo  entonces  me  jui  á  mi  casa. 


4  »  -i 


i'i-’  *a  »* 


y  quién  lograra  la  dicha 
de  ser  tu  mayor  Esposó ! 

Esto  yo  entre  mi -decía, 
mas  te  aseguró  ,*  Xitnon, 
de  comprar  una  Cartilla 
para  enseñarme  á  leer, 
que  le  prometo  á  la  niña 
de  aquellarle  la  respuesta 
antes  de  sobenta  dias. 

Esto  es  ,  Ximon  ,  lo  que  pasa* 
aquesta,  es  la  Historia  mi  a. 
mira  si  me  sé  explicar, 
sin  saber  de  policía. 
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Con  lipencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 

Rodríguez^  Gáfele  de  la , Librería. 
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■  ISmenia,  aquella  Otomana, 


hija  del  primer  Planeta, 
que  en  el  Imperio  Otomano 
fixó  la  basa  primera. 
Ponedora  de  Mahoma, 


Emperatriz  de  sus  Tierras, 
hermana  del  grande  Osmán,  ; 
que  en  Constantinopla  reyna, 
Ca  roza  de  la  fortuna, 

Reyna  de  todas  las  Ciencias, 
i,  Lucero  de  la  Turquía,  ¡,  ¡ ;  i  ; 
por  quien  su  nombre  veneran, 
y  como  estatua  la  adoran- 

y  J.  *  t 

los  mártires  de  su  Secta; 


hermosura  y  bizarría 
á  la  hermosísima  Ismenía, 
del  hermano  de  Fielipe,“*  ¡ 
y  ella  enamorada  queda, 
haden  ■lo  contra  su  Ley 
mil  repedidas  finezas. 

Envió  un  Etnbaxadof  ’ 
á  Felipe  con  y  grandeza,  - 
con  la  nueva  de  que  estaba, 
á  el  amor  rendida  Ismenía. 
Le  despachó  el  Gran  Sultán, 
diciendo  de  esta  manera: 

i» . 

Al  Rey  ‘Felipe  Segundo, 
Señor  de  toda  la  Esfera, 


pero  á  su  hermosura  Mora  >  cuyos  soberbios  Leones 5 
le  tiró  el  amor  sus  flechas,  •  amenazan  ,  mis  vanderas, 
y  fué  que  informó  un  Cautivo  salud  porque  el  Grande  Alá 
de  la  gala  y  gentileza,  te  guarde  de  tni  soberbia. 


Sabe  que  informado  he  sido, 
como  de  justo  te  precias, 
y  te  guardan  el  decoro 
los  Reyes  de  agertas  tierras. 

Yo  procuro  tu  amistad, 

*  -  '  .  * 

y  si  tu  aquesta  conservas, 
te  prometo  dar  á  Francia, 
á  Holanda  ¿  Inglaterra: 
te  daré  treinta  millones 


de  oro,  en  buena  moneda: 
te  daré  treinta  mil  Turcos, 
para  que  guarden  tus  tierras, 
te  daré  doscientas  Naves, 
para  que  en  tus  puertos  tengas; 


te  daré  ia  Gasa  Santa, 
prenda,  que  tanto  deseas; 
y  te  haré  dueño  del  mundo. 
Dios  Soberano  en  la  tierra; 
y  para  que  el  lazo  estrecho 
de  esa  amistad  verdadera 
se  prospere  por  el  mundo, 
pide  mi  hermana  la  Reyna 
I$menia  ,<■  flor-  de  hermosura, 
que  el  de  A  ustria  case  con  ella, 
por- estar  aficionada  ■  ' 
de  su  hermosura  y  grandeza: 
mi  hermana  se  Jq, suplica; 
yo  te  lq>,r  uegq.de  ve  ras:»  o  5  mu 
suplícaselo  á  tu  hermano/  :  ,, 
que  me  envíe  la  respuesta. 


y  mira  que  soy  Osmán, 
que  si  arbolo  mis  Vanderas, 
el  Sol  volveré  en  cenizas, 
y  toda  España  eri  pavesas. 
Con  esto  despachó  el  pliego, 
con  grandísima  presteza 
al  Palacio*  de  Felipe, 

(que  Dios  en  su  gloria  tenga) 
y  viendo  las  arrogancias, 
responde  de  esta  manera: 

A  ti,  Graft  Osmán  Múley, 
Señor  de  todas  tus  tierras, 
que  la  voluntad  divina 
te  pedirá  estrecha  cuenta: 
me  avisas  como  tu  hermana, ' 
que  vive  de  amores  ciega, 
quiere  casar  con  mi  hermano: 
mórate  allá ,  que  tu  secta 
no  la  puedo  ver  pintada, 
porque  mi  Ley  no  lo  ordena: 
Dices  mi  amistad  procuras, 
me  rio  de  tu  soberbia, 
si  tu  quieres  oro  ó  plata, 
yo  te  empedraré  tus  tierras. 
Dices  me  darás  á  Francia, 
á  Holanda  é  Inglaterra; 
guarda  tú  bien  tu  Corona, 
que  .tenga  gana  de  verla.  ¡ 
Dices  me  darás'Baxeles, 
y  gente,  armada  de  guerra; 


tengo  yo  mas  Españoles,  •  « 
que  tu  Africanas  Vanderas.-' 
Dices  que  la  Casa  Santa,!  * 
que  tanto  deseo  el  verla; 
querrá  Dios  que  alguna  ver 
te  derribe  esa  de  Meca. 


•  r  . ,  .  f ' 


i  *4  i  ■  •  *  4# 


Duerme  sobre  tu  Corona,  • 


.  -,v 


Viendo  ya  las  arrogancias," 
y  lo;  que  dá  por  ¿respuesta,  • 
no  cv,í 

no  hay  mal*  pisada*  C  u  le ft  r&,  c, 
no  hay  loba  llena  de  rabia, 
ni  tigre  con  mas  soberbia,  : 
que  cort'oila  se^óirlpárej  : 


)y  mira  donde  te  acuestas,* 
que  tengo  algunos  Leones, 
y  me  han  dicho  que  lo  sueñas. 
.Mi  hermano  á  tí  no  te  estima, 

"  a  i 

ni  á  tu  hermana  ver  desea,  * 


se  escupes,;  araña  y  patea. J 
Manda  prevenir  su  Armada, 
que  ha  de  llevarle  las  nuevas 
al  de  Austria,  como  su  amor  1 
le  paga  de  esta  manera. 


porque  siguiendo  tu  Ley,  Ya  se  encierra  en  una  sala, 

no  puede  casar  con  ella.  se  quita  Luna  y  Ciméra, 

Yo  no  estimo  tu  arrogancia,  y  todo  al  suelo  la  arroja, 
tus  dadivas  y  promesas,  *  -  •  y  suspirando  se  quexa.  ■ 

¡que  sabes  que  soy  Felipe  '  Se  viste  Jaco  y  Marlota, 

de  Austria  por  Mar  y  Tierra,  Turbante,  Adarga  y  Testera, 


pme  crió  el  mismo  Cielo  una  soberbia  Celada, 


para  rendir  fortalezas. 

Con  esto  Alá  que  te  guarde 
i  ti  y  á  tu  hermana  Ismenia: 
y  si  acaso  te  enojares,  > 

inviarásme  la  respuesta,  • 
que  ya  prevengo  la  Armada 
3or  la  mar ,  y  por  la  tierra. 

~on  esto  despachó  el  pliego, 
qual  con  gran  diligencia 
ilegó 'ál -Palacio  del  Turco,  i* 
r  luego  lo  tomó. Ismenia.  : 


y  una  Cimitarra  fiera: 
y  mirándose  á  un  espejo, 
ha  dicho  de  esta  manera: 

Yo  soy  Ismenia  Otomana? 
yo  soy  Reyna  de  la  Ciencia  ? 
yo  soy  luz  de  la  Turquía? 
yo  del  Imperio  Cabeza? 
yo  soy  Madre  del  amor? 

Yo  soy  la  que  en  hora  y  media 

fabriqué  la  Babilonia, 

con  sus  Torres  muy  soberbias? 


mas  cómo  yo*  o, o  me  mato  ?  v 
córnp  España  vive.  y  rey  na?  v 
juro  po/i migran  ¿^ahorna,:  on 
pues  tantos  su  Ley  veneran, 
que  no  ha  de  quedar  cogollo 


U 


en 


j  i 


lia,  ni  en  sus  tierras 


que  mi  furor  no  lo  acabe, 
y  que  no  abrasen  mis  fuerzas.. 
Al  de  Austria.*::  pero  qué  digo! 
que  ya  no  puede  mi  lengua 
relatar  estas  palabras, 
porque, la  pasión  me  ciega, 
porque  su  Ley  ya  me  abrasa, 
porque  su  amor  me  atropella, 
y  de  mi  amado  enemigo 
son  tan  terribles  finezas, 
que  muero  solo  en  pensar 
que  un  Cristiano  me  desprecia. 
Manda  que  la  dexen  sola 
sus  criadas  y  doncellas, 
se  desnuda  de  sus  armas; 
diciendo  de  esta  manera: 

Los  que  leyeren  mi  historia 
sabrán  que ‘muero  por  ella, 

solo  por  guardar  mi  ley, 


sobre  una  nevada  piedra 
de  alabastro  escribió  allí 
con  la  sangre  de  sus  venas: 
Aq  ui  dá  fin  la  que  fué 
admiración  de  la  tierra, 
asombro  de  las  beldades, 
de  la;  discreción  la  excelsa, 
á  q ojén  con  valor  la  muerte 
llama  la  Otomana  Regia, 
la  que  en  Africanas  tropas 
mostró  su  valor  y  fuerzas, 
la  que  fue  de  las  mugeres 
el  crédito  y  excelencia, 
y  solo  al  amor  rendida, 
que  es  lo  que  todo  Jo  imper 
Cayó  difunta  en  la  sala, 
y  al  advertir  tal  empresa, 
quedan  todos  en  Palacio 
sin  voz,  sin  alma  y  sin  lengu, 
Todos  admiran  que  tanto  .- 
dominar  el  amor  pueda, 
que  hasta  con  la  vida  acabe  I 
de  tan  soberana  Reyna. 
Causa i  su  hermano  gran  llant 
y  dexa  á  la  fama  lenguas. 


porque  el  Alcorán  lo  ordena,  Y  con  esto  aquí  dá  fin 


dixo ,  y  con  su  Cimitarra, 


#•  „■  ¿ 


r* 
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í  v;í  'io*  o  i 


la  gran  Historia  de  Ismenia. 
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on  licencia:  En  Córdoba^  en»  la  Imprenta  de  Don  Rafa 
Carda  Rodricuez .  Calle  de  la  I.íKrería 
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PRIMERA  PARTE. 


*Todo  Vandido  se  esconda, 
ao  manifieste  la  charpa 
á  vista  de  mis  arrojos. 
Tiemblen  los  guapos  deEspaña 
temple  su  ira  Oliveros, 
vencedor  de  las  batallas: 
calle  Bernardo  del  Carpió, 
que  entre  cerros  y  cañadas 
se  quedó  pidiendo  guerras 
por  yerro  de  su  ignorancia. 
No  soy  el  Cid  ,  ni  Sansón, 


que  columnas  derribaba 
en  defensa  del  agravio, 
cuyo  valor  publicaba, 
que  morir  por  Dios,  y  el  Rey 
es  dar  lauros  á  la  faina. 

Y  porque  sepan  quien  soy, 
mi  nacimiento  y  crianza, 
nací  en  Morales  del  Rey, 
Don  Rodulfo  de  Pedrajas, 
me  llamo  ,  y  mi  fortuna 
me  señaló  letras  y  armas. 


Llegue  á  cumplir  veíate  año, 

comprando  caballo  y  charpa 
y  cargando  de  tabaco 
á  Zaragoza  pasaba, 
y  en  breve  io  des. pac  he 5 
y  volviéndome  KU  C3Sü 
en  el  camino  encontré 
á  Peíanlo  ,  que  los  Guardas 
lo  llevaban  maniatado, 
y  despojado  de  armas;, 
así  que  lo  conocí, 
los  aguardé  á  que  llegaran, 
y  les  dixe  ,  Caballeros,, 
el  prisionero ,  y  las  cargas 
ai  punto  lo  soltareis, 
que  Don  Rodulfo  lo  manda: 
hoy  es  preciso  morir, 

'  que  la  muerte  á  todos  llama; 
á  un  tiempo  me  dispararon, 
dándome  carga  cerrada: 
yo  disparé  mi  trabuco, 
y  les  maté  cinco  Guardas, 
los  que  quedaron  huyeron, 
que  el  miedo  los  acobarda, 
y  despaché  á  Dow  Pelagio. 
sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales,  . 

V-  )  ' 

puse  una  tienda  en  la  plaza- 
de  vino  ,  tabaco  y  carne, 
de  pólvora  ,  y  de  barajas; 


i 


á  los  presos  los  liberto,  , 
y  socorro  al  que  me  llama: 
Dígalo  la  Reai  Saboya, 
quando  un  Jueves  de  mananal 
iban  á  ahorcar  aun  hombre,  j 
y  compasivas  lloraban 
dos  mugeres  por  las  calles;  * 
les  pregunté,  qué  es  la  causa 
de  vuestra  grande  aflicción.?  i 
y  al  punto  me  replicaban:  j 
hoy  le  dan  muerte  á  tní  Padre.! 
quedamos  desamparadas;  | 
porque  un  hombre  mato  á  otro, 
y  el  matador  no  se  halla; 
el  Escribano  asesino 
á  mi  Padre  se  la  carga. 

Les  dixe  se  retirasen, 

,  y  previniendo  mis  armas, 
de  pronto  me  fui  a.  la  Cárcel 
donde  el  Secretario  estaos, 
para  dar  fé  ,  y  testimonio 
de  sus  letras  mal  fundada^ 
y  vi  lie  sacar  al  pobre, 
que  los  Padres  lo  auxiliaban, 
y  caminando  al  suplicio,, 
y  llegándome  á  la  escala 
les  hice  se  detuviesen, 

y  al  Escribano  llamaba: 

ven  acá  hombre  infeliz* 
CQ.&.teuado*  y  de  mal  amrq 


I 


;oa  que  por  tu  culpa  dan 
inerte  al  que  no  tiene  causa? 
Me  respondió  :  del  Consejo 
ha  venido  declarada, 
que  se  haga  esta  justicia. 

Y  desnudando  la  espada 
la  cabeza  id  corté, 
d exaudo,  el  cuerpo  sin  alma: 
pedían  favor  al  Rey 
los  Soldados,  de  la  ouardia; 
i  y  brioso  con  mi  acero 
despojé  toda  la  PLíza, 
o  donde  hice  doce  muertes* 
á  otros  las  piernas  quebraba; 
metí  el  Recen  San  Francisco, 
sin  que  nadie  lo  estar  vara; 
y  caminando  a  mi  tienda 
hallé  mi  casa  cercada 
de  un  gran  cordón  de  Soldados, 
que  con  orden  de  la  Sala 
venían  para  prenderme 
vivo ,  ó  muerto  me  entregaran. 
Y  yo-  viéndome  perdido, 
echando  ruano  á  las  armas  • 
los  abe nté  como  moscas, 
que  salen  desperdigadas. 

A  este  tiempo  en  Barcelona* 
en  su  eminente  montaña 
au  'aban  qaarent-a  hombres* 
que  robaban  *  y  mataban 


á  todos  los  pasageros, 
y  algunos  pueblos  asaltan: 
y  habiendo  orden  dei  Rey, 
que  aquel  sitio  lo  cercaran, 
y  si  los  prenden  en  horcas 


pongan  en 


as  plazas; 


y  el  Señor  Gobernador 
no  pudo  adelantar  nada, 
porque  los  dichos  Ladrones 
alguna  gente  le  matan. 

A  la  Ciudad  se  volvió 
y  al  punto  escribió  una  carta, 
dando  parte  á  Don  Rodulfo, 
diciendole ,  que  esperaba, 

'no  se  dilate  en  venir, 
que  le  da  firme  palabra 
de  ser  su  Padrino  en  todo. 

Yo  sin  temer  mi  desgracia, 
en  Un  ligero  caballo, 
qual  Aguila  que  volaba, 
llegué  á  los  Montes  de  Bernia, 
y  el  Marqués  de  Huelma  pasa 
con  su  Esposa,  y  sus  dos  hijas, 
Mn  v  of domos  ,  v  Criadas, 
salieron  ocho  Ladrones, 
v  á  todos  los  maniatan; 

wJ 

quieren  violar  la  Marquesa, 
y  aquellas  Doncellas  castas 
en  presencia  clel  Marqués, 
socorro  al  Cielo  clamaban. 


Vs 


Fui corriendoá  estos  lamentos,  de  aquel  susto  casj  muertas 

O  vilipendiosa  infamia  ! 


y  antes  que  á  ellos  llegara 
me  salen  á  recibir 
con  escopetas  cargadas, 
diciéndome  :  quien  va  allá  ? 
Les  di  la  respuesta  en  valas, 
de  los  ocho  maté  á  cineo, 
y  los  otros  tres  con  idas, 
fiados  en  sus  caballos, 
y  su  fuga  apresurada 
querían  huir  veloces, 
mas  fue  diligencia  vana, 
que  el  paso  les  atajé, 
y  los  llevé  donde  estaban 
los  defuntos  compañeros, 
porque  á  todos  los  llevaran: 
y  sacando  mi  rejón 
corlé  las  cuerdas  delgadas, 
que  oprimían  al  Marqués, 
y  á  las  Señoras ,  que  estaban 

'  ■  •  '  ‘  .N  t.  •  .  ' 
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Con  licencia  :  En  Córdoba 


Me  ofrecían  grand  es  premios, 
y  también  Doña  Constanza, 
hija  propia  del  Marqués, 
la  que  rogó  que  tomara 
de  su  mano  una  fineza, 
me  presentó  una  esmeralda, 
y  me  dice  :  Caballero, 
en  vuestro  pecho  guardadla, 
que  puede  ser  algún  tiempo 
el  honor  de  vuestra  casa. 
Mostrándome  agradecido 
fui  con  ellos  en  compaña 
hasta  sacarlos  del  tnonte, 
no  suceda  otra  desgracia. 
Dexemos  la  primer  parte 
del  mayor  guapo  de  España, 
y  acabaré  en  la  segunda 
de  referir  sus  hazañas. 


mm,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafac 
Garda  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 


i 
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PEOR  AJAS. 


SEGUNDA  PARTE. 


a  díxe  en  la  primer  parte 
como  libres  se  quedaban, 
y  á  el  Marqués  le  supliqué, 
:que  el  testimonio  firmara 
de  todo  lo  sucedido* 
porque  es  preciso  que  vaya 
á  ver  aí  Conde  de  Flores, 
que  suya  tengo  una  carta 
en  que  me  envía  á  llamar 
sin  dilación  ,  ni  tardanza. 
Como  un  rayo  disparado 


volví  donde  se  quedaban 
los  muertos ,  y  prisioneros, 
y  á  estos  hice  que  montaran 
cada  uno  en  su  caballo, 

’y  que  los  muertos  llevaran 
hasta  entrar  en  la  Ciudad, 
y  cerca  de  las  murallas, 
el  Señor  Gobernador 
vino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó  :  qué  gente  es  esto 
que  viene  con  esta  traza  ? 


i 


Señor ,  son  los  gavilanes, 
que  á  caminantes  estafan. 
Respondió  el  Gobernador; 
en  este  día  ,  mi  Hermana, 
me  noticia  por  un  pliego 
como  estuvo  maniatada, 
el  Marqués  ,  y  mis  Sobrinas, 
y  que  quisieron  violarlas 
sin  tener  apelación, 
y  que  deben  darle  gracias 
á  un  famoso  Caballero, 
que  por  el  sitio  pasaba; 
me  alegrara  el  conocerle, 
y  traerlo  en  mi  compaña. 

Pues  ya  tiene  V uexcelencia 
el  que  lo  hizo  á  sus  plantas; 
le  presenté  el  testimonio, 
y  la  fecha  de  la  carta. 

Luego  mandó  que  los  Reos 
á  la  Cárcel  los  llevaran; 
file  dió  su  lado  derecho, 
diciendo ,  que  celebrara 
prenda  ¡os  cuarenta  hombres, 
q  ue  andan  co  met  iendo  u  íamÍ2S 
en  lo  áspero  «o  los  montes. 
Don  Rodulfo  dió  palabra 
de  traerlos  prisionero*, 
y  con  diez  Soldados  marcha 
hasta  la  vera  del  bosque, 
y  descubriendo  sus  calas. 


puso  en  ellas  centinelas 
con  una  orden  cerrada, 
que  si  escuchan  venir  gente 
les  tiren  sin  repugnancia. 

Solo  me  metí  en  las  breñas, 
su  espesura  paseaba,  i 

poniendo  lazos  ,  y  cepos 
por  el  suelo ,  y  por  las,  inatas ; 
hasta  llegar  á  la  Cueva 
á  donde  ellos  habitaban,  I 

y  estaban  con  gran  función, 
con  brindis  se  saludaban; 
á  el  ayre  disparé  un  tiro,  i 

y  en  silencio  se  quedaban,  | 

diciendo  :  perdidos  somos,  í 

cada  qual  tome  sus  armas 
para  defender  sus  vidas,  'i 

y  en  el  monte  se  repartan, 
y  conforme  iban  andando, 

V  "i 

:  >  _  # 

enlazados  se  quedaban, 
y  sin  poderse  valer  ' 

les  quité  todas  las  armas.  j 

Hice  venir  los  Soldados,  | 

y  con  sogas  los  amarran, 

.  antes  que  fuera  de  dia 
tomamos  la  caminata  | 

al  Puerto  de  Barcelona, 
y  un  Soldado  se  adelanta, 

«  .  a  ...V  •.  *  J  \  ^  \  i  j  • 

y  dixo  al  Gobernador: 

Desde  que  España  es  España 


no  hubo  hombre  mas  valiente, 

ni  de  mas  heroica  hazaña: 

. 

él  solo  prendió  los  hombres 
sin  que  nadie  le  ayudara. 
Victorioso  con  mi  empresa 
á  el  Conde  se  la  entregaba, 
en  ocasión  que  venían 
los  Soldados  de  la  playa 
á  decirle  á  su  Excelencia, 
de  Turcos  una  Fragata 
sigue  á  otra  de  Cristianos, 
y  la  llevan  apresada, 
y  apriesa  piden  socorro, 
y  suspenso  se  quedaba 
á  el  oirlo  ,  y  dixe  entonces: 
mande  V.  S.  que  una  Lancha 
me  fleten  ,  y  unos  Soldados, 
y  verán  cortar  mi  espada 
las  cabezas  de  Paganos, 
si  el  Cielo  me  dá  ventaja 
en  poderlos  alcanzar, 
y  con  cuidado  remaban, 
y  llegamos  á  abordar, 
y  saltando  en  la  Fragata, 
cortando  brazos  ,  y  arneses, 
sus  cabezas  derribaba: 
veinte  Moros  le  maté, 
sin  que  agravio  me  tocara: 
y  viéndose  mal  heridos, 
todos  soltaron  las  armas. 


diciendo :  Noble  Cristiano, 
cese  el  rigor  de  tu  espada. 
Desembarcamos  en  tierra, 
y  nos  hicieron  la  salva, 
y  los  Cautivos  Cristianos 
por  mi  la  victoria  aclaman, 
y  todos  los  Caballeros, 
y  el  Gobernador  me  abrazan. 
Y  luego  al  dia  siguiente 
se  dispuso  la  jornada 
á  la  Corte  de  Madrid, 
y  al  Católico  Monarca 
mis  hazañas  le  contaron, 
el  que  ya  informado  estaba. 
Maadó  que  entrase  allá  dentro, 
y  asi  que  llegué  á  sus  plantas 
de  rodillas  tne  postré: 
me  preguntó  por  mi  Patria. 
Soy  de  Morales  del  Rey, 

invictísimo  Monarca. 

'  • 

Generoso  me  responde: 
ya  es  Morales  de  Pe d rajas, 
y  Marqués  de  Santa  Cruz, 
y  gran  Conde  de  la  Habana, 
y  de  México  Virrey, 
y  General  de  las  Arm:  s, 
Caballero  Comandante, 
con  Doña  Álberta  Constanza 
es  preciso  que  os  caséis, 
y  al  punto  los  desposaban. 


'IjH 


Su  Magestad  le  dio  en  dote,  y  nuestra  Iglesia  Romana: 
que  el  Manto ,  que  cobijaba,  tiemblen  todas  las  Naciones 
con  él  liberte  los  Heos,  a  el  rigor  de  vuestra  fama, 

que  tengan  algunas  causas.  O  queridos  Españoles! 

Puestos  á  los  pies  del  Rey,  decid  todos  á  sus  plantas: 

celebrándole  estas  gracias,  ■  Viva  ,  viva. eternamente 

'  *  *  •  :■*  ‘  ^  /  <* 


tíixeron  ambos  :  oenor 

•RfcSJsjO».  .'.i  al.-  '  t  ■  í 


el  gran  Monarca  de  España: 


Rey  , y  luz  de  nuestra  España,  y  queda  de  Don  Rodulfo 


gran  consuelo  de  Españole?, 
viva  en  el  mundo  tu  espada, 
para  que  con  ella  triunfes 
contra  Elereges  ,  y  Piratas, 
por  defensor.de  la  Fé, 


su  historia  finalizada. 

Y  aqui  Juan  Antonio  Lope 
que  es  el  Autor  de  esta  plañí 
á  los  oyentes  suplica, 
que  le  perdonen  las  faltas. 


,0'i. 
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Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafa 
Garda  Rodríguez ,  Calle  de  la  Libreria. 
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Í'L  Sol  detenga  sus  rayos, 
j  y  la  Luna  su  luz  bella; 
caduque  el  mar  con  sus  olas, 
y  estremézcase,  la  tierra.  :  • 
También  los  quatro  elementos  r 
en  su  ruti  ante  esfera, 
pues  de  mi  no  están  seguros 
hj^ta  os  siete  P  anetas. 

Oi^an  ,  pues  ,  con  atención 
tíe  una  un  ger  lo  resuelta, 
de  uqa  viyora  ei  veneno, 
y  de  una  sierpe  10  adversa# 

Yo  nací  dentro  deCaspe, ; 
de  nqckn  Aragonesa, 
bija  oe  fiiuy  00b  es  padres, 
y  llevándome  a  la  Jg  esia, 
eu  el  Sagf4.dot  Bautismo  ; 
me  pusieron  Espínela. 

Mas  discurro  que  acertaron 
tn  ti  nombre  ,  pues  tal  era, 

<jup  ninguna;  Ama  podía 
sufrir  tni  maia  paciencia; 
siendo  .  pues,  eo-, mis  principios 
t*¿n  aljiya  y  tao  soberbia,  >  J 
que  ninguno  me  la  hacia, 
que  con  ella  se  me  fuera. 

Apenas  tuve  tres  ¿ustros 


ú 
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quaudo  la  parca  sangrienta 
quitó  la  vida  .1  mis  padres, 
quedándome  tan  resuelta, 
que  de  mi  furor  temblaban 
muchos  en  ia  Vida  mesma# 
Aprendí  á  jugar  las  armas 
con  tai  valor  y  destreza, 
que  á  pocos  días  salí 
como  el  Maestro  ,  Maestra. 

Y  ia  kisto  ría  de  mi  vida 
tan  abominable  ,  y  fea, 
la  diré  ,  porque  es  muy  justo 
que  todo  ei  mundo  la  sepa. 
Vivía  pared  en  medio, 
de  lindo  cuerpo  .  y  presencia, 
un  hijO;de  un  Caballero, 
llamado  Fabian  de  H  rrera. 
Gustaba  mucho  de  h ib  arme, 
y  que  yo  le  respondiera; 
mas.  como  dice  el  adagio, 
las  bprlas  vienen  á  veras. 
Robome  su  amor  e»  a  (na; 
y  yo  vien  io.ne  sin  ella, 
le  dixe  si  me  qutaia 
por  esposa  ,  y  ta  respuesta 
que  me  ció  ,  que  no  igud  iba 
tu  candad  ni  eu  hacicndu,  ' 


l 
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porque  tenía  ú  su  gusta 
dama  de  mayor  esfera/ 

Obedecí  su  mandato, 
y  qual  Leona  sangrienta 
entré  furiosa  en  mi  casa, 
aguardando  que  viniera 
la  noche ,  para  vengar  , 
de  mi  enojo  la  soberbia* v 

Y  mudándome  de  trage* 
tomé  la  espada  Y  y  rodela* 

y  con  una  carabina  * 

b  xé  ve'ó¿  á  la  puerta. 

Vi  e  que  estaba  ea  Ja  c^lle.  ....  ^ 
hablando  por  una  eéxu  :  í 

con  •<  ierft% ama  Vy  PcJjafltlo  * 
le  cixe  de  esta  manera: 
luía  mee  ,  t  raidor  .  lia  ley, 
cómo  at  re  vid  o  desprecias,  , .  o: 
el  honor  de  mi  ¿iirj-ge^  -  ..  o  ? 
sabiendo  que  soy  tan  buena 
como  q  ua  ata*  puede  haber  ?  :r.  o 
Ahora,  vengo  rt sue  la 
á  que  .quites  la  vida, 
ó  yo  q  ued ¿  r  sa  t  i  % £  olía: 

Ea  ,  cobarda  ,  q r,é  aguarda s  % •> o:> 

Y  el  moyo  puesto  e*n  defciúaj:  Y 

se  ddcndja  bizarro,' ¿  .i  rbj  tr  t 
mas  de  poco  ie  aprovecha,  ó  í 
que  con  q u aíro ,  óci r es»  oeiid as  v> 
cayó  diíuntoenila  ílkrti^q  r,  v  7 
Alvori  t/se  ¿la  damar.uri  ohoil 
a’  ver  su  e^peiríeza  m>utfrtopd  un 
jeto  de  un  carabinazo  4  •>*  .;u:Ü 
callé  'Como  una  c  ordera*  *  •  *  * 
Vino  al  punto  la.  Junte  i  a;  ■  .,f  { 
ras  y^orquAno  ur*anceMelíla>  mar 
ni e  esc apé  y.lit u  preve1  uid a*  s I 
para  la  (.  rudaa  de  Huesca*  ..  1 

Este  fue  ei  primer  motivo  , 
para  salir  de  mí  tierra*  ,  ,  :¡¡ 

para  olvidar  fi  mi  patria,  \ 

tan  p« Cerosa  «  y  -amena**  :  p 
Llegué  a  ta  I lustre  Pamplona* 


fértil  País  de  A  maltea, 
don  le  evtnye  a iguR os  tias 
logrando  la  Prima  ver  a* 

Dexé  mi  nombre  y  me  puse 
Raimundo ,  por  Éspmeja, 
siendo  ,  pues  ,  por  mi  valor 
respetada  donde  quiera* 

Senté  plaza  de  Soldado* 
y  en  el  Presidio  de  Zeuta 
estuve  catorce  meses 

>  '  A.:*  k  *V  * 

en  la  militante  escuela. 

¥  el  di.i  q mtro  de  Octubre, 
uct^é  sobre  qué  pendencia, 
quité  lívida  á  ún  Sargento, 
por  iser  mil  y  largo  de  lengua* 
Pocos  di  as  se  pasaron, 
q liando  la  fortuna  adversa 
tne  ¡traxo  en  cierto  barquilla 
ú  la  Ciudad  de  Mar  bella. 
Desembarquéhie  ,  y  est  á  n  da 
Tütiw&r&etkí  la  ribera  ' 

«ti  i  vi  *  lleudóme  ‘en  el  jñt^o 
<1  e  i m. eos  e n  ¡una  m ¿sb 
un  mea  conreo  s  n  bre  *q  ué 
se  for mó  »uta^0*cáfa  peía* 
q  u  e  er ¿ti  sd  cM  t  r’a  tw  «  (>1  a** 
co u’ q u e .n re «dv-i ¿> ó  4 a  fuerza 
de  h  r&zor»  á  soc<vr  - 

los  instrumento^  de  guerra* 
y  ú  las  primeras  atizafc 
cayerQttH<W*ieS  CÍnktiérfá;  J 
y  los  4titt$s{se  escalaron, 
que  si  no<ta  te  tito  fuera.  *  * 
lu  iré  en  Méiaga  ,  y  un  dia  ’ 
cuando íed-la  calle  nftevá 
ron  im  dVlerfcadér  ,  llegó 
i(  que  el  oiítblo  todo  lo  eniiedá  J  : 
•Uu  Ministro  ,  y  «me  pregunta*  ' 
que  de  qiíé  parñge -era 
l)íxe  e  .  qué  le  importaba  $ 
y  sobre  esta  dependencia* 
me  oixo. .que  rne  pondrid  ,ÍT  ‘ 
en  ua  cepo  descabeza.  "  í  * 


a‘> 
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Alcé  la  martó  furiosa 
y  en  mitad  de  la  mocera 
íe  di  un  golpe  ,  y  se  quedó 
bailando  la  pataleta* 

A  cuyo  tiempo  llegó 
la  Justicia  ,  y  rritf  amonesta, 
que  me  entregue  á  la  prisión 
por  vourltad  ,  ó  por  fuerza* 
Dixe’es  que  «o  queri  i, 
y  sacando  mi  vihue-a, 
cm  fregaron  ú  danza  r 
una  x  acara  de  cuenta. 

Di  la  muerte  á  un  Alguacil, 
porque  atrevido  se  arresta 
á  prenderme  ;  pero  fué 
en  varto  su  di  igencia. 

Y  íá  un  Escribano  también 
le  alcar»cé  con  gran  violencia 
una  est' cada  ,*y  tomó 
-suelo  por  cabecerv 
En  verdad  que  no  pensé 
sa  ir  «bien  de  £  ta  refriega, 
sino  por  un  Valenciana» 
que  ¿váieroso  se  llega 
ú  guardárme  las  espaldas; 
y  yo  de  colera  ciega/ 
á  qual  derribo  ,  ú  qnal  mata, 
final  áieáié  abrí  >a  senda 
para  escaparme  .  y  «alí 
con  fres  heridas  p  qtitñas: 
y  e;  va  ieute  Valenciano  ‘  ^  ' 

me  siguió  ,  y  tu’  una  cueva*  ' 
pasamos  aq*veüa moche, 
y  antes  que  él  A  Iva  viniera^  ’ 
uu  Ba quero  nos  llevó 
al  puerto  de  Salobreña. 

Corrimos  las  Aipujirras, 
y  en  la  Villa  de  Atoo  éa 
lia<  fiatfutnoé'  sin  dinero» 

•id  cosí!  que  io  valiera. 

Fuimos  a  u  a  casa  rica 
'tftTAih*  SeñOrir  dt*  p<euda*#  4 
y  con  ütiu  iuütk¿fij  runr; 


.  -  -  'i*  -’í'yYS 

le  quitamos  en  moneda  '  • 

hasta  quatro  róii  ducados, 
que  no  fue  muy  mala  presa*  } 
Campamos  algunos  dias, 
haciendo  mil  fcancachelav; 
que  aquello  que  eúestá  poco, 
se  gasta  como  sin  rienda. 
Llegamos  á  Mpntejucar, 
y  en  una  encumbrada  sierra 
hallamos  á  un  Mercader, 
que  pasaba  en  una  yegua 
á  caballo  ,  y  lo  metimos 
en  lo  áspero  de  la  breña: 

Y  al  tiempo  de  registrarle 
compasivo  se  lamenta, 
diciendo :  nó  me  matéis, 
amigos  ,  que  yo  quisiera 
tener  i  vuestro  servicio 

¡r  ■  t  '  .  -  .  ‘’Jlf'ílM 

de  este  mundo  la  riqueza: 

Veis  aqtíi  dos  mi  ducados, 
perdonad  por  la  miseria. 
Eecogimoslos  ,  y  al  punto,  ' 

«en  p igo.  aé  la  fineza, 

,  .s  •  •  K  í 

lo  dfcxamos  m  miatdaO; 

.  . »  '  -■  -  *  i  » 

puesto  ét  pobre  á  !a  inclemencia* 
A  usen  t  i  mon  os  huyendo 
©or  (¡tras  disu  t  is  tierras. 

.  j  •  ,  .  .  ;  ?  i  1  .  ,  i 

siendo  asombro  ue  los  monte*, 
y  escand  )U  de  las  sé;  Vas* 
y  en  e  Ptítiio  de  Archídona 
vimos  %  que  en  una  c  üe^\ 
iba  un  F  atices  muy  ulu  lante, 
con  oAa  Madama  beTa; 
lleguerfie  á  é  1  ,  V  le  d i  x ti 
de  qué  País  V  óqíié  tierra? 
él  me  respondió  :  F.uÍíkocu;  } 
mas  yú  cocrcí  en  la  lengua, 

que'mébna  ,  y  Retiré  .  \ 

^  l  * ■;  *»  v  1  t;  • 

coa  muy  suelta  ViOrcncia 

un  trabuca  o  .  y  quedó 
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dt>b?ones  de  p'ata  y  oro, 
que  no  fue  muy  rnab  presa. 

Y  volviendo  á. la.  Madama, 
en  uña  caxa  gV  quena 

le  hallamos  grandes  alhajas 
de  oró  fino ,  y  indas  perlas, 
que  valían  muchos  realas; 
y  le  dixe  :  Daca  ,  perra, 
que  00  es  razón  que  te  lleves 
de  Empana  tanta  riqueza. 

Y  viendo  se  resistí^ 

le  d í  e n t r é  o-r?ej a  y . .or.ej a 
nn  gran  golpe,  y  se  quedó 
rebocándose  en  la  arena. 
Cogimos  t  ó  fío  e)  tesoro, 
y  corriendo  á  toda  piiesa 
entramds  en  Rjpgprdo, 

J  la  justicia  que  llega, 
donde  sin  poder  valernos, 
nos  aprisionan  ,  y  cercan 
en  uíj  Mesón  ;  pero  entonces 
mi  buen  compañero  intenta 
defenderse’,  rnás  no  pudo, 
porqu :  el  pecho  le  atraviesan 
de  un :  trabucazo ,  y  yo  sola 
fcice  tarta  resistencia, 
qwe  parp  prenderme  hubo 
muertos  ,  y  heridos  sin  cuenta 
Filialmente  me  prendieron, 
y  mari  itada  me  llevan 
¿  la“  Ciudad  de  Sevilla, 
dopde  ja  Justicia  recta 
castiga  ciando  su  oficio, 
para  que  tomen  enmienda. 
Sacáronme  á  la  vi  ita, 
y  yo  puesta  en  la  presencia 
de  tantos  Señores  Nobles, 
que  áfli  rigen,  y  gobiernan, 
enternecido  mi  pecho 
y  a-go  turbada  la  lengua. 


declaré  todas  mis  culpa» 
como  referidas  quedan. 

Y  allí  en  presencia  de  todo» 
les  dixe  de  esta  manera; 
Señores  .  yo  soy  muger, 
ojalá  nunca  naciera 

para  n©  haber  ofendido 
ó  la  Magestad  suprema 
de  Dios  todo  poderoso. 

Con  que  la  Sala  se  queda 
absoita  ;  mas  luego  al  punto 
m  in  iaron  con  di  igencia 
que  me  registren  ,  y  viendo 
la  verdad  tan  clara  ,  y  ci^ta 
los  Señores }del  Acuerdo, 
pronunciaron  !a  Seutencil 
de  que  pague  en  una  horca 
las  cometidas  ofensas. 
Sacáronme  por  las  Calles, 
y  á  voz  de  un  pregón  me  llevan 
hasta  la  Plaza  mayor, 
donde  la  muerte  me  espera. 

Y  sentada  en  el  sup  icio, 

pi  ;ieado  al  Señor  Clemencia, 
iuVoqiié  á  la  Virgen  pura, 
diciendo  e  :  Sacra  Rey  tu. 

Madre  de  desamparados, 
y  du  ce  Abogada  nuestra, 
sup  icadle  A  vuestro  Hijo, 
que  por  su  amor  me  conceda 
Ci  perdón  de  mis  pecados. 

Esto  dixo, .  y  con  violencia 
1  egó  la  homicida  parca, 
y  el  c  uerpo  cadáver  queda. 

A  ia  turne  la  enterraron 
sin  aparato,  y  gr^uideza. 
Escarmentad  ,  pecadmev 
mugeres  ,  vivid  aeita, 
que  quien  anda  en  malos  pasos, 
este  ts  eí  fin  que  Iq  espera. 


Con  licencia  :'|nJC6rdoba  ,  en  la  Imprenta'  de  Don  Rafael  García' 
«l  im¡i>  de  la  Librería. 
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CARLOS  Y  LUCINDA. 

-  '  •  ,  f0l.  •  A  \  .. 

PRIMERA  PARTE. 


SUene  el  clarín  de  la  fama 
con  sus  canoros  acentos» 
y  por  la  región  del  ayre 
esparza  sus  dulces  écos: 

Oyga  todo  enamorado, 
atienda  todo  discreto, 
todo  galán  preste  oidos, 
todo  j©vea  esté  atento, 
los  que  de  finos  se  precian, 
de  amantes  ,  y  Caballeros; 
pues  todos  en  esta  historia 
bien  pueden  tomar  extmplo. 
En  la  Ciudad  de  Valencia 
Corte  ,  y  Empíreo  del  Reyuo 
Valenciano  ,  donde  habitan 
tantas  envidias  dé  Venus; 
pues  las  Damas  que  produce 
son  de  aquel  Cupido  ciego 
flechas  doradas ,  y  aljaba, 


con  que  logra  sus  trofeos. 

En  esta  bella  Ciudad, 
de  Chipre  jardín  ameno, 

Un  Caballero  vivía 
de  los  nobles  de  aquel  Reyno, 
llamado  Don  juna  de  Lara, 
que  era  rico  por  estrenuo, 
casado  con  Doña  Inés 
de  ios  Ríos  ,  y  Acevédo, 
Señora  de  muchas  prendas, 
y  de  grande  entendimiento. 
Tenían  estos  Señores 
una  hija  ,  á  quisa  el  Cielo 
la  dotó  de  tai  belleza, 
que  era  su  cara  un  lucero, 
y  mas  hermosa  que  ei  Sol 
que  en  su  rostro  amaneciendo 
de  la  mañana  la  Aurora, 
quita  las  luces  á  Febo; 
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á  esta  llamaban  Lucinda, 
que  este  nombre  le  pusieron, 
porque  como  era  tan  linda, 
3e  viniese  el  nombre  á  pelo; 
pues  por  su  rara  hermosura 
de  todos  era  embeleso, 
el  hechizo  de  Valencia, 
y  el  alma  de  todo  el  Rey  no* 
De  esta  hermosísima  Dama 
se  enamoró  un  Caballero, 
que  la  adoraba  rendido, 
y  la  idolatraba  tierno; 
á  quien  llamaban  Don  Carlos 
de  Cardona  ,  cuyo  aliento, 
cuyos  blasones  y  fama 
timbres  á  su  nombre  dieron» 
Para  casarse  coa  ella, 
solicitaba  los  medios 
convenientes  para  hablarla5 
y  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle, 
con  músicas  y  festejos, 
suspiros  enamorados, 
y  amorosos  galanteos: 

Dos  años  gastó  de  amores, 
sin  que  su  amoroso  fuego 
Pegase  á  emprender  dichoso 
en  la  ocasión  sus  incendios. 
Lna  noche ,  en  fin  ,  dichosa, 
quando  el  nocturno  Morfée 
a  1c»  sentidos  suspende 
e!  ejercicio  supremo: 
quando  todos  los  mortales 
rinden  el  túbuto  al  sueño: 
y  cuando  el  Ave  canora 
suspende  la  voz ,  y  el  vuelo, 
y  entre  las  hojas  del  árbol 
kusc*  defensas  á  ei  tiempo: 


Salló  Lucinda  á  uua  rexa; 
y  el  Adonis  Caballero 
allí  le  habió  en  sus  a  more*, 
le  declaró  sus  ¡atentos, 
le  dió  palabra  de  esposo, 
ella  la  aceptó  en  efecto, 
y  le  dixo  :  $e&or  mió, 
estimando  ,  como  debo, 
el  mucho  amor  que  me  tier& 
cumplir  la  palabra  ofrezco, 
usted  me  pida  á  mis  ladres. 
Don  Carlos  dixo  contento: 
Luego  al  pasto  ,  Sol  hermas* 
enoy  pronto  á  obedeceros. 
Pidióla  ,  cu  fin  ,  á  sus  paúrt 
pero  dios  no  se  la  dieron, 
porque  era  Dea  Carlos  pobre, 
y  es  este  borren  muy.  feo, 
porque  no  valen  noblezas, 
si  no  hay  con  ellas,  dinero; 
y  porque  no  se  casára 
la  meten  en  un  Oo  .¡vento: 

Don  Carlos  ,  sabiendo  el  caso* 
enfüd&do  del  suceso, 
dispoce  robar  la  Dama, 
sacarla  dd  Monasterio, 
sin  mirar  ,  que  éstos  arrojo» 
Dios  los  castiga  severo, 
y  que  puede  ser  que  al  fia 
lo  pague  para  escarmiento 
con  temporales  castigos, 
quando  no  sean  eternos; 
y  una  noche  ,  cuyas  sombra» 
ayudaron  sus  intentos, 
tomaron  los  dos  amantes 
fuga  tu  un  vagél  ígero; 
que  álas  le  prestaba  ei  a  y  re 
en  d  uní r  Ue  sus  deseos, 
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qual  otro  París  Troyano, 
que  á  Elena  robó  dd  Griego, 
Mas  en  medio  deste  gozo, 
de  la  noche  en  el  silencio 
se  levantó  una  tormenta 
en  aquel  golfo  sobervio, 
que  las  olas  de  Neptuno 
dán  con  la  Nave  en  el  Cielo, 
porque  enojadas  las  ondas, 
y  i  b  jxsndtf  ,  yá  subiendo, 
á  el  azotado  vagél 
de^quadeniaban  los  leños, 
y  bramando  el  mar  furioso 
le*  quiso  dár  monumento 
en  sus  quebrados  cri  tales, 
como  á  Leandro  ,  y  á  Ero. 

Id  izóse  el  vagél  pedazos 
$  la  furia  de  los  vientos, 
y  á  la  fuerza  de  las  olas 
e!  mar  salió  de  su  centro, 
fluctuando  entre  las  aguas, 
asidos  á  un  frágil  leño, 
sobre  la  fé  de  una  tabla 
los  dos  amantes  salieron 
de  milagro  á  las  ori  las 
de  dominios  extranjeros, 
como  monstruos  de  fortuna 
pues  de  forttma  vivieron. 
Besan  la  majada  mena, 
donde  a*  í  os  dos  se  vieron; 
ella  Nereida  del  agua, 
él  Tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  aquesta  tragedia, 
dándole  gracias  á  el  Cielo, 
de  haberles  ce  éila  librado. 
Legan  con  gusto  .  y  demiento 
á  Ñapóles  t&  famosa, 
donde  se  casaron  luego, 


y  de  Hymenéo  gozaron 
el  legro  de  sus  deseos. 

De  este  matrimonio  amado 

V 

tuvieron  un  hijo  bello, 
á  quien  Julián  le  llamaron 
en  el  Bautismo  supremo. 
Criáronle  s  mt  a  mente 
con  educción  ,  y  exemplo: 
llegó  á  edad  de  quince  años, 
dando  á  entender  el  mancebo 
en  ia  lucha  ,  y  en  la  caza 
el  valor  ,  y  el  ardimiento. 
Saliendo  i  caza  un  día 
por  unos  montes  espesos, 
en  m?MeL  de  una  montaña 
contento  divisó  un  Ciervo, 
que  veloz  la  penetraba 
á  competenci  i  de»  vi  uto: 
síguele  con  la  escopeta 
haciendo  el  matar;*  en  peoo; 
huye  e  ei  Ciervo  acosado, 
y  el  joven  le  iba  d  guien  do, 
porfiando  en  el  alcance, 
para  matarle  al  momento. 
Pero  viéndose  apretado 
el  bruto  montaraz  ,  luego 
paró  su  veloz  carrera 
se  encaró  con  el  mancebo, 
con  voz  humana  le  dice 
enojado  ,  y  muy  soberbio: 

Di  ,  matador  de  tás  padres 
por  qué  me  persigues  faro  ? 

'  Apenas  oyó  sus  voces, 
q uanáo  se  cayó  en  el  suelo 
amortecido' ,  y  sin  habla 
(no  íué  ei  caso  para  menos  ) 
quedando  como  defunto 
en  ei  asombro ,  y  el  miedo. 


que  no  hay  humano  valor 
en  casos  tan  estupendos. 

Al  cabo  de  mucho  rato, 

y  i  q  uaado  volvió  en  su  acuerdo, 

ácia  su  casa  camina 

triste  ,  confuso ,  y  suspenso; 

pero  viendo  que  había  sido 

aquello  aviso  del  Cielo 

sobre  natural  :  que  Dios 

le  envió  con  aquel  Ciervo, 

y  que  acaso  ser  podía 

pronostico  verdadero, 

para  quitar  la  ocasión, 

y  escusar  el  sentimiento 

de  las  muertos  de  sus  Padres, 

y  el  vaticinio  funesto, 

que  anunciaba  tal  desdicha 

á  quien  amaba  ea  estrerno, 

se  ausentó  secretamente, 

queriendo  por  este  medio 

evitar  aquel  desastre 

cruel  ,  terrible  ,  y  sangriento. 

En  fin  ,  salióse  Julián 
por  varios  Climas  ,  y  Rey  nos, 
anduvo  muchas  Ciudades, 
visitó  diversos  Pueblos, 
fugitivo  aun  de  sí  mismo, 
siempre  en  su  memoria  el  Ciervo, 
pasó  diversas  fortunas, 
sufrió  trabajos  inmensos,  . 
y  necesidades  muchas, 
cor» o  pobre  forastero, 
que  por  muchas  no  las  digo. 


y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  los  Padres  de  Ju  ian, 
q uaudo  el  hijo  echaron  menos 
y  que  no  sabían  de  éi 
por  diligencias  que  hicieron, 
con  el  dolor  ,  y  la  peni 
alzan  las  manos  al  Cielo, 
y  con  suspiros  ,  y  llanta 
á  Dios  le  piden  consuelo. 

Fué  tanta  su  amante  pena 
y  fué  tal  el  sentimiento, 
que  partieron  á  buscarle, 
abandonando  sus  fueros, 
su  casa  ,  caudal  ,  y  haetend* 

(  tanto  es  el  amor  paterno  ) 

caminaron  varios  Climas, 

muchos  Reynos  anduvieron 

vestidos  de  Peregrinos, 

que  aqueste  trage  eligieron, 

en  busca  de  su  hijo  amado, 

que  yá  le  juzgaban  muerto, 

porque  ignoraban  la  causa, 

y  de  su  fuga  el  secreto: 

mas  viendo  que  no  le  hala», 

crecían  sus  desconsuelos, 

sin  p  >der  hallar  alivio 

sino  en  su  mismo  tormento. 

Dexemos  en  este  estado 

este  cas©  verdadero 

que  en  el  segundo  Romance 

se  dirá  de  este  suceso 

lo  que  falta  ,  que  es  muy  largo, 

y  no  es  para  medio  pliego. 


Con  licencia :  Eu  Córdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 
(  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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CARLOS  Y 

SEGUNDA 

EN  el  pasado  Romance 
(  yá  dixe  como  salieron 
los  Padres  de  Julián 
á  buscarle  ,  que  anduvieron 
buscándolo  por  el  mundo 
con  trabajo  ,  y  desconsuelo; 
ahora  sigo  la  historia, 
y  prosigo  los  sucesos 
de  J  u-ian  ,  que  fueron  tantos, 
que  no  es  fácil  de  creerlos. 

Salió  este  mancebo  heroyco, 
llevando  su  pensamiento 
á  España  ,  donde  llegó, 
como  referido  dexo, 
de  Ñapóles  la  famosa, 
entró  á  servir  al  Rey  nuestro 
en  la  guerra  de  Aragón, 
donde  mostró  sus  alientos, 
hizo,  hazañas  memorables, 
hizo  muy  famosos  hechos, 


/ 
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LUCINDA. 
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PARTE. 

venciendo  muchas  batallas, 

grandes  Soldados  rindiendo, 
le  ganó  muchas  Ciudades, 
le  sujetó  muchos  Pueblos, 
siendo  su  acero  luciente 
de  los  enemigos  miedo, 
el  terror  de  los  rebeldes,  ^ 
y  asombró  del  Universo, 

Viendo  el  Rey  estas  hazañas, 
premió  sus  nobles  alientos, 
y  su  General  le  hizo, 
honrándole  con  tal  puesto: 
y  quando  supo  quien  era, 
y  su  noble  nacimiento, 
con  una  ilustre  Señora 
lo  casó,  luego  al  momento, 
que, Margarita  se  llama, 
cuyo  divino  sujeto 
supo  unir  lo  soberano 
con  lo  hermoso  ,  y  coa  lo  Remo. 


Vivía  el  gallardo  mozo 
mu)?  gu  toso ,  y  muy  contesto 
con  su  perla  Marga*  ita, 
joya  de  subido  precio, 
dexando  rumbos  de  Marte 
por  las  delicias  de  Venus. 

Muy  olvidado  vivía 
Julián,  aun  de  sí  mismo,  ^ 
y  de  aquel  pasado  lance  ' 
del  pronostico  del  Ciervo, 
como  en  el  primer  Romance 
ya  referido  lodexo. 

Mas  sus  ladres  lo  buscaban 
por  Países  extrangeros, 
por  Roma  ,  Milán  ,  y  ©tras 
Provincias ,  y  varios  Reynos. 
Con  joyas  ,  y  coa  riquezas* 
con  alhajas  ,  y  dinero 
se  embarcaron  para  España* 
en  su  busca ,  y  seguimiento: 
y  después  de  haber  andado 
de  España  el  ámbito  excelso, 
una  tenebrosa  noche, 
que  arrojó  rayos  el  Cielo 
en  una  grande  iorrn  uta 
de  relámpagos  ,  y  truenos, 
como  que  ya  adivinaba 
su  trágico  fin  funesto, 
llegaron  Lucinda  ,  y  Carlos 
á  un  palacio  muy  supremo, 
que  en  una  Aldea  tenia 
Julián  para  su  recreo, 
donde  &  la  sazón  estaba 
gozando  e!  amor  troféos 
con  su  hermosa  M ¿garita, 
mucho  mas  bell^  que  Venus; 
Labia  salido  á  crza, 
que  era  su  divertimiento, 


y  se  quedó  Margarita 
con  el  acompañamiento 
de  criados  ,  retirada 
mientras  venia  vsu  dueño* 
Llegan  los  dos  Pregrino* 
á  su*  puertas  á  este  tiempo, 
eran  de  Ju  ün  los  Padre», 
los  quaes  le  refr  ieron 
á  la  hermosa  Margar  ita 
sus  fracasos  y  sucesos, 
y  dieronse  d  conocer, 
diciendo  ,  como  eran  elle»# 
de  su  marido  los  Padres, 
que  le  buscan  coa  deseo 
de  ver’e  ,  por  cuya  cause 
de  aquella  suerte  vinieron* 
Quaado  entendió  Margarita 
quien  eran  los  extrangeros, 
que  eras  de  Esposo  Padres, 
con  gran  placer  ,  y  contento 
los  hospedó  cariñosa, 
haciéndoles  mil  cortejos. 

Ai  i  le  cuentan  la  causa 
del  viage  por  estenso, 
haciéndole  relación 
de  lo  que  en  él  padeciere», 
los  trabajos  ,  y  pesares, 
las  penas  ,  y  los  tormentos, 
los  m^res ,  y  las  borrascas, 
sustos  ,  peigros  ,  y  riesgos, 
y  la  hermosa  Margarita, 
suspensa  lo  estaba  oyendo, 
muy  admirada  de  el  caso, 
que  le  estaba  sucediendo. 

V  después  de  haber  cenado, 
cen  el  aparato  Regio,  - 
que  t¡  los  ti  es  pertenecía, 
coa  placer  ,  y  coa  consuelo. 


con  lagrimas  de  a'egria, 
quaodo  era  hora  que  el  sueño, 
(que  es  pensión  de  los  mortales) 
le  diese  el  descanso  quieto; 
los  llevó  á  su  t&esroü  estancia, 
y  á  los  dos  les  dá  su  lecho 
adornado  de  brocados, 
joy&s  ,  galas  ,  y  aderezos. 

Y 4  que  los  dexó  acostados, 
quando  yá  iba  amaneciendo, 
salió  á  la  Misa  del  Alva, 
qu*náo  el  A  Iva  iba  rompiendo, 
porque  quiso  Margarita 
á  ei  Aivs  d«r  e  un  encuentro, 
y  un  choque  con  su  hermosura 
cara  á  cara  ,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
luz  á  luz  .  y  rayo  s  rayo, 
que  pocii  bien  i*  ¿cu  lo.  - 
Á  este  ík  rpo  Julia  ?  vino, 
quanbo  de  Apolo  el  Lucero 
rayaba  neutrales  teces 
e«  la  lampara  de  Febo, 
quaodo  el  tierno  p*xarillo 
empieza  á  entonar  gorgeos, 
y  sacudiendo  sus  plumas, 
descerezándose  diueco 
sobre  la  verde  ramilla 
Ce  ¡os  chopos  ,  y  ios  fresnos 
á  vista  de  su  consorte 
de!  pico  afila  el  extremo. 

JE a.tió  Ju  En  en  su  quarto 
deseo  y  dado  del  suceso, 
se  fué  acercan  o  a  su  cama 
para  dar  descanso  al  cuerpo 
del  cansancio  de  a  c  za, 
imagen  de  sus  alientos. 

Contó  la  hermosa  cortina 
á  donde  estaban  durmiendo 


sus  dos  Padres  recogidos, 
pagando  el  natural  feudo, 
y  cuando  vio  Julián 
hombre  ,  y  muger  etvsu  lecho, 
estatua  de  marmol  f, fo 
se  quedó  de  luego  á  luego, 
juzgando  que  era  su  E  posa 
que  le  hacia  adulterio, 
colérico  ,  y  enojado, 
corno  Leos  carnicero,  - 
que  despedaza  zeloso 
chopos  ,  peñascos  ,  y  leños, 
siendo  sus  agudas  garras 
loi  cuchillo*  mas  sangrientos, 
coa  encendido  coraje, 
echando  sus  ojos  fuego, 
el  cor¿zón  palpitante, 
que  le  *a  ia  del  pecho, 
p'áliio  ei  rabioso  rostro, 
arrancó  un  puna!  violento, 
y  -es  ú  i  ó  á  e  p  U  ñ  u  i «  5  a  s , 
á  ex  n  do!  os  a. !  i  rn  u  e  r  t  o  s, 
rebele sn -ose  en  su  sangre, 
téngalos  Dios  en  e  (  ieio. 

Vino  después  Marga  lita, 
y  viendo  ti  estrago  fiero, 
le  c ice  Esposo  del  alma, 
qué  estrago  es  este  que  has  hecho? 
Sabe  que  has  muerto  á  tu  Padres 
pues  tus  Padres  eran  estos, 
que  aquí  llegaron  á  noche 
en  tu  busca  ,  y  seguimiento 
en  trage  de  Peregrinos, 
y  yo  les  metí  aquí  dentro, 
hospedándolos  cu  casa, 
y  en  fin  le  cootó  el  suceso, 
y  todo  lo  que  pasó, 
y  éi  atónito  ,  y  suspenso. 


pasmado  de  aquel  acaso* 
arrepentido  dei  hecho, 
viendo  á  su  Esposa  inocente* 
que  fué  causa  de  su  yerro, 
aunque  e/la  no  tuvo  culpa* 
dei  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  ,  y  triste 
de  lo  que  ie  dixo  el  Ciervo, 
quando  lo  siguió  en  la  caza, 
haciendo  en  matarle  empeño** 
Llora,  suspira  ,  y  lamenta 
los  ojos  levanta  á  el  Cielo 
pidiendo  miséricord iu 
con  voces  ,  y  con  lamentos* 
el  corazón  se  le  arranca 
de  dolor  ,  y  sentimiento* 
que  de  puro  dolorido 
daba  saltos  en  el  pecho. 

Pide  ,  que  un  rayo  le  abrase* 
que  le  consuma  su  incendio* 
convirtiéndose  en  cenizas, 
para  servir  de  escarmiento 
para  los  siglos  futuros 
ó  ios  patrie  idas  fieros. 

En  fin  ,  fué  tanta  la  pena* 

.el  dolor  ,  y  desconsuelo 
de  Julián,  y  de  su  Esposa* 
que  al  instante  se  partieron 
á  Roma  ,  á  que  ios  absuelva 
el  Pontífice  Supremo. 

En  trage  de  Peregrinos, 
y  con  los  vestidos  mesmos 
de  sus  dos  difuntos  Padres* 
toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 
con  el  Sucesor  de  Pedro* 


quien  les  dio  1a  absolución 
de  su  llorado  defecto. 

En  un  Hospital  se  meten, 
para  servir  de  enferméros 
(\  los  pobres  de  la  casa, 
la  caridad  exerciendo* 
asistiendo  vigilantes 
Á  todos  los  ministerios 
de  piedad  que  se  ofrecían 
allí  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  ,  pues  ,  muchos  años 
exercitadoi  en  esto, 
practicando  las  virtudes, 
sin  querer  ser  descubiertos* 
y  allí  acabaron  su  vida, 
pagando  el  debido  feudo 
ó  el  autor  de  lo  criado, 
y  Señor  del  Universo, 
y  con  opinión  muy  santa 
de  aquesta  vi. la  salieron, 
dexando  con  sus  virtudes* 
para  imitarlas  ,  exempio, 
pues  allí  fueron  los  dos 
ñores  del  jardín  ameno 
de  la  Gracia  ,  pues  con  ellá 
Dios  premió  su  santo  zelo* 

En  la  muerte  de  los  dos 
mil  maravillas  se  vieron, 
porque  es  muy  grande  el  Señoé 
en  favorecer  .sus  Siervos. 

Y  este  Romance  se  escribe* 
porque  es  caso  verdadero* 
á  noticia  de  los  hombres* 
para  que  tornen  exempio, 
teman  á  Dios  ,  y  le  pidan, 
que  nos  de  su  Santo  Reyno. 


Con  licencia  :  Én  Cófdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Garda 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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ANTONIO  DE  SALAFRANCA. 


ROMANCE  EN  QUE  SE  DA  CUENTA  Y  DECLARA  EL 
rigoroso  ma iti  ¡o  que  han  executadu  en  la  Ciudad  de  Tjnez  ,  coa 
Un  Cristiano  Cautivo,  llamado  Antonio  de  Salafranca,  natural 
^£,r^ena »  íue  Por  no  haberse  querido  casar  con  la  hija  del 
Turco  ,  y  defender  nuestra  Santa  Fé  Católica ,  mandó  «u 
amo  que  muriese  atenaceado  y  quemado* 


DEmc  el  Cavilan  lijéro 
una  pluma  de  sus  alas, 
para  escribir  la  sentencia, 
que  en  Túnez  fue  executada 
con  un  humilde  Cristiano, 
que  enmudezco  a)  explicarla, 
por  guardar  la  lealtad 
de  su  amo y  y  de  su  casa. 

Nació  el  Cristiano  en  Cerdeña, 
según  la  historia  declara; 
y  habrá  tres  años  cabales, 
por  cuenta  bien  ajustada, 
salió  con  tres  pescadores 
la  víspera  de  Santa  Ana, 


tendiendo  redes,  y  anzuelos, 
surcando  del  mar  las  aguas* 
Salieron  sobre  la  noche, 
y  al  romper  el  Alva  clara, 
quanJo  el  S)l  dorado  tiende 
sus  rayos  por  las  campan  ts, 
descubrieron  un  N  iVio, 
que  viento  en  oopa  Hevaba, 
de  Corsarios  Barberiscos, 
buscan  de  Cristianos  caza. 

Los  del  barquillo  que  vieron, 
que  hicia  ellos  se  acercaban, 
se  pusieron  en  huiia, 
y  A  su  tierra  caminaban, 


por  ver  si  pueden  librarse 
de  aquella  perra  canalla, 
p,¡ra  encubrirse  en  ej  monte, 
v  espesurada  montana.  . 

Fue  en  valde  su  diligencia, 
porque  el  Navio  llegaba, 
y  antes  de  saltar  en  tierra 
los  prenden ,  y  maniatan. 

Li  s  pas  .ron  al  Navio 
con  gran  gozo  ,  y  algazara* 
lomó  la  vuelta  de  Túnez, 
v  en  tierra  les  dtsen&bafcao. 
Dispusieron  el  venderlos 
los  quitto  en  publica  plazat 
Dio  cien  ducados  por  uno, 
un  Turco  de  grande  fama, 
que  es  muy  rico ,  y  poderoso, 
de  grande  Lio  age  ,  y  Cí¿sa. 
Este  tiene  seis  esclavos, 
que  le  sirven ,  y  acompañan, 
consigo  se  lo  l>tvó, 
y  á  ios  otros  les  mandaba, 
que  le  enseñasen  la  lengua, 
y  el  estilo  de  su  casa. 
Preguntóle  el  Turco  al  mozo: 
Cristi*  no ,  cómo  te  llamas*  * 
Luego  al  punto  respondió* 
Antonio  dt  Saiafraoca: 
es  muy  afable  ,  y  discreto, 
de  l|ndo  donaire  ,  y  gracia, . 
y  puntual  en  hacer 
todo  quaoto  se  le  manda. 
Tañe  un  Harpa  una  vihuela, 
y  csh  ta  con  mucha  gracia, 
y  hasta  k  s  Turcos  envidian 
el  gatvo  con  que  danzaba. 
Sabe  escribir *  y  contar, 
para  todo  time  gracia. 


y  en  breve  tiempo  aprendió, 
á  escribir  en  lengua  Arábiga. 
Muy  contento  quedó  el  Turco 
del  esclavo  ,  y  le  amaba 
tanto  ,  que  luego  lo  hizo 
Mayordomo  de  su  casa, 
dándole  poder ,  y  firma, 
que  la  hacienda  gobernara, 
para  cobrar  las  pensiones, 
y  fumar  de  pago  cartas. 

Con  todos  está  bien  quistó, 
con  esclavos,  y  criadas, 
procurando  de  dár  gusto 
á  quantos  hay  en  la  casa* 

'í  pero  la  fortuna  adversa,  :  - 
que  todo  lo  atropellaba, 
dispuso ,  que  el  Turco  tenga  %  7 
un  i  h  hermosa  en  casa,  : f 
la  quai  se  llama  Garifa,  . 
tan  bella  como  bizarra 
quaoto  el  pincel  pintar  pudo 
la  hermosura  de  su  carííi^ 
Muchos  Turcos  la  pretenden 
por  vér  su  donayre  ,  y  gracia, 
por  su  Linage ,  y  hacienda, 
que  es  de  todo  mayorazga. 

Su  padre  le  dixa  un  di  a: 

Garifa  ,  ya  eres  casada, 
si  es  tu  gusto  censo  el  mió, 
coq  $1  Tprco  Bindarraga. 

Su  hija  le  respondió: 

No  pretendo  ser  casada 
hasta  tener  mis  edad 
porque  soy  muy  muchacha* 
Gaúfa  tenia  puesta 
su  atención  en  Sala  franca, 
por  quien  penaba ,  v  moría 
siendo  esc  Uva  de  su  casa. 


Muchos  dias  don  cariño  i  L»  íf 
su  chocolate  le  alarga,  * 

y  también  para  que  almuerce  • 
unas  costillas  le  daba. 

Mucho  se  admira  el  Cristiano, 
les  favores  que  alcanzaba 
de  Garifa  ,  sin  saber 
la  intención  que  e  la  llevaba*  -, 
Muchas  tu  ches  á  su  quarto 
por  escucharlo*  baxiba,  -  - 
que  el  encanto  de  su  voa  ¿ 
i  Garifa  enamoraba; 
tanto ,  que  baxó  una  noches 
del  Cristiano  tan  pagada, 
diciendo :  Antonio  querido, 
contigo  hé  de  ser  casada*  11 
El  mozo  le.  respondió*  *#. : 

Yo  soy  casado  ea  España,  r  <  c 
y  mi  Ley  no  lo  permite, 
que  dos  veces  me  casara* 

Salióse,  de  allí  Garifa 
muy  triste ,  y  desconsolada* 
y  fue  á  su  quaito  afligida  r 
llorando. por  Salafranca; 
tantq  ,  que  otra  vez  bax6 
al  quarto  de  Salafraoca, 
le  o  Íce  t  Resuelta  vengo, 
para  dormir  en  tu  cama*  ; 
Antonio  ia  reportó, 
diciepdoia  .estas,  palabrast  -y  / 
M^a  Garifa ,  que  soy 
pobre  esclavo  de  tu  casa; 
tu  eres  rica,  y  poderosa;  i 
y  de  muchos  estimada, 
y  demás  ne  todo  esto, 
tengo  muger  en  España* 

Por  consolarla  la  dixo: 

Yo  te  empeño  mi  palabra. 


Garifa,,  luego,  escribir  i  ?  - 
para  Cerdeña  una  carta, 
para  saber  de  mi  esposa,  5 

si  es  viva  ,  ó  está  enterrada; 
con  lo  que  hübiese  de  nuevo, 
te  entregaré  á  tí  Ja  carta*  *  « 
Salióse  de  allí  Garifa,  i ,  ? 
y á  con  esto  consolada, 
y  se  fue  pare  su  cuarto, 
y  en  su  cama  se  acostaba. 

Mucho  desea  Garifa  > 
tener  la  carta  que  aguarda 
de  Cerdeña;,  por  saber 
si  este  la  lleva  engañada*. 

Y  vie.odo  que  no  venia, 
á  su  quarto  ¡o  llamaba, 
diciendo :  que  sea  yo  u 
de  un  esclavo  despreciada,  i 
donde  tantos  Caballeros 
de  grande  valor ,  y  fama, 
que  por  mi  andan  perdidos* 
y  á  todos  Jos.  despreciaba, 
por  un  Cristiano  abatido, 
de  mala  secta ,  y  prosapia, 
bastása  bajearme  yo 
con  mi  secta  remontada, 
á  querer  casar  contigo, 
para  no  ser  despreciada 
de  un  esclavo  de  mi  padre 
y  afrentar  l inage,  y  Casa* 
Hecha  un  fiero  basilisco, 
cuo  tai  rigor  arrojaba 
centellas  ardiendo  en  fuego* 
y  rayos  ea  vivas  llamas* 

A  el  Cv  istia  no  se  arrojó* 
diciendo  con  ira ,  y  saña: 
si  no  haces  lo  que  te  digo* 
tomaré  de  tí  venganza* 
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hechas  un  asqtra  de  fuego, 
sus  carnes  atormentaban; 
y  con  gran  fervor  decu 
e«tas  siguientes  palabras: 

Señor  mió  Jesu  Cristo, 
pues  tomaste  carne  human* 
en  el  vientre  de  Marta, 
para  redimir  las  A'mas, 
pasando  tantos  oprobios* 
de  Maleo  la  bofetada,  ' 
de  Pilotos  la  sentencia, 
de  Longinosla  lanzada, 
de  los  Sayones  azotes, 
y  una  soga  á  la  garganta, 
una  corona  de  espinas, 
por  Real  Cetro  una  caña* 
clavado  de  pi¿s  ,<  y  manos,  ■ 
sobre  una  Cruz  las  espaldas: 

No  permitáis ,  gran  Señor, 
sedexe  vencer  mi  Alma 
de  aquel  perverso  enemigo, 
ni  qu¿  pierda  la  esperanza, 
y  al  decir  ,  Señor  pequé: 
quedó  su  cuerpo  sin  alma: 
y  á  cinco  del  mes  de  Enero 
á  Cristo  entregó  su  alma* 
Roguemos  todos  á  Dios, 
nos  de  su  divina  gracia, 
y  en  los  Cielos  nos  veamos, 
con  los  Santos  en  compaña* 

Con  licencia ;  En  Córdoba ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Garda 

Rodrigue*,  Calle  de  la  Librería. 


Mas  quiero  tiíoríf  ,r1e  < 
e?  mozo  don  arrogancia, 
que  no  ofender 'á  mi  Dios, 
ni  ultrajar  tu  noble  Casa* 

Esto  oyó  *  y  se  arrojó  al  suelo 
con  el  esclavo  abrazada, 
diciendo :  Padre  querido, 
este  Cristiano  me  agravia. 
Acudió  el  padre  á  las  voces, 
vió  que  su  hija  bregaba  -• 
con  el  esclavo  ,  y  le  coge, 
y  á  dos  cadenas  lo  amarra. 

El  triste  esclavo  decía: 

Vuestra  hija  es  la  malvada, 
que  me  llamó  con  engaños, 
y  conmigo  se  abrazaba, 
que  ha  intentado  muchas  veces 
que  con  ella  me  acostara, 
porque  no  quise  ofenderte, 
usó  conmigo  esta  infamia. 

Pero  como  la  razón 
con  la  justicia  po  iguala* 
le  dieron  cruel  castigo, 
y  á  la  cárcel  lo  llevaban. 

Lo  sentenciaron  á  muerte, 
desnudo  en  pública  plaza, 
atado  de  pies ,  y  manos,  v 
su  carne  atenaceada. 

T rageron  un  gran  brasero 
de  lumbre ,  con  dos  tenazas 
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"  f  f  A  del  Real  Supremo  Trono!  al  Cielo  suben  escalas 
1  Hí  del  Alcázar  Excelso!  asaltando  su  Emisferio,  ^ 

Hi  uel  d  achí  cilio  heroyco  !  tiene  por  foso  el  D&nuoio* 

Hí  del  suntuoso  Templo  cuyos  cristales  sobemos 

¿  n  ie  asiste  la  Diosa  amontonados  se  hacen 

qu  con  su  dorado  peltro  escala  para  los  Cielos* 

al  Orbe  h  dá  noticia  para  apagar  con  su  nieve 

de  lás  hazañas,  y  hechos  toda  la  Región  del  fuego* 

de  los  Heroes  mis  famosos  Son  sus  Damas  tan  gallardas, 

para  su  memoria  *  puesto  que  en  hermosura  son  Venus* 

el  que  á  no  ser  por  la  fama  en  discreción  Atalantas, 
los  sepultara  .el  silencio  !  Semiramis  en  lo  Regió, 

O  e  Fama*  y  haz  notorio  en  lo  fuerte  son  Tomitis* 

al  Orbe  aqueste  suceso*  siendo  sus.  ojos  flecheros, 

aunque  para  referirlo**  adonde  tiene  Cupido,  ^ 

y  salir  bien  con  empeño*  t  ?  sentado  todo  su  Imperio* 
me  valdré  de  la  Señora*  su  nobleza  esclarecida* 

Emperatriz  de  los  Cielos*  •  >  cuyos  gallardos  mancebos 
en  cuyo  amparo  fiado*  siendo  Martes  en  campana* 

en  nombre  de  Dios  comienzo*  Son  adonis  en  lo  be. lo* 

En*  Uñaría  gran  Ciudad,  Sobresalía  entre  todos  •■> 

la  mejor  que  baña  Febo;  un  noble  y  bello  mancebo*^ 

pn:  s  sus  soberbios  Castillos  Rodulfo  tiene  por  nombre*: 

azotes  del  Agareao*  respetado  cu  todo  ei  Fue  O 

!  i  — .  ’  ^ '  Al  .  >  A  *  .  %>l  *  I  •  *  *  .  1  !  '  ‘  '  V  '  /  vW 


pero  si  tu  eres  mi  esposo  **  #‘bf  * 
no  es  valido  su  precepto,  ♦**  •» 

llévame  mi  bien  cántico,;;  ai 
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que  á  seguirte  fo  merof  rezcot> 
á  España ,.  Francia  ,  o  Italia,  :  U 


*«  * 


que  tu  gusto  es  mi  precepto.  • 
Foduífo  viendo  fineza r  ■  ?  f 

de  tanto  valor,*}  Y  aprecio,*  na  fc 
le  diré:  Dyeñov  del?  ia lato**: ^ ; 
táut® .  f&vofq-afe  Bte*ffcoo;v:.rp 
mas  puesto  que  estás  dispuesta,' 
yo  también. bago  lo  mesmo,:  *■»*** 
y  asi  dentro  de  seis  días 
á  llevarte  :«te  resuelvo'  *' >  o 
á  Roma ,  dtieñarqttérido, 
donde  tengo  ricos  -deudos,  : 
que  noí  hospeden ,  y  allá 
será  nuestro  casamiento. 

Esto  lo  dic k¡jb$t-9ÍB  cartas  d 
firmándola  .coa  sípséilosb*:  i  3  ;  ? 
R  o  i  u  1  fo  ¡i n  d  u  Ice  «  se  l  á  vo¿;  v 
aunque  yo  no  lo  merezco* 
mil  veces  besó  la  carta  *» 
recreándose  en.  su  sello; 

Tiene  Casandra  uná  amiga, 
archivo  de  sus  secretos** 
con  que  para  da?  le  cuenta 
de  lo  que  yá  dicho  dexo 
á  Felisarda  ;  que  asi 
era  su  nombre ,  ha  dispuesto 
una  florida  mañana  ^  * 

de  Mayo  alegre  ,  y  i  isueño,  • 
á  la  orilla  del  Danubio 
salir  á  t;  mtr  el  fe  seo,  - 
la  Étcornpafió  Felisarda,  « 
y  paseándose  fueron,  ¿  u/  - 
y  porque  no  las  escuchen  tu 
se  metieron  endo  csptsét 
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de  la 

donde  estaban  encubiertos 
diez  Tur|C^,,qu.e  4.1#  dos  Dama* 
aprisionan  ali  momento, 
sin  eo  aque  sitio  > 

pueda  vér  este  suceso,  • 
las- llevan  á  una  Fragata 
de  dos  Turcos  Caballeros,  . 
hijos  de  un  Bajá  ,  y  Azén, 
que  es  ei  moyor  ,  al  momea 
de  Casandra  enamorado, 
ardía  eo  vivos  incendios. 

Aíí ,  que  era  el  menor 
hi  puesto  todo  su  afecto 
en  Fe/i sarda  >  y  en  fin, 
cen  amorosos  requiebros 
á  Constantinopla  llegan 
alegres  con  tal  suceso, 
mas  las  dos  hermosas  Di  mas 
con  lagrimas,  y  lamentos, 
lloran  su  triste  pasión, 
y  su  infeliz  cautiverio. 

Dice  la  hermosa  Casandra* 
Vertiendo  perlas  su  Cielo: 

A  miserable  fortuna, 
y  qué  mudanza  has  dispuesto  1 
Ay  Roduífo  esposo  mió, 
amado,  y  querido  dueño, 
tu  esposar  es  misera  esclava, 
sin  poder  dár  cuenta  de  ello, 
porque  si  tu  lo  supieras, 
según  de  tu  afecto  creo, 
aunque  á  costa  de  tu  vida 
tuviera  mi  mal  remedio: 

Mas  á  Dios ,  esposo ,  á  Dios, 
que  ya  verte  mas  no  espero* 

Y  en  otra  segunda  parte 
dará  fiit  este  suceso, 
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Coa  flecada  :  en  Córdoba*  <  tn^ladmpicnta  de.  D.  Rafael  García  R< 

drigutez*  Calle  üe  la  Libmía» 


f  sM+  jt  jl; 


IV 


* 

A-'W'vv 


II 


Z 


n 


Y  CASANDRA. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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YA  dixe  como  quedaron*  > 
ch  infeliz -cautive# io 

•  M  %  0. 

las  dos  Datrí-f£  *«y  »Uodulfo  -  * 
quedo  en  un  Canijo  preso: 
volví  no?  á  ias  Cautivas,  t 
quenco ^cariño,  y  respeto.* 
las  tratan  los  dos  ,>hermauQS 
Ají  ,  y  Azéo  ,  poique  el  fuego 
que  ardía  en  sus  corazones 
es  a  rdlente*  Me*  gíbelo. ,  .< 

A  *  én  á  Casa  nd  r  a  adora,  . , 

y  en  aqueste  mismo  tiempo 
Alí  quiere  á  Felisa,  da  ? 
con  calinosos  anhelos; 
poro  Casandra  es  un  risco, 
un  escollo  contrapuesto,  *  . . ' 
á  Tos  emhates  del  Mar,  - 

i  7  1 

como  á  las  iras  del  viento; 
mas  no  fué  asi  Pelisarda, 
que  en  breve  tiempo  rindiendo 
el  castillo  de  su  h  mor,.  , 

AH  cumplió  sus  deseos 
Viendo  £zén  ,  que  no  podia 
de  Casan  ira  hacer  lo  mesrao, 
mandó  ,  .que  l*  despojasen  . 
de  his  galas ,  y  su  aseo, 
y  vistan  tosco  vestido,, 
y  la  casa  e$té  sirviendo 
ent  e  las  demás  Esclavas, 
solo  por  vér  si  con  esto, 
y á  qu  ,*  no  puede  el  cariño, 
la  rinda  el  mal  tratamiento. 
Todas ,  en  fin,  la  agraviabao,  . 
dándole  poco  sustento, 
ella  con  lagrimas  t  istes 

por  sus  motilas  corriendo. 
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las  emb  r^abin  los  J aSios 

por  poder  llorarlas  luego. 

Aquellas  hermosas  m a no$t  Á 

que  cor  zuñes  rindi  -ron, 

heridas  ,  y  er  sangrentadas 

las  tnira  en  suspiros  tiernos» 

De  todas  estas  desdichas, 

»  - 

quien  mas  te  hiere  su  pe.  ho, 
la  memoria  de  Rodolfo, 
su  amado  querido  dueño. 
Viendo  Ázen  .  que  o<>  podía  , 
ni  con  rigor  ni  con  roegoft 
ablandar  ya  de  Casandra 
su  noble  corazón  ,  yendo 
a!  cuarto  de  Feilsarda, 
le  dice:  Hermana,  yo  muero 
del  incendio  en  que  *  me  abrasa 
ú  el  ardiente  M  engibe  lo; 
mi  hermano  ha  si  lo  dichoso, 
pues  tu  pagaste  su  afecto, 
yo  muero  desesperado, 
sin  tzner  ningún  remedio. 

La  cruel  le  ^respondió: 

Tú  tienes  la  culpa  de  eso, 
pues  lo^  xuegos  no  la  ablandan, 
ni  Í3  mueven  los  desprecios. 
Apela  ,  en  fin  ,  á  la  fuerza, 
que  ¿yo,  hermano,  te  prometo 
de  ponerla  en  parte  ,  donde 
puedas  lograr  tus  deseos. 

Azen  ,  en  fin  ,  aunque  noble, 
y  reconoce;  que  es  yerro, 
la  pasión  en  este  1  vnce 
le  quitó  el  Conocimiento 
y  aceptó  de  aquel I  fiera 
el  infame  ofrecimiento,  , 


y  Felisarda  á  Casandra 
la  llamó  luego  al  momento, 
le  dice  :  Casandra  mía, 
yá  sabes  lo  que  te  quiero, 
yá  sabes  que  soy  Christiana, 

«le  nobles  Padres ,  y  deudos,  ' 
y  yá  sabes  el  estado 
que  mi  desdicha  me  ha  puesto, 
y  para  enmendar  el  daño 
yá  en  lo  hecho  no  hay  remedio, 
pero  en  esta  misma  noche, 
Casandra  mía  ,  he  dispuesto 
con  dos  Moros,  que  me  saquen 
de  este  ciuel  cautiverio, 
dándoles  yo  alguna  plata 
de  la  mucha  que  poseo, 
yo  no  he  de  dtxane  sola, 
queuate  aquí  en  mi  aposento, 
y  en  pt  nto  de  media  noche 
cntrambcs  á  des  hémos 
á  el  sitio  ya  señalado, 
y  has  de  guardaime  el  secreto* 
Agradecida  Casandra, 
las  matos  !e  besa,  y  luego 
en  punto  de  media  noche 
entrambas  á  dos  salieron, 
y  Azén  que  estaba  en  aviso, 
sus  pisadas  vá  siguiendo, 
la  metió  en  medio  de  un  monte, 
y  Juego  en  lo  mas  espeso 
aquella  fiera  cruel 
le  dice  :  En  aqueste  puesto 
he  dé  aguardar  á  los  Moros 
según  ellos  me  dixeron. 

A  este  tiempo  llegó  Azén, 
y  ron  cruel  fiogimiento 
ks  dice;  aleves  traidoras, 
villar  as,  pues  como  es  esto  ?  : 

Que  fuga  es  la  que  intentáis  ? 
Mas  ir  vengará  mi  acero, 
y  Casandra* de  rodillas, 


vertiendo  perlas  sti  jcielo 

le  dice  :  Azén  valeroso, 

no  es  trayeion ,  el  querer  vernos 

en  nuestra  Patria  ,  señor, 

libres  de  tal  cautiverio; 

si  tú  estuvieras  cautivo  A  ? 

hicieras ,  señór  lo  ixiLmo. 

Apartóse  Fdisarda  • 

para;  dar¿  lugar  al  hecho. 

Azén  con  -grandes  cariños 
procura  con  muchos  ruegos 
le  pague  su  torpe  amor, 
y  el  engaño  conociendo, 
como  sangrienta  Leona, 
que  le  roban  ios  hijuelos, 
en  defensa  de  su  honor 
á  pesar  de  todo  riesgo, 
con  Azén  llegó  á  los  brazos, 
y  asi  luchando  estuvieron 
gran  rato,  ha^ta  que  rendida 
cayó;  pero  defendiendo 
con  los  pies .  y  con  las  manos 
•u  bonpr  casto,  puro,  y  terso, 
mas  viendo  que  no  ia  dexa,  ~ 
acudió  al  postrer  remedio  - 
de  las  voces,  por  si  acaso 
podía  obligar  al  Cielo,  „* 

El  Príncipe  que  ve  «ia 
á  cazar  con  sus  Monteros; 
apenas  oyó  i  as  voces 
se  dirigió  hácia  los  ecos. 

Le  dice  :  Perro,  qué  haces?  , 
Pero  Azén  como  está  ciego, 
al  Principe  le  tiró 
una  cuchillada  fiero, 
y  alcanzándole  en  un  hombro 
lo  hirió,  mas  al  mismo  tiempo 
el  Principe  le  ti.  ó 
un  pisioletázo  fiero, 
con  que  hiriéndole  en  un  muslo 
quedó  tendido  en  el  suelo. 
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y  tocando  la  fóciná, 
acudió  la  Guardia  luegOv 
mandón  que  á  A 2 én  le  llevase^, 
con  teda  su  Guardia  preso, 
y  á  Casandra  ,  y  Felisa  rda1*  v 
lleven  á  Palacio  iuegh. 

Al  Gran  Señor  le  dan  cuenta, 
que  reconociendo  el  hecho 
la  trayci  n  de  Felisardí?, 
y  de  Azén  el  vituperio,  *  *  ‘ 
la  consta nt  ia  de  Casandca,s 
mandó  que  luego  ai  momento 
á  Felisa  uia  ,  v  á  Azén 
les  desptdácen  sus  cuerpos, 
y  í .  a sa  nd  ra  v a  y  a  libre 
coxí  s  ií  p  ás a  poete  I  H^io, 

**  ie  cé.í  páTa  e  i  camina 
de  seqb íes  3t-t;‘cieiUds, 

Exte iiu  se  e!  mandato 
del  Gran  Sdftofl a  mornéhCd, 

C a sandra  con  su  despacho 
á  Bdg  ado  partió  luego  ■' 

¿  donde  allí  se  informó^  :  ?J 
y  supo  por  muy  extenso, 

‘que  KoduVfó  había  escalado 
el  Castillo ,  conociendo 
de  su  prisión  ío  penoso*  ; 
sin  .tener  ningún  remedio, 
y  que  se  presume  estaba 
c¡  Exército  siguiendo 
de  ¡a  Reyoa  su  Señora  -,j  1  *  - 
contra  Trassia,  y  con  anheló 
se  vistió  en  trage  de  hombre, 
y  partió  á  Ja  Trassia  luego,  i 
Sentó  Plaza  de  Soldado, 
el  Exército  siguiendo, 
como  es  hermoso ,  y  galan, 

Je  estimao  sus  compañeros, 
y  cen  notable  fortuna  :r  * 

hizo  inauditos  hechos,  ^ 
que  el  General  de  la  Reyoa 
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hacía  cób  éPeííiré’itójH  *'  ;  f 
y  por  sus  muchas  haziñi»  : 
subía  dé° puerto  en  puesto. 

Llegó  :á  ser  Brigadier, 
ni  uo  i nstaatepoP uta'  s thofriéntó 
de  su  General  r> 

tomando  siempre  *éFóonséjo  1 
de  Astolfo,  que  asi  se  pusoq 
pero  en  fhiüchísimb  tiempo 
no  encontró  ío  qúe  búsdabd,  ; 
que  era  sü  mayor* deíséó, 
y  uo  día  que  cbit  los  Géfes, 
están  de  la  Pla¿áen  taedió 
vido  venir  un  Soldado, 
lo  reconoce  ai  tnamento, 
y  apartándose  dé  todoc 
lo  llamó,  y  el  a t údieo dó, 
con  eV  sombrera  en  la  fita  no' 
decía:  Jesús,  qué  es  esto? 

A  no  ser  este  Señor,  1 
quien  tanta  hazaña  aquí  ha  hecho 
dixéra  qué  era  Casandra: 
ay  dulce  adorado  dueño  ] 
qué  me  manda  Vuexceleucia  ? 
di ,  qóal  es  tu  patrio  suelo. 

Yo ,  Señor  ,  soy  de  la  Ungria, 
fuy  rico,  y  noble  en  efecto, 
pero  por  una  señora 
de  aquesta  suerte  me  veo, 
uo  porque  ella  tenga  culpa, 
porque  es  un  Angel  del  Cieló$ 
sino  porque  la  fortuna 
de  esta  suerte  lo  ha  dispuesto* 
En  fin  ,  contóle  sü  historia 
con  suspiros ,  y  lamentos, 
quando  mentaba  á  Casandra 
lloraba  suspiros  tiernos.  • 

Ella  le  dice :  eres  noble, 
yo  quisiera  desde  luego,  '  l'" 
que,  dexes  de  ser  Soldado, 
y  esto  ha  de  ser  con  pertexto, 
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que  si  no  fijerft  fSJ  .gusfei,,  , 
yo  violentarte  ,no  quiero.  . 
Señor ^¡jtaiúgB'^f^or»., 
mucho  lo  ,.esti^i9  í  y  aprecio, 

mm- 

pero  so^eíue^i^u  ;•>  >  ,t 

e»  «i$  -.^«Ví 

no  te  dé  cuidado  de  eso, 
dixo  Casan  ira  v-qyé  ya  n 
de  que  roe  sirvas  .me  alegro# 
Ajsu  fie^a  lo  llevó,  . 
haciqndple  de  e)lad:ieño; 
más  que  mucho  sien  su -a  lina 
tenia  absoluto  >  imperio J  _  . , 

A  este  uempo  una  batalla 
se  dio  á  yl  Prusiano  soberbio#, 
adonde  fué  sh  valor 
asombro  del  catppo  mesmo# 
al  General  de  Palmira 
le  hizo  su  prisionero, 
por  cuya  hazaña  invencible 
la  Rey  na  le  ha  dado  el  puesto 
de  Virrey  dejas  Uqguis, 

V  ^  W  Tierra  panió  luego. 
Nombró  por  su  Secretario 

/  n  »  .  t  i  ^  .  ' 


á  Roriufo  desde  luego. 


*■  fr* 


fué  en  Uogria  recibido 
de  Damas,  y  Caballeros;  0  •.> 
mas  los  Padres  de  Casandr^ 
viendo  á  Rodolfo ,  pidieron  r  ¡ 
que  le  guardase  justicja  . 
coa  su  Secretario  nuevo# 
haciéndole  allí  los* cargos# 
y  sustanciado  el  proceso, 
manda  que  Juego  a L  Instante 
á  Ro*iu  ,fo  pongan  preso#  ; 
y  pongaiv  dobladas  Guardias# 


porque  no  s?  vaya  ,-jy.  iu^ego'  •? 
ella  misma  aquella  noche 
Jbe^r¡€>néaba  con  desvelo,  j 

Rodujfo  estaba  contuso,  > 

y  en|¡rg  si  .estaba  d¿q¿c;n.ío:  l  w 
Quien  se  fu- .en  Icfcja^hras  .  •/? 
de  Señores  no  es  muy  cuerdo.  » 
Otro,  día  de  man  roí  , 

acudió  todo  el  Conseja, 
sacan  ,  en  fin  ,rá  Roduifo,  </ 

y  ella  <i ice  v  df,  jqué  has  hecho* 
RoJulfo^  de  estas  dos  Damas,# 
que  tu  vida  corre  riesgo  ? 

El  hincadlo  de  rodillas 
le  dice:  Señor#  no  puedo 
decir  m  is  de  lo  que  os  dbce# 
Señor  en  el  campo  nuestro; 
mas  pues  ya  perdí  á  Casaadra# 
manda  derribar  mi  cueilo. 

No  quiso  afligirle  mas, 
se  levantó  del  asiento, 
al  cuello  le^chó  los  brazos^ 
le  dice:  querido  dueño# 
tu  espoia  Calandra  soy. 
y  lo,^ré  cátodo  tiempo.  , 
Corrió  en  la  Ciudad  la  nueva# 
y  todos  los  Caballeros 
á  su  casa  la\  llevaron, 
donde  ponto* por  extenso 
de  la  infeliz  Felisarda 
el  trágico,  fin  sangriento; 
los  desposaron ,  y  Eiqiqne#.., 
el.  Conde  con  noble  pecho 
se  ofreció  por  su  Padrino, 
luego  unas  honras  se  hicieron  : 
por  la  infeliz  Felisarda, 
que  Dios  la  tenga  en  el  Cielo* 


,4 


Con  licencia  :^En  Córdoba, en  la  Imprenta  ele  Don  Rafael  Garcin 

Rodrigutr  ,.  Calle  de*  la  Librería.  .  t. 
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RELACION  BURLESCA. 


LA  DESGRACIADA  MUERTE 


DEL  BORRICO  PAJARITO 

^  ■  J 

Compuista  por  Don  Agustín  Nieto. 
j\  que  con  consonancias  *  no  consiste  en  otra 

|E  f  *  <*  7 

dexais  diestras  vuestros  nidos. 


con  . las  mismas  .di vertís 

i  vuestros  queridos  hijos. 
Cantadme  Canarios  dulces. 
Mochados  haced  lo  mismo, 
Chicharras, ‘.Moscas  y  Grullas, 
Gorriones ,  también  Grillos, 
venid ,  venid ,  que  me  muero, 
socurra cUne  este  conflicto. 
Venid  aqui  bravas  fieras,  - 
Osos,  Lobos  y  Borrico*, 

Pe  rros,  Mulos  y  Caballos 
dadme  faenes  rebuznídos, 
porque  va  aquestos  pesares 
me  tienen  par  ¡tendido: 

Vaya  ,  vaya :  qué  parece 
i  .ustedes  mi  Scrmoneito ? 

es  verdad  ,  que  ya  estarán 
con  el  ombligo  metido 
s!'á  ,  sllá'^n  el  ^otnazo,- 
p>.e¿  el  sCi/ciafiento  mío, 


si  no  podré  yo  decirlo, 
porque  luego  que  me  acuerdo, 
ay,  ay  ,  ay, que  me  derrito 
en  pensar,  qué  he  de  decir* 
ustedes  no  lo  habran  oiJo, 
si  no  quiero  ser  pesado, 
voy  á  dar  un  rebruñido, 
ay!  que  me  muero  de  penal 
Si  pudiera  en  un  bobillo 
meter  mi  pena  ,  y  dexarla, 
yo  no  estuviera  afligido; 
pero  en  fin.  n  i  conocieron 
ustedes  á  mi  Borrico, 
que  renta  por  sobrenombre, 
'y  llamaba»  P  ja¡i¡a, 
aquel ,  que  sin  hacer  fuerza, 

'  mas  que  su  amo  ha  podido? 
vaya,  que  no  lo  conocen  ? 

Pu  es  sabrán  5  que  eta  lo  minno 
que  voen  lo  fuerte  „  y  robusto, 
tu  lo  habii.  ,  y  s-LaJu. 


i 


Ay  de  mí!  Si  aquesta  pe  na# 
éste  tañimiento  ima 
me  ira  de  poner  en  balanzas 
cc  Si  o  gauat  mi  juicio, 
perene  luego  que  use  acuerdo 
de  aquel  pe  lito  tan  fina, 
aquellas  patas  tan  tiesas, 
el  hocico  carcomido 
de  la  grande  habilidad 
con  que  buscaba  e!  granito, 
y  runque  no  tenia  diente» 

10  c cotia  con  garvito: 

era  tan  serio  ,  y  tan  recto, 
tan  formal  ,  y  tan  bonito: 
es. si  no  puedo  yo  explicarlo, 
porqi.fi  nunca  se  habrá  visto 
un  jumento  tan  prudente, 
en  el  mundo  no  lo  ha  habido. 
Era  tan  pronto  ,  y  veloz, 
que  saliendo  yo  el  Domingo 
de  ir  i  rasa  á  car  íe  agua, 
el  Lunes  anos ht  cido 

11  f  gafa ,  y  por  tan  cansado 
era  io¡7.o*-o  ,  y  preciso 

el  abrigarlo  muy  bien: 
quit  i  t  ii  aqueste  conflicto 
nt  moriría  de  pena? 

Señores  j  a  Labran  oido 
las  propiedades  ,  v  gracias 
rl«  mi  Luí  to  Pajarito^ 


páes  todo  esto  lo  perdió  i 
en  un  instante  imprevisto,  f 
porque  un  dia  ,  creo  el  Luna 
próiimo ,  que  no  fea  venido, 
salí  de  mí  casa  ufano  « 

á  prevenir  los  tibios,  fli 
para  retirarme  a!  monte  p 
en  que  tengo  mi  destino  w 
¿  hacer  Pi  con  ,  y  otras  cosas 
vine  á  mi  casa  muy  listo 
aparejé  mi  jumento,  .  I 

que  alegre  estaba  tendido  í  ¡ 
rt boleándose  eo  su  cama, 
y  le  tíixe  r  Pajarito?  jflt 
levántate  ,  que  nos  v&nvasí 
disimulado  se  hizo, 
aftosó  des  por  la  cola, 
como  si  fuese  entendidOj 
y  en  ello  qaeria  decir 
recíbelos  Amo  mío:  * 

le  hice  allí  atil  agasajos,  1 
le  ni  rnil  besos,  y  gritos:  - 
él  lo  entendió  ,  y  se  levanta* 
Salimos,  pues  ,  al  camino 
con  el  pa.so  acostumbrado» 
pues  no  quería  el  pobretillo, 
que  &e  cansase  *u  Anuo, 

Mas  ay  de  mi!  de  improviso 

•  ,  • 

*e  cae  nsi  compañero1,  ’ 
toe  pu»e  tan  sfiigido. 


fcíce  fcmt-a  exclamad®», 
me  eoeonwsnáé  muy  reasfido 
0  Sama  Kit- a  de  Casi».; 

qtít  lúcrese  este  Biiiagrito» 
qoe  ¡por  «er  gran  imposible 
y®  pudiera  conseguirlo. 

Le  hablaba,  pues,  a!  juweato 
coa  a&^os ,  y  cariño, 
le  decís :  Ayuda  s:ia, 
de  les  Asnos  el  prodigio, 
qne  quietes  sea  de  mi, 
levántate  dueño  mío; 
pero  cí  con  su  denuedo 
me  mira ,  y  no  ha  respondido, 
fe  estiraza ,  y  las  orejas 
fuertemente  ha  sacudido: 


pero  con  asios  -dekit.es 
medita  despertado  na  ruido 
que  «osaba  tan  confugo, 
ya  junto  á  nú  tíftb&s  gritos, 
qmruio  veo  ,  mas  qué  vt$ 
válgame  San  Agapjto¿ 
qee  coa  gnu)  antis  tiraban 
á  mi  Burro  Pajarito 
aua  mas  de  qtiaíro  rail  Grajo» 
tan  acervos ,  y  malditos 
picotazos  ,  vaya  ,  vaya 
si  no  es.  posible  decirlo, 
ni  yo  lo  puedo  explicar, 
ni  jamás  ha  sucedido 
i  ningún  hombre  del  mando, 
estaba  este  animalito 


me  senté  yo  muy  llorosa 
junto  *  él,  y  se  ha  dormido, 
y  á  aü  coa  la  desazón 
lo  mismo  me  ha  sucedido. 
Soñaba  yo  tan  formal, 
que  mi  pobre  animalito 
estaba  ya  en  la  agocia 
coa  el  último  suspiro. 


encuero» ,  como  su  madre 
venturosa  lo  ha  parido, 
porque  los  mal  Utos  Grajos 
coo  sus  amolados  picos 
le  quitaron  uno  í  uno 
eJ  hito  de  sus  vestíaos, 
en  su  cutis  tan  delgado, 
que  se  haikbjm. descosí  lo» 


que  mona  sin  teme  10, 
y  me  dotaba  p<  r  i  K>, 
y  Je  deck  á  la  oreja. 

Bu  te  mueras  h¿j  mío, 

Va*?»-,  vjwno.s ,  «ue  no  res  nada 

7  7  a 

COílv  ayhrce  tMOrto  i*ii  ■  , 


a-guaos  fiaos  remiendo* 
cortados  de  caro  Borrico, 
hirieron  tm  ug  ugero 
cc&no  rueda  u-e  Malino, 
por  el  q*ral  e? rw»  rerdugos 
ctiXOótratoil  ü4  vüí nm  ^ 


por  donde  entrar  muy  ¡tgerps, 
y  saciar  sus  apetitos 
en  esta  repostería; 
mas  yo  viendo  este  conflicto, 
me  levanté  muy  ligero, 
f  asi  les  hablo ,  y  las  digo: 
Señores  Grajos ,  ya  basta 
para  chanchas,  un  ratic.o, 
y  así  me  harán  el  favor 
ds  no  darle  finiquito  »  1 

4  aquese  husnilde  cordero; 
mas  ellos  no  han  entendido, 
me  acometen  luego  .ai  punto, 
Comienzan  con  sus  grasniuos 
é  llamarse  Cras ,  Gr_as,Gras, 
á  la  vara  me  he  partido, 
comienzo  á  darles  de  golpes, 
fijos  djsjtjiyla  tilos 
trasmi ,  trasnú ,  mg  persignen, 
me  encomendé  al  Santo Cristo 
de  las  Penas  *  queda  sota 
jamás  se  podrá  h»ber  visto: 
ay  qué  lástim  a !  Señores, 
de  mi  Burro  Pajarito: 
ya  se  murió  mi  consuelo, 
ya  se  feneció  mí  brío, 

c  •  7 

ya  se  me  acabo  ei  meter 

C*>«  Rccoch  :  En  Córdoba 
Gatcia  Rodríguez  , 


di  ñeros -en  mi  bolsillo;  | 

per©  solo  me  ha  quedado 
de  mis  penas  el  alivio,  'j¡ 
que  para  memoria  tengo 
d  rabo  con  su  jopito,  '  ^  1 
de  este  defunto  violento, 
y  lo  traigo  coigadtto 
junto  á  mi  cuerpo  arrintadq, 
colgado  de  aqueste  cinto. 

Esta  es  la  historia  Señare* 
de  mi  Burro  Pajarito, 
y  creo  muy  firmemente, 
que  según  lo  que  han  oido 
siempre  io  tendrán  presente^ 
y  el  pesatne  muy  debido 
tsjtt-io  tne  <  é  t  ustedes. 
Cuidado  Jamemos  '  j| 

con  ios  j  a  memos,  que  compran, 
que  sean  muy  baratíos, 
pues  el  que  los  compra  caro* 
como  a  mi  ¡na  he  sucedido, 
que  por  ochenta  . reates 
lo  compié  en  el  baratillo, 
por  su  peto  ,  y  su  ni  rai  •- 
ai  fin  ei  pago  preciso 
le  ha  de  .soplar  á  tu  amo, 
alerta  Juméritüs.  I 

en  la  Tmnrpnta  de  Don  Rafael 

''wtt-i l v_.  i<t  jLj^íGÍ  1<I* 


Nini.  i2i. 


EL  JUDIO  DE  TOLEDO 

fjfe  A  a  S  - 


HErmosFima  María, 

preciosísima  Azucena, 
que  con  tu  Divina  gracia 
nos  libertáis  de  la  pena: 

Florida  y  hermosa  R  S3, 
Pilma,  Ciprés,  Virgen  bella, 
Li  rio  ,  O  ivo  ,  Torre  hermosa, 
de  encumbrada  fortaleza: 

CHo ,  Sol  y  Luna  hermosa. 
Fuente  llena  de  clemencia, 
que  con  tu  Divina  gracia 
triunfos  y  lauros  aumei  t  s: 
Gran  Señora  del  Carmelo, 
Suplicóte ,  Sacra  Reyna, 
que  Abogada  y  Protectora 
con  el  Rey  de  grach  seas. 
Dadme  auxilio.  Padre  Eterno, 
porque  en  esta  oca  si-,  m  pueda 
referir  de  tus  pr  litigios 
una  inefable  grande?. 

En  la  Ciudad  de  Toledo, 
hermosa  ,  apacible  y  bella, 
residía  una  Señora, 
la  quai ,  aunque  pobre  era, 
desciende  de  buena  sangre, 
y  esclarecida  nobleza. 

Casóle  con  un  mancebo, 
y  vivía  tan  contenta, 


que  por  momento*  é  instantes 
gradas  á  Dios  le  rindiera. 

Era  afectuosa  devota 
de  la  Virgen  Sacra  y  bella, 
Reyna  augusta  del  Carmelo, 
pues  con  devoción  la  reza, 
y  á  Je  sus  de  Ntz  treno 
con  gr'Jn  devoción  t  ax  ra, 
y  con  frecuentable  ze  o 
dentro  en  su  pecho  se  encierra, 
quedando  U.  ñ  Francisca 
con  Don  Joan  de  tal  manera, 
que  son  dos  cuerpos  y  un  alma 
según  el  af  cto  muestran. 

Era,  pues,  tan  virtuoso, 
tan  inclinado  á  la  Iglesia, 
que  hacia  muchas  limosnas, 
casando  muchas  D  oncellas. 
(Mas  ay,  que  es  engaño  visto, 
quien  engaña  su  alma  rnesma, 
perverso  y  desesperado 
asi  quiere  que  se  pierda! 

Porque  aunque  h  ci ;  limosnas, 
y  aunque  rezaba  ea  la  Iglesia, 
era  cumplir  con  el  mundo, 
porque  de  Dios  las  clemencias 
olvidadas  las  tenia, 
como  una  horrible  fiera. 


Solo  no  aderaba  á  Dics, 
y  olvidaba  las  grandezas 
de  Di  s  todo  poderoso, 
y  su  Madre  pura  y  bella. 

Mis  la  noble  de  su  Esposa 
todos  los  dias  no  dexa 
la  devoción  referida 
de  Cristo  y  su  Madre  excelsa; 
sino  qie  tarrbien  de  noche, 
quando  en  silencio  estuviera 
su  E  posa  y  la  vecindad, 
para  usar  mas  su  vileza, 
se  iba  á  un  pajar  que  tenia, 
y  de  entre  la  paja  husma 
sacaba  un  Divino  Cristo 
en  una  Cruz  de  madera. 

Se  en- erraba  en  una  sala, 
y  corgr^nde  inobediencia 
en  aquel  suelo  lo  echaba, 
pronunciando  mil  blasfemias, 
y  con  muy  malos  palabras 
tfvndida  la  pureza 
de  aquel  Padre  de  la  gracia, 
dk leudo  de  esta  manera: 

A  ,ui ,  engañador  verás 
qufip  poco  valen  tus  fuerzas 
y  cómo  te  has  de  librar 
de  mi  castigo  y  violencia. 
NuestioS ¿ñor  derramaba 
sangre  tan  Divina  y  tersa, 
que  los  arroyos  que  co»rea 
ablandan  las  dura  piedras, 
y  con  lastimosa  v  z 
afablemente  se  que  xa 
aquel  Rey  de  la  verdad, 
replicándole  :  Qué  cf.usa 
contra  ti  he  cometido, 
que  con  tan  grande  inclemencia 
de  esta  suerte  me  maltratas? 

Ay  de  ti,  que  te  despeñas! 
D^xane  no  roe  ma  trates, 
basten  mis  pasadas  penas, 
basten  mis  dolores  ,  basten. 


usa  conmigo  clemencia; 
y  pues  te  la  puedo  dar, 
pido,  que  de  mi  la  tengas* 

Ya  cansado  de  injuriarle, 
al  mismo  sitio  lo  lleva, 
que  ya  queda  referido, 
y  entre  la  paja  lo  encierra* 

Tres  años  vivió  observando 
esta  ley  de  infame  secta 
Tantos  fueron  los  castigos, 
las  ignominias  y  afrenias, 
que  nuestro  Dios  ofendido, 
quiso  descubierto  fuera, 
dando  á  su  Esposa  vigor, 
para  que  no  se  durmiera. 

U  í  Miércoles  por  la  noche, 
en  punto  las  nueve  y  media, 
se  levantó  para  hacer 
lo  que  en  él  costumbre  era* 

Su  Esposa  bien  lo  miraba; 
mis  aunque  estaba  despierta, 
no  le  ha  preguntado  nada, 
por  ver  su  intento  qual  era 
y  siguiéndole  los  pasos, 
con  gran  secreto  se  fuera. 

Vido,  que  llegó  al  pajar, 
considerando  si  mesma, 
que  misterio  tiene  aquello; 
mas  viendo,  que  abrió  la  puerta, 
vio,  que  entió  y  volvió  á  salir, 
y  en  una  sala  se  encierra. 

Oyó  tan  tremendos  golpes, 
y  que  triste  se  lamenta 
ce  mo  un  niño ,  que  lloraba, 
y  tiernamente  se  quexa. 

Con  grandísimo  cuidado 
en  ei  quicio  de  la  puerta 
se  puso  á  escuchar  ,  y  oyó 
todas  las  acciones  mesmas, 
vió  ,  que  la  sangre  corria, 
y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  lagúmas  dice: 
Habrá  crueldad  tan  ñera! 


Habrá  hombre  que  esto  haga, 
y  á  la  justicia  no  tema! 

Viva  Dics ,  muera  mi  Esposo, 
la  fé  sacra  resplandezca. 
Diciendo  aquesto  ,  el  marido, 
que  venia  á  abrir  la  puerta, 
se  accstó  presto  en  la  cama, 

¡  como  si  jamas  hubiera 
cido  nada  de  aquello, 
y  el  traidor  llega  ,  y  se  acuesta. 
Desque  lo  sintió  dormido, 
se  levantó  con  presteza, 
fue  a-  paj^r ,  y  del  sacó 
una  Imageu  sacra  y  bella 
de  un  soberano  Señor 
y  con  lagrimas  muy  tiernas, 
dice ;  Amante  Cristo  mió, 
cuya  gracia  tan  inmensa 
hoy  sufre  tantos  oprobios, 
con  t  n  humilde  paciencia, 
de  aquel  traidor  de  mi  Esposo; 
pues  con  tirana  fiereza, 
á  quien  jamas  le  hizo  mal, 
tanto  ofende  con  blasfemias: 
yo  ,  Padre  ,  gran  pecadora, 
digo  con  lagdmas  tiernas, 
que  vuestra  Ley  Santa  viva, 
y  en  el  mundo  resplandezca. 
Viva  tu  Divina  Madre 
María  de  gracia  llena, 
vivan  los  Santos  y  Santas, 
porque  triunfe  tu  clemencia* 
Estando  en  estas  razones, 
el  marido  que  despierta, 
por  la  cama  la  buscó, 
y  como  no  la  hallo  en  ella, 
pensando  si  era  otra  cosa, 
tomó  una  daga  sangrienta, 
y  en  la  otra  mano  una  luz, 
buscando  con  diligencia 
á  su  Esposa ,  por  saber 
si  acaso  le  hacia  ofensa. 

Se  arrimó  hacia  el  pajar, 


y  en  Oración  la  halló  puesta. 
Entró  con  la  daga  dentro, 
con  voz  altiva  y  soberbia 
le  preguntó  :  aqui  qué  haces? 
y  ella  respondió  modesta: 
Adorando  al  que  tu  injurias, 
amando  al  que  tu  desprecias. 

De  rodillas  como  estaba, 
dice  con  lagrimas  tiernas: 

Esposo  mió  querido, 
olvida  ésta  mala  secta, 
pide  á  Dios  misericordia, 
porque  es  tanta  su  clemencia, 
que  aunque  soo  tus  culpas  tantas, 
mayores  son  sus  grandezas. 

El  marido  le  responde 
enojado  y  con  soberbia: 

A  quien  quieres  que  yo  adore? 
Dices  ,  que  tiene  grandezas, 
y  que  es  todo  poderoso? 
Respóndeme  :  si  lo  fuera, 
no  se  pudiera  librar 
de  mis  rigorosas  fuerzas? 

Crees  tu  en  ese  ,  que  dices, 
que  es  Señor  de  Cielo  y  tierra? 
Acaba ,  pues  te  pregunto, 
abrebia  con  la  respuesta. 
Replicóle  ,  sin  turbarse: 

Creo  en  la  Magestad  eterna, 
y  que  nació  de  la  Virgen, 
quedando  pura  y  Doncella. 

Y  si  tu  acaso  no  quieres 
reconocer  sus  grandezas, 
sabe  ,  que  te  he  de  acusar, 
aunque  mil  vidas  perdiera, 
que  perderlas  por  mi  Dios, 
es  ganar  glorias  eternas. 

El  marido  la  amenaza, 
mas  ella  ,  no  haciendo  cuenta, 
con  Jesu  Cristo  se  abraza, 
y  con  grande  reverencia, 
en  los  pies  del  Criador 
derrama  Ligrimas  tiernas. 


El  Judio  enfurecido, 
levantó  con  gran  violencia 
la  daga  ,  y  seis  puñaladas'  • 
en  aquel  sitio  le  diera, 
sacándole  el  corazón, 
y  ha  dicho  de  esta  manera: 

A  ver  si  tiene  poder 
este  Dio*  que  reverencias, 
y  esta. Señora  que  llamas, 
para  darte  vida  nueva. 

Ál  ruido  y  i  las  voces 
los  vecinos  acudieran, 
preguntando ,  qué  desgracia 
dentro  de  su  casa  encierra? 

El  responde ,  que  nioguna; 
mas  viendo  la  muger  muerta, 
vén  también  el  corazón, 
que  junto  asi  lo  tuviera. 

Dieron  cuenta  á  Ja  Justicia, 
la  qual  vino  con  presteza, 
prendiendo  aqueste  Judio 
antes  que  de  alli  saliera. 

Se  apareció  el  Ave  pura 
del  Carmen  ,  bella  Princesa, 
y  alli  delante  de  todos 
el  corazón  le  pusiera 
metido  en  su  mismo  centro, 
se  levanta  sana  y  buena. 

Y  viendo  aquel  Santo  Cristo 
con  muchas  llagas  abiertas, 
que  liquida  sangre  vierte, 
manifestando  grandezas, 
cuenta  dan  al  Tribunal, 
y  los  St  ñores  vinieran 
con  reverencia  debida 
ú  castigar  esta  ofensa. 

Con  gran  rigor  lo  prendieron 
y  discretos  le  aconsejan, 
que  en  Dios  crea,  y  que  le  adore; 
pues  pasó  Pasión  sangrienta. 

Con  licencia :  En  Córdoba 


*  Repara ,  mira  ,  y  conoce,  íj 
que  como  tu  te  arrepientas. 

Dios  te  otorgará  el  perdón, 
usando  de  su  clemencia. 

j 

ElSanto  Ciisto  le  arriman, 
é  imp  udente  le  desprecia; 
dice:  Falso ,  engañador, 
me  hacen  fuerza ,  que  en  ti  crea, 
y  yo  no  he  de  conocerte, 
aunque  condenado  muera.  ¡ 

Es  vuestro  intento  quemarme 
en  el  fuego  de  una  hoguerá? 

Asi  moriré  yo  mártir;  1 

pues  usáis  tanta  inclemencia: 
allá  tendré  yo  mis  glorias, 
mis  apio  usos  y  mis  fiestas, 
que  quien  muere  desta  suerte, 
es  bien  que  premiado  sea. 
Diciendo  aquestas  razones, 
lo  arrojan  en  la  candela, 
á  donde  murió  abrasado, 
para  que  de  tx^mplo  sea. 
Reguemos  al  Ave  Pura, 
y  ai  Rey  de  la  gracia  inmensa, 
nos  dé  buenos  pensamientos, 
porque  la  fé  resplandezca. 

La  muger,  viendo  el  prodigio, 
á  un  Monasterio  se  fuera, 
se  metió  Monja  descalza, 
y  es  pasmo  de  penitencia. 

Viva  el  divino  Misterio 
de  la  Trinidad  inmensa, 
que  en  tres  personas  creemos 
ser  un  Dios  en  una  esencia. 
Vivan  las  cándidas  Aires 
Maria  de  gracia  llena, 
y  J  sus  de  N  careno, 
porque  en  e^ta  vida  quieran 
darnos  auxilios  de  gracia, 
y  después  la  gloria  eterna.  1 

.  i 

García 


en  la  Imprenta  de  D.  Rafael 
Rodiigutz,  Calle  de  ia  Libreiía. 
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EL  PRINCIPE  DE  LOS  MONTES 


MI  hermano,  y  yo.  Rey  invicto 
y  bellísima  Princesa, 
que  como  el  Ave  de  Arabia 
viváis  edades  eternas. 

Mi  hermano  ,  y  yo  somos  hijos 
de  Segismundo  ,  que  en  Grecia 
íué  el  octavo  de  este  nombre, 
sin  que  de  ios  dos  se  pueda 
saber  *qual  nació  primero, 
porque  saliendo  la  Rey  na, 
que  estaba  en  cinta  de  entrambos 
una  tarde  á  las  florestas, 
que  con  racimos  de  aljófar  ‘ 
las  salpica  el  Euro  ,  ó  riega, 
le  dió  el  parto  ,  sin  tener 
mas  testigos  que  la  yerba, 
mas  arrimo  que  el  de  iiu  árbol, 
ni  mas  favor  que  sus  quexas. 
Vino  á  dar  en  sangre  envueltos 
dos  Infantes  á  la  arena, 
que  somos  los  dos  :  aquí 
nuestra  emulación  empieza. 
Dividióse  el  Rey  no  en  validos, 

V  viendo  la  diferencia 
de  pareceres ,  por  ser 


uso  antiguo  de  la  tierra, 
que  se  llame  Segismundo 
el  Principe  que  lo  hereda, 
ú  entrambos  un  mismo  nombre, 
aunque  no  una  misma  estrella, 
nos  dieron  ,  hasti  que  el  Cielo 
el  secreto  descubriera. 
Viéndonos  pues  el  Senado 
ya  con  hrios ,  que  qaaiqmera 
lo  pudiera  gobernar 
en  guerra  ,  ó  en  pas  ,  ordena, 

‘  que  se  dé  e  Cetro  por  v.  tos; 
y  en  fin  ,  porque  mi  modestia 
solicitó  con  callar 
<S  su  agrado  ,  ó  su  conciencia, 
me  dieron  el  Cetro  á  mi; 
mas  mi  hermano  con  cautela, 

*  que  ya  empezaba  soberbio 
á  dar  de  su  enviiii  muestras, 
convocó  algunos  rebel ies, 
y  anulando  la  primera 
r  elección  ;  al  Pueblo  dice, 
que  para  quitar  sospechas 
de  intereses,  y  pasiones, 
traten  que  la  si  crie  sea 


quien  dé  el  Reyno  al  mas  dichoso, 
6  al  que  mejor  le  merezca. 
Dexemos  en  este  estado 
del  Reyno  la  competencia, 
y  vamos  á  Nise  ,  á  quien 
por  influencia  de  estrellas, 
como  los  peces  el  agua, 
como  las  flores  la  tierra, 
v  como  el  viento  las  aves, 
adoraban  mis  potencias, 
porque  era  Nise  su  centro, 
su  luz  ,  su  gloria  ,  y  su  esfera. 
Supo  mi  hermano  ,  que  yo 
so  icitaba  esta  empresa, 
y  solo  por  molestarme, 
con  fingidas  apariencias 
comenzó  á  galantearla 
publicamente  ,  i  quien  ella 
viéndose  amar  (  ay  de  mi !  ) 
de  dos  ,  que  cualquiera  espera 
ser  su  Principe  ,  responde, 
que  de  quien  ia  hiciere  Rey  na, 
será  esposa  ,  sea  quien  fuere 
(  quien  tal  de  su  amor  creyera!  ) 
bin  duda  que  se  enejó 
el  amor  de  aquesta  ofens3, 
si  es  ofensa  ,  aventurar 
el  gusto  por  la  grandeza; 
pues  dentro  de  pocos  días 
se  sintió  tan  mal  dispuesta, 
que  puso  en  cuidado  á  quantcs 
adorábamos  sus  prendas. 

Fuese  aumentando  el  achaque 
con  porfía  tan  grosera, 
que  convirtió  poco  k  poco 
los  c  áveles  en  violetas, 

V  tn  efecto  de  un  desmayo 
vasa. la  ,  pues  no  le  ct  xa 
u:  sentir  ,  i  i  res;  irar, 
muda  .  torpe  ,  ciada  y  yerta, 
pidió  s^pu  cío  á  su  deudos, 


y  lágrimas  á  las  piedras. 
Pensando  pues  ,  que  había  dado 
la  respiracisn  postrera, 
la  enterraron  (  qué  ignorancia!) 
sabiendo  por  cosa  cieita, 
que  era  mi  vida  su  vida, 
ó  por  lo  menos  la  media: 
y  que  pues  yo  estaba  vivo,  f 
no  debía  de  ser  muerta. 

Es  costumbre  introducida 
en  Grecia  ,  que  á  las  doncella* 
en  el  día  de  su  muerte 
las  vistan  ,  como  si  fueran 
á  una  fiesta  ,  ó  á  una  boda 
(  quien  vió  galas  en  tragedias  ?  ) 

Y  asi  los  padres  de  Nise 
de  joyas  ,  piedras  ,  y  tela* 
de  manera  la  adornaron, 

que  un  hombre  ,  por  cuya  cuenta 
acaso  entonces  corría 
el  cuidado  de  la  Iglesia, 
puso  ambiciosa  codicia 
de  quitarla  parte  de  e  las. 

Y  asi  en  mitad  de  la  uoche 
con  una  luz  baxa  ,  y  entra 
por  la  Iglesia  á  la  Capilla, 
á  tiempo  que  mi  terneza 
me  traía  como  loco, 
dando  k  la  Iglesia  mil  vueltas; 
que  quien  la  perla  no  logra, 
con  la  caxa  se  contenta. 

Llegué  me  al  Templo  lloroso; 
y  el  postigo  toco  apenas, 
quando  para  recibir  ihe, 

se  aparta  sin  resistencia, 
que  la  prisa  del  ladrón 
le  divirtió  de  mane  a, 
que  se  olvidó  de  cerrarle, 
mas  viendo  alzada  la  piedra 
dr  Ui  bvheda  ,  confuso 
por  un. i  angosta  escalera 


hasta  el  centro  baxo  ,  donde 
la  misma  muerte  se  hospeda, 
y  en  el  nicho  miro  (  ay  Cielos  !  ) 
á  Ni.se ,  y  junto  con  ella 
al  hombre  que  he  referido, 
á  quien  yo  de  la  primera  . 
estocada  di  la  muerte 
por  la  injuria  ,  ó  por  la  ofensa, 
que  á  Nise ,  y  al  Cielo  hacia, 
i 1  sus  padres  ,  y  á  la  Iglesia, 
ó  lo  que  mas  cierto  fué, 
si  á  buena  luz  se  contempla, 
porque  vi ,  que  la  tocaba, 
que  era  mi  amor  de  manera, 
que  pienso  que  tuve  zeios, 
aun  con  tenerla  por  muerta. 
Admirado  del  fracaso, 
con  vida  ,  y  con  ama  at;  nta 
la  miro  despees  ,  á  tiempo, 
que  del  parasismo  vuelta 
Nise,  empieza  6  estremecerse, 
cosa  ,  con  que  ahora  tiembla 
el  alma  de  imaginarlo, 
viendo  en  un  pa  mo  de  tierra 
muer  toé  un  t  ombrequeestá  vivo, 
viva  la  que  yace  muerta: 
con  ansias  de  muerte  aqueste, 
con  rayos  de  vida  aque  la, 
él  revo  cado  en  su  sangre, 
ella  articulando  quexas. 

Y  en  efecto  en  un  instante 
la  fortuna  tan  revuelta, 
que  qui  n  no  lo  espera  ,  vive, 
y  muere  quien  no  lo  espera. 
L>udo  al  principio  ,  y  confuso; 
pero  el  amor  ,  que  me  aiieuta, 
tn  ugar  de  retirarme, 
mas  á  su  bulto. me  acerca; 
y  tomando  a  las  manos, 
vi  ndo  ,  que  entre  sí  se  quexa, 
apelo  ai  pulsó  ,  dei  quii. 


aunque  débil  ,  f  sin  fuerzas, 
me  informo  que  tiene  vida, 
y  luego  en  mis  brazos  puesta 
hasta  su  casa  la  llevo, 
sobre  su  hermosa  azucena 
tantas  lágrimas  llorando, 
de  placer  ,  y  gusto  llenas, 
que  la  excuso  ,  que  en  su  casa 
hiciesen  la  diligencia 
común  de  rociarle  el  rostro; 
porque  á  mis  ojos  atenta 
bebió  el  agua  ,  que  bastó 
para  que  en  su  ser  volviera. 
Con  lágrimas  finalmente, 
con  amores ,  con  ternezas 
pudo  decir  ,  que  la  di 
nuevo  ser  ,  y  vida  nueva, 
que  aunque  estaba  al  parecer 
muerta  la  candida  vela, 
como  la  luz  de  mi  vida 
llegó  á  la  suya  tan  cerca, 
con  el  humo  ,  que  quedó, 
pudo  volver  á  encenderla* 
Mejoró  Nhe  ,  v  vivió: 
vivió  Nise  :  quien  oixera, 
que  no  me  hiciera  su  esposo 
por  satisfacer  siqnieia 
con  una  mano  ,  y  nr>  si, 
tacto  iinage  de  deudas. 

Pero  mintió- mi  esperanza, 
y  mintieron  sus  finezas; 
pm  que  aunque  salió  la  suerte 
en  mi  favor  ,  la  soberbia 
de  rni  hermano  el  Rey  no  todo 
con  sangre  ,  y  armas  altera*  . 
y  á  pesar  de  la  razón 
pone  sobre  su  cabeza 
la  Corona  ,  que  era  mía; 
y  poique  el  vulgo  no  oyera 
qiKXis  ,  mandó  prenderme: 
t  iite  del  Keyno  ,  y  la  tierra. 


donde  el  que  ie  quexa  ,  quieren 
castigar  ,  porque  se  qmxj  ! 
lloró.  Nise  á  los  principios 
de  agradecida  ,  ó  de  tierna; 
mas  oyó  al  Rey  ,  y  cansóse, 
porque  como  las  orejas, 
que  son  los  ojos  del  alma, 
tienen  la  puerti  de  cera, 
y  son  fuego  las  palabras 
de  un  Rey  ,  á  pocas  respuestas 
ablan  ió  la  cera  el  fuego, 
y  el  alma  rindió  la  puerta, 
Casóse  ,  casóse  Nise 
con  condición  ,  que  me  dieran 
libertad  ,  como  si  el  daño 
en  la  prisión  estuviera. 

Casóse  en  fin  ,  si  bien  supe 
después  por  cosa  muy  cierta, 
que  la  repudió  mi  hermano, 
cansado  de  su  belleza; 
porque  nunca  dura  mas 
lo  que  se  goza  por  tema. 

Sali  al  campo  ,  di  mil  voces, 
y  aunque  sentí  mis  ofensas, 
mas  cuerdo  ,  que  vengativo, 
por  no  verle  y  por  no  verla, 
á  los  montes  ,  á  ios  valles, 
á  los  riscos ,  á  las  peñas, 
á  los  prados ,  á  las  fuentes, 
á  ios  yermos  ,  y  &  las  selvas 
me  voy  ,  de  la  Corte  huyo: 
llegó  á  A  bania  ,  pero  en  ella 
subo  al  mónte  ,  vivo  ea  monte 


visto  pieles  ,  dexo  sedas, 
miento  afectos  ,  busco  olvidos, 
calzo  abarcas  .  trato  fieras, 
rindo  brutos  ,  siembro  dures, 
bebo  arroyos,  como  yerbas, 
hago  versos  ,  miro  libros, 
paso  historias  ,  toco  ciencias: 
y  estando  (  ay  Dios !  )  una  tarde 
yo  recogido  en  mi  cueva, 
oí  una  voz  ,  salí  al  monte, 
miro  el  Sol  ,  hado  á  Clávela, 
doi  a  favor ,  vuelve  i  verme, 
entretengome  con  ella, 
vino  con  Celia  una  tarde, 
enamoróme  de  Celia, 
siendo  Celia  ,  y  labradora 
la  q  ie  es  Aurora  y  Princesa. 
Dig  ole  mi  pensamiento, 
óyele  atenta  ,  y  contenta. 

H  bio  á  Clávela  una  noche, 
y  para  que  me  aborrezca, 
digola  que  soy  villano, 
y  que  la  Princesa  es  fea. 
H¿biánse  las  dos  después, 
cuéntase  lo  puco  cuerda, 
hallo  un  hombre  en  el  jardin, 
que  dicen  que  ia  festeja. 

Sierto,  callo  ,  dudo  ,  muero, 
y  ella  sorda  ,  ingrata  ,  v  fiera, 
sin  Dios  ,  sin  ley  ,  sin  razón 
de  su  tierra  me  destierra. 

Esto  es  lo  menos  que  paso, 
diga  lo  demas  su  Alteza. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez ,  Calle  de  ia  Librería. 
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SAcro  Eterno  Incomparable 
alto  Espíritu  Divido, 
á  mi  entendimiento  humilde 
enviad  vuestro  rocío, 
porque  de  esta  suerte  pueda 
explicar  con  claro  estilo, 
dando  gusto  á  ios  oyentes, 
un  suceso  peregrino. 

Dentro  en  Valencia  nació 
un  mancebo  noble  y  rico, 
que  á  las  letras  se  íqcüqó, 
y  salió  ingenio  lucilo. 

Los  estudios  frecuentaba, 
tan  aplicado  1  los  libros, 
que  á  los  demás  Estudiantes 
grande  ventaja  les  hizo. 
Partió  de  su  pat-ia  á  Roma, 
y  &si  que  iie^ó  al  proviso 
alcanzó  de  Sacerdote 
el  estado  esclarecido. 

Después  hallando  oca:  ion, 
dar  vuelta  á  su  pat  io  quiso, 
y  en  uo  Navio  peq-uño 
entró  con  gran  regocijo. 


Mas  la  fortuna  cruel 
trocó  el  gusto  en  llanto  esquivo, 
que  de  Argéi  ocho  Galeras 
le  salieron  al  camino. 

Y  aunque  se  puso  en  defensa 
en  vano  fueron  sus  bríos, 
porque  por  fio  lo  apresaron, 
llevándole  á  Argel  cautivo. 
Quirenu  Cristianas  ib  m 
en  la  nave,  y  repartidos 
fueron  entre  aquellos  Moros, 
que  la  presa  hibian  cogido. 
Tocó  en  suerte  el  Sacerdote, 
con  ctros  doce  Cautivos, 
á  'Audili  valiente  Arries, 
que  asi  Dios  lo  ira  permitido* 
Era  Audaiá  muy  piadoso, 
manceba  afable  y  benigno, 
y  á  sus  Cautivos  ua  dü 
convite  honroso  les  hizo. 

A  ceda,  qual  preguntó, 
después  que  hubieron  comido, 
por  su  patria  v  por  su  estado, 
por  su  ocupación  y  oficio. 


Al  Sacerdote  llegó  ! 

Á  preguntarle  lo  mismo, 
el  qual  viendo  e'l  noble  trato, 
de  esta  suerte  ha  respondido. 
Soy  humilde  Sacerdote, 
que  es  soberano  exercicio 
pues  baxa  Dios  á  las  manos 
del  Sacerdote  aunque  indigno. 

Y  un  di  a  llamando -aparte 
Audalá  á  cierto  retiro 
si  S  cerdote  ,  le  dice 
estas  palabras:  Cautivo, 
no  té  qué  cósa  en  mi  siento 
de  imperio  tan  peregrino, 
que  me  obliga  á  descubrirte 
ocultos  secretos  unios. 

Cristiano  soy  bautizado, 
que  me  cautivaron  niño, 
con  mi  Padre,  él  renegó, 
y  á  mi  me  crió  en  lo  mismo. 
Fue  mi  padre  un  gran  Corsario 
del  Rey  de  Argel  muy  querido, 
seis  mer-e$  ha  que  murió, 
me  dexó  próspero  y  rico. 

Por  él  tengo  aquí  gran  fama, 
aunque  en  Toledo  he  nacido, 
y  por  eso  á  los  Cristianos 
quiero  ,  agasajo  ,  y  estimo* 

De  vene  celebrar  Misa 
tengo  deseo  excesivo: 
lo  necesario  se  traiga, 
que  qujfiro  ver  lo  que  has  dicho 
Un  cautivo  hay  en  tu  casa 
(el  Clérigo  ha  respf  ndido  ) 
que  en  el  Hospital  de  Argel 
tiene  parientes  y  amigos. 

Ese  iiá,  y  con  tu  licencia 
tfaerá  todo  lo  preciso. 

Pujs  vaya  ,  dixo  Auda’á, 
que  la  m  ticia  te  estimo, 
fícxeion  los  Ornamentes, 
y  ya  el  Adiar  prevenido. 


con  silencio  los  tres  fueron 
por  evitar  el  peligro. 

Se  santiguó'  el  Sacerdote 
dio  á  revertirse  principio, 
teniendo  Audalá  suspenses 
de  admiración  los  sentidos* 

Nota  las  Insignias  Santas 
desde  el  Sagrado  ínti pito, 
hasta  la  pestrer  palabra, 
con  que  acabó  el  Sacrificio. 
Viendo  Ornamento  ,  y  acciones, 
Audalá  al  Clérigo  dixo: 

Dime  lo  que  significan 
el  Alva  Santa,  el  Amito, 
el  Manipulo  ,  la  Estola, 
el  Pan  ,  el  Agua ,  y  el  Viao, 
el  Cingulo,  y  ia  Casulla, 
y  las  palabras  que  has  dicho* 
Sabrás  ,  dixo  el  Sacerdote, 
que  el  Clérigo  revestido, 
representa  eí  Verbo  Eterno 
de  humano  tfage  vestido. 

Por  el  Amito  se  entiende, 
qu&ndo  de  juncos  marinos 
fabricando  una  Corona, 
taladraron  los  sentidos  -  ó 
del  Redentor  de  las  aimas 
fieros  Sayones  iniquos. 

El  Cingulo  representa,  " 
corno  los  perros  Judíos 
á  ChrEto  en  el  Huerto  ataron, 
dándose  á  prisión  él  mismo* 

Y  la  Estola,  es  otra  soga 
que  al  Cordero  Sacro  y  pió 
le  echaron  á  la  garganta, 
y  lo  llevaron  asido. 

Otro  Cordel  ■significa 
el  Mai  ipufo ‘ceñido 
al  t razo  que  á  la  Columna 
ató  al  Cordero  bendito. 

E.  Alba  ,  que  cubar  miras 
i  i  oí  ciña  rio  vestido. 


es  aquella  Vestidura, 
cue  Hetodes  le  puso  á  Christo. 
Por  la  Gasu  la  la  Cruz 
figure  que  Hevó  Christo 
bu  ta  el  Calvario  .  y  ett  ella 
fiíé  ti  Sacrificio  ofrtcsio. 
Tunbieo.  la  Purpura- explica 
I  con  que  Filetes  maldito, 
sacó  iiagado  ai  Cordero, 
y  Erce  Homo  ai  Pueblo  dixo. 
El  lntroibo  ad  Altare, 
deciará  quando  en  el  Limbo 
las  Animas  de  les  Justos 
clamaron  al  Rey  Divino. 

Las  cinco  veces  que  vuelve 
el  rostro  ai  Pueblo  ,  contrita 
el  Sacerdote,  demuestra, 
que  se  apareció  otras  cinco 
resucitado ,  y  glorioso, 
á  su  Colegio  escogido, 
á  la  Virgen  Madre  suya, 
y  á  ios  Marías  lo  mismo. 

Las  tres  Oraciones  Santas 
que  se  dicen  al  principio, 
acuerdan  que  oró  tres  veces 
ai  Padre  en  el  Huerto  Christo.. 
La  Epístola  nos  demuestra 
la  predicación  que  hizo. 
Quando  al  Evangelio  mudan 
á  la  izquierda  parte  el  libro, 
es  que  Dios  ,  dador  de  Leyes 
del  Pueblo  de  los  judíos, 
al  de  los  Gentiles  pasa 
el  Soberano  Exercicio 
de  la  nueva  Ley  de  Gracia, 
que  es  el  Evangelio  mismo. 
Quando  el  Credo  se  pronuncia, 
se  ha  ce  notar  con  aviso 
la  multitud  de  los  Pueblos, 
que  al  Señor  creyeron  finos. 

Ei  Oferto  rio  denota, 
quando  de  su  grado  quiso 


ofrecerse  por  nosotros, 
mostrando  su  amor  Divino. 

Al  decir  O  ate  FVatre?. 
quando  en.  el  Huerto  c  ñigiio, 
á  sus  Discípulos  Santos, 
velad  ,  y  oead  les  ha  dicho. 
Qjáado  el  Prefacio  se  dice, 
has  de  notar ,  que  el  Domingo 
de  Ramos  entró  triunfante 
el  Rey ,  que  á  dar  leyes  vino. 
Quando  eo  el  primer  Memento 
queda  el  Preste  enmudecido: 
toda  la  Pasión  contempla, 
desde  el  fin  hasta  el  Principio». 
Quando  la  Hostia  levanta* 
denota  ,  que  los  Judíos 
levantaron  en  el  Monte 
á  Christo  en  la  Cruz  tendido». 

En  el  segundo  Memento, 
es  de  notar ,  quando  al  Limbo 
baxó  á  quebrantar  las  puertas* 
por  librar  á  sus  qmigos. 

Al  decir  el  Pater  ooster, 
es  quando  la  Virgen  hizo 
©ración ,  al  verse  ausente 
por  tres  dias  de  su  hijo. 

El  Fax  vobis ,  representa»* 
que  resucitó  Divino, 
é  intimándoles  la  Ps, 

Jos  llenó  de  regocijo. 

Quando  el  Agnus  Del  qui  tollís, 
es  ,  que  al  Cordero  bendito, 
que  nuestros  pecados  quita, 
misericordia  pedimos.  • 

Quando  el  Fax  tecum  pronuncio* 
es  la  paz  que  el  Verbo  quiso, 
que  se  conserve  en  el  Mundo, 
pites  á  darla  al  muudo  vino. 

La  Comunión  lo  demuestra, 
quando  en  propia  vhtuJ  hizo 
JESUS  Ascensión  Sagrada, 
y  se  subió  al  Cielo  Empíreo. 


El  Pan  denota  !a  Carne 
de  JESUS  mi  Bien ,  y  el  Vino 
la  Sangre ,  y  esto  es  de  suerte, 
que- al  pronunciar  el  Ministro 
para  la  Consagración, 
las  palabras ,  al  proviso 
transubUancianse  ea  la  Carne* 
y  Sangre  de  jesn  Christo* 
quedando  los  Accidentes 
solo  ea  el  Pan ,  y  ca  el  Vino. 
Quando  á  la  diestra  se  muda 
del  sagrado  Altar  ei  libro, 
es  de  notar ,  que  vendrá 
Christo  ei  dia  del  Juicio* 
de  Jcs&fat  ea  el  Valle, 
í  juzgar  muertos,  y  vivos, . 
dando  al  buceo  dulce  premio* 
y  *1  malo  amargo  castigo. 
Quindo  el  Ite  Misa  est 
se  considera  que  vino 
el  Sacerdote  enviado 
de  Dios  para  el  Sacrificio. 

La  Bendición  sos  denota, 
quandó  el  dia  del  Juicio, 
premiará  Christo  á  los  buenos* 
que  con  amor  le  han  servido* 
y  castigará  á  los  oíalos, 
por  los  siglos  de  los  siglos. 
Atento  escuchó  Aurialft 
los  Mistei ios  Peregrinos 
de  i  a  Sacro-Santa  Misa* 
dei  Cielo  favorecido. 

Y  lo  que  hssta  a! si  ignorabs* 
habiéndolo  yá  entendido, 
asi  dice  :  Padre  Eterno, 
de  Vos ,  y  de  vuestro  Hijo* 
y  dei  Espirito  Santo 


me  valga  el  favor  y  auxilio. 

Yo  soy  el  hijo  ignorante, 
prodigo  ,  triste  «  flígido, 
que  á  Vos  vuelvo  avergonzado* 
perdonadme  ,  P^dps  mió: 

Madre  Iglesia  consoladme, 
pues  me  crié  en  vuestro  auxuic 
á  Vos  vuelvo  confiado, 
como  la  piedra  &  su  tiúo. 

Entre  los  tres  que  aquí  estamos 
ei  secreto  esté  escondido, 
mientras  trato  partida* 
que  efectuar  solicito. 

Asi  juraron  de  hacerlo, 
atentos  y  agradecidos. 

Y  Audalá  desde  aquel  día 
su  tesoro  ha  recogido. 

Mandó  armar  una  Ga.ecta* 
metió  en  ella  sus  Cautivos, 
que  eran  por  todos  noventa! 
y  estando  ?á  prevenido, 
lo  necesaru  una  noche 
procurando  no  hacer  ruido* 
á  vela  y  reino  se  engo.fau* 
coa  su  piadoso  designio, 
y  en  pocos  dia»  llegaron 
á  Roma  coa  regocija. 

A  su  Santidad  dan  cuenta 
de  todo  lo  sucedido, 
y  con  grao  solemnidad 
su  recofici  ia'cton  hizo* 
y  sirve  4  Dios  muy  de  vera* 
y  de  la  Virgen  muy  fino, 
promete  ser  su  devoto, 
y  que  ulcaoce  de  su  Hijo* 
que  le  dé  una  buna  muerte* 
y  después  el  Cielo  Empyrco. 


Con  licencia :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Garci* 

Rodiigutz,  Calle  de  la  Librería. 
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P.  ISIDRO  Y  DOÑA  VIOLANTE 


Y  EL  NEGRO  DOMINGO 

PRIMERA  PARTE. 


T^scuchadme  atentamente, 
amantes  los  de  este  siglo, 
los  que  en  ei  amor  teneis 
los  mas  heroicos  prodigios, 
los  que  fundáis  Mayorazgos 
en  fincas  del  Dios  Cupido, 
y  á  la  mejor  ocasión 
soléis  perderlos  por  tibios: 
Escuchadme  atentamente, 
porque  con  vuestros  sentidos 
palpéis  bien  vuestras  tibiezas, 
porque  no  os  preciéis  de  finos, 
sucedió,  pues  en  Xerez  *  . 
de  la  Frontera  un  prodigio, 
que  es  de  admiración  ,  y  raro, 
y  digno  de  referirlo. 

Fue  ,  pues,  que  en  esta  Ciudad 
habitaba  un  Don  Isidro, 
natural  de  Badajoz,?  :  '  > 

de  sangre  noble  ,  y  muy  rico. 


siéndolo  también  de  amor 
pero  como  dixe  ,  tibio. 
Amaba  á  cierta  Señora, 
con  un  amor  muy  crecido, 
frecuentando  las  visitas, 
y  en  una  la  Dama  dixo: 
Señor  Don  Isidro ,  usted 
si  quiere  ser  mi  marido, 
es  menester  que  esta  noche 
me  saque  de  aqueste  sitio, 
que  el  intento  de  mi  padre 
es  muy  diferente  al  mió, 
y  si  ha  de  ser  ,  á  las  doce 
de  la  noche  en  este  sitio 
espero  á  Vuesa  merced, 
no  haya  falta  ,  no  bien  mió. 
Se  despidió  el  Caballero 
y  antes  de  marchar  le  dixo, 
quédate  á  Dios;,  y  procura 
..  .»  hacer  de  tu  ropa  un  lio. 


: 


( 


Despidiéronse  amorosos 
con  cortesanos  estilos: 
fué  á  su  casa  el  Caballero, 
y  para  el  caso  previno 
darle  cuenta  á  un  negro  suyo, 
que  se  llamaba  Domingo, 
el  qual  Negro  ,  por  taimado, 
se  lo  vendió  á  Don  Isidro 
un  Caballero  de  Cádiz: 
era  un  Negro  muy  ladino, 

Y  en  fin  le  dixo  al  Esclavo 
el  amo  :  Sabrás  ,  Domingo 
.  como  esta  noche  tenemos 
entre  manos  un  designio, 
te  has  de  poner  punta  en  blanco 
y  enjaezarme  el  tordillo, 
que  armado  aqui  te  procuro 
para  que  vayas  conmigo. 

Dixole  ai  amo  :  Señor, 
el  lance  es  caso  exquisito: 

Si ,  Domingo  ,  es  una  Dama 
hermosa  ,  le  ha  respondido, 
llamada  Doña  Violante, 
hija  de  Don  Diego  Niño, 
natural  de  Gibraltar, 

*Je  linage  esclarecido, 
y  vive  junto  á  la  plaza 
arrimado  á  San  Isidro, 
y  asi  te  estarás  en  vela, 
mientras  reposo  un  poquito. 

El  Negro  ,  que  atento  escucha, 
taimado  le  ha  respondido: 
Sosiegúese  usted  ,  Señor, 
que  no  abrá  falta  en  lo  dicho. 
Acostóse  el  tibio  a  mantel 
y  asi  que  el  Esclavo  vido, 
reposando  al  Caballero, 
montando  sobre  el  tordillo, 
y  coa  una  mascarilla  >?  < 

ue  lienzo  como  un  armiño.  .  ¿ 


Pasó  la  calle  de  Francos, 

Y  llegando  á  San  Isidro 
dio  el  Relox  las  doce  y  ella 
salió  al  balcón  c@n  sigilo 
dexando  caer  la  escala, 
y  de  sus  ropas  un  lio. 

Tomóla  el  Negro  á  las  ancas, 
y  por  ir  tan  escondido 
con  la  propia  mascarilla, 
ella  no  le  ha  conocido. 

Por  la  puerta  de  Sevilla  J 
salen  á  Santo  Domingo, 
luego  por  las  Tarazarías 
fueron  á  dar  al  camino 
de  la  Sierra ,  porque  el  Negro 
tiró  á  ocultarse  maligno. 
Volvamos  al  tierno  amante, 
que  es  razón  llamarle  tibio, 
que  el  que.  lo  fué  en  este  lance, 
que  aqui  llevo  referido, 
lo  seri  sin  duda  alguna, 
mientras  viva  en  este  siglo. 
Despertó  en  fin  asustado, 
llamando  al  Negro  Domingo, 
pero  por  Dios  que  se  halló 
sin  pajaro  ya  en  el  nido;  ' 
que  es  como  suelen  decir 
en  aquel  adagio  antiguo, 
quien  duerme,  lagañas  cria, 
asi  fué  á  mi  Don  Isidro. 

Daba  voces  á  su  Negro, 
juzgando  que  se  ha  dormido; 
y  en  fin  halló  las  tres  prenda^ 
distantes  de  su  designio. 

Salió  á  la  calle  sin  capa, 
y  corno  loco  aburrido 
pártió  á  buscar  á  Violante, 
y  no  hallándola  ,  sin  tirio, 
echando  menos  la  dama,  r 
volvió  etica  vez  aturdida  *  * 


i  su  casa  ,  hasta  saber 
al  otro  dia  el  designio. 

En  este  tiempo  la  Dama 
ya  habia  reconocido 
al  Negro  por  lo  grajuno, 
y  habérsele  suelto  un  dicho 
y  asi  astuta  discurrió 
un  engaño  de  improviso, 
para  zafarse  del  Negro, 
el  qual  fue  con  este  arbitrio, 
que  al  pasar  la  Alcantarilla 
del  Baralejo  le  dixo: 

Ay  Don  Isidro  ,  mi  bien, 
pára  ,  que  se  me  ha  caído 
el  pañuelo,  en  que  llevaba 
mis  joyas  ,  y  mis  cintillos, 
y  cantidad  de  dinero: 
apartame  del  camino 
donde  esté  segura  ,  y  vuelve 
á  buscarle  de  improviso, 
con  cuya  codicia  el  Negro 
entró  en  ello  inadvertido: 
dexóla  a!  pie  de  un  vallado, 
y  fue  á  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  Dama  sola, 
liada  en  su  aliento  mismo, 
tomó  de  Xerez  la  buelta, 
y  como  en  el  propio  sitio 
dexo  la  escala  ,  por  ella 
volvio  á  subir  á  sti  nido. 
Desnudóse ,  y  acostóse 
con  recato,  y  con  sigilo, 
sin  dar  á  entender  á  nadie, 
como  si  no  hubiera  sido.  ; 

Er  cuya  ccasron  el  Negro 
andaba  dando  gemidos, 
que  atemorizaba  el  campo 
coa  reniegos  ,  y  bufidos, 
pues  el  resto  de  la  noche 
se  llevo  dando  bramidos. 


Se  estuvo  allí  todo  el  dia, 
hasta  que  la  noche  vino, 
en  la  qual  pasó  á  Xerez, 
á  la  casa  de  un  amigo, 
otro  Negro  como  él, 
que  tenia  un  Mesoncillo, 
á  el  qual  el  caso  le  cuenta 
para  darle  finiquito. 

Ya  Doña  Violante  habia 
aquel  mismo  dia  visto 
á  su  descuidado  amante: 
poique  el  dicho  Don  Isidro 
puso  el  descuido  en  cuidado, 
hasta  que  á  la  Dama  vido. 
Aqui  fueron  de  los  dos 
las  quejas  ,  y  los  delirios: 
dieronse  satisfacciones 
los  dos ,  hasta  que  Cupido 
volvió  á  unir  las  voluntades 
con  mas  estrecho  cariño. 
Citáronse  aquella  noche, 
para  ejecutar  lo  mismo, 
con  cargo  ,  que  habia  de  dar 
junto  al  balcón  umsilvido, 
ó  frontero  de  su  puerta 
con  la  boca  ,  y  no  con  pito, 
para  que  con  esta  seña 
no  haya  otro  engaño  fingido, 
y  asi  llevó  el  Caballero 
el  santo  ,  que  ha  de  darfixo, 
Pero  volviendo ,  Señores, 
á  nuestro  Negro  Domingo, 
digo  ,  que  buscó  dos  Negros 
que  rondasen  de  continuo 
toda  la  noche  la  puerta 
de  su  amo  Don  Isidro, 
que  él  estaria  á  la  mira, 
con  el  rocín  prevenido, 
y  que  los  otros  dos  Negros, 
en  viendo  abria  el  postigo, 


al  Caballero  le  hagan 
vuelva  adentro  de  improviso. 
Hicieronlo  asi  los  Negros, 
y  en  aquel  instante  mismo 
fué  á  ver  á  Doña  Violante, 
y  fue  el  caso  tan  al  vivo, 
que  llegando  á  emparejar 
con  el  balcón  ,  dio  un  sil  vid  o, 
para  parar  el  caballo, 
porque  era  rocín  de  bríos, 
y  fue  lo  bastante  aquello 
para  salir  al  proviso 
la  Dama  ,  y  echar  la  escala, 
como  diestra  en  el  oficio. 
Volvió  otra  vez  á  montar 
á  caballo  con  Domingo, 
picó  el  Negro  con  cuidado, 
y  diabólico  designio, 
toman  el  arroyo  abajo, 
y  á  la  Alcubilla  han  cogido. 
Hacía  un  levante  fiero, 
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con  que  la  fortuna  quiso, 
que  la  mascarilla  al  Negro 
se  la  quitó  un  remolino. 
Cuando  vió  Doña  Violante 
al  Negro  ,  cegó  ,  y  no  vido* 
Dexóse  caer  del  bruto, 
dando  mil  voces  ,  y  gritos. 
Acuden  luego  los  Guardas, 
que  estaban  en  aquel  sitio 
cobrando  de  los  harrieros 
el  portazgo  del  continuo. 
Viéndose  perdido  el  Negro, 
sacó  muy  enfurecido 
un  trabuco  ,  y  á  la  Dama 


le  tiró  con  él  un  tiro. 

Parten  detras  del  los  Guardas, 
y  la  Dama  como  vido 
que  estaba  sola  ,  se  fue, 
porque  no  la  agravió  el  tiro. 

Iba  tan  amarga  ,  y  triste, 
llorando  por  donde  vino: 
y  en  fin  llega nd a  á  su  puerta, 
desembocó  Don  Isidro 
ppr  la  Plaza  de  la  Yerva. 

La  Dama  ,  que  oyó  el  ruido, 
juzgando  que  el  Negro  era* 
tomó  la  escala  de  un  brinco, 
y  en  su  cama  se  metió, 
al  tiempo  que  Don  Isidro 
llegó  al  balcón  ,  y  paró 
con  la  seña  del  silvido. 

A  este  tiempo  llegó  el  Negro, 
porque  volvió  enfurecido  ' 
buscando  á  Doña  Violante, 
y  hallando  aüi  á  Don  isidro, 
cierran  los  dos  á  valazos, 
sin  apuntar  tiro  á  tiro; 
mas  la  razón  le  ayudó 
á  su  amo  Don  Isidro, 
que  el  Negro  se  escapó  á  una 
de  caballo  mal  herido. 

Volvió  al  balcón  de  su  Dama, 
y  por  mas  que  enternecido 
la  habló ,  no  quiso  salir, 
con  que  se  volvió  aburrido. 

Y  asi  discreto  auditorio, 
en  el  segundo  corrido 
dará  Juan  Miguel  de  Fuentes 
deste  caso  finiquito. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  Garda 

Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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D.  ISIDRO  Y  DONA  VIOLANTE 

-  ;  '  v  ‘  >  : 

Y  EL  NEGRO  DOMINGO. 


SEGUNDA  PARTE. 


j/V  penas  el  otro  día 
:  se  levantó  Don  Isidro, 

¡  fue  á  ver  á  Doña  Violante 
que  con  prontitud  lo  hizo, 
que  ei  cuidado  de  su  Dama 
muy  quejoso  le  ha  tenido, 
por  conocer  entre  si 
su  descuido  inadvertido. 

Salió  Violante  al  balcón, 
que  el  mucho  amor  ,  y  cariño 
le  obligó  á  ser  amorosa, 
loque  él  se  esmeró  en  ser  tibio 
ya  se  supone  ,  que  huvo 
aquellos  afirmativos, 
si  tu  fuiste  muy  aguda, 

1  si  yo  anduve  muy  sencillo, 
y  en  fin  ,  entre  queja  ,  y  queja 
mezclaban  enternecidos 
amor,  que  Íes  obligó 


á  quedar  mas  encendidos. 
Salió  ,  que  se  previniera, 
con  otro  nuevo  designio 
y  fue ,  que  dixo  la  Dama: 
dexemonos  de  ruidos, 
y  mañana  al  ser  de  dia 
voy  á  Misa  á  San  Isidro, 
y  puede  venir  usted 
para  el  caso  prevenido, 
y  desde  alli  nos  iremos 
donde  usted  fuere  servido. 
Convino  en  ello  el  amante, 
y  con  prontitud  lo  hizo: 
con  otra  muger  tapada 
se  fué  á  casa  de  un  amigo, 
para  desde  alli  tomar 
de  Badajoz  el  camino. 
Púsole  una  mascarilla 
á  su  Dama  ,  porque  quiso 


/  f 


salir  con  ella  de  día, 
por  los  casos  referidos; 
y  porque  no  la  conozcan, 
el  rostro  tapar  le  hizo. 

Salió  en  el  peso  del  dia, 
por  junto  á  los  Capuchiaos, 
á  el  camino  de  Caulina 
Iban  con  gran  regocijo; 
mas  cuando  se  vieron  solos, 
que  felicísimos  dichos 
«e  decía  el  nno  á  el  otro, 
si  uno  buenos  ,  otro  lindos. 
Fueron  é  tener  la  noche 
á  ese  nombrado  Cortijo 
de  Romanía ,  y  en  el 
estaba  el  Negro  Domingo 
siendo  guarda  de  caballo 
de  todos  aquellos  trigos. 

Asi  que  vido  á  su  amo, 
se  rebozó  de  improviso 
en  una  capa  ,  porque 
Violante  ,  ni  Don  Isidro 
lo  pudieran  conocer: 
hecho  está  un  traidor  muy  fino. 
Allá  por  la  madrugada, 
quando  el  Caballero  quiso 
salir  para  las  Cabezas, 
ó  el  Aperador  le  dixo, 
si  quería  que  un  sirviente, 
lo  guiara  hasta  el  camino. 
Convino  el  Aperador, 
y  fue  impensado  el  designio, 
pues  fue  el  Negro  á  quien  nombró 
el  Aperador  sencillo. 

El  Negro  salió  delante, 
y  en  vez  de  ir  al  camino, 
ios  envocó  en  Sibalbin; 
á  donde  en  lo  mas  sombrío 
de  un  arroyo  ,  quiso  el  Negro 
secutar  vengativo 


su  furia  con  un  ardid, 
y  haciéndose  perdipizo, 
porque  se  fundó  una  niebla 
obscurísima  al  proviso, 
y  en  aquellos  lendscare* 
el  rocín  de  Don  Isidro 
en  tierra  cayó  dos  veces,  . 
y  los  dos  se  han  mal  herido# 
Viendo  el  noble  Caballero 
este  caso  ,  á  el  Negro  dixo* 
Hombre  ,  dame  ese  caballo, 
hasta  salir  deste  sitio. 

El  Negro  le  respondió, 
mudando  el  habla  un  poquito* 
Monte  usted  aquí  á  la  Señora 
á  las  ancas  ,  que  del  risco 
los  sacaré  en  paz  ,  y  en  salvo, 
que  es  menester  deste  sitio 
saber  bien  los  malos  pasos, 
y  yo  los  tengo  medidos. 
Parecióle  al  Caballero 
este  consejo  sencillo* 

Tomóla  el  Negro  á  las  ancas 
el  qual  viéndola  consigo,  . 
metióle  piernas  al  bruto, 
haciéndolo  asombradizo. 

Tomó  todo  el  monte  arriba  - 
y  por  el  mismo  ruido, 
el  otro  bruto  siguió, 
pero  en  poco  perdió  el  tino. 
Viéndose  burlado  el  Noble, 
como  loco  daba‘gritós, 
respondiéndole  Violante, 
mas  el  Negro  enfurecido, 
le  dice  ,  calla  ,  ó  te  mato; 
pero  quiso  el  Cielo  mismo, 
que  á  este  tiempo  su  caballo 
cayó  ,  y  contra  unos  lentiscos 
le  cogió  una  pierna  al  Negro, 
metido  el  pie  en  el  estrivq. 


y  salió  Violante  huyendo, 
en  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente, 
y  hasta  que  la  Aurora  vino 
sin  menearse  estuvieron, 
con  sus  armas  prevenidos; 
mas  apenas  fue  de  dia, 
el  Caballero  ha  cogido 
Ja  buelta  de  las  Cabezas, 
que  desde  entonces  no  quiso 
andar  un  paso  de  noche, 
ni  por  fuera  de  camino. 

Pasó  á  Utrera  ,  y  á  Sevilla* 
y  luego  á  Badajocilh', 
mas  siempre  con  pie  de  plomo 
sin  echar  de  su  sentido 
las  astucias  de  aquel  Negro* 
ó  demonio  enfurecido. 

Asi  fue  de  día  en  dia  ' 
pasando  á  los  Lugareillos* 
en  cuya  ocasión  el  Negro 
se  agrego  con  d^ez  Bandidos* 
Sabiendo  ,  que  su  amo  estaba 
en  Badajoz  acogido, 
se  partió  á  Sierra  Morena* 
capa  de  tantos  delitos. 

Atajóle  algunos  pasos 
de  los  mas  amplios  caminos 
y  al  caba  de  cinco  días, 
vino  el  noble  Don  Isidro 
á  pasar  por  esta  Sierra, 
aunque  alguna  cosa  tibio* 
rezeloso  de  los  casos, 
que  le  habian  sucedido; 
mas  como  es  aquesta  Sierra 
tan  penosa  ,  iba  lo  mismo 
el  Caballero,  y  su  Dama* 
auu  con  algún  regocijo, 
porque  el  caminar  de  dia, 
en  efecto  es  mucho  alivio. 


Mas  Dios  nos  libre  de  quien 
nos  aguarda  vengativo; 
pues  al  pasar  por  la  Sierra* 
salió  con  los  diez  Bandidos 
aquel  pertinaz  Demonio, 
mas  que  nunca  enfurecido; 
diciendo  al  amo  :  Señor* 
ó  nunca  hubieras  nacido* 
para  no  veros  ahora 
en  peligro  tan  no  visto. 

A  ver  si  encontráis  ahora 
defensa  ,  achaque  *  ó  camino 
que  os  liberte ,  y  os  defienda 
de  tan  grande  precipicio. 

Y  tu  *  melindrosa  Dama,r 
que  con  engaños  fingidos 
tanto  de  mi  te  has  burlado* 
ahora  haré  yo  lo  mismo. 
Don  Isidro  metió  mano 
á  defenderse  *  y  Domingo 
le  dixo ,  tente  *  ó  te  mato 
con  este  trabuco  mió. 

Como  la  vida  es  amable* 
se  suspendió  Don  Isidro; 
y  en  fia  desmontó  la  Dama* 
y  maniató  á  su  querido* 
ma^s  ó  poderoso  Dios, 
que  grandes  son  tus  prodigios ! 
Pues  llegando  en  este  tiempo 
ese  afamado  caudillo, 
el  valiente  Juan  Moreno, 
tan  piadoso  como  altivo* 
y  viendo  aquel  asqueroso 
Negro ,  tan  feo  *  é  impío* 
quiso  alli  mostrar  la  sangre 
de  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  á  la  Dama, 
que  estuve  en  su  lugar  mismo 
púsole  puntos  al  Negro: 
y  aunque  el  perro  huir  quiso, 


V 


no  pudo  porque  Moreno 
le  quebró  un  muslo  de  un  tiro 
al  Negro ,  y  cayó  en  el  suelo, 
y  los  otros  han  huido. 
Desligando  al  Caballero, 
entre  todos  han  cogido, 
al  Negro,  y  por  la  bragada 
lo  colgaron  de  un  quexigo, 
v  y  en  la  frente  le  pusieron 

mí  blanco  papel ,  no  escrito, 
<jue  á  balazos  lo  escribieron, 
tirando  al  blanco  al  morcillo. 
Díxolé  Moreno  luego 
ú  su  amigo  Don  Isidro: 

Tírele  usted  á  ese  Negro, 
que  después  yo  haré  lo  misr 
Tiróle  el  amo  ,  y  erróle, 
y  Moreno  cuando  vido 
el  yerro  ,  con  una  bala 
le  atravesó  los  sentidos. 

Con  licencia :  En  Córdoba 
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Luego  le  tiraron  todos, 
y  por  tirar  tantos  tiros, 
todo  el  pellejo  le  hicieron 
criba  pero  no  de  trigo, 
pues  que  por  cada  agujero 
le  cabe  un  par  de  menbrillos. 
Dexaron  e«te  cadáver 
colgado  ,  en  aqueste  sitio, 
y  todos  juntos  tomaron 
de  Badajoz  el  camino. 

Y  en  un  Lugar  de  la  Sierra,  ~ 
que  está  alii  circunvecino, 
se  celebraron  las  bodas, 
con  muy  grande  regocijo; 
y  el  valiente  Juan  Moreno 
fue  destas  bodas  Padrino. 

Y  aqui  Juan  Miguel  de  Fuentes 
discreto  Auditorio  mió, 
os  pide  le  perdonéis, 
tantos  yerros  cometidos. 

en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 
Calle  de  la  Librería. 
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rometc  el  Cielo  vestido  y  tal  vez  enfurecida 
nu  jes  pardas  y  densas  vá  regando ,  y  las  anega;  • 

a  a  mundo,  y  tempestades  Pues  si  prometiendo  bienes, 
ongramzo,  y  con  piedras,  pueden  el  S  ,¡ ,  y  Ja  tierra 

ti  it 6  !  ^  regando»  dar  ma*es ,  no  será  mucho 

Uiizanuo  las  yerbas,  que  lo  misino  me  suceda. 
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En  la  semana  pasada 

prometí  decir  en  esta 
bien  de  todas, las  «mugeres, 
por  dar  un  día  de  fiesta. 

Mas  no  es  razón,  ni  justicia, 
ni  de  elfo  fiene apariencia, 
que  buenos  días  les  demos, 
dándolos  tan  malos  ellas: 

‘  <T  -•  •'  -V  ¿  ■  /  .  >  t  f,-  j  ’  . 
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y  asi  podrán  perdonarme, 
porque  en  el  alma  me  pe^a 
de  no  ser  gran  mentiroso, 
para  decir  que  son  buenas. 
Pero  después  que  estudié 
divinas  ,  y  humanas  letras, 
jamás  he  podido  hallar 
cosa  buena  en  su  defensa: 


asi  lo  dice  Alarcóu, ,  , 

afirmando  ,  qne  las  hembrás 
son  garzas  en  las  ventanas, 


rf  t!  i  •  /i 
.i'lU  *  * 

hablo  y  digo  lo  que  siento, 
por  descargar  mi  conciencia 
de  las  cosas,,  de  este  mundo: 
Pues  en  qué  se  funda  ,  y  p|ens¡ 
el  que  á  las  mugeres  ama, 
sirve  ,  enamora  y  requiebra? 

*  1  *  ¡a» 

Si  una  muger  es  hermosa,  < 
se  le  infunde  una  soberbia, 
que  con  ella  Lucifer 
viene  á  ser  niño  de  teta. 

Si  la  enamoran  se  agravia,  ! 
si  no  la  quieren  .  se  afrenta; 
quiere  que  la  quieran  todos, : 
y  que  ninguno  la  quiera.  ] 

Adas  puertas  y  ventanas  1 

se  ponen ,  porque  las  v  ean, 
y  sijasq/^i^ego^uyen,  1 
porquéfo  confrarío  éntiendai), 
Si  salen  ,  le  hacen  mal  de  ojo, 


picoraces  en  7las  puertas, 
escorpiones  en  las  calles,  L 
Demonios  en  las  Iglesias, 
ser  píentes  den  tro  dé ;  casa ;  v 
y  eabra$?si  están  en  huertas. 
Estonio:  que¡  lá  historial 
«de  las  mugeres  nos  cuenta, 
y  dejando  hs  comunes, 
en  el  lugar  que  des -quepa, o; 


4en -casa,  les  dá  tristeza;  t 
ceñan  mucho  ,  se  abitan, 
se  desmayan  si  no  cenan. 

?aí  Del  airie:  les  dái  catarro, 

■  <  del  Sol  dolor  de  cabeza, 

'  i  otra  muger  les  dá  zeios: 

7  yo  pierdo  la  paciencia 
con  estas  niñas  bonitas: 
vi  po  hay  grifos  que  jas  entie  n  bu 


ni  quien  &s  puéás  íetier^  na  tengo  el  ISsfóWa^Pnta!^0^51'1 
en  este  mundo  contentas.  - :  solo  he  comido  una  almendra, í 
Las  que  no  son  de  esta  clase,  aborrezco  la  comida^  -  -  ¿ 

,  son  desaliñadas /puercas,  y  he  perdido  la  a^eíenCio;  ,  J 
las  faldas  pisando  charcos,  ■  y  mascan  á  dos  carrillos,  * ;  • 
los  zapatos  en  chanqueta,  -  y  secomén cuanto-  encuentra*, 
que  se  irá  un  hombre  «1  Infierno  Otra  dice ,  fulanleo,;  "'jan -ib  a 
solamente  por  no  verlas.  el  page  de  la  Duquesa 
Mas  quien  podrá  tolerar  1  >  me  quiere  mucho/  nb  sabes  ?  - 
una,  que  pica  en  discreta,  Esotro  día  en  la  puerta  : 
aferrada  en  disparates,  -  time  osó  un  polvo  de  tabaco, 
cae  siempre  y  no  en  la  cueata?  ylmé'íitjo  mil  ternezas.  ■  n  ) 
Entran  en  una  visita  No  es  lindo  mozo , mi  villa?  * 

quatro ,  cinco ,  ó  seis  doncellas,  Qué.  gálan !  Qué  gentileza ! 
y  gastan  toda;. la  tardo  -  •  •  (Qué  dlsCretof'Qü^ donaire!  JUÍ> 

en  repetidas  quimeras.  Gjaiá  que  me  cupiera 

Cómo  eitáusteo?(le  preguntan  ea  suerte !  dice  la  otra: 
á  úna -Señorita  de  estás)  •  <a«.i  vW<»  U  ¿sóivieríii 

Y  responde  :  Muy  rrmlifa, 


perdida  de  la  cabeza: 
esta  noche  tuve  un  ñato, 
que  me  afligió  de  manera, 
que  pedia  Confesión. 
Comadre ,  si  usted  me  viera, 
le  causara  compsrsiun, 
ya  no  me  hallo  con  fuerzas. 

^  como  lo  pasa  usted  ? 

Yo(  responde  otra  embustera) 


Pueíqué  íftal  quede  éstiiviefS 
el. tenerte  por  esposa? 

Con  esto  se  pone  hueca, 
y  cogen  ai  desdichado 
entre  sus  voraces  lenguas, 
y  le  cortan  un  vestido 
de  los  pies  á  la  cabeza: 
ninguna  quiere  casarse, 
y  lo  hicieran  con  cualquier* 
Si  le  preguntan  :  Qué  edad 
tiene  usted,  Señora?  Ella 


responde  ,  q/i@  diez  y  seis, 
y  ha  campólo  ya  ios  treinta. 
Para  engañar  á  los  hombres,, 
cogen  una  cazoleta,.  ; 
en  la  cual  echan  pez  rubia. 
Imponen  en  I^l  candela 
¿  derretir ,  y  después 
echan  su  poca  de  cera. 

Y q  me  asomé  cierto  día 
por  un  reja  pequeña, 
y  vi  á  una  cierta  Señora 
(  si  no  me  engaño,  es  aquélla) 
tenia  toda  la  cara 
con  el  pegón  tan  horrenda, 
que  parecía  un  Demonio 

Cgtt  licencia  ;  En  Córdoba 
Careta  Rodríguez 


i  en  figura  de  Doncella. 
Otras  se  ponen  barniz, 
se  viste  como  extrangeras, 
y  con  aquesto  parecen 
estatuas  de  Inglaterra. 

•  Adviertan ,  Señoras  mías, 
que  yo  me  muero  por  ellas, 
y  á  todas  quisiera  ver 
colgad! (jas  de  una  almena. 

Yo  aseguro  .que  dirán: 
reniego  yo  del  Poeta, 
que  íalvbizorqué  grosero! 
Ellas  serán  las  groseras. 
Rebienteu  de  pesadumbre, 
y  caíganse  todas  muertas. 

«n  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
Calle  de  la  Librería. 
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DONA  INES  DE  CASTRO  CUELLO  DE  GARZA, 


DE  pORTUGAL.  s 

AS  y  ) 

la  Reyna  de  los  Cielos.  «  con  grandeza  soberana 


que  con  excelencias  tantas 
se  coronó  de  laureles, 
para  llevarse  la  palma. 
Aquella,  que  Ave  Divina 
Se  remontó  bella  Garza 
á  lo  mas  alto  del  Cielo, 
á  donde  está  colocada, 
le  suplico ,  que  me  preste 
una  pluma  de  sus  aías, 
para  que  escriba  mi  ingenio 
la  crueldad  mas  inhumana, 
y  la  lastima,  que  lloran 
¡  ca  bronce ,  y  marmol  estatuas. 
Eo  ese  lucido  fteyno 
de  )a  gente  Lusitana 
nació  un  Principe  famoso, 
á  quien  dió  nombre  la  fama 
de  cruel,  que  para  serlo 
le  dieron  bastante  causa. 

Por  gusto  del  Rey  su  Padre 
con  upa  Infanta  de  España 
casó  ei  Principe  famoso 


y  á  Portugal  con  su  Reñía 
pasó  por  Dam-i  una  Dama, 
cuya  hermosura  por  grande 
se  igualó  con  su  desgracia. 

Era  Doña  Inés  de  Castro, 
ya  Lo  he  dicho,  que  esto  basta. 
Murió  luego  en  Portugal 
la  Princesa  Castellana, 
sintió  Portugal  su  muerte 
tanto  como  le  tocaba, 
y  el  Principe  se  portó 
con  grandeza  para  honrarla, 
y  sosegada  la  pena, 
que  el  tiempo  todo  lo  acaba; 
salió  para  divertirse 
al  jardín  ,  como  estilaba, 
donde  dió  vista  á  una  fuente 
de  una  fabrica  tan  rara, 
que  era  toda  de  alabastro, 
como  una  taza  de -plata, 
y  al  espejo  de  sus  ojos 
vió  reclinada  en  las  agua$, 


que  en  les  frígidas  cristales 
al  espejo  se  miraba. 

Llegó  el  Principe  á  )á  fuente, 
poique  el  fuego  busca  al  agua, 
y  mirando  su  hermosura, 
quedó  su  vista  abrasada, 
y  á  su  cariñoso  estilo 
volvió  Di  ña  l  és  la  cara. 
Quedóse  el  Píieeipe  helado, 
y  D(  ña  1  *;és  quedó  helada, 
bebiéndose  los  alientos 
por  les  ojos  hasta  el  alma. 

El  fuego  venció  á  la  nieve, 
y  derritiendo  la  causa, 
que  a p fisionaba  su  lengua, 
rendido  el  P  ir. cipe  habla. 
Palabra  le  dio  de  esposo, 
prometiendo  coronarla 
por  Rey  na  de  Portugal. 

Y  la  Derruí  cortesana 
con  justo  agradecimiinta 
su  candido  jazmín  saca. 

Dióie  la  mano  de  esposa, 
y  en  fé  de  mano,  y  palabra, 
se  casaron  en  secreto 
con  unión  muy  voluntaria, 
y  temiendo ,  que  su  Padre 
esta  acción  les  estorvara, 
para  que  mas  se  ocultase, 
dei  Real  Palacio  la  saca, 
aposentando  su  hechizo 
en  una  Quinta ,  que  estaba 
convecina  del  Mondego. 

Y  su  Padse  ,  que  ignoraba 
les  lances,  que  he  uferido, 
trató  luego  con  Navarra, 
fitiiluYímdolo  4  dicha, 
el  í  asarlo  ccn  su  Infanta. 
Ccncediólo  el  Rey  Nivarro, 
y  "la  Infanta  De  ña  banca. 


acompañada  de  Grandes 
de  su  Corte,  y  de  su  casa 
pasó  á  Lisboa  ,  causando 
mil  penas  eslabonadas. 

Visiíó  el  Principe  al  Rey,  ' 
el  qual  le  ordena ,  y  le  manda, 
que  ,  pues  ha  de  ser  su  esposo, 
visitase  á  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  Pedro, 
y  recibióle  la  Infanta 
con  cariñosos  cortejos, 
y  el  Principe  asi  le  habla* 
llustrisúna  Señora, 
cierto  me  holgara  en  el  alma 
escusar  vuestro  disgusto, 
y  ei  mió,  por  ser  yo  causa 
de  los  presentes  desaires 
en  que  os  miro  estimulada: 

Mas  supuesto  que  es  precisa 
vuestra  pena  declararla, 
rompa  mi  vez  el  silencio, 
pues  yá  no  pueda  ocultarla* 
Casé  ,  Señora,  en  Castilla 
primera  vez  con  la  Infanta 
por  el  gusto  de  mi  Padre; 
pero  pues  no  está  ignorada 
la  dicha  dé  estos  principios, 
pasemos  á  iá' sustancia. 

Quando  mi  querida  esposa 
pasó  á  Portugal,  de  España, 
.vino  asistiéndola  entonces 
una  bellísima  Dama, 
una  hermosura >  un  prodigio, 
(perdóneme  el  alabarla 
vuestra  Alteza  en  su  presencia, 
que  su  belieza  infirmarla  c¿ 
me  importa ,  porque  disculpe 
temeridades  osadas, 
quando  advenida  conozca  .y  > 
de  estos  extremos  la  causa. 


I 


Es ,  en  fin  ,  por  abreviar 
Doña  Inés  Cuello  de  Garza, 
tan  G  >rza\  que  su  hermosura, 
y  discreción  remontada, 
por  ser  un  Cielo  es  ei  centro 
de  ia  gloria  de  mi  alma.  • 
Viola  mi  vista  ,  y  perdila, 
pues  me  la  robó  su  gracia, 
solicité  su  hermosura, 
y  favoreció  mis  ansias, 
tanto  ,  que dogré  la  dicha 
de  gozar  premios  por  paga. 

Ya  Doña  Inés  es  mi  esposa, 
que  está  conmigo  casada, 
su  esposo  soi  tan  gustoso, 
que  á  mi  dicha  no  se  iguala 
la  mayor  dicha  del  mundo, 
porque  es  mi  dicha  tan  alta£ 
y  asi  podrá  vuestra  Alteza 
volverse  luego  á  Navarra, 
que  solo  Inés  ha  de  ser 
en  Portugal  coronada.  * 

Fuese  el  Principe ,  y  quedó 
en  blanco  la  triste  Blanca, 
dando  á  los  ojos  licencia, 
para  que  tristes  lloraran 
la  pena  que  padecía. 

Y  el  noble  Rey  de  Navarra 
sintió  con  grandes  extremos 
el  desaire  de  su  hermana. 
Mandó ,  que  al  arma  tocasen 
las  trompetas ,  y  las  cáxas, 
y  los  fuertes  Capitanes 
se  pusiesen  en  campaña 
con  exércitos  valientes, 
bien  prevenidos  de  armas, 
hasta  ver  de  Portugal 
la  Corona  derribada, 
que  para  recuperar 
ei  agravio,  de  su  hermana. 


solo  pretende  ponerla 
por  alfombra  de  sus  plantas. 
Sonó  el  c tarín  belicoso, 
cruxió  ei  parche  de  las  caxa», 
poblóse  el  campo  de  picas, 
de  mosquetes,  y  alabardas, 
y  con  fieros  Estandartes, 
y  vanderas  tremoladas 
le  puso  sitio  á  Lisboa, 
y  temiendo  su  arrogancia, 
el  Portuges  pidió  treguas, 
y  á  sus  Consejeros  llama, 
y  puesto  en  el  Trono  altivo' 
su  consejo  les  demanda. 

Era  el  uno  Egas  Coetlo, 
y  A¡var  Gonzales  llamabaa 
ú  el  segundo  Consejero, 
y  el  consejo  que  le  daban 
fué ,  que  Doña  Inés  de  Castro 
muriese ,  que  era  la  causa 
de  las  guerras ,  que  su  muerte 
era  de  mucha  importancia: 

El  Rey  replicó  que  no, 
que  era  tiranía  ingrata. 
Replicaron  los  traidores, 
que  perdería  su  fama, 
y  juntamente  su  vida, 
y  Corona  peligraba. 

Y  en  fin  ,  tiranos ,  aleves, 
tantos  riesgos  alegaban, 
que  baxó  desde  su  Trono 
el  Rey  ,  dexando  firmada 
de  Doña  Inés  la  sentencia, 
que  muriese  degollada. 

A  el  Principe  aseguraron 
en  ia  pr  Uion  da  un  Alcázar; 
se  partieron  á  Coimbra, 
donde  Doña  Inés  estaba. 
Aquí  la  mano  me  tiembla, 
aquí  la  Pluma  se  para. 


aquí  el  pulso  titubea» 
y  la  lengua  aprisionada 
entre  penas ,  y  tormentos, 
no  pronuncia  lo  que  habla. 
Le  leyeron  la  semencia 
4  aquella  cordera  mansa, 
ú  aquella  que  imitó  á  Abél 
entre  el  furor ,  y  la  saña 
de  tan  ingratos  Caines, 
y  vestida  de  mil  ansias, 
rociaron  sus  auroras 
perlas ,  que  en  la  filigrana 
de  sus  hermosas  mexiiias 
se  miraron  esmaltadas, 
y  sentada  en  una  silla, 
las  manos  atras  le  atan. 
Llegó  el  tirano  homicida, 
cubrió  su  Cielo  una  vanda, 
cortó  el  ingrato  cuchillo 
su  bellísima  garganta. 
Quedó  aqui  la  nieve  roxa, 
aquella  Luna  eclipsada, 
aquel  Sol  todo  nublado, 
aquella  luz  apagada» 
aquella  estrella  sin  rayos, 
aquel  lucero  sin  Alba, 
sin  purpura  aquella  Rosa, 
aquel  clavel  sin  fragancia, 
aquel  jazmín  deshojado, 
y  sin  Cueilo  aquella  Garza. 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 
y  remontada  su  fama, 


murió  DoSi  Ines  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  á  su  alma, 
y  entre  hermosos  Paraniufos 
se  eternice  colocada: 
y  el  Principe  mas  amante, 
qu^ndo  supo  ia  desgracia, 
los  amorosos  extremos, 
digilo  por  mi  la  fama: 
y  desmintiendo  la  noche 
con  la  luz  de  cien  mil  hachas, 
le  hizo  entierro  solemne 
desde  Coimbra  á  Alcobaza, 
donde  sobre  su  cabeza, 
puso  la  Corona  sacra, 
y  luego  todos  sus  Grandes 
besaron  la  mano  blanca: 
hizo  que  todo  su  Reyno 
por  su  Reyno  la  jurara. 

á  los  ingratos  traidores 
por  las  traidoras  espaldas 
arrancó  los  corazones, 
porque  su  culpa  pagaran; 
emplazado  murió  el  Rey, 
para  dar  cuenta  tan  larga. 
Quedó  Doña  Inés  sin  vida, 
y  los  traidores  sin  alma, 
y  quando  supo  el  suceso, 
levantó  el  sitio  Navarra, 
y  el  Principe  sin  consuelo 
quedó  llorando  mil  ansias. 
Rendido  pide  el  ingenio 
perdón  de  sus  muchas  faltas. 


Con  licencia :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 


EL  ALARBE  DE  MARSELLA. 

ROMANCE  DE  UN  CABALLERO  DE  MARSELLA  ,  QUE 
por  haber  muerto  A  su  Padre  ,  permitió  la  M agestad  de  Dios 

que  se  viera  en  esta  forma. 


A  La  celestial  Princesa, 
Madre  del  divino  Verbo 
le  pido  me  dé  su  gracia, 
porque  sin  ella  no  puedo 
mover  mi  rústica  lengua, 
ni  dar  á  entender  al  Pueblo 
lo  que  sucedió  en  Marsella 
A  un  desdichado  mancebo 
por  sus  torpezas  ,  y  vicios, 
y  sobrado  atrevimiento. 

En  la  Ciudad  referida 
residía  un  Caballero, 


este  tal  teniít  un  hijo, 
cuyo  nombre  tib  refiero, 
mas  diré  que  era  un  Alarbe, 
según  lo  dirán  sus  hechos. 
Quando  llego  á  quiuce  años, 
quiso  vivir  tan  travieso, 
que  A  sus  Padres  les  perdía 
los  mas  dias  el  respeto, 
np  por  falta  de  doctrina, 
porque  su  Padre  un  Maestro 
tenia  que  le  enseñar*;; 
y  él  atrevi-o  y  soberuio, 


asi  que  se  le  antojaba, 
solo  por  na  estar  sugeto 
á  la  obediencia  del  Padre, 
se  salía  de  secreta 
por  una  escusada  puerta, 
que  había  detras  de  un  huerto* 
y  al  primero  que  encontraba, 
sin  temor  de  Dios  eterno 
le  quitaba  por  su  gustó¬ 
la  vida  Juego  al  momento. 

De  esta  suerte  mató  quince 
solo  por  un  pasatiempo, 
hasta  que  al  fin  una  noche 
permitió  Dios  verdadera 
que  esta  maldad,  esta  infamia, 
este  grande  atre-vimi  rito 
se  descubriese ,  matando 
á  un  principal  Caballero* 
que  apenas  le  dio  la  muerte* 
fue  de  la  Justicia  preso, 
y  á  la  cárcel  lo  llevaran,, 
y  su  Padre  con  dinero, 
y  favores  de  otros  nobles 
la  iib  6  de  aqueste  riesgo* 
y  ñ  su  casa  «u  llevó* 
dándole  n  l  documentos, 
y  qtranto  roas  le  exhortaba* 
mas  se  infundía  eu  su  pecha 
la  roa  i  dad  ,  pues  una  linche 
de  terminado y  resuelto, 
le  uió  la  muerte  á  su  Padre* 
estanca  el  ui  te  durmiendo* 
y  a  un  hbrmuno  q;:e  tta.ia 
¿e  ‘í  te  s  y  medió 
de  una  cruel  cuchi  lada: 
afutra  3e.  echó  os  sesos, 
y  á  su  madte  iií  j  en  vida* 
por  cama  mas  seniiaifento* 
s tosía  d e  pies  y  roanos.  ' 
en  un  obscuro  aposento;, 
tnas  v»  e  s"p  ues  a  t  rió  las  at  eas. 


y  las  fué  reconociendo, 
y  el  ora  ,  y  plata  que  había, 
joyas  ,  y  alhajas  de  precio, 
lo  puso  en  una  maleta, 
sin  dexar  ningún  dinero* 
y  en  un  ligero  caballo, 
que  atras  se  dexaba  el  viento, 
aL  aroanacer  el  dia 
se  salió  ,  d exando  muertos, 
aquellos  das  inocentes: 

Jesús  ,  qué  notable  yerro  t 

Y  al  cabo  de  poco  rato 
una  muger  de  gobierno* 
que  cuidaba  de  la  casa, 
oyó  los  tiernos  lamentos 

de  su  ama ;  y  entró  al  punta 
á  favorecerla  ,  y  viendo 
aquella  fatal  desgracia 
que  ya  referida  tengo* 
dió  voces  aL  vecindario, 
y  entraron  todos ,  y  luega 
avisáronla  Justicia, 
la  qual  vino  y  escribieron 
por  relación  de  la  Madre 
la  verdad  de  este  suceso^ 
y  al  otro/dü  siguiente* 
con  muy  grande  desconsuela, 
los  difu  tos  enterraron. 

Dios  que  los  tenga  en  el  Cielo 

Y  aquella  fiera  indomable, 
con  otros  oiéz  compañeros* 
sa  Uab  m  los  ca miaos. 

roh  ndo  los  p^&*gtros, 
y  á  muchos  daban  »a  muerte 
pira  fío  ser  desr  oble;  tos. 
Llegaran  tarce  á  u  ;ú  V  nta, 
y  porque  no  les  abite. pon 
las  puel tas  con  irás  y  saña, 
pa  r  a  ma  tú  r  a  i  V eKrra  * ;  ; 
le  dieu  n  f negó  ala  Ve  nt  a  f 
y  desde  aiú^é^partierv/n 


i*  » 


al  Reyno  de  Cataluña 
ejercitando  lo  mésalo.  r  - 
A  una  Doncella  eacontraroh 
con  su  Padre  anciano  ;  y  viejo, 
todos  once  la  burlaron  !* 

sin  temer  á  Dios  Inmenso, 
y  después  é  Padre  *  é  hija 
los  arrojaron  -al  fuego 
porque  acabasen  sus  vidas 
con  el  voráz  elemento. 

Pasaron,  mas  adelante, 
y  encontraron  un  arriero 
con  dos  cargas  de  tabaco, 
al  instante  le  prendieron 
los  muios  ,  y  le^dexUrón 
atado  en  un  monte  esposo, 
y  el  tabico  ,  y  ios  dos  mulos, 
en  un  lugar  ios  vendieron, 
y  eu  la  posada  que  entraron 
llego  uu  Mercader  ,  y  luego 
que  vieron  tan  buena  presa, 
tíixeron  al  Mesonero: 

Stñor  mió ,  aquesta  noche 
per  ices  en  salmorejo 
queremos  para  c  nir. 
y  seis  pares  de  conejos; 
y  e  dieron  dos.  dób  ones 
pira  el  gasto,  y  vaya  bueno* 
y  míre  tart  >  que  la  ceua 
las  mugeres  ompusi  ron, 
con  el  Mercader  trabarían 
conversación  ,  conociendo 
que  traía  mucha  plata  ' 
y  con  alevoso,  intento 
cenaren  ,  y  se  acostaron; 
y  q liando  es-tuvo  en  silenció, 
la  casa  ,  se  levantan  n-  :i  '  v 
todos  ios  once  ,  y  se  fueren- 
ai  quarto  donde  dormía 
el  Mercader  ,  y  le  dieron 
la  mueite  alevosamente^ 


y  después  quatro  mil  pesos, 
que  traía  en  las  maletas  ; 
quitáronle  ,  y  se  salieron 
todos  >por  una  ventana, 
y  en  un  bosque  se  metieron  ; 
doud#  pasaron  ePdia: 
y  a  pena  sel  manto  negro 
tendió  la  noche  ,  ocultando 
las  luces  el  claró  Febó,' 
enderezan  su  caminó, 
sin  tener  algún  recelo, 
y  dentro  de  breves -días 
á  Marsella  se  volvieron, 
y  antes  de  llegar  robaron 
de  un  Convento  de  San  Diego 
Ca  iz  ^  Lámparas  ,  Patenas, 
con  los  demás  ornamentos,, 
que  en  aquella  Iglesia  había 
para  los  cultos  supremos,. 

Entró  en  Marsella*  uná  noche 
eon  los  demás  de  su  gremio, 
y  á  la  casa  de  su  Madre,.  ' 
v  llamó  X  i  a  puerta  ,  y  de  prest# 
entró  ,  y  hallóla  que  est  iba 
tierna s  I ág rimas  v e r tiendo 
!  imaginativa',  y  triste,  !  ^ 

y  él  atrevido  ,  y  soberbia  * 
quiso  quitar  e  la  vida* 
pero  le  saló  al  encuentro, 
que  asi  que  !e  vio  su  Madre* 
arrodll  ose  en  él  suelo» 
delante  dé  un  Cnrcifix'V 
1  estas  palabras  diciendo;. 
Permitid  ,  Señor  Divino, 
p  >r  vuestro  poder  inmenso, 
qué  en  tinli  forma  e  prniable 
vea  yo  este  alarbe:  fivro, 
sin  que  se  pueda,  mi  ver, 
porque  sirva  de  escarmiento 
¿  todos  qrfcamvtos  le  vean; 

©Lme  ,  5cdor  ,  ate  u  Lo* 


pues,  efundió  tu  grandeza  y 
y  no  contento  con  esto, 
quitó  la  vida  á  su  Padre, 
sin  temer  ai  poder  vuestro* 

Esto  dixo  :  y  de  repente 
se  transformó  tan  horrendo, 
pues  en  medio  de  la  sala 
liado  todo  su  cuerpo 
de  nna  espantosa  culebra, 
todo  cubierto  de  peío 
con  los  dos  pies  de  Caballo, 
las  manos  de  León  fiero, 
la  cabeza  de  Dragón, 
las  orejas  de  jumento, 
solo  le  quedaba  el  pecho 
de  hombre  ;  pero  veniendo 
por  ojos  ,  boca  ,  y  narices 
vivas  centellas  de  fuego. 

Del  estado  en  que  me  hallo 
vengan  A  tomar  ejemplo 
los  hijos  inobedientes 
A  sus  Padres ,  que  por  eso, 
y  haberle  dado  la  muerte 
A  mi  Padre  ,  estoy  ardiendo 
en  las  mas  ardientes  llamas 
del  abismo  del  infierno. 

Y  apenas  le  vió  su  madre 
en  aquella  forma  puesto, 
cayó  en  tierra  desmayada, 
y  recobrando  el  aliento, 
llorando  lágrimas  ternas, 
al  Autorriel  Universo 
pi  lió  que  le  perdonase 


sus  atroces  desaciertos; 
pero  ya  ardia  en  las  llamas 
de  los  abismos  eternos* 
Alborotóse  la  casa, 
los  vecinos  ,  y  los  deudos, 
y  todos  los  moradores 
de  la  Ciudad  acudieron; 
y  al  ver  visión  tan  horrible, 
sin  poder  tomar  asiento, 
atónitos  ,  y  asustados 
muchos  en  tierra  cayeron. 
Unos  Santos  Sacerdotes 
conjuraron  al  momento 
el  espectáculo ,  y  dando 
un  estallido  tan  recio, 
que  pareció  se  catan 
los  Astros  del  Firmamento, 
desapareció  ,  dexando 
un  olor  tan  pestiieato 
de  azufre  por  la  Ciudad, 
que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diez  que  quedaban 
la  quadrilla  deshicieron, 
y  en  Conventos  diferentes 
el  Abito  recibieron 
de)  Seráfico  Francisco, 
misericordia  pidiendo. 

A  la  enmienda  pecadores, 
pongamos  al  vicio  freno, 
y  observemos  la  obediencia 
á  nuestros  Padres ,  que  en  esto 
quedaremos  bendecidos 
del  Sacro  Espíritu  Eterno. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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E  UN  MOZO  SOLTERO 

MANIFESTANDO  LOS 


v  -  */  .* 


motivos  para  no  casarse 

p  • 

*  ues  rae  preguntan  algunos 
Dedos tontos  ,  mentecatos, 
locos  ,  simples ,  y  sn  juicio, 

pw  *iué  tjo  rae  he  casado, 
como  si  el  casarse  fuera 
poseer  un  mayorazgo,  ,, 

cosa  que  solo  ejecutan 

os  t0Rt°s  y  los  muchachos; 

P°rque  si  atento  se  mira 
1  ja  luz  del  desengaño, 

?ue  hay  en  ei  Matrimonio  - 
^  pesares .  quebrantos, 
pesesperadones  ,  iras, 

Düstus  t  dispendios ,  y  gastos  ? 


f  J 1  r  d  :  '  i  .  •  * 

;;vc: . .  .. 

Todo  esto  esperiinenta 
el  que  q  ñere  ser  casi  lo, 
des  ie  eí  instante  primero  . 
.en  que  llega  i  imaginarlo, 
desde  luego  !e  acometen 
mil  pensamientos  contrarios; 

*  ya  desmaya  ,  ya  se  alienta, 
ya  le  desvela  el  cuidado 
de  qué  será  en  adelante; 

>  hasta  que  determinado 
dice  ,  Oios  haré  U  costa, 
y  á  veces  se  la  hace  el  Diablos 
«  Vi  á  ponerlo  por  la  obra, 
y  son  Jos  primeros  pasos  ,  v 


el  pretender  en  la  Audiencia 
que  le  libreólos  despachos 
de  la  pfí%oif ,  y  Juego 
él  proveí  :-o  del  Auto» 
el  hacer  tas  diligencias, . 
Ios-testigos  déí  Mimarlo, 
mn  otras  muchas  .arengas»  y 
que  todas  le  son  al  cas**> 
y  le  ajustan  una  cuenta  * 
que  jo  desean  tiritando,  ^ 
y  ha  de  dar  lo  que  le  piden, 
que  ahí  no  hay  tanto  ni  cuanto; 
con  que  después  de  traerlo 
desde  Herodes  á  Pilatos, 
le  vienen  á  hacer  que  saiga 
sin  paciencia  y  sin  un  cuarto* 
Luego  se  sigue  la  Iglesia, 
al  cura  por  desposarlos 
otro  a  oblo  n  por  lo  menos* 
y  de  dulces  un  recalo, 
las  ^bebidai ,  UapcoUte,  < 
y' 4 o  demás  t  -jr* 

sin  dar  en  aquella  no<  he 
mas  que  un  refresco  ordinario 
cincuenta  realeo  de'  &  ocho 
se  le  van  como  un  ochavo; 
esto  es  ^tfuar  üua 
con  un  diode#ado  gasto, 
y  es  como  fuera  la  -mía; ,J 
si  yo ame  hubiera" casado, 
ni  fuera”  de  la  mejor, 
ni  muy  bajo  ni  muy  alto; 
abora  falta  disponer  •' 
para  la  no\fá  el  regalo, 

-  á  lo  tuerfós  dos  vésiidos, 

/  •!  ■  «  , 

y  aquellos  precisos  gastos 
de  aderezos  ,  rascamoño, 
detentares  ,  buelos  guapos*  '* 


des abihé ,  dormilona, 
abanico  ,  piocha  ,  lazos, 
que  aunque  todo  esto  se  compre 
al  precio  mas  moderado, 
mas  de  cincuenta*  doblones 
ha  menester  de  contado. . 
También  se  ha  de  prevenir  • 
de  todo  lo  necesario, 
y  según  hoy  se  acostumbra, 
casa  coa  buen  aparato, 
y  aun  es  preciso  tener 
el  cuarto  bien  adornado 
con  cornucopias  ,  espejos, 
tabu.ilios  charolados, 
arrimadillos  ,  cortinas, 
y  una  lamina  de  un  Santo; 
la  cama  muy  aseada 
con  correspondiente  ornato* 
un  baui  para  la  ropa, 
dos  béloncites  de  mano, 
uu  tocador  ,  un  tapete, 
-ladilla  para  el  casado, 
un  bacín  ,  un  oriual, 
y  para  limpiarse  un  trapo; 

T  también  es  preciso  tenga 
prevenidos  otros  trastos, 
fií  corno  son  en  la  cocina 
sidas  ,  ollas  ,  y  ios  platos, 

•h  mesa  ,  lebrillos  ,  cazuelas, 
xicaras  ,  tazas .  y  cazos, 
cucharas  ,  y  tenedores, 
cuchillo  ,  salero  ,  jarro, 
almirez  ,  chocolatera, 
h  -  trebedes,  cazillo  y  rayo, 

-  caldera ,  satten  *  peroles, 

:  tbrteras  y  garabatos 
parrillas ,  vadil  ,  embudo, 

*  pateta ,  piqueta  ,  trapos, 


asadores  *  y  tenazas, 
morrillo  para  el  asado, 
cenachos  ,  y  cucharones, 
y  un  tiesto  en  que  beba  el  gato 
manteles  *  y  servilletas, 
fuentes  ,  fino  vidriado, 
un  candil  ,  y  palmatoria, 
y  dos  buxias  al  lado, 
cubiletes  ,  qnaxadera, 
ma'f  dil ,  esc,  ba  ,  estropajo, 
alcuza  para  el  aceite, 
y  para  vinagre  un  jarro, 
el  ces tillo  de  las  yescas, 
y  un  clavo  para  colgarlo, 
en  el  corredor  sus  mapas, 
almanaques ,  y  diarios, 
un  farol  en  la  escalera, 
que  te  noche  esté  alumbrando* 
cordel  en  el  picaporte, 
los  países  en  el  patio: 
un  sillón  ó  escaño  grande 
tendrán  también  preparado; 
para  que  sentarse  pueda 
el  que  tenga  que  esperarlo* 
Todo  lo  que  he  referido 
le  costara  ,  y  no  me  alargo» 
si  se  ha  de  hacer  como  he  dicho» 
muy  cerca  de  mil  cucados: 
lo  que  tuesta  tina  rnuger 
después  de  tantos  cutdatUs; 
y  si  ella  sale  traviesa, 
y  ue  genio  alborotado; 
amiga  de  p^endeugues, 
y  visitar  los  estrados, 
incita  a  Ja  ti  los  cortejos, 
que  es  eotruio  en  estos  años, 
q  >r:  Judas  cargue  con  e'oa, 
con  la  honda  ue  los  diablos* 


Que  cueste  tanto  dinero 
un  enemigo  diario» 
que  siempre  tiene  el  castigo 
para  el  "marido  en  la  mano  í 
También  se  ha  de  prevenir 
de  todo  lo  necesario» 
como  el  aceite  ,  carbón, 
vinagre  ,  especias  »  garvanzos, 
y  las  demás  zarandajas 
para  el  consumo  dei  año, 

.  y  si  ao  diaria  mente 

habrá  de  estar  aguantando 
el  pobre  los  apellidos 
que  la  muger  le  vá  dando» 
y  si  acaso  es  Juan  su  nombre 
le  dirá  con  desenfado: 

Juan  carnero  ,  Juan  carbón, 
Juan  especias  ,  Juan  garbanzos, 
Juan  aceite  ,  Juan  vinagre, 

Juan  berengeaas ,  Juan  nabos, 
Juan  lechugas  ,  Juan  lili) cues, 
Juan  huevos  y  Juan  pe>eauo, 
Juan  acelgas  y  espía  ocas, 

Juan  zanahorias  y  ajos 
Juan  cisco  en  el  Invierno, 

Juan  nieve  en  el  Verano: 
también  es  Jiña  chocolate; 
y  es  Juan  duioe,  y  es  Juan  agrio, 
hasta  que  e.  fu  da  ¿o  el  pob-re» 
d  ice  -  Jua n  críier/ros  ¿me  Hamo* 

F<  >  r  Sa  n  ñ  nd  re  s  l  a  rn  a t  a  f>  2 a, 
que  esotro  preciso  gusto: 

Pues  un  cerdo  de  ochómrrabus, 
que  es  tm  posofáv. od e rad o 
le  na  de  venir  ú  costar 
quinientos  reales  cerrados, 
y  cincuet  t »  para 7  avíos 
dfc  matanza  ,  y  otros  gastos 


como  especias  y  sal, 

pimientos  ,  cebollas  *  ajos, 
inns  no  quiero  poner  naia 
de  vestido  ,  y  de  calzado, 
ni  de  alquileres  de  casa, 
en  que  ha  de  vivir  ,  y  es  claro, 
que  ha  de  costar  por  lo  menos 
treinta  6  cuarenta  ducados. 
También  para  la  decencia 
es  preciso  hacer  su  gasto, 
y  cualquiera  considera 
que  no  es  muy  fácil  sumarle, 
ni  tampoco  lo  demás, 
como  escobas  ,  vidriado, 
peines  ,  jabou  ,  almidón, 
agujas ,  seda  ♦  hilo  blanco, 
muchos  moños  y  alfileres, 
zephios  ,  encagcs  ,  lazos, 
torcidas  para  el  velón, 
caad ñes  de  garabato, 
tul  calentador  de  azófar 
«h  uncos  de  Verano, 
los  rizos  Á  la  Señora 
cu  los  dias  señalados, 
que  sin  manteca  ni  polvos, 
se  van  treinta  y  quatro  cuartos. 

A  todo  esto  se  sigue 
los  vómitos  del  preñado 
de  un  hijo  que  será  suyo, 
tuerto ,  cojo ,  ó  jorobado. 


lo  que  en  tal  caso  se  ofrece 
no  se  s!  sabré  explicarlo, 

«tienda me  si  es  asi 
el  que  lo  hubiere  pasado; 
pues  al  punto  le  precisa 
el  prevenir  de  contado 
el  hati  i o  en  que  envolverlo, 
el  vino  con  que  (abado 
Jarabe  de  peonía, 
para  quando  llegue  el  parto; 
la  Com  id  re  ,  lu  bebida, 
el  Médico  ,  iel  Cirujano, 
los  aceites  ,  ios  jarabes,  ' 
la  nsesade  los  emplastos, 
alhucema  ,  escorzonera, 
sin  otras  cosas  de  ga  to,  v 

el  Ama  que  crie  el  uiño 
porque  tiene  un  pecho  úsalo, 
y  esta  lleva  cada  mes 
de  tres  á  quatro  ducados, 
sin  llenarle  la  bariiga, 
que  esto  suele  ser  mas  caro,  ? 
si  el  ama  tiene  marido 
son  mucho  mas  los  cuidados, 
y  cuando  menos  se  pie  usa 
sale  con  un  embarazo; 
toas  á  pocos  meses  vemos 
al  infante  encanijado: 
y  asi  amigo  si  pudieres, 
líbrate  de  este  gran  chasco. 


Cva  licencia  t  En  Córdoba,  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez ,  Caiie  de  la  Librería. 
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VIDA,  PASION  Y  MUERTE 

de  Cristo  nuestro  Redentor. 

Compuesto  por  Don  Lucas  del  Olmo  Alfonso • 


A  La  Aurora  baxó  el  Sol* 
fue  disposición  Divina* 
de  que  tome  carne  humana, 
para  que  al  mundo  redimí 
con  sil  pasión,  y  su  muerte 
de  aquella  caberna  ó  sima 
donde  estábamos  sujetos 
con  una  obligación  fixa» 

Por  este  Sacro  Misterio 
nos  vemos  libres,  (qué  dicha!) 
Gabriel  traxo  la  embaxada* 
liego ,  y  dixo ,  Ave  María* 
llena  sois  de  toda  gracia 
recibiréis  este  dia 
en  vuestras  puras  entrañas 
al  Niño  Dios,  Virgen  Pia. 

Con  estas  dulces  palabras 


quedó  preñada  Marta» 

Llegados  los  nueve  meses* 
de  Nazareth  se  partía 
para  Belén,  y  entre  escarchas 
nació  el  Autor  de  la  vida» 

Los  Pastores  se  alegraron, 
los  Santos  se  regocijan* 
los  Querubines  le  cantan, 
y  los  Angeles  decían: 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
y  al  hombre  acá  paz  cumplida. 
En  su  Circuncisión  Sacra, 
que  fue  al  cabo  de  ocho  dias, 
nos  dió  á  entender  en  el  Templo 
á  lo  que  al  mundo  venia* 
para  derramar  su  sangre: 
á  restaurar  lo  que  había 


/ 


perdido  por  el  pecado 
Adán  (notable  desdicha!) 

Los  Reyes  le  visitaren 
con  contento ,  y  alegría* 
y  al  Niño  le  presentaron 
el  Incienso,  el  Oro,  y  Mirra* 
Trayendole  devsde  el  Templa 
seles  perdió  (qué  fatiga!) 
qué  tristeza  ,  qué  ccngcxa 
en  la  Virgen  asistía! 

Buscándole  esta  señrra, 
pregunta  á  quantos  veia: 
unas  mugeres  le  dieron 
ncticia  con  que  se  anima* 
y  en  el  Templo  vino  á  hallarlo* 
y  los  doctores  se  admiran 
viendo  Niño  tan  pequeña 
con  tanta  sabiduría, 
que  los  tiene  ya  vencidos 
y  responder  no  sabían. 

A  las  puertas  se  llegaba* 
y  humildemente  pedia 
le  diesen  una  limosna, 
y  al  que  le  daba  decia: 
que  en  los  Rey  nos  de  su  Padre 
tendrá  la  paga  cumplida. 

Su  entretenimiento  ó  juego* 
que  de  ordinario  tenia 
era  con  el  Sacrosanto 
Arb*>l  de  la  eterna  vida, 
y  con  muy  dulces  palabras 
de  esta  suerte  le  decía  : 

Dulcísima  semejanza, 
donde  dará  fin  mi  vida 
por  eso  os  estimo  tanto 
Cruz  amada  y  Cruz  querida: 
pues  me  has  de  servir  de  lecho 
en  mis  penas  y  fatigas: 
cumplió  les  treinta  y  tres  añes, 
y  ei  Señor  se  determina 
caminar  á  padecer: 
con  su  madre  comunica* 


un  Jueves  por  la  manatí* 
la  llamaba  y  le  decia: 
ya  es  tiempo ,  Madre  ya  es  tiempo 
de  cumplir  las  profecías* 

H*jo  de  mi  corazón, 
dulcísima  prenda  mía, 
qué  me  quieres  dexar  sola 
metida  en  tantas  fatigas! 

Cristo,  y  su  Madre  «e  abrazan* 
llorando  se  despedían: 

Mi  bendición  os  alcance, 
quedaos  en  paz  hasta  el  dia 
que  subáis  á  las  alturas 
á  estar  en  mi  compañía* 

A  su  sagrado  Colegio 
le  dió  de  cenar  su  misma 
carne  ,  y  sangre  (qué  portento!} 
y  labó  los  pies  (qué  dicha!) 

Un  atrevido  lo  Vende 
por  una  aleve  osadía, 
solo  por  treinta  dineros 
(ay  Dios  quien  tal  imagina!) 
Tres  no  mas  llevó  consigo 
de  los  doce  de  su  lista 
que  son  :  Pedro  ,  Juan  y  Diego* 
porque  de  testigos  sirvan. 

L’egó  el  Redentor  al  Huerto 
y  á  la  Oración  se  retira, 
hizo  oración  á  su  Padre* 
y  desta  suerte  decia: 

Si  es  posible  ,  que  no  pase 
este  Cáliz  de  agonía: 
pero  ,  Señe  r  si  eso  es  fuerza* 
ya  contemplo  su  venida. 

Se  le  ha  a  perecido  un  Angel* 
que  el  Padre  Eterno  lo  envía* 
puso  el  Cáliz  en  sus  manos, 
y  Cristo  lo  recibía. 

Partióse  desconsolado  {r 
á  su  noble  compañía, 
halló  que  estaban  durmiendo* 
y  así  ei  Señor  les  decia: 


I 


Velad  4  velad  compañeros, 
que  ya  veloces  caminan 
los  que  vieren  á  prenderme 
para  quitarme  la  vida* 

Llegó  Judas  el  malvado 
con  su  tcrpe  esquadra  iniqua» 
Dixo  Cristo:  A  quien  buscáis! 
y  ellos  dicen  :  á  el  Mesías 
é  á  Jesús  de  Nazareno* 

Ego  sum.  Y  se  calan 
en  tierra  todcs  postrados 
que  moverse  no  pedían* 

Dióles  el  Señor  licencia,, 
y  con  la  seña  maligna, 
embistieron  como  alanos 
al  Redentor  de  la  vida* 

A  palos  y  puntillones 
y  á  puñadas  le  derriban, 
le  ataron  de  pies,  y  manos, 
juzgando  que  se  les  iba, 
arrastrando  lo  llevaban, 
para  la  Ciudad  caminan 
con  algazara  y  estruendo* 
Paciencia  Dios  de  mí  vida*. 
Entran  por  Jerusalen, 
y  puestos  por  las  esquinas 
por  balcones  ,  y  ventanas 
unos  á  otros  se  decían: 

Ya  traen  el  facineroso, 
al  que  dice  :  que  es  Mesías* 

Se  lo  presentan  á  Anás, 
y  el  Juez  con  mucha  malicia 
le  pregunta  :  Si  era  Dios; 

Y  el  Cordero  sin  malicia 
le  respondió:  Tu  lo  dices: 
y  un  traidor  con  mano  esquiva 
dió  á  Cristo  una  bofetada, 

(ó  saci  i'ega  osadía ! ) 

Se  estremecieren  los  Ciclos, 
y  el  Redentor  le  decía: 

En  que  ofendí  tu  persona, 
que  asi  maltratas  la  mia! 


Lo  tratan  como  é  blasfemo, 
y  Anás  luego  discurría 
se  lo  lleven  á  Caifás, 
por  ver  si  es  lo  que  decía. 

Lo  recibió  muy  gustosa 
con  contento  y  alegría, 
le  preguntó  muchas  veces 
que  si  era  el  Sacro  Mesías, 

6  si  era  Dios  verdadero, 
y  el  Señor  no  respondía. 

De  Caifás  una  criada 
dixo  á  Pedro  con  malicia: 

Venís  con  el  embustero! 

Y  San  Pedro  le  decía: 

No  he  conocido  tal  hombre 
y  el  Gallo  le  respondía. 

Cayó  San  Pedro  en  el  yerro, 
y  llorando  se  salla, 
hechos  dos  fuentes  sus  ojos, 
dos  canales  sus  mexillas. 

Le  trataron  como  á  loco 
con  una  vestidurilla, 
con  una  caña  en  sus  manos, 
y  su  santa  fáz  ceñida. 

Le  tiran  de  los  cabellos, 
de  ias  barbas  y  mexillas; 
escupiéndole  en  el  rostro, 
y  ríiciendole  :  Adivina. 

Mas  viendo  el  Juez  su  inocencia, 
que  lo  era  ó  que  se  hacia, 
se  lo  ha  remitido  á  Herodes, 
porque  ccmo  dueño  elija. 

Rey  asi  que  lo  vido, 
de  esta  suerte  le  decia: 

Tu  eres  el  facineroso? 
tu  eres  el  que  estendias 
la  fama  de  que  eres  Dios 
por  mis  Rey  nos ,  y  Provincias? 
Yo  castigaré  tu  infamia 
con  rigor  en  este  dia. 

Con  la  iniqua  y  falsa  gente 
ú  Piiatcs  se  lo  embia, 


i 


pata  que  sentencie  á  muerte 
al  que  no  lo  merecía. 

A  una  Columna  lo  amarran 
y  Piiatos  le  decía: 
quien  te  traxo  á  nuestras  manos 
ó  á  que  ha  sido  tu  venida I 
Previno  quatro  verdugos, 
para  que  al  castigo  asistan, 
porque  en  cansándose  dos 
les  otros  de  nuevo  embistan. 
Rendidos  ya  los  primeros 
y  ya  el  Señor  no  podía 
mover  sus  sagradas  plantas 
de  la  sangre  que  vertía. 

Con  cadenas  ,  y  con  garfios 
los  otros  dos  embestían, 
descubriéndole  los  huesos, 
y  Pilatos  discurría, 
que  no  ha  de  subir  al  monte 
Calvario ,  que  se  mona. 

Una  corona  le  trazan 
con  setenta  y  des  espinas, 
traspasando  su  cerebro 
con  rigor  la  gente  impía. 

A  una  ventana  le  asoma, 
y  en  altas  voces  decía: 

Piedad  ,  piedad  de  este  hombre, 
que  es  verdad  lo  que  predica. 

Y  el  pueblo  infame  responde: 
Crucifica  ,  crucifica, 
suelta  á  Barrabas  infame 


de  la  prisión  donde  habita. 
Puesto  en  un  rico  teatro, 
con  su  torpe  mano  firma 
sentencia  contra  el  Señor 
de  muerte  con  gran  malicia. 
En  sus  sacrosantos  hombros 
la  pesada  Cruz  le  fixan, 
todos  le  dicen  ,  que  ande; 
mas  el  Señ)r  no  podía. 

A  empellones  le  movieron, 
y  á  pocos  pasos  caia. 

Le  levantaron  en  alto, 
y  piadoso  les  pedia 
siquiera  una  gota  de  agua, 
hiel ,  y  vinagre  le  aplican. 
Para  mas  raofr  traxeroa 
á  Longinos,  que  no  via, 
para  que  dé  la  lanzadas 
lo  hirió  y  con  el  agua  misma 
del  Sacrosanto  Costado 
al  punto  cobró  su  vista. 
Reconociendo  su  yerro, 
llorando  el  perdón  pedia. 

Dos  Ladrones  le  acompañan, 
y  uno  gozoso  decía: 
yo  muero  de  buena  gana, 
por  ir  en  tu  compañía. 

Cristo  inclino  la  Cabeza 
al  punto,  que  se  moría, 
y  en  las  manos  de  su  Padre 
su  sacro  Espíritu  embia. 


Con  licencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Dou  Rafael  García 

Rodríguez,  Cálle  de  la  Libreiía. 


DOÑA  PAULA  FENIX. 
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Suaves  y  amenas  flores, 
que  desplegando  sutiles 
de  vuestra  pompa  lo  hermoso, 
dulces  olores  despide* 

Aves ,  que  cantando  alegres, 
Sirenas  de  los  pensiles, 
dais  á  Febo  el  sentimiento 
con  suavizados  clarines. 
Atienda  todo  viviente, 
porque  quiero  referirle 
una  peregrina  historia 
digna  de  que  se  eternice 
en  pórfidos  alabastros, 
con  acerados  buriles, 
y  para  lo  que  prosigo 
dexo  consonancias  tristes, 
para  decir  con  certamen 
la  historia  que  asi  prosigue. 
En  una  hermosa  Ciudad, 
en  un  Puerto  el  mas  felice. 


qué  en  la  fabrica  redonda 
del  mundo  pudo  aplaudirse, 
en  la  gran  Ciudad  de  Cádiz, 
digna  de  inmortales  timbres, 
qüe  parece ,  que  en  si  mesma 
toda  la  grandeza  cine* 

En  esta ,  pues  patria  bella 
de  padres  nobles,  é  insignes, 
nació  Doña  Paula  Fénix, 
cuyas  prendas  tan  sublimes, 
me  instan  á  que  su  nombre 
notoriamente  publique, 
y  un  tierno  Infante  su  hermano 
llamado  Don  Juan  Felipe. 
Criáronse  entre  primores 
con  todo  lo  apetecible 
de  regalos ,  y  vestidos, 
desvelándose  en  servirles, 
y  en  darle  gusto  sus  padres 
en  paseos  y  festines. 


PRIMERA  PARTE 


Con  estos  divertimientos 
fantásticos,  en  que  viven, 
llegó  Doña  Paula  Fénix 
á  cumplir  los  años  quince, 
siendo  hechizo  de  las  diosas 
por  lo  hermoso  que  le  ¿siste. 
Muchos  Señores  la  rondan 
y  algunos  versos  le  esccioen 
pidiéndola  por  esposa, 
dos  mil  favores  le  rinden, 
porque  era  la  dicha  Paula 
dtl  Cupido  Dios  el  crimen. 

Y  conociendo  su  Padre 
los  galanteos  ,  que  siguen 
por  su  hija  trató  luego 
casarla ,  con  quien  la  estime, 
y  cea  un  ilustre  joven, 
de  geaealogii  insigne 
3a  casó  por  evitar 
pesadumbres  ,  que  le  rfligen; 
y  Doña  Paula ,  y  Don  Pedro 
muy  alegremente  viven 
año  y  medio,  pero  luego 
qual  fiera  engañosa  C  Pee 
di- puso  la  irgrata  Dama, 
que  un  Den  Luis  la  visite 
l  evada  de  le?  fkvoies 
que  solicito  la  rinde, 
y  para  aquesta  visita, 
y  para  mas  prevenirse 
Don  Lni;  llevó  un  amigo, 
que  sea  en  ía  calle  un  lince 
temiéndose  de  algún  nesgo, 
que  pueda  sobre  venirle 
porque  aquel  que  ofende  á  otro 
siempre  con  recelos  vive. 

Desea  suerte  la  tal  Dama, 
tan  liviana,  como  libre, 
cometía  su  adulterio, 
sin  que  sospecha  le  radique, 


y  sin  atender  la  honra 
de  su  esposo  con  vencible, 
y  sin  conocer  que  el  mundo 
diversos  engaños  finge: 
sucedió  que  el  tal  amigo  „ 
que  de  escudero  le  shve 
£  Don  Líos  na  intentado 
á  esta  Dama  persuadirle 
á  que  su  amor  corresponda, 
olviJando  á  quien  le  si  ve. 

Le  escribió  diversas  letras, 
mas  ella  no  las  admite 
dándole  cuenta  á  Don  Luis, 
a«d  llorando  le  dice: 

Tu  ingrato  amigo  es  la  causa 
de  que  Don  Pedro  malicie 
la  ofensa  que  le  hacemos, 
y  será  cosa  posible, 
que  por  tu  amigo  se  sepa, 
y  que  mi  vida  peligre; 
y  asi  para  estar  segura, 
á  tu  parecer  elige 
el  mejor  medio ,  que  puedas, 
porque  la  ocasión  lo  pide. 

JS  esto  Den  Luis  responde: 

Si  te  atreves  á  seguirme, 
te  llevaié  á  parte  donde 
ni  aun  el  aire  te  registre, 
ín  todo  estoy  tan  resuelta* 
Doña  Paula  le  repite, 
que  por  ir  en  tu  compaña 
para  mi  nnda  hay  difkb. 

Eu  fin  los  dos  dispusieron 
de  aquella  Ciudad  pañi  se, 

'  y  de  prendas,  y  dinero 
primeramente  surtirse. 

Don  Luis  se  fué  á  su  casa 
lleno  de  intenciones  viles, 
formando  en  su  fantasía, 
mil  tragedias  increíbles. 


Atraxo  el’ mas  mal  discurso, 
que  ha/an  hecho  los  Gentiles 
de  darle  muerte  á  sü  amigo 
de  su  duelo  por  desquite. 

Y  á  las  once  de  la  noche 
á  su  casa  fue  á  insistirle 
para  que  fuese  con  éi 
y  desta  suerte  le  dice: 

Sabrás  amigo  Do  »  Diego, 
como  llevo  por  un  pique 
una  música  á  una  D  ma, 
y  solo  por  esto  vine 
para  que  vayas  conmigo, 
que  te  alegrarás  de  oirles 
á  los  músicos  que  cantan 
con  harpas,  y  vio! ines. 

Don  Diego  ir  no  quería, 
procurando  el  txmirse,  v 

se  acordaba  ,  si  tendría 
de  la  Dama  algunos  tildes, 
y  el  corazón  le  decía,.  ¿ 
de  Don  Luis  no  te  fies. 

Mas  en  fio  ya  persuadido 
se  determinó  á  seguí*  le;  "  '7 
y  quando  le  pareció 
á  Don  Diego  asi  le  dice: 

Aquí  es  ''bien  ,  que  descansemos 
que  aqui  tengo  h  cho  el  cite, 
mientras  los  músicos  vienen 
arrimado  á  unos  pretiles 
se  acostaron  en  las  capas* 

Don  Diego  pudo  dormirse, 

Y  ti  traidor  de  Don  Luis 
se  levantó  sin  sentirle, 
y  á  la  espada  del  am  igo, 
porque  indefenso  le  mi  i  re, 
le  pu  o  el  pie  y  con  la  suya 
tan  cruel  como  tenible, 
s  i*  veces  le  paso  el  pecho 
sin  piedad  inconmovible. 


»  i  ■■■'  r  •  .  4-  *'  •*  • 

y  dexando’o  por  muerto 
antes  que  haya  quien  lo  mire, 
se  ausentó  como  diciendo: 
no  me  acuerdo  si  te  vidé. 

Mas  volviendo  en  si  el  herido, 
con  el  corazón  le  pide 
ú  la  Virgen  del  Rosario, 
que  sin  confesión  no  espire. 

Y  haciendo  algunos;  esfuerzos, 
pudo  poco  á  poco  irse 
hasta  la  casa  de  un  deudo, 
que  pudo  la  puerta  abrirle* 
parque  por  una  ventana 
oyen  unos  ecos  tristes. 

B  xo  su  tio  ,  y  del  suelo 
lo  levantó  conmoyib  e, 
y  tomándolo  en  sus  brazos 
muy  tierno  empezó  á  decirle: 
S  bfino  del  alma  nuá. 


J  *A 


quieiV  han  sido  ios  Cá ines, 
que  de  este  mudo  te  h¿n  puesto, 
ó  qté  mal  tu  les  hiciste? 
Alborotó  á  sus  criados', 
y  arriba  mandó  subirle  ,  5. 
mientras  viene  un  Confesor 
que  el  alma  le  vivifique. 
Traxerónié  al  Radie  Arnorcsip,' 


que  es  de  la  Orden  felice 
del  Señor  Santo  Domingo, 
y  con  caridad  i  f.¿  i5le 
i  o  confesó  ,  y  el  ei  fermo 
declaró  á  su  lio .  y  dice 
el  atre\  ido  que  fue 
quien  así  se  arrcvó  á  he*  irle 
y  despees  la  inexorable 
Parca  atrevida  ,  y  honiblO 
lo  ten  peral  de  i  o  eterno 
rigorosa  lo  divide; 
y  antes ,  que  el  dorado  Febo, 
coa  sus  luces  ilumine. 


á  el  matador  lo  prendieron» 
sin  que.  pueda  resistirse; 
y  Doña  Paula  al  instante, 
que  supo  el  caso  ,  colige, 
que  su  crédito  es  perdido, 
y  sin  que  mas  detenerse, 
por  asegurar  su  vida, 
sus  oros  luego  apercibe, 
y  tapada  con  su  manto 
pudo  á  un  Monasterio  irse 
de  Santa  Clara  ,  y  en  él 
hizo  acogimiento  firme, 
y  del  grande  sentimiento, 
y  pena  tan  indecible, 

Padre  ,  y  Madre  de  Don  Diego 
fallecieron  como  tristes, 
y  al  Padre  de  Doña  Paula 
también  le  costó  el  morirse. 

Las  puertas  ,  y  las  ventanas, 
no  se  abrieron  ni  es  posible, 
que  ojos  de  gentes  les  viese 
en  muchos  dias  abrirse, 
ni  saliesen  á  la  calle, 
por  la  afrenta  que  le  sigue, 
y  todos  aquestos  casos 
á  Doña  Paula  le  dicen, 
y  Don  Luis  en  la  prisión 


no  dexaba  de  escribirte, 
porque  en  estas  ocasiones 
no  falta  corre  ve  diles. 

Y  al  cabo  de  quatro  años, 
que  la  causa  se  difine, 

lo  sentencian  á  un  destierro, 
que  en  la  Cindad  mas  no  havite* 

Y  con  aquesto  á  la  Dama 
le  escribió  de  todo  filis, 
diciendole :  Hermoso  Angel, 
ya  mi  pleito  es  convencible* 
Sabrás  ,  que  voy  desterrado, 
que  la  Ciudad  mas  no  pise; 
y  que  dentro  de  tres  dias 

de  esta  Ciudad  he  de  irme, 
no  siento  tanto  el  destierro, 
quando  tu  ausencia  me  aflige* 
Con  esto  cerró  el  papel, 
y  luego  se  lo  remite 
á  su  querida ,  y  ahora 
es  bien  que  se  finalice 
esta  historia  verdadera 
porque  al  mundo  ate  mor  ize« 

Y  ahora  José  Francisco 
en  otro  segundo  origen, 
dirá  lo  demas  que  falta 

si  con  silencio  han  de  oirle. 

•  *  i  ■  i. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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penas  huvo  llegado 
á  manos  de  su  querida 
aquel  papel  de  Don  Luis, 
quando  esta  discreta  niña 
rompió  la  nema  ,  y  leyó 
los  versos ,  que  en  él  le  embia: 
llena  de  imaginaciones, 
muy  varios  juicios  hacia, 
en  ver ,  que  se  vá ,  y  la  dexa 
en  el  Convento  metida: 
le  escribió  á  su  fino  amante 
un  papel  ,  en  que  le  avisa 
el  designio ,  que  le  asiste, 
y  aquestos  versos  explica: 

Si  tu  me  tienes  amor, 
darás  traza  ,  que  te  siga, 
que  para  eso  saldré, 
sin  ser  de  nadie  sentida, 
deste  Convento ,  en  que  estoy  • 
contra  la  voluntad  mia, 
que  si  te  vas ,  y  me  quedo 
deutro  de  muy  pocos  dias 
oirás  decir  que  yo  mesma 


por  ti  me  quité  la  vida, 
echando  á  mi  cuello  un  lazo 
para  que  de  exemplo  sirva. 
Correspondióle  su  amante 
con  estas  dulces  caricias: 
Hermoso  Angel  perdona , 
que  el  decirte  ,  que  me  iba* 
sin  que  tu  me  acompañaras* 
no  fue  inadvertencia  mia 
que  fue  solo  imaginar, 
que  gustosa  no  serias 
en  salir  de  ese  Convento; 
y  pues  que  te  determinas 
ó  seguirme ,  no  descubras 
tu  pecho  á  ninguna  amiga, 
y  para  mas  obligarla 
im  grande  presente  envia, 
y  de  tela  de  gran  precio 
un  vestido  que  se  vista 
de  hombre  ,  y  con  un  criado 
que  era  Pedro  de  Valdivia* 
le  envió  á  decir  saliese* 
y  que  en  una  Caseria 


en  el  campo  le  aguardaba, 
que  Pedro  la  llevaría. 

Fué  Pedro,  llevó  el  regalo 
á  la  dicha  Señorita, 
lo  regaló  ,  y  citó  hora 
para  lograr  su  salida. 

Llegó  la  inconstante  noche 
de  tristes  sombras  vestida, 
dando  ensayos  al  descanso, 
de  Morfeo  las  delicias, 
quando  Pedro  con  cuidado 
Lacia  el  Convento  se  arrima, 
se  encontró  con  un  amigo 
que  mucho  quiere ,  y  estima. 
Contóle  todo  el  suceso 
juzgando  nadie  lo  oia; 
mas  fue  el  caso  mal  pensado 
porque  detras  de  una  esquina 
estaba  Don  Juan  Felipe 
oyendo  quanto  decían 
de  su  hermana  y  conociendo 
que  segunda  vez  quería 
afrentar  á  su  linage, 
deshonesta ,  y  muy  lasciva, 
de  vengar  aqueste  agravio, 
le  fue  la  ocasión  propicia. 

A  Pedro  llamó ,  y  le  dixo: 
yo  te  he  de  quitar  la  vida, 
si  cuno  hombre  de  bien 
no  dices  la  verdad  fixa: 

Tú,  que  sabes  de  mi  hermana! 
Qué  á  tu  amigo  le  decías? 

El  mozo  quedó  turbado, 
que  á  hablar  no  se  atrevía, 
con  mas  miedo  que  vergüenza 
respondió  con  cortesía: 

Señor  que  Don  Luis  Paez 
aquesta  noche  me  envia, 
poique  sale  del  Convento 
la  hermana  de  Useñoría 

y  quiere,  que  yo  la  lleve, 

✓ 


que  de  mi  mucho  se  fia, 
al  campo  ,  donde  aguardando 
le  está  en  una  Casería. 
Entonces  el  Caballero, 
disimulando  su  ira, 
le  dixo  :  Pues  Pedro  amigo, 
si  haces  lo  que  té  diga 
te  ofrezco  dar  cien  ducados 
para  aliviar  tu  familia; 
y  prometo  el  ampararte 
en  fé  de  Cábalieria: 
tu  la  has  de  llevar  á  casa 
sin  que  ella  sea  advertida,  - 
que  quiero  con  mi  cuñado, 
vuelvan  á  hacer  nueva  vida, 

Y  á  codicia  del  dinero 
dixo  Pedro  que  lo  haría: 
pues  mira ,  que  no  haya  falta 
segunda  vez  le  decía 
y  Don  Juan  con  su  cuñado 
este  caso  comunica, 
y  entre  los  dos  dispusieron 
que  si  acaso  la  traía, 
que  le  tienen  de  dar  muerte, 
puesto  que  la  merecía; 
y  si  no ,  juntos  los  dos, 
en  su  seguimiento  irian, 
y  á  Don  Luis  y  al  Criado 
mil  pedazos  los  harían. 

Llegó  la  citada  hora, 

Pedro  se  puso  á  la  vista 
del  Convento ;  mas  la  Dama 
echó  un  cordel  á  una  viga 
y  por  él  se  fué  subiendo 
y  á  un  tabiquillo ,  que  había 
arruinado  con  el  tiempo 
á  dos  idas  ,  y  venidas 
lo  derribó ,  y  á  un  texado, 
salió  del  cordel  asida, 
y  por  él  se  fue  baxaudo, 
animosa ,  y  fugitiva, 


f  .  ►  . 

derribando  con  el  cuerpo 
texas  que  se  desprendían. 

Y  asi  que  estuvo  en  el  suelo 
á  Pedro  le  dice  :  guia; 
mas  el  infame  traidor 
con  doblez  *  y  con  malicia* 
la  llevó  diversas  calles* 
diciendole,  que  tenia 
prevenido  en  cierta  parte 
un  Caballo  en  que  subirla* 

A  la  casa  de  su  hermano 
en  fio  llevadola  había, 
y  cou  ser  la  noche  obscura, 
algo  la  recooocia, 
y  estaba  dudosamente, 
si  entrada  ,  ó  no  entraría. 
Pedro  la  asió  de  la  mano, 
y  él  á  dentro  la  encamina, 
entrando  con  gran  silencio 
á  una  quadra,  ó  galería, 
donde  tomó  mas  recelo; 
por  ver  que  luz  no  había. 
Oyó  decir  á  su  hermano 
á  Pedro :  Mil  años  vivas, 
cumplistes  como  quien  eres* 
vuelve  mañana  de  día, 
y  llevarás  tu  dinero, 
que  te  debo  de  justicia. 
Entonces  la  triste  Paula 
reconoció  su  desdicha, 
quiso  salirse  á  la  calle, 
llega  su  hermano  y  la  asía 
por  un  brazo  discurriendo 
que  era  Pedro  el  que  se  iba 
á  la  calle ,  por  entonces 
en  hablar  estuvo  tibia 
la  entraron  en  una  sala, 
donde  cnas  muerta ,  que  viva, 
miro  con  dolor  y  vido 
Un  velón ,  que  su^luz  vibra, 
y  á  su  ^lastimado  esposo, 
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que  airado  el  rostro  tenia 
y  que  del  seguro  asiento 
se  levantó ,  y  con  sentidas 
razones  dixo  :  Muger 
infame ,  y  desconocida, 
di  en  qué  te  his  fundado, 
qué  ceguedad  ,  ó  fantasía 
del  Demonio  te  ha  incitado; 
pero  ya  tu  mala  vida 
te  ha  traído  al  paradero. 
Ella  se  hincó  de  rodillas, 
diciendo  :  Esposo  ,  y  Señor, 
conozco  la  culpa  mía, 
y  que  el  Cielo  me  ha  traido 
pagar  lo  que  debia, 
y  asi  os  pido  por  Jesús, 
y  por  la  Virgen  María, 
que  no  se  execute  en  mi 
el  golpe  de  vuestra  ira, 
sin  que  mis  culpas  confiese, 
no  se  pierda  el  alma  mía, 
y  estuvieron  uniformes, 
y  ambos  se  lo  concedían: 

Fue  Don  Juan  por  el  Señor 
Rector  de  Santa  María 
diciendo,  que  á  su  cuñado 
un  accidente  le  había 
instantáneamente  dado, 
que  al  parecer  se  moría, 
y  que  quiere  confesar: 
el  Héctor  ,  que  aquesto  oia, 
se  levantó  cuidadoso, 
y  por  la  calle  venia 
acabando  de  vestirse, 
con  la  prisa  que  traía. 

Y  llegando  fioal mente, 
á  la  casa  referida 
de  Don  Pedro  ,  quando  vido, 
que  estaba  bueno  se  admira 
de  lo  que  ha  sucedido; 
dudaba  lo  que  seria. 


:+\ 


En  una  sala  lo  entraron, 

que  está4 la  mas  escondida, 
donde  estaba  Doña  Paula 
llorando,  muy  afligida, 
como  que  estaba  aguardando 
el  postrer  ña  de  su  vida. 

Le  dicen  que  la  confiese,  ^ 
que  á  esto  ha  sido  su  venida. 

Y  habiéndola  confesado, 
esgrimiendo  las  cuchillas, 
le  abrieron  puertas  al  alma, 
dándole  catorce  heridas 
siendo  su  hermano  el  primero 
que  su  blanco  pecho  fina. 

Y  luego  al  Cura  dixsron, 
que  mirase  lo  que  hacia, 
y  que  no  los  descubriese, 

y  lio  buen  bolsillo  le  estriban 
de  doblones ,  y  con  esto 
de  callar  les  ofrecía, 
y  también  les  ayudó 
para  que  en  Santa  Mari# 
sepultasen  la  difunta 
en  una  bobeda  antigua, 
lo  hicieron  con  gran  silencio, 
mas  asi  que  fue  de  dia 
fue  descubierto  este  caso 
por  la  gente  que  á  oir  Misa 
entraba ,  pues  repararon, 
que  sobre  ia  losa  habia 
algunas  gotas  de  sangre, 
y  que  él  rastro  proseguía, 
de  la  sangre ,  que  al  traerla 
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abortaron  las  heridas. 

Vino  el  Señor  Provisor, 
y  la  bobeda  registra, 
hallaron  á  la  difuota 
en  trage  de  hombre  vestida, 
como  salió  del  Convento, 

:  y  con  las  catorce  heridas.  . 
f  Prendieron  los  delincuentes 
aun  antes  del  medio  dia, 

;  y  también  á  Don  Luis 
segunda  vez  lo  prendían, 
y  fue  á  Presidio  por  orden 
de  la  Real  Chancilleria 
:  de  Váliadolii ,  y  Don  Juan, 
y  Don  Pedro,  concluidas 
sus  causas  salieron  libres, 
sus  haciendas  destruidas, 
y  al  Cura  le  fue  quitado 
el  que  celebrara  Misa, 
porque  ocultó  aqueste  caso, 

"  llevado  de  la  codicia: 

y  al  criado  por  la  venta, 

;  que  hizo  mal  nunca  vista, 
para  que  pague  la  infamia, 
á  las  Galeras  lo  envían. 

Y  asi  tomen  escarmiento 
los  que  de  amores  se  fim, 

y  adviertan  ,  que  las  mugeres 
ocasionan  mil  desdichas.  í 

Y  ahora  José  Francisco 
á  los  oyentes  suplica, 
que  suplan  aqui  las  faltas 
de  esta  historia  peregrina. 

i  -  1 

en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  García 

Calle  de  la  Librería. 
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CURIOSO  ROMANCE  ,  EN  QUE  SE  DECLARAN 

1 

/ 

'  las  portentosas  hazañas  del  valiente 

BERNARDO  DEL  MONTIJO. 


T^scuchadme ,  Xaquetones, 
que  sois  de  la  vida  airada» 
un  caso  que  ha  sucedido 
con  un  mancebo  del  a  ñapar 
Es  Bernardo  del  Montijo, 
que  solo  ser  de  alli  basta, 
para  ser  rayo ,  y  asombro 
de  la  nación  Lusitana. 

Apenas  su  tierna  edad 
á  diez  y  ocho  llegaba, 
quando  á  un  Alcalde  en  su  tierra 
mató  con  bastante  causa. 

Y  viéndose  perseguido 
de  Villegas  y  Piratas, 
se  partió  al  Andalucía, 
á  donde  midió  su  espada 
con  ios  Xaques  mas  valientes, 
que  cantan  xacarandainas. 

Éu  la  campiña  de  Utrera 
tiene  e)  mozo  su  habitanza. 


donde  cobró  mil  amigos,, 
y  leales  camaradas; 
bien  querido  de  los  Rufos, 
y  aplaudido  de  las  Marcas* 
Allí  trabó  una  pendencia, 
por  una  muger  mundana 
con  un  Rufián  su  amigo, 
le  desafió  á  campaña; 
pero  le  envió  á  Varcilea 
á  las  primeras  levadas,  - 
que  es  un  León  en  reñir, 
en  pelear  un  Carranza. 

Por  la  muerte  de  este  Xa  que, 
muchos  Rufos  le  amenazan, 
diciendo,  que  si  le  cogen 
le  tienen  de  hacer  tajadas. 

Por  evitar  ocasiones, 
asufó  ,  y  corrió  la  rauta, 
y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
en  esta  Villa  de  Zafra: 


y  no  había  siete  dias, 
que  en  ella  se  paseaba, 
quando  de  él  se  enamoró 
una  muy  hermosa  Dama. 

El  Bernardo  se  decía, 
y  ella  se  dice  Bernarda, 
que  es  hija  de  un  Mercader, 
poderoso ,  y  de  gran  fama. 

El  Padre  de  que  lo  supo, 
ha  tratado  de  casarla 
con  no  mozo  muy  valiente, 
que  es  de  Córdoba  la  llana. 

És  Capitón  de  caballos, 
y  muy  temido  en  la  Raya. 

Ella  dice,  que  no  quiere, 
poique  es  muy  niña,  y  muchacha. 
Y  viendo  que  es  de  por  fuerza, 
á  Bernardo  envía  una  carta; 
lo  que  en  ella  le  decia, 
lo  diré  en  breves  palabras. 
Sacame  de  aquí-,  Bernardo, 
porque  por  fuerza  me  casan; 
sino  me  sacas  de  aqui 
en  esta  noche ,  ó  mañana, 

¡me  he  de  ir  por  eses  mundos, 
como  una  muger  mundana; 
porque  el  casarme  por  fuerza, 
hallo ,  que  es  cesa  pesada. 

Ya  se  encasqueta  el  sombrero, 
ya  le  da  un  tiento  á  la  espada, 
ya  determina  el  ir  solo; 
pero  á  dos  amigos  llama, 
que  son  fuelles  Extremeños, 
y  leales  camaradas, 

¿iceles:  Sabréis,  amigos, 
que  tengo  el  alma  entregada 
á  la  mas  hermosa  Niña, 
que  en  toda  esta  Villa  se  halla, 
si  queréis  acompañarme, 
pta  noche  he  de  sacarla. 


El  mayor  de  ellos  responde: 

Amigo  ,  aqui  está  mi  espada, 
que  el  perderla  por  amigos, 
la  doy  por  bien  empleada. 

El  mas  chico  se  sonríe, 
y  dice  con  risa  falsa: 
Aguardemos  á  la  noche, 
que  es  de  pecadores  capa, 
y  luego  rómpase  Troya, 
que  aqui  traigo  mi  tararea, 
que  con  un  Re  y  no  se  atreve; 
mucho  he  dicho ,  pero  vaya. 
Ponense  ricos  coletos, 
y  fuertes  cotas  de  malla, 
tres  tronantes  cada  uno, 
apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle, 
la  vieren  muy  adornada, 
toda  llena  de  invenciones, 
cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :  Por  quién  es  esto? 
Es  por  la  bella  Bernarda, 
que  esta  noche  la  desposan, 
y  mañana  la  casaban. 

Vieron  venir  á  cenar 
muchos  Galanes  y  Damas; 
al  lado  del  desposado 
iba  la  bella  Bernarda.  . 
Quisieron  entrar  á  verla, 
y  les  impiden  la  entrada, 
ellos  casi  que  enfadados 
dexando  caer  las  capas, 
enderezaron  coa  todos; 
aqui  fue  el  juego  de  cañas. 
Desembarazan  las  mesas, 
las  echan  por  las  ventanas, 
las  mu  aeres  daban  voces, 
qut  toquen  al  arma,  al  arma* 
porque  el  feroz  enemigo 
está  en  la  Villa  de  Zafra. 


Luego  acudió  la  Justicia, 
pero  no  la  respetaban, 
que  es  lo  mismo  echarles  hombres, 
que  guindas  á  la  Tarasca. 
?víataron  seis  Alguaciles: 
válgame  Dios,  qué  desgracia! 
Al  Señor  Corregidor 
le  dieron  seis  estocadas, 
y  con  una  carabina 
le  chamuscaron  las  barbas: 
mataron  al  desposado, 
y  á  ua  Capitán  de  la  Guardia; 
tanto  hicieron  ,  que  tocaron 
á  rebato  las  campanas; 
ellos  se  fueron  huyendo, 
y  se  llevaron  la  Dama. 

Allá  en  medio  del  camino 
les  fue  fortuna  contraria; 
el  que  los  iba  guiando, 
les  dice  aquestas  palabras: 
Amigos  ,  perdidos  somos, 
que  está  el  lobo  en  la  emboscada, 
porque  el  feroz  enemigo 
nos  ha  de  estorvar  la  entrada. 
Responde  el  mayor ,  y  dice 
con  arrogancia  sobrada: 

No  temáis  á  todo  el  mundo, 
mientras  durare  mi  espada, 
que  no  hay.  mas  temor  en  mi, 
que  arenas  tiene  la  Playa; 
y  preguntando:  quién  vive? 
Responde, que  el  Rey  de  España, 
como  lo  vereis  ahora, 
gente  civil  ,  y  canalla: 

Galonean  ¿es  caballos, 
la  escaramuza  formada; 
echar  :na s  de  sí, 

que  t.  Ca  aillo  Caí  abaca: 
le  mataron  sus  amigos, 
y  el  como  perro  que  rabia, 


al  que  no  mata  atropella, 

al.  que  no  atropella,  mata, 
al  que  delante  se  pone,  * 
de  claro  en  claro  le  pasa. 
Estriado  en  esta  refriega, 
vino  furiosa  una  bala, 
le  dtrribó  del  caballo, 
le  dieron  diez  estocadas, 
y  le  dexaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  tí  la  Dama, 
que  se  va  por  esos  montes 
muy  triste  ,  y  desconsolada, 
pisando  las  toscas  breñas 
con  sus  cristalinas  plantas, 
y  en  altas  voces  diciendo: 
á  Dios ,  Bernardo  del  alma. 

El  Capitán  que  la.  ha  visto, 
que  era  tan  linda  ,  y  muchacha, 
se  la  lleva  á  su  rouget, 
que  le  sirva  de  criada. 

Ahora  vamos  al  mancebo, 
asi  hondo  como  estaba, 
se  fue  á  un  pequeño  Lugar, 
que  le  llaman  la  Solana, 
donde  alli  se  puso  en  cura 
las  heridas  que  llevaba, 
y  de  que  sano  se  vió, 
que  fuera  su  dicha  tanta, 
allí  estaba  Xm  Capitán, 
que  Brazo  Fuerte  le  llaman, 
el  mancebo  le  contó 
de  su  desdicha  la  causa. 

Sírvete  gran  Capitán, 
sírvete  de  darme  plaza, 
que  por  el  Cielo  de  Dios, 
y  por  esta  humilde  Espada, 
que  he  de  seguir  tus  Vanderas 
hasta  morir  en  Campaña. 

Brazo  Fuerte  agradeciendo 
del  mancebo  la  arrogancia, 


solo  con  veinte  Caballos,  ^ 
que  s^n  los  que  le  acompañan, 
se  pasean  por  Gurumena, 
corno  por  sus  mismas  casas: 
no  de  Kan  ganado  á  vida, 
que  á  Badajóz  no  lo  traigan, 
no  dan  quártei  á  ninguno, 
que  quantos  encuentran  roatanv 
Dieron  con  el  mismo  Tercio 
de  la  refriega  pasada; 
no  se  escapó  sino  nno 
en  una  yegua  lozana, 
y  sin  conocer  prendieron 
aquel  que  llevó  la  Dama. 

Le  llevaron  á  Alburquerque, 
que  es  muy  linda  Plaza  de  Armas. 
Estando  un  dia  el  Portugués 
contando  cosas  pasadas, 
dixo :  Prestadme  atención, 
os  contaré  lo  que  pasa. 

Salí  con  mi  gente  un  dia, 
para  hacer  una  emboscada, 
con  los  rayos  de  la  Luna, 
y  resplandor  de  Diana: 
divisadnos  tres  caballos, 
y  se  parten  por  la  estrada, 
los  quates  fueron  bastantes 
á  romperme  la  Vanguardia, 


lo  que  no  hizo  Oliveros,  „ 
ni  Bustamante,  ni  Lara, 
en  Telena,  y  en  Montijo, 

Á  la  vísta  de  Estefara. 

Maté  los  dos ,  quedó  uno, 
y  él  como  perro  que  rabia, 
me  mató  treinta  soldados, 
los  mejores  de  mi  tsquadra. 

El  mancebo  que  ha  entendido 
de  su  enemigo  la  parla, 
le  dice  :  Gran  Capitán, 
dame  cuenta  de  una  Dama, 
que  llevaste  en  esa  empresa, 
que  me  tiene  presa  el  alma. 

El  Capitán  que  le  ha  visto,  J 
que  era  por  quien  él  hablaba, 
al  cuello  le  echó  los  brazos, 
y  fuertemente  le  abraza; 
dice  ;  León  invencible 
de  la  Nación  Lusitana,  ■ 

la  Dama  os  entregaré; 
y  en  fin  le  entregó  la  Dama,  j 
Dieron  cuenta  de  este  caso  ^ 

al  gran  Conde  de  Saldaña:  , 

fue  su  Padrino  de  boda,  ^  ja 
y  viendo  tan  noble  hazaña,  j 

dio  favoreciendo  ai  mozo,  | 

del  Rey  hermosa  Véngala#  ^ 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  D#  Rafael  García  jj 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería# 
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H.  %  -  ■« .  • 

t>y  el  clarín  resonante 
de  la  voladora  fama 


la  discreción  y  hermosura, 
causándole  envidia  á  Palas: 


surque  la  región  del  viento, 
y  con  sus  acentos  haga 
notorio  en  quantas  Ciudades 
hoy  gobierna  nuestra  España, 
lamas  peregrina  historia 
que  en  los  anales  se  halla, 
ni  han  esculpido  en  targetas 
las  Imprentas  castellanas. 

Eu  la  Ciudad  de  Truxillo, 
tica ,  populosa  y  larga, 
donde  el  luciente  planeta 
registra  toda  su  estancia* 

En  esta  pues  residía 
Don  Gerónimo  Peralta, 
gozando  en  el  matrimonio 
¿  Doña  Isabel  de  Lara. 
Tuvieron  de  aquesta  unión 
bna  hija  ,  cuya  gracia 
tedió  d  Cielo  tan  cumplida, 
que  en  belleza  aventajaba 


era  el  hechizo  dé  quanto»  ¿ 
Caballeros  lá  miraban. 

Es  sü  nombre  Doña  Rosa; 
mas  tuvo  ciencia  sobrada 
aquel  discreto  qué  dixo, 
de  qüe  la  rosa  encamada 
nace  hermosa  ^  y  viene  luego: 
á  fallecer  deshojada:^ 
como  lo  fue  esta  Señora, 
llegando  á  vérse  adornada 
ya  de  quince  primaveras* 

Tenia  el  padre  en  su  casa 
un  primo  hermano  <,  de  quien 
toda  su  hacienda  fiaba, 
para  qué  la  gobernase, 
por  ser  sü  pluma  extremada; 
mas  el  común  enemigo 
con  artificiosa  maña,  * 
como  deseoso  siempre 
de  que  sé  pierdan  las  almas, 


hito  que  se  enamorase 
Don  Luis*  que  asi  se  llamaba* 
del  bellísimo  portento  J 
de  Doña  Rosa ,  y  con  tanta 
afición *  que  no  podía  {  0  r**.íi 
apagar  su  ardiente  lláma^  / 
y  con  este  pensamiento ;  / 

buscó  ocasión  *  modo  y  traza 
para  declarar  su  pena  j  '/ 
i  so  as  coa  esta  Dama. 

'1  í  }•  1  i  ¿  / 

Qfreciósele  un  viage 
i  Don  Gerónimo*  y  pasa 
deTruxillo  á  Cádiz,  donde 
tja¿  amigo  te  esperaba*,  . 
que  habla  venido  en  la  Flota*, 
y  le  traía  unas  cartas  ( ;r.:<.v 
de  un  hermano  que '  tenia  r 
Gobernador  de  una  plaza.* 

Pasó  á  verlo  y  se  detuvo 
en  Cádiz  cinco  semanas; 
y  asi  que  vió  Don  Luis 
la  ocasión  tan  á  sus  anchas^ 
quiso  roban  el  honor*, 
y  gozar  de  la  fragancia 
de  la  hermosa  Doña  Rosa*, 
y  un  Domingo  de  mañana, 
que  acaso  Doña  Isabel 
madrugó  con  sus  criadas*, 
donándose  á  Doña  Rosa 
en  su  lecho  recostada*, 
y  por  sr  su  esposo  viene*, 
dexó  la  casa  encargad  a 
cutre  tanto  á:  Don-  Luis; 
el  qual  las  puertas  cerradas- 
subió  alia  arriba  *  y  llegóse 
con  amorosas  palabras 
al  lecho  de  Doña  Rosa*. 
que,yá  vistiéndose  estaba*. 
y  ha  dicha;  hermana*  sabrás*, 
que  muero  en  ardientes  llamas 
del  incendio  de  mi  amor* 
y  digo  que  si  me  pagas 


con  el  tuyo  *  seré  siempre 
tu  amante ;  mas  si  me  agravias 
he  de  violar  de  por  fuerza 
de  tu  pecho  la  constancia: 
de  grado  puedés  hacerlo* 
ihira  que  mi  incendio  pasa 
á  violencia  *  y  estoy  solo* 
y  has  de  obedecer  forzada. 

Vil  *  ingrato  *  fementido 
(le  ha  respondido  alterada 
Doña  Rosa)  cómo  *  infame* 
quieres  tu  sangre  mancharla? 
que  vive  Dios  *  que  primero 
morirás  en  la  demanda* 
ó  yo  moriré,  villano* 
antes  que  veas  lograda 
tu  pretcnsión.  Den  Luis 
viéndola  tan  arrestada*- 
le  pidió  de  que  callase 
como  tan  discreta  y  sabia*  ■ 
un  tan  loco  atrevimiento. 

Y  no  cayendo  en  la  ifamia* 
lo  dexa  al  silencio*  y  él 
con  intención  muy  dañada* 
luego  que  de  su  viage 
Don  Gerónimo  llegaba* 
tramó  la  mayor  maldad 
que  cupo  en  su  vil  venganza* 
con  un  falso  testimonio 
que  á  Doña  Rosa  levanta* 
poniendo  por  instrumenta 
un  Esclavo  de  la  casa. 
Hallando  un  dia  ocasión* 
á  Don  Gerónimo  llama 
á  solas  *  y  le  propuso* 
que  mientras  faltó  de  casa* 
cogido  había  al  Esclavo 
con  Doña  Rosa  en  la  sala 
y  en  su  leeho  quatro  noches* 
y  no  castigó  lá  infamia* 
esperando  á  que  viniese*  :  1 
para  que  él  la  castigara. 


Valgame'Pí.q»  ^ 

Don:  Gerónimo) :  esto  pasa? 

Si  gepor  {le  respondió) 
esta  es  evidencia  clara, 
lo  qu&\  por  satisfaoenne  t*  u  ,¿t 
le  |iice  una  I  noche  la [rguardia*  ¿r. 
basta  que  lo  vi ,  salir  y 

á  eso  de  romper  el  alvar 
con  sangre  pide  el  castigó» 
pues  que  se  mira  manchada  ¿ 
la  n^le^a  de;la  nue?tr^ 
y  mas,  si  queda  estampada  .  ?  ;;; 
de  ese  borron  etiópet 
su  propio  ser  (6  qué  rabia !  } 
Mueran»  sin  que  aventuremos 
el  peligro  en  la  tardanza; 
pues  por  no  ser  descubiertos*  r¡ 
puede  ser  de  que  se  vayan 
por  el  temor  del  castigo 
á  otra  Ciudad  retirada^ 
y  si  acaso  lo  egecutau»  i 

tienen  de  robar  la  casa» 

—  •  *  -  *  t  t 

Mas;  Don  Gerónimo  entonce» 
sin  averiguar  mas  nada», 
inducido  del  traidor» 
buscó  con  sigilo  y  maña 
á  un  asesino ,  y  llevólo 
con  gran  secreto  á  sucasa* 
d  idead  ole :  amigo  aquí 
teneis  cien  pesos  en  plata, 
solo  por  hacer  dos  muertes^ 
y  él  dice :  Señor  »  la  traza 
me  daréis  »  también  el  sida 
donde  pueda  egecutarias» 

Pues  en  viendome  salir 
con  mi  familia  de  casa 
(Don  Gerónimo  responde) 
puedes  seguir  mis  pisadas» 

Mandó  luego  á  Doña  Rosa 
se  ponga  todas  sus  galas, 
porque  se  han  de  ir  á  bolga* 

«Le  aili  á  una  Aldea  cercana 


-por  espació  de  ocho  dias. 

Ha  inocente  desdichada, 
si  el  mal  designio  supieras, 
nunca  te  vistieras  gal  así  ;  ? :  V 
Dixa.alEsclavo,  también  f 
veniros,  so,  nuésiira  «¿impafia., ,  ,• 
Y  Don  Gerónimo  toma  ,,  ;5 

un  caballo ,  y  á  las  anca» 
á  Doña  Rosa ,  y  salieron 
de  la  Ciudad  corta  estancia» 
y  apeándose ,  cogid 
al  Negro-  y  lo  maniatar  -  v  j 
y  á  la  cola  det  caballo 
lo  ató ,  y  después  declara 
el  suceso  ai  asesino 

Y  4  '  •  -  ■  ':  *  k 

y  en  seguida  le  señala  ,  ,  ; 

lo  que  traerá  que  aseguren, 
las  muertes»  egecu cadas. 
Caminaron  largo  trecho 
hasta  el  pie  de  la  montaña* 
y  parando  ,  le  entregó- 
ai  asesino  la  Dama» 
y  Don  Gerónimo  vuel  ve 
muy  vigilante  á  su  casa, 
y  á  Doña  Isabel  le  ha  dicha, 
como  su  hija  quedaba 
holgándose  en  una  Aldea 
con  otras  discretas  Damas, 
y  el  Negro  quedó  á  servirle 
en  lo  que  ella  le  mandara» 
y  a  si  no  adquirió  sospecha 
su  Madre  de  lo  que  pasa» 
Volvamos  á  Doña  Rosa» 
para  ver  en  lo  que  parar 
pues  luego  que  ei  asesino 
quedó  solo  en  la  montaña» 
se  metió  por  la  espesura 
de  pinos ,  robles  y  haya% 
en  una  inculta  maleza,  ; 

que  era  muy  acomodada 
para  quitarles  las  vidas;  , 

4  lo?  que  estaban  sin  causar 


ató  al 'Negro  4  tití  d  tifo  troncó, 
dándole  parte  á  la  Dama 
de  todo  lo  referido, 
la  qual  con  'ayes  poblaba 
la  espesura  dé  a^ttéPmoóte, 
mas  Dios  que  no  desampara 
ú  nadie  ,  eii  esta  Ofcasion  '■  ■ 

diré  dé  como  pasaba  \ 
por  un  camino  ireal, 
convecino  á  lá"  ibón  tafia, 
ique  ignoraba  el  asesino, 

Don  Rayfaundó  de  Tejada*  * 
que  es  Capitán  de  caballos* 
y  su  Compañía  pasa 
al  campo  de  Gíbraltar, 
porque  su  Rey  se  lo  blanda* 
y  por  alerto  inconveniente 
ímbian  hecho  posada  :  ? 
en  el  Carmen  de  una  Quinta* 
que  bien  cerca  de  allí  estaba 
y  á  los  dolorosos  ayes 
que  daba  ‘la  triste  Dama* 
atendieron  ,  y  mandó, 
prevengan  todos  las  armas; 
y  entrándose  por  el  monte* 
llegaron  al  sitio  y  hallan 
el  lamentable  suceso, 
y  á  Doña  Rosa  amarrada 
¿  un  roble  para  tirarle, 
y  luego  el  Capitán  marida, 
que  aquel  hombre  se  aperciba, 
porque  declare  la  causa 
de  aquel  suceso ,  y  desaten 
los  que  amarrados  estaban. 
Egecutóse  el  mandato, 
y  el  asesino  declara 
al  Capitán  Don  Raymundo 
quanto  hasta  aquí  se  relata, 
sin  faltar  punto  ni  coma* 

l;"  ; 

Con  licencia ; 


y  ^bé  íl^Sólo'lhWtóábá 
cien  pesos  *  que  le  ofrecieron 
por  las  dos  müertes  en  paga.  * " 
Mando  Itégo  el  Capitán  \ 

5  un  Capéilan  tee  lléVaba,  i 
que  le  hablase  a  Doña  Rosa* 
y  luego  pof^üs  palabras  r.'J 

supo  qué  estaba  inocente 
de  loque  se  le  imputaba,  I 

Declaróle  voces ,  y  él  ‘  j  I 
le  respondió  ,  baáta  i  bastan- 
Di  t u  ;  qué  señas'  pklierórr  ‘ 1  T 
paia  que  te  den  la  paga?  -  A 
El  asesino  responde 
estas  siguientes  palabras? 
í—  Señor  *>lá  lengua  de  Rosa 

•  me  mandaron  la  llevara, 

•  y  del  Negro  las  vergüenzas. 

Dice  el  Capitán  t  pues  anda, 
no  te  detengas  un  punto, 

que  en  el  pie  de  aquella  halla  i 
enterraron  un  Trompeta, 
que  murió  aquesta  mañana* 

•  descubre  la  sepultara, 

y  los  genitales  saca,  1 

y  de  un  carnero  que  llevo 
de  mi  caballo  á  las  ancas 
le  sacarémos  la  lengua, 
y  también  puedes  llevarla 
para  tomar  el  dinero, 
que  yo  me  llevo  esta  Dama 
para  casarme  con  ella, 
puesto  que  libre  se  halla 
de  este  falso  testimonio, 
y  el  Negro  va  en  mi  compaña: 
solo  te  encargo  el  secreto, 
porque  no  se  sepa  nada. 

Y  en  otra  segunda  parte 
diré  lo  que  en  esta  falta. 


En  Córdoba  *  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  Garcia 
Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 


p 

4  i 


NaL, 


VV'V 


,  /  Cf 


■rr; 


SEGUNDA  PARTE. 
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Dcxamos  á  Doña  Ros& 
en  la  intrincada  montaña 
con  el  Capitán  ilustre 
Don  Raymundo  de  Texada, 
el  qual  se  volvió  á  la  Quinta* 
y  ¿  otro  día  de  mañana 
salió  con  sü  Compañía* 
y  en  la  Aldea  mas  cercana 
pararon  *  y  Don  Raymundo 
hizo  que  se  celebraran 
con  ostentación  sus  bodas* 
y  á  Gibraltar  luego  marchan» 

Seis  meses  asistió  al  sitio, 
y  á  Zafra  ,  que  es  patria  amada 
de  Don  Raymundo  *  pasaron* 
por  dexar  ya  reformada 
su  Compañía ;  vivieron 
gozando  con  paz  sobrada 
las  delicias  de  himeneo* 
como  el  mismo  Dios  lo  manda» 
Dexemos  4  Don  Raymundo 
con  gran  quietud  en  su  casa* 
y  volvamos  á  Truxillo* 
por  ver  en  qué  estado  se  hallan 
los  padres  de  Doña  Rosa, 
autores  de  su  desgracia; 
y  digo  que  el  asesino, 
como  tengo  declaradas, 
llevó  las  señas  *  y  toma 
los  cien  pesos  sin  tardanza. 

Don  Gerónimo  y  su  primo 
totre  los  dos  dieron  traza* 

)ue  Doña  Isabel  supiera 
fe  su  hija  la  desgracia* 

*  que  con  aquesta  pena 
riyia  desconsolada: 
tionde  la  dexaremos* 


i1  ■  v  •  *  • ;  # ; 

i  porque  de  prisa  me  llama 
otra  segunda  traición 
que  se  le  mira  cercana 
á  Doña  Rosa.  Fue  pues, 
que  quando  mas  descuidada* 
mandó  el  Rey  á  Don  Raymundo* 
que  su  tercio  levantara, 
que  se  aprestaban  las  tropas» 
contra  el  Imperio  y  Olanda, 
y  por  ser  hombre  entendido 
era  fuerza  que  se  hallara 
en  la  función  ,  y  por  ser 
una  tan  larga  jornada, 
dispuso  que  se  quedase 
?  Doña  Rosa  *  y  le  dexaba 
mil  pesos  *  porque  con  ellos 
se  mantuviera  en  su  casa* 
hasta  que  diera  la  vuelta* 
dexandole  en  su  compaña 
et  Negro  ,  que  le  asistiera 
en  todo  quanto  mandara; 
partióse  aunque  con  gran  pena 
y  mucho  mas  de  la  Dama» 
Pasados  algunos  dias, 
que  no  fue  mucha  distancia* 
que  vido  á  su  amo  ausente 
el  Negro  *  quando  empezaba 
á  atizarle  el  enemigo: 
se  enamoró  de  su  Ama* 
y  una  noche  en  el  silencio* 
quando  todos  sosegaban, 
se  arrojó  dentro  del  quarto* 
llegó  al  lecho ,  y  con  dañada 
intención  dioe :  Señora*  ......  ’ 

dexa  el  sueño ;  y  asustada 
despertó  despavorida, 
y  entre  confusa  y  turbada 


fia  -dicho  ¿  quién  <?n  mi  quartQ? 
Y  él  dice ;  sosiega  y  calla, 
recibe  dulces  caricias, 
del  pecha  que  asi  te  ama; 
y  cogiéndola  en  sus  brazos* 
cou  terribles  amenazad 
quisa  robar  su  decoro, 
y  ella  viéndose  acosada  ^ 
de  aquel  traidor  fementido*, 
de  improviso  se  acordaba 
de  un  cuchilla  que  su  esposa 
de  continua  acostumbraba 
ponerla  á  la  cabecera 
cada  ve?  que  se  acostaba; 
metióla  mano  y  hallólo, 
y  como  una  leona  braba  ■ 
le  ba  dicho ;  perro  enemigo,, 
paga  tu  lasciva  llama* 
que  asi  mi  honor  aseguro* 
el  crédito  ,  la  bonra  y  fama 
de  mi  esposo  y  de  mi  dueño* 
pues  que  quisiste  robarla* 

^sto  dixo*  y  le  tiró 
cinco  fuértes:  puñaladas, 
por  el  estomago  ,  y  cae 
al  suelo  desde  la  cama; 
y  teniéndolo  por  muerto* 
sacó  muy  pronta  de  un  arca 
un  vestido  de  su  esposo* 
de  varón  se  disfrazaba* 
y  recogiendo  el  dinero* 

©tos  y  joyas  preciadas,  ' 
de  Zafra  luego  se  ausenta* 
Vamos  al  Negro1  que  estaba 
mal  herido ,  y  vuelto  en  si* 
las  heridas  apretadas* 
para  un  hospital  se  fue* 
para  que  aUi  lo  curaran* 
fen  breve  tiempo  sanó* 
y  á  donde  su.  amó  estaba 
se  fue  *  y  le  ha  dicho  ;  Señor 
buena  anda  tu  honra  y  fama: 


■traicionen  tu  casa  háv  habido* 
estas  son  señales  claras. 

Un  Caballera  (qué  pena!)  . 
dentro,  de  tu  misma  casa 
me  las  dió  con  osadía 
{ una  noche ;  q m  á  campaña  ] 
le  saqué  desafiado* 
por  querer  con  arrogancia 
profanar  de  Doña  Rosa 
su  candidez  y  fragancia*  i 

y  dexandome  por  muerta  ;  ¡I 
logró  toda  su  esperanza* 
violentando  vuestro  lecho* 
mas  mi  fortuna  fue  tanta* 
que  en  un  hospital  curado* 
cobré:  salud  esto  pasa,  ^ 
y  sola  á  avisarte  vengo* 
para  que  tomes  venganza  -  j 
de  tu  crédito ,  que  es  justo. 

Don  Ray mundo,  se  desmaya,  .  | 
al  oir  tales,  razones* 
quedando  coma  sin  habla*  f  •! 
y  ha  dicho :  v algarae  el  Cielo í 
no  es  posible  ene  persuada 
á  creer  que  Doña  Rosa  *  : 
haya  hecho  tal  infamia* 

Válgame  Dios*  si  será  ,u  k 
traición  que  este  infame  haga!  . 
mas  me  ha  puesto  en  confusio* 
las  heridas  que  declara 
ser  dadas  por  el  traidor; 
aquí  mi  juicio,  desmaya. 

Esto  es  cierto  *  no  lo  dudo* 

*  porque  muger  y  constancia* 
i  v  dixo  bien  aquel  que  dixo* 

con  dificultad  se  baila*  1 

Vive  Dios,  que  si  ha  faltada 
al  decoro/*  he  de  matarla  i 
Dexemos.  á  Don  Raymunda 
en  confusión'  tan  estrada, 

?  por  volver  á  Doña  Rasa, 
que  anduvo  algunas  jornadas 


llegó  á  ^Patencia  á,  ocasión*  y  <-tH>  del  Negra  y  de  Boa  Luis, 
que  dexaaáose.  suí  casa  J  ¡,  ,  :  pues estarido rosegada*  ^  ';•• .  •  .* 

sus.  padres. »  habían  venido*  ;  _  la  gente  «a  el  primer  sueño» 

de  Truxilla  4  hacer  morada  coa  mi  esposa  declarada* 
á  esta  Ciudad  i  cierto  dia  le  daré  satisfacción 

que  por  la  calle  pasaba,,  c  {  de  todo  lo  que,  me  pasa*  r 
vió  á  su  padre  en  una  puerta*,  Fue  á  prevenir  los  caballos* 
queáóse.  coma  admirada»,  y  á  meterlos  ea  las  quadras; 

biza  pesquisas *  y:  supo,  dixa  Don  Ray  mundo  entonces* 

vivía  ea  la  misma  casa-  mozo*  cierto  que  me  holgara» 

Fue  á  un  baratillo  *  y  trocé?  que  á  este  caballa  que  traiga  ¡  ; 
el  vestido  que  llevaba  le  buseárasr  una  casa 

por  otra  de  paño  pardo*  ea  donde  estuviera  sol ov 

y  de  pardillo^  se  andaba  que  ya  te  ofrezco  la  paga* 

paseando,  la  Ciudad  i  No  faltará  *  dixo  entonces;, 

dormía:  en  una  Posada  partía  volando  á  la  casa 

ó  Mesón  *  á  cuyo*  tiempo*  tr  ¡¡  de  sus  padres,  *  dpnde  fácil  -- 
por  conveniencia  la  plaza  c  o  :;  solicitó  la  posada  <  ,  , 

y  el  exer  ciclo  de  ser  -  •  ,  ¿  de  su  esposo  y  del  caballo-  ; 

moza  de  paja  y  cebada  "Volvióse  coma  una  bala* 

tomé*  por  estar  enfente  dice  t  vamos  *  Señar  , mío* 

de  sus,  padres  la.) posadas:  .  ;  que  he  hallado  buena  posada 

coa  eü #&se  .camun tea  i  para  su  merced  también^ 

encubierta  y  disfrazada.  conque  juntó  en  dos*  palabras 

Y  á.  Don,  Ray  mundo,  yol  viendo»,  padre  *  madre  *  esposo  y  suegros, 

que  aceleró;  su  jornada*  con  una  industria  muy  rara* 

hizo»  transita  en  Pálencia*  ella  acomodó  el  caballo* 

y  en  el  misma  Mesón  para  ;  ;  y  luego  al  mesan  se  pisa, 

coa  otros  tres,  compañeros*,  Llegada,  que.  fue  la  noche»,* 
y  el  Esclavo  en  su  compaña.  ■' -\'i  y  la  cena  aderezada*  :  *  < 

baiió'  Andrés  (que  asi  se  puso))  :j  cenaron  con  regocijo*  *. 
para  meter  en  las  quadras,  y  á  Don  Raymuado  regalaa 

los  caballos  *  y  conoce  /,  con  la  ostentación  debida*, 

ai  ducho  que  tanto  ama^  .  .  ^  como  á  personaban  alta. 

Disimuló  quantQ  pudo*  o  ♦*-  Llega  Andrés  em ocasión 

Vina  ai  Esctavo  *r^  quedaba^.  ,  p  que  las,  mesas»  se  levantan* 
confusa  *  viéndolo  Vivo*  hizo  el  padre  se  sentase  * 

y  entre  si  dixo ;  na  es  mala  diciendo ;  pues  nada  falta* 

la  ocasión,  para, vengarme*  stuo  que*  Andrés  nos.  alegre* 

este  ha  armada  otra  maraña*;  supuesta  que  tiene  gracia., 
traición  eSí  esta  siri  cuna*.  *<  Rogpsela  Don  Ra y  mundo* 
y  aqm  nae  he  de  ver  vengada  y  Andrés»  sin  resistir  nada» 


dice:  SefiorCapfcau,  pot  el  vaW  de  su  espada 

es  mi  elocuencia  alj jo  basta,  les  pudo  libra*  la  vida 
y  puesto  que  estamos  solos  al  Esclavo  y  á  la  Dama, 

y  al  parecer  nadie  falta,  y  por  sáber  que  era  noble, 

sepan  ustedes ,  Señores,  con  ella  se  desposaba, 

que  en  una  Ciudad  de  España  ■*  Y  por  tener  una  ausencia 
residía  un  Caballero'  ']  '  el  Capitán  algo  larga, 
de  sangre  calificada,  <  cosa  que  le  convenia, 

gomando  en  estrecho  lato,  el  vil  Esclavo  intentaba 

como  la  Iglesia  lo  manda,  hacer  traición  á  su  amo, 

en  la.fé  de  matrimonio  mas  llevó  en  breve  la  pagi 

una  muy  pulida  Damas  de  la  Dama,  pues^le  dió 

tuvieron  de  aquesta  unión  quatro  o  cinco  puñaladas^ 

una  hija  muy  bizarra;  y  por  tenerlo  por  muerto, 

que  era  hermosa  me  dixeroQ,  de  varón  se  disfrazaba, 
principio  de  su  desgracia.  y  en  busca  de  su  marido 

Llegando  á  los  quince  abriles  anduvo  tierras  estrañas; 

sevido  galanteada  >  i  r  'rj  y  no  teniendo  noticias- 
de  un  su  pariente*  y  por  set  ^  de  prenda  que  tanto  amaba, 
traidor ,  no  pudo  gozarla,  en  un  mesón  se  acomoda, 

el  qual  para  su  desquite  sirviendo  á  los  que  allí  paran» 

un  testimonio  levanta,  Confusos  su  padre  y  madre 

diciendo  á  su  padre,  que  t  i  r  u-t  de  la  historia  se  quedaban, 
con  un  Esclavo  de  casan?  íhj  ¡on  y  ella  viéndolos  llorosos, 
manchado  había  su  sangre,  *>*•  ha  dicho  s  verdades  valgan, 

y  por  labar  esta  mancha,  yo  soy,  padres.  Doña  Rosa, 

sin  mas  averiguación  madre ,  vuestra  pena  acaba, 

su  padre  se  la  entregaba  >  nqui  está  -mi  amado  esporo, 

á  un  asesino,  á  un  mal  hombre,  -  y  unos  á  otros  se  abrazan.^  { 
de  estos  que  la  vida  pasan,  Don  Luis- y  el  Negro  convicto^ 

sin  ningún  temor  de  Dios  '*  reconocieron  su  infamia, 

haciendo  muertes  pagadas.  y  como  buen  caballero 

Y  en  compaña  del  Esclavo  *  Don  Ra  y  mundo  de  Texada 
la  retiró  á  una  montaña,  -  les  perdonó  sus  delitos,  ^ 

y  estando  para  matarlos,  (  pero  con  la  circunstancia 

un  Capitán  que  pasaba*.  id  ’  1  que  saliesen  desterrados^ 
por  el  camino  á  este  tiempo,  para  siempre  de  la  España» 

oyó  gritos  de  la  Dama,  Asi  sucedió  y  ahora 

y  entrándose  por  el  monte,  pido  perdón  de  las  faltas» 

Con  licencia :  En  Córdoba,  eit  la  Imprenta  de  D*;  Rafael  (Sarcia 

Rodríguez,  Calle  de  la  Librería. 
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ROMANCE  NUEVO  DEL  CHASCO  QUE  LE  DIO  UNA  VIEJA, 
&  un  mancebo  ,  dándole  una  sobrina  suya  por  doncella  ,  llamada 

TERESA  MOCARRO  Y  GANGARRILLA. 

Compuesto  por  un  Capador  de  grillos  y  cardador  de  lana  de  tortugas. 


Discreto  Auditorio  mió 

tengan  en  rni  historia  cuenta 
Verán  con  que  brevedad 
les  hago  relación  de  ella* 
Atiéndanme  los  mancebos 
los  de  la  primer  tixera, 

Jos  que  andan  buscando  amores 
valiéndose  de  alcahuetas. 

Aquí  á  todos  les  encargo, 
que  no  se  fien  de  viejas, 
y  no  lo  tomen  á  burlas, 
que  hablo  con  experiencia^ 
de  mi  tomarán  ejemplo, 

<%an  a!  pie  de  la  letra. 

Quando  yo  mozo  mancebo 
pretendí  mozas  diversas,  ^ 
sin  hallar  en  mi  capricho 
cosa  que  bien  me  estuviera, 
porque  ú  mi  me  parecía 
que  merecía  á  la  Keyna; 
aunque  es  verdad  que  me  dieron 
talegazos  mas  de  treinta. 


Mas  yéndome  paseando 
Martes  de  Carnestolendas, 
presagió  de  mi  desdicha, 

<>  de  rni  fortuna  adversa, 
llegóse  una  vieja  á  mi, 
que  ne  presumí  Jo  que  era 
la  que  engañó  á  San  Antón/ 
y  apedreó  á  San  Esteban: 
por  fin  aquesto,  me  dijo 
cor  palabras  alapüenas: 

Hijo  de  mi  corazga,  » 
mucho  en  el  alma  quisiera 
saber  i  o  que  te  se  ofrece, 
que  tanto  ei  barrio  paseas. 

Yo  le  dixe:  Madre  mía, 
irremediable  es  mi  pen  i, 
mas  os  la  quiero  decir 
para  descansar  siquiera. 

Sepa  usted  que  ando  buscando 
una  doncella  que  tenga 
lindo  garvo  y  discreción, 
y  que  de  mi  gusto  sea. 


w  i 

n : 


Y  la  perra  vieja  entonces* 
como  astuta  y  hechicera* 
me  dixo  :  Señor  galan, 
á  famosa  ocasión  llega, 
pues  yo  tengo  una  sobrina, 
que  se  puede  prendar  de  ella 
el  misino  Rey  en  persona: 
es  muy  hermosa  ,  es  discreta, 
tiene  muchos  pretendientes, 
nras  á  todos  los  desprecia: 
es  verdad  que  esta  mañana 
me  dijo  en  todo  resuelta: 

Tia  ,  yo  quiero  casarme 
con  el  misino  que  usted  quiera; 
y  siendo  usted  de  mi  gustó, 
también  será  gusto  de  ella. 
Tanto  me  la  encareció, 
que  vine  á  quedar  sin  verla 
enamorado  ,  de  suerte  '  . 
que  era  mi  pecho  una  hoguera; 
yo  otorgué  ,  y  le  di  la  mano, 
mas  mer  hizo  la  advertencia 
que  hasta  que  ella  me  avisase 
yo  no  puedo  entrar  á  verla. 

Se  pasó  infinito  tiempo, 
cumpliendo  como  era  fuerza 
con  regalos  á  la  novia, 
y  con  gajes  á  la  vieja, 
de  suerte  que  siempre  andaba 
sin  un  cuarto  y  de  carrera, 
hasta  que  un  d!ia  la  dije: 
Madre;  qudndo  me  despena  ? 
Y  ella  me  respondió  entonces: 
En  saliendo  la  Qnaresma 
viene  la  Pasqua  de  flores, 
y  hará  la  entrada  primera. 

Yo  entonces  quedé  gustosa 
porque  ya  venia  cerca,,.  ¿ 
Llegó  en  fin  la  dicha  Pasqua, 
que  es  costumbre  donde  quiera 
el  regalar  á  las  novias 
con  alguna  carne  fresca. 


Yo  compre  un  lindo  Carnero* 
moteándolo  con  seda* 
y  me  previne  aquel  din 
con  una  sortija  bella 
para  llevarla  á  mi  Cloris* 
y  otros  regalos  con  ella. 

Entré  por  fin  en  su  casa, 
donde  á  mi  señora  suegra 
la  saludé  muy  cortés, 
y  ella  me  recibió  atenta; 
pregúntele  por  la  niña, 
y  entonces  respondió  ella: 
Ahora  se  entró  en  el  corral 
á  sentarse  en  la  secreta, 
y  desde  adentro  responde 
la  referida  doncella: 

Espere  usted  ,  señor  novio, 
que  soy  larga  de  vareta,  > 
y  estoy  haciendo  buñuelos 
para  ei  dia  de  la  fiesta. 

Yo  que  oí  tal  disparate, 
y  tan  grande  desvergüenza, 
le  respondí  sonriendo: 
para  la  muy  grande  puerca* 

En  fin  por  ver  á  mi  Filis 
me  senté  en  una  silleta; 
quando  la  vide  venir  ^ 

(  Cielos  prestadme  paciencia  !) 
quién  vió  la  muerte  pintada  ? 
pues  sepan  por  cosa  cierta, 
que  si  allí  estuviera  entonce* 
dos  muertes  juntas  hubiera, 
y  esto  no  es  ponderación 
porque  era  horrible  de  fea.  - 
Ya  es  preciso  dibujarle, 
porque  el  desengaño  vean* 

La  estatura  de  su  cuerpo 
era  muy  alta  escalera: 
de  la  cabeza  era  calva, 
porque  de  tiña  ó  de  lepra 
la  tenia  mas  raída 
que  una  enjundia  de  inateca: 


su  frente  me  pareció, 
por  lo  cristalina  y  tersa, 
casco  de  calabacino 
colgado  en  la  chimenea; 
y  á  sus  ojos  de  lagañas, 
unas  verdes ,  otras  secas, 
bien  le  podían  quitar 
con  colmo  quarenta  espuertas. 
De  sus  narices  colgaban 
dos  mocos  como  dos  velas, 
que  arrastraran  como  luto 
á  no  embargarlos  su  lengua, 
á  ia  boca  le  servían 
de  precillas  las  orejas,. 

Elevado  me, que< 5 é 
ai  ver  cosa  tan  horrenda;  * 
por  acabar  de  pintarla 
la  estuve  mirando  atenta: 
los  pies  tenia  muy  grandes, 
y  muy  delgadas  ías  piernas, 
pues  á  mi  me  pareció 
las  daguilias  de  hacer  media* 

En  sus  rodillas  tenia 
para  el  gasto  de  Quaresma 
muchísimas  espinacas, 
y  algunas  matas  de  acelgas. 

En  su  vientre  reparé, 
y  e!to  me  causó  gran  pena, 
que  si  no  estaba  preñada 
era  opilada  ó  enferma, 
porque  tenia  mas  panza 
que  una  tinaja  de  ochenta. 

Yo  entonces  ,  viendo  mi  engaño, 
máldicicudo  la  alcahueta, 
iba  £  saíirme  á  la  calle;  '  / 

mas  llegaron  á  la  puerta, 
avisada  de  algún  soplo, 
sin  duda  que  fue  la  vieja, 
la  Justicia  ,  y  me  llevaron 
6  la  casa  de  mi  abuela. 

Me  entran  en  un  calabozo, 
me  asieron  á  una  cadena. 


y  aunque  yo  no  la  quería 
me  obligabau  á  quererla. 
Corrieron  las  moniciones 
sin  que  nadie  lo  impidiera, 

-  dentro  de  la  misma  Cárcel 
me  desposaron  con  ella. 

Iba  la  novia  vestida 
que  era  un  desenojo  el  verla, 
alpargatas  con  tacón, 
hevjüas,  ligas  y  medias, 
porque  las  piernas  luciesen 
iba  Teresa  sin  ellas; 
de  paño  viejo  un  refajo 
con  mil  lamparas  acuestas, 
un  monillo  de  tendido 
con  lista  de  lana  negra, 
por  gargantilla  llevaba 
un  collar  de  majoletas 
con  dos  grandes  mar  mal  oca  3 
colgadas  de  las  orejas. 

Como  no  tenia  pelo 
no  llevaba  escarapela, 
el  manto  era  de  soplillo, 
que  no  le  llegaba  al  besa. 

'  Quando  el  Cura  la  mirá 
dijo  con  risa  severa: 

Ojos  hay  en  este  mundo 
que  de  lagañas  se  precian!  ^  Lliii 
la  vergüenza  que  pasé  J  ‘ 

ninguno  pase  por  ella. 

Por  ñn  nos  dieron  las  manos, 
y  el  Cnra’á  dedif  empieza:  . 
Recibe  usted  por  esposé  *  fí  .  ’ 
ú  la  Señora  Teresa 
de  Mocarro  y  Gangarrilla, 
que  viene  por  línea  recta  1 
de  la  casa  de  Pilatos 
Presidente  de  Judéa^ 

Yo  entonces  con  grande  enoja 
dije  falto  de  paciencia:  ;  * 

MuV  buenos  hemos  quedado, 
tras  de  cuernos  penitencia. 


Teresa  fea  ,  y  ahora 
de  tan  mala  descendencia  ? 

Los  demonios  se  ia  lleven 
si  hiciere  vida  con  ella: 
y  ella  abriendo  tanta  boca 
como  una  espuerta  terrera 
me  dice  :  Traidor  mal  hombre 
como  á  tu  esposa  desprecias  ? 
Por  no  dilatarme  mas 
dejo  algunas  antepuestas, 
por  fin  quedamos  casados, 
mas  yo  capitulé  treguas, 
que  hasta  que  la  pierda  el  miedo 
no  quiero  dormir  con  el  i  a. 

Y  antes  que  se  fuera  el  Cura, 
para  coronar  la  fiesta 
parió  la  novia  un  chiquillo 
tan  bonito  como  ella, 
que  no  Je  quitaba  pinta 
ai  Saciistan  de  la  Iglesia. 

Yo  cotonees  lleno  de  enojo 
quise  matarla  y  henderla, 
mas  la  partera  me  dijo: 
Compadre.,  tenga  paciencia, 
m)  se  espante  de  tan  poco, 
que  esta  vez  no  es  la  primera* 
pues  si  n?  me  engaño  tiene 
con  este,  catorce  fuera. 

Yo  entonces  tomé  ia  p  uma, 
y  en  breve  $  amé  la  cuenta, 
salió  .que  antes  de  casarme 
taqué  La  ilustre  vandera 
de  mi  devoto  San  Meteos: 
quiera  Dios  que  asi  suceda 
A  cuantos  de  mi  se  ríen, 
porqué  mi  desdicha  sientan, 
y  porque  no  hagan  donaire 


lo  que  fí  mi  me  causa  pena. 

La  vieja  que  me  engañó 
fué  presa  por  hechicera, 
y  en  el  Auto  la  s  a  caro  a 
con  una  coroza  puerta, 
y  el  Verdugo  le  fue  dando 
doscientos  con  una  penca, 
y  A  cada  az  te  soltaba 
por  el  postigo  Áe  afuera 
unos  buñuelos  de  viento 
como  .manzanas  cermeñas, 
para  la  vieja  borracha 
vayan  muy  en  hora  buena* 
y  para  eí  que  no  aijere 
que  vaya  para  la  vieja. 
Doblemos  aquí  la  oja, 
y  volvamos  A  Teresa: 
ya  estamos  ios  dos  muy  bien, 
yo  pagado  ,  ella  contenta, 
que  es  como  dice  el  refrán, 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venta* 
De  gravamen  estoy  libre, 
de  milicias  y  veletas, 
que  todo  lo  mas  del  año 
¡nadie  A  mis  puertas  se  llega, 
que  por  no  verle  la  cara 
rne  perdonan  muchas  deudas; 
ya  no  tiene  tantos  mocos, 
aunque  no  le  faltan  hebras: 
sazona  bien  una  olla 
sin  a  Vino  de  la  tienda, 
y  aunque  la  ponga  con  vaca 
•siempre  sale  puerco  en  ella. 
*Toüo  u>  que  he  referido 
.me  pa*$ a  con  mi  Teresa, 
y  ahora  pido  á  mi  Auditorio 
¿perdonen  la  impertinencia. 


Cou  licencia::  En  Córdoba  ,  en  :1a  Imprenta  de  Don  Eafael  Garcia 
•o  Rodríguez  t  Calle  de  la  Librería. 
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RELACION  BURLESCA  DE  LOS 

hechos  de  un  Jaque  y  sus  hazañas. 


••  ■  '■ ' ’ú  . -  \ ;  f\(r 

DUque  excelso  de  Alcorcoo, 
Principe  de  Leganitos, 
jurado  Rey  de  Valiecas, 
Emperador  del  Barquillo, 
mi  necedad  ,  Patria  y  nombre 
mis  insultos  y  delirios 
escucha  para  que  sepas 
que  se  bien  cuantas  son  cinco. 
Mi  primer  ser ,  porque  en  todo 
fuese  asombro  de  les  siglos, 
fue  quando  se  hizo  preñada 
mi  Madre  que  fue  un  Domingo; 
Naci  y  Juan  me  llamaron, 
cuyo  zoínb’e  apellido 
mosto  significa  en  jerga, 
y  en  castellano  racimo. 

Apenas  pisé  del  mundo 
el  oroscopo  ,  6  principio, 
quando  una  vieja  mamona. 


que  era  Comadre  de  oficio, 
me  recogió  en  su  regazo, 
y  cortándome  el  ombíigof 
y  atándome  fuertemente, 
no  sé  si  cordel ,  ó  hilo, 
hizo ,  que  sudase  pez 
con  tan  no  visto  martirio, 
y  pronosticando  sabia 
mi  inclinación  :  será  ,  dijo, 
el  infante  ,  que  en  mis  brazos 
nació  en  tan  l  fausto  signo, 
el  mas  infeliz  trompeta, 
que  haya  conocido  el  siglo. 
Crecí  en  ensuciar  pañales, 
hice  varios  desatinos, 
nunca  estudié  qlguná  ciencia, 
visité  bolsos  distintos; 
y  en  fin ,  por  orden  de  treinta 
ó  treinta  y  cuatro  Vaudidos, 


que  me  animaron  á  ello, 

Capiíao  quedé  elegido^ 
de  las  Tropas  de  hermitaños 
de  Sierra  Morena  altivos. 

Y  como  si  fuera  Duque 
de  los  valles  y  los  riscos 
se  postraban  obedientes 
ya  el  encerrado  bolsillo, 
ya  el  gato  de  oro  preñado, 
ya  el  patacco  atrevido, 
ya  el  mejicano  betún, 
ya  el  dob  ón ,  que  está  amarillo, 
,ya  el  cobre  ,  que  mucho  vale, 
ya  el  diamante,  ya  el  zafiro; 
asi  á  mi  valor  heroico 
se  confesaban  rendidos 
quantcs  cautos  escritorios 
guarda  un  avaro  mezquino, 
quantas  patacas  un  Fraile, 
quantas  doblas  un  Judio, 
y  en  fin  ,  quanto  un  mal  gabacho 
gana  en  amolar  cuchillos, 
chupa  estirando  abujetas, 
y  lame  vendiendo  hilo. 

Tal  era  ,  Señor  ,  mi  fuerza, 
que  sobre  el  suelo  tendido 
veinte  hombres  levantaba, 
dándole  recios  pellizcos. 

Con  la  barra  de  mas  peso, 
que  parece  desvario, 
áé  solo  un  golpe  quebraba^ 
cinco ,  é  seis  vasos  de  vidrio; 
teniéndome  entrambos  brazos 
de  mil  sogas  oprimidos, 
me  daban  veinte  sopapos, 
y  lloraba  como  un  niño. 

Mataba  un  candil  de  un  soplo, 
saltaba  un  palmo  de  un  brinco, 
corría  mas  que  un  caballo, 
paraba  de  un  lechonciHo 


el  curso,  haciéndole  el  pabo, 
derribaba  un  abanico, 
arrojaudoie  en  el  suelo, 
conu  sobre  un  pollino, 
sentado  quebraba  un  corcho, 
como  si  fuera  de  vidrio. 

Alzaba  con  una  mano 
cuatro  libras  de  pepinos, 
y  después  que  los  mondaba 
ccn  un  agudo  cuchillo, 
en  un  plato  con  su  aceite, 
con  su  vinagre  y  su  ajilo, 
tajadas  quedando  hecnos, 
siendo  en  tan  grande  conflicto 
tal  vez  ,  que  faltó  á  la  mesa 
la  cena  por  el  Estío 
sino  bastante  guisado, 
postres  ,  medios  y  principias. 
Viendo,  pues  que  rigoroso, 
ufabas  del  poderío, 
que  tienes  con  las  gorronas, 
fUdo  en  que  eres  tan  lindo 
sin  dejarme  sola  una, 
aun  los  meses  prohividos, 
que  entonces  como  es  mal  tiempo 
para  aquello  col  y  vino, 
las  envías  á  que  saquen 
tomillo  con  el  hocico: 
solté  contra  ti  las  bragas,  • 
y  entré  en  tu  Córte  atrevido-, 
donde  en  menos  de  dos  meses, 
que  puse  un  bodegoncillo 
«abe  el  mundo  y  tu  lo  sabes, 
pues  lo  has  probado  lo  has  visto 
que  te  he  dado  mil  fritadas 
gigotes  ,  sopas  ,  tocino 
fusta  encontrar  un  guisado 
ingenioso  y  de  capricho, 
qae  lo  dejo  por  común, 
y  lo  callo  por  sabido. 
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qv?e  es  ia  chanfaina  de  bofes* 
reg  lo  bien  prevenido. 

También  te  acuerdas  ,  que  yo, 
colérico  y  vengativo 
me  envoqué  ochenta  mondongos, 
me  comi  treinta  cabritos, 
me  mamé  tres  mil  jamones, 
y  mas  de  seis  mil  chorizos, 
y  que  bebí  por  mis  labios, 
de  la  sed  siempre  asistido 
mil  doscientas  y  cincuenta 
y  seis  arrobas  de  vino, 
que  hecha  la  cuenta  de  todo, 
por  los  años  que  he  vivido, 
vengo  á  salir  cada  dia 
por  veinte  ,  ó  treinta  quartillos. 
Te  cansaste  de  almorzar 
en  el  aposento  tnio, 
y  un  día,  que  te  enojaste, 
hicistes  cuentas  conmigo, 
donde  huva  tantas  barajas, 
sobre  ajustar  la  caído, 
que  no  creo,  que  haya  mas 
en  veinte,  ó  treinta  garitos. 
Cáseme  en  este  intermedio 
con  el  Soberano  hechizo 
de  la  coruja  suprema, 
infanta  del  baratillo, 
sin  advertir  ,  sin  mirar, 
que  eras  su  galan  antiguo. 

La  recibí  por  muger 
que  aunque  fue  contra  el  estilo 
de  hombre  de  bien  ,  que  revoca 
tal  acción ,  fue  por  aviso 
de  que  tenia  carbón 
de  brezo  y  oro  infinito. 

Lo  que  de  este  casamiento 
me  resulto  de  peligros,, 
de  papeles ,  de  recados, 
de  embozados ,  de  escondidos, 


es  cosa ,  invicto  Señor, 
para  quedarse  sin  juicio. 

Solo  diré  y  es  verdad, 
que  el  ser  tu  después  mi  amigo, 
enviar  tantos  regalos, 
y  hacerme  tantos  cariños, 
no  fue  amistad  verdadera, 
sino  mañoso  artificio 
de  irte  ,  enviándome  al  prado, 
con  mi  muger  al  retiro. 

Pues  porque  un  dh  ia  triste, 
molida  del  ejercicio, 
que  aunque  no  causa  ,  fatiga, 
tomar  las  armas  no  qubo, 
á  mi  la  culpa  me  echaste, 
que  en  la  cocina  dormido 
estaba  ,  poique  yo  quise, 

6  porque  mi  muger  quiso; 
y  no  contento  con  esto, 
cruel  ,  fiero  y  vengativo 
me  mandaste  salir  fuera 
(con  qué  dolor  lo  repito!) 

Y  después  en  aquel  Ángel 
tantos  hiciste  martirios, 
que  dejaste  su  belleza 
vencida  de  su  apetito. 

Pero  ya ,  Señor  ,  que  es  hecho, 
y  que  no  hay  algún  camino 
de  pagarme  la  paciencia, 
ni  premiarme  lo  sufrido, 
taa  solo  con  una  cosa 
que  me  otorgue?  compasivo, 
me  despicarás  de  cuantas 
zambombas  tu  amor  me  hizo. 

Y  es,  aquí  te  he  menester 
mas  sobervio  y  mas  altivo, 
que  me  des ,  aquí  te  invoco 
segunda  vez  aturdido,. 

que  me  dés ,  digo  á  mi  Tronga, 
para  llevarla  conmigo 


6.  ganar,  pues  que  con  ella 
m  s  indiis  no  necesito. 

Y  para  que  atolondrado 
hagas  esto  que  te  pido, 
sin  que  las  flamas  te  ahoguen, 
ni  te  pique  el  colodrillo, 
mira  estas  sartas  de  mocos, 
que  me  corren  hilo  á  hilo, 
substancia  de  mis  narices: 
mira  estos  fuertes  bramidos, 
mira  estos  tiernos  regüeldos,  * 
que  me  suben  del  ombligo, 
que  ya  están  para  ahogarme, 
mi  Señor ,  mi  Rey ,  mi  amigo, 
mi  tormento ,  mi  dolor, 
mi  pesar  y  mi  martirio. 

No  es  lo  que  pido  avellanas 
almendrucos,  ni  cominos, 
tostones ,  ni  cañamones, 
solo  á  mi  Daifa  te  pido. 

Hazme  este  bien  ,  y  asi  vivas 
desde  el  Sabado  al  Domingo, 
asi  te  dén  tus  contrarios 
mojicones  infinitos, 
asi  como  yo  te  cases, 
asi  ei  Cielo  te  dé  un  hijo. 


que  le  parezca  á  su  Padre 
en  lo  gordo  y  lo  rollizo. 

Pero  si  mocos  ,  regüeldos, 
roncas ,  pestes  y  bramidos 
no  bastaren  ,  haz  echarme 
en  un  estanque  de  vino, 
ó  que  una  tarde  de  Agosto 
en  las  orillas  del  Rio 
cuatro  amigos  me  conviden 
á  merendar  y  uno  altivo 
cuatro  tiernas  pollas  partas 
con  un  delgado  cuchillo, 
y  después  con  grande  garbo 
una  bota  de  lo  tinto 
á  puros  carabinazos, 
me  descalabre  el  gallillo, 
que  aun  bastante  no  será 
para  tantos  desatinos 
como  aqui  se  advierten  juntos 
y  válgame  ahora  el  tino, 
si  es  que  no  estoy  como  suelo 
para  darte  diez  mil  gritos, 
y  si  no  basta  lo  que 
te  he  suplicado  rendido 
aqui  gracia  ,  y  después  olla. 
Dios  te  de  lo  que  le  pido. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  eu  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 
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NUEVA  RELACION 


DE  DON  REYNALDGS 

DE  MONTALVAN, 
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EL  MEJOR  PAR  DE  LOS  DOCE. 

N Oble  Cá ríos.,  oye  atento:  & 

Yo  soy  Reynaldostu  primo, 
que  en  la  nobleza,  y  la  sangre, 
si  no  me  igualo  contigo, 
compite  con  la  tnas  alta, 
que  admira  ese  Astro  lucido. 

Desterrado  de  tus  Reynos 
me  tienen  falsos  testigos, 
y  por  envidias  que  oprimen 
sus  corazones  iniquos, 
fugitivo  de  tu  casa  v-,  ;.t 
habito  montes  ,  y  riscos: 

Ya  es  esta  segunda  vez 
que  á  tu  presencia  he  venido, 
si  antes  encubierto  vine 
de  Moro  con  el  vestido,  , 
ahora  descubierto  vengo 
á  tu  Palacio  rendido; 
y  si  entonces  por  no  oírme 
quedaste  á  mi  voz  dormido, 


despierta  ahora  ,  pues  vengo 
á  defender  á  mi  mismo, 
peleando  con  razones, 
y  no  con  fuerzas ,  y  bríos, 
que  estos  tan  solo  se  emplean 
en  castigar  enemigos 
contrarios  á ,  tu  Corona, 

6  á  tu  respeto  debido* 

Por  soberbia  ,  á  Ganalón 
di  una  bofetada  ,  ha  sido 
jel  motivo  del  destierro, 
en  que  tan  contento  vivo,  » 
como  si  entre  estos  tus  Pares 
también  yo  fuera  admitido, 
que  á  quien  la  sangre  acompaña 
se  lleva  el  honor  consigo. 

El  Pendón  que  me  quitaste. 
Florante  le  ha  poseído, 
á  quien  diste  Vanda,  y  Manto 
con  amor  taa  excesivo. 


que  fiaste  de  su  valor 
el  triunfar  de  su  enemigo; 
rnas  como  no  se  halla  en  él 
lealtad  ,  valor  ,  ni  brío* 
á  los  primeros  encuentros 
que  tuvo,  con  los  Morillos, 
huyéndose  del  Ejército, 
la  espalda  dio  al  enemigo, 
y  sin  temor  ni  vergüenza, 
el  Pendón  dexa  escondido; 
y  en  otro  nuevo  sepulcro, 
temoroso  dexa  á  Christo. 

Viendo  ,  pues  acción  tan  fea,  - 
y  tu  Ejército  rompido, 
triunfando  de  vuestras  Lises 
las  Lunas  ,  tomo  con  brío 
el  Estandarte  en  mi  mano, 
la  Vauda  á  mi  rostro  ciño, 
y  qual  cometa  sangriento, 
la  espada  animoso  esgrimo, 
peleando  en  tu  defensa 
el  vasallo  mas  rendido. 

Contra  los  Moros  rebelde* 
y  toda  Africa  me  irrito, 
vertiendo  de  mi  corage 
ponzoña  mi  pecho  altivo. 
Alentados  con  mi  esfuenso 
aquellos  que  fugitivos 
antes  huyeron  cobardes, 
volvieron  al  enemigo 
el  rostro  ,  y  todos  siguiendo 
mis  pisadas ,  y  camino, 
pelearon  valerosos 
por  ti ,  ini  Carlos  invicto* 

A  los  primeros  encuentros 
de  la  batalla ,  he  prendido 
al  Rey  de  Fez ,  que  tirano 
contra  nuestro  Christianismo, 
procura  borrar  del  todo 
nuestro  nombre  esclarecido* 
Prisionera  tan  bien  hice 
á  Arminda  ,  hija  del  Rey  mismo 


¥  »' 

y  tesoros  que  me  ofrecen 

por  su  rescate  ,  con  fino  , 
interés  desprecio  ,  y  solo 
ú  los  prisioneros  pido: 
que  á  Africa  vuelva  su  gente, 
y  acá  en  diez  años  cumplidos 
que  ni  vuelva  ,  ni  parezca, 
y  te  dé  el  tributó  antiguo, 
que  en  todo  tiempo  pagaron 
los /Alarbes  Argeliuos. 
Otorgaron  muy  contentos 
la  petición  ,  y  partido: 
y  en  fé  de  aquesta  verdad, 
mira  este  Real  Anillo, 
que  pusieron  en  mi  mano 
los  que  ya  te  he  referido. 

No  pienses  que  esta  victoria 
que  tu  Ejército  ha  tenido, 
la  ha  conseguido  Florante, 
que  en  el  campo  no  fue  visto, 
sino  que  huyó  temeroso, 
como  arriba  queda  dicho, 

6  mi  tan  solo  la  debes: 
si  de  esto  quieres  testigo, 
infórmate  con  cuidado 
de  estos  dos  Moros  cautivos, 
que  como  fieles  esclavos 
te  dirán  quien  yo  haya  sido. 

Y  pues  ya  de  lo  primero 
quedas  informado ,  pido 
atención  á  lo  segundo 
que  á  referirte  he  venido. 

De  traidor  á  tu  Corona, 
y  de  aleve  fementido, 
de  ladrón  ,  y  de  homicida, 
y  de  renegado  altivo, 
dicen  Ganalón  ,  y  otros, 
que  estoy  Carlos  ,  convencido, 
y  que  asi  por  esta  causa 
padezco  aqueste  martirio 
de  prisiones  v  y  cadenas, 
que  .afligen  el  pecho  mJo, 


üo  por  lo  que  yo  padezco, 

si  por  estar  deslucido 

el  timbre  de  ¿mi  nobleza 

•  • 

con  un  tan  feo  delito, 
que  debo  satisfacer  ; 
con  razones  ,  no  con  gritos; 

Es  traidor  á  tu  Corona 
aquel  que  puso  en  olvido  • 
tantas  calumnias  ,  y  ultrages 
como  por  ti  ha  padecido  l 
Es  traidor  á  tu  Corona 
aquel  ,  que  con  pecho  fino 
la  asegura  en  tu  cabeza, 
y  le  defiende  del  tiro 
de  las  Armas  Africanas, 
que  quitártela  han  querido  ? 

Es  traidor  á  tu  Corona, 
tercera  vez  os  repito, 
quien  se  puso  tantas  vece* 
en  manifiesto  peligro, 
de  perder  por  ti  la  vida, 
entre  las  armas  ,  y  tiros 
que  disparaban  crueles 
los  Mahometanos  altivos  ? 

Pues  esto  negar  no  puedes, 
con  qué  razón  ,  ó  motivo  :•  > 
culpas  mi  valor  ,  y  esfuerzo 
por  aleve  fementido?  j  . 
Y  pues  ya  muy  satisfecho  | 
quedas ,  según  imagino, 
que  no  soy  traidor ,  ni  aleve, 
ni  que  jamás  lo  haya  sido, 
paso  á  date  ya  descargo 
de  los  demas  desvarios,  *  ¿ 
que  contra  mi  levantaron 
mis  crueles  enemigos,' 

Canalón  es  quien  me  acusa 
por  homicida  atrevido, 
y  sobre  este  cargo ,  solo 
tu ,  Carlos  ,  solo  tu  mismo 
serás  el  mayor  descargo 
de  este  engañoso  delito» 


No  ignoras  tu,  que  aqueldia, 
quando  h*.  blando  yo  contigo 
á  solas  en  tu  palacio, 
pude  ,  si  hubiera  querido, 
solo  con  mi  propio  alfange, 
cortar  de  tu  vida  el  hilo, 
pues  durmiendo  le.  quedaste, 
y  no  pudiste  impedirlo: 
y  el  no  ejecutarlo  asi, 
fué  si  o  duda  ,  que  he  querido 
borrar  la  falsa  opinión, 

Carlos  ,  que  de  mi  has  tenido: 
y  para  mas  cierta  prueba 
de  esta  verdad ,  mira  os  digo 
el  To  y  son  de  San  Miguel, 
que  de  esta  cadena  asido, 
pendía  del  cuello  vuestro; 
y  quien  quitarlo  ha  sabido, 
no  hay  duda  sino  que  pudo 
quitarte  la  vida  él  mismo; 
yo  lo  tomé,: no  fue  hurto, 
fue  solo  para  testigo 
de  que  estuve  en  tu  presencia, 
y  matarte  no  he  querido. 

Paso  ya  con  brevedad 
á  otros  descargos  precisos, 
para  que  asi  á  todos  conste, 
que  los  impuestos  delitos 
tan  solamente  han  nacido 
de  odio  ,  venganza  ,  y  delirio* 
Ya  sabes  que  nadie  ignora, 
que  en  batallas  de  enemigos 
hay  mil  lances ,  y  ocasiones 
para  hacerse  un  hombre  rico, 
y  mas  yo ,  que  de  quarenta 
soy  vencedor  ,  y  caudillo: 
diga ,  pues  ,  si  hay  alguno 
entre  quantos  he  vencido, 
si  Reynaldos  ha  robado 
oro  ,  plata ,  ni  vestido: 
y  mas  servirá  de  abono 
riqueza  que  no  he  querido 


por  rescate ,  ni  por  paga 
de  mis  contrarios  ve;  '  idos. 

Sobre  si  soy  renegado, 
no  hay  quien  pueda  discurrirlo, 
pues  de  Cfuisto  con  la  iorjgen . 
pintada  en  el  Pendón  mismo, 
entré,  y  rompiéndola  brecha, 
fiando  en  su  patrocinio 
conseguí  triunfo  ,  y  victoria 
de  su  crüel  enemigo: 

Y3  concluí  mis  descargos 
con  muy  bestantes  testigos 
que  testifican  acordes 
quanto  aqui  os  he  referido; 
y  si  acaso  dar  no  quieres 
á  mis  verdades  oido,  i 

ya  no  tengo  mas  descargo 
sino  el  supremo  Juicio 
de  aquel  Dios ,  que  rigoroso, 
de  su  Justicia  vestido, 
juzgar^  con  rectitud  ' 

á  sus  siervos  afligidos, 
y  dará  según  sus  obras, 
á  todos  su  merecido. 

Si  he  de  morir  á  tus  manos,  7 
antes  quiero  restituiros 
estas  insignias  Reales,  '  o 
que  fueron  mas  vaticinios 
á  tanto  golfo  de  penas 
que  por  estas  he  sufrido. 

Lo  primero  *  este  estandarte 
con  el  R.et  r  ato  Di  vi  no, 
que  fue  siempre  en  mi  defensa 
mi  amparo,  y  mi  patrocinio, 

o- 1 'Y''  í;j íj f;  j  /  Jp  ,,  *. * Y  •? & r l  y' 
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te  restituyo  2  tomadle, 
no  lo  des  inadvertido 
á  quien  como  otro  Florante, 
lo  pierda  ,  ó  dexe  escondido. 
Toma  también  esta  Vanda 
dadla  á  quien  la  ha  merecido, 
que  yo  de  ella  me  repu  to 
por  incapaz  ,  é  indigno. 

Y  el  Toysón  de  San  Miguel, 
que  fue  mi  mayor  testigo 
de  mi  lealtad  ,  te  devuelvo, 
cuélgalo  en  tú  pecho  mismo, 
y  guarda  no  te  lo  quiten 
•estando  al  sueño  rendido. j 
Ya  mas  alhajas  no  tengo, 
sino  este  precioso  Anillo; 
ios  Cautivos  me  lo  dieron, 
tomaio ;  y  si  he  merecido 
a^go  de  esas  tus  piedades, 
con  aféelo  te  suplico, 

que  se  lo  des  á  mi  Esposa 
por  lo  que  ella  te  ha  servido. 

V  ahora  postrado  á  tus  plantas, 
pues  que  he  de  morir  colijo, 
desembayna  esa  tu  espada,  ¿ 
y  con  su  cortante  filo 

siega  el  cuello  ,  y  la  cabeza, 
si  de  mi  estás  ofendido, 
pues  muriendo  por  tu  gusto, 
será  mi  mayor  alivio, 
que  mas  vale  que  yo  muera, 
que  viva  un  Rey  persuadido 
de  que  tiene  en  sus  Estados 
algún  traydor  fementido. 
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L  móvil  de  mis  acciones, 
á  el  imán  de  mis  afectos, 
encanto  de  mi  alvedrio, 

|  norte  de  mis  pensamientos, 
cárcel  de  mi  voluntad, 
memoria  y  entendimiento. 

A  ti  blanca  flor  hermosa 
quiero  pintarte  en  bosquexo. 
En  grande  empeño  se  pone 
mi  atrevido  pensamiento. 
Apeles  me  dé  pinceles, 
el  amor  me  dé  su  ingenio, 
favorézcanme  propicios 


Í1  1 


DAMA. 

todos  los  quatro  Elementos, 
en  el  Ayre  los  suspiros, 
que  exalo,  lloro  y  padezco, 
se  suspenden  por  un  rato 
en  lo  alto  de  los  vientos; 
el  agua  fresca  mitigue 
este  boráz  elemento, 
esta  llama,  que  me  abrasa 
todo  el  corazón  y  ei  pecho: 
la  tierra  me  dé  apacible 
sus  muy  fl  tridos  trofeos, 
con  que  postrado,  y  rendido» 
va  mi  justo  entendimiento 


* 

i 


vestido  de  mi  esperanza 
con  matizados  estreñios 
de  las  bellísimas  plantas, 
s  las  plantas  de  mi  dueño 
las  ofresca  por  tapetes; 
por  muy  lindo  pie  comienzo; 
asi  tomo  á  Santa  Fesis 
por  corona  de  ruis  versos. 

El  pe!©  de  esta  De  y  dad, 
que  aquí  viene  muy  a  peí©, 
sin  que  esto  sea  tomar 
la  ocasión  por  sus  cabellos, 
es  negro  como  azabache, 
noche  parece  por  cierto; 
noche  dixe,  y  dixe  bien, 
pues  motiva  mis  desvelos, 
enlazando  mil  cuidados, 
causa  mil  desasosiegos, 
y  como  á  su  dueño  arrastra, 

:í  mi  me  arrastra  su  dueño; 
Jesús,  que  noche  tac  larga, 
en  su  obscuridad  me  pierdo: 
albricias,  que  ya  aniaecce, 
y  en  tu  ircate  el  alva  veo, 
en  quien  roda  la  Aurora 
jazmines  entre  reflexos. 
y¿  me  te  muestran  dos  arcos, 
en  d  campo  de  tu  Cielo, 
comerás  que  pronostican 
grandes  guerra*  en  mi  pecho, 


y  al  corazón  le  cantineen 
tan  dulcísimo  veneno,  ,  ¿i 
que  serán  á  fuego  y  sangre 
hasta  que  me  dexen  nniertoj 
poco  será  menester, 
que  ya  lo  mas  está  hecho. 

Ya  disparan  sus  harponee, 
en  cada  flecha  un  veneno, 
fuego deamor,  que  me  abrasa, 
la  campaña  es  un  iscendio, 
en  tus  ojos  di  de  ojos, 
ya  vá  mi  mal  en  aumento, 
pues  valido  de  dos  arco*, 
dos. Etiopes  íobervios, 
por  lo  negro  tan  veloces 
quanto  para  matar  diestros, 
publicando  esta  batalla 
están  fulminando  incendios; 
graves  en  la  lid  repiten: 
guerra  guerra,  fuego  luego, 
por  severas  magestades, 
rasgándose  están  los  Cielo*, 
lloviendo  á  diluvio#  rayos 
con  que  se  me  anegad  pecho. 
Ea  corazón  valiente, 
para  ahora  es  el  esfuerzo, 
mira  que  no  es  timbre  tuyo 
d  que  te  venzan  dos  Negros: 
huye  de  tus  enemigos, 
y  süHque  no  es  de  Robles  pechos 


I  O 


j  . 


ci  volverle  las  escaldas 
ende  ser  aviso  cuerdo, 

J 

q liando  es  mayor  el  poder,  n 
y  notorio  el  rendimiento, 
mas  como  podras  huirte 
si  te  pengo  prisionero  ? 

Yá  me  amparan  tus  mexillas, ; 
coa  Jos  colores  mas  bellos  ' 
tipara  preseguir  amante 
el  retrato  que  venero.  'o. 

Que  bellisimas  riquezas 
voy  ahora  descubriendo, 
qué  rica  mina  de  perlas, 
gracias  á  Dios,  que  me  veo  : 
en  el  cielo  de  tu  boca, 

*  s, 

que  estoy  en  la  gloria  creo,  .  i 

E*  pobre  corazón 

enriquece  tu  deseo, 
roba  de  aqueste  tesoro 
P*ra  tu  gusto  y  remedio, 
que  robo  tan  peregrino 
ClJn  amor  no  es  vituperio, 
m,s  ni,ra  que  te  amenazan, 

' fUs  riquezas  defendiendo, 

®os  CíñoRcitos  de  plata, 

^  aunque  te  miran  filenos, 
Jfuiaaos  de  punta  en  blanco, 
Stífnan  perlas  de  sus  truenos, 
hvierte ,  que  dos  corales 
limados ,  y  -sangrientos 


r. 


son  las  guardas  de  sus  piletas, 

y  sol©  onn  el  aliento 

podmn  darte  dos  mil  muertes, 

O,  qué  mal  logrado  intento ! 

apenas  de  un  riesgo  salgo, 

guando  en  otro  apenas  entro: 

Ya  estoy  hasta  tu  garganta, 

yá  me  falta  el  sufrimiento. 

que  rico  cuello  de  Garza,  , 

,  .  .  .  * 
ya  mas  paciencia  no  tengo. 

que  en  esa  Sierra  nevada 

he  tomado  muy  á  pechos  • 

lo  que  unos  tienen  por  plata, 

y  que  yo  pon  nieve  tengo, 

porque  son  como  una  nieve,  1 

con  dos  rubíes  tus  pechos. 

Tus  manos  llevan  la  poluta 

da  favorecer  mi  intente,' 

muy  lindas  perlas  de  aljófar 

parecen  tus  bellos  dedos, 

diez  ricos  tuvo»  de  nieve 

á  suivista  experimento, 

que  lo  que  es  nieve  á  la  vista 

convierte  en  fuego  mi  pecho. 

Ya  tiene  talle  tu  talle, 

x  •* 

y  aunque  es  talle  tan  retrecho 
me  parece  á  ipi  soas  fino 
que  delgado  pensamiento. 

En  lo  que  no  está  á  la  vísta, 
yá  pierden  el  pie  mis  versos, 


porque  ys  dixe  al  principio, 
que  retrataba  en  bosqtiexo 
un  viso  de  tu  hermosura, 
de  tu»  luces  un  reflexo, 


titubean  los  pinceles, 
se  ofusca  el  entendimiento, 
se  fatigan  ¡os  discursos, 
y ’  asi  lo  dexo  al  silencio, 
porque  no  hay  pluma  que  diga  que  al  original  hernioso 
lo  que  en  tu  centro  contemplo,  no  le  alcanzan  mis  anhelos; 
Es  tu  pie  de  pocos  puntos,  •  eres  mi  vida  y  mi  muerte, 
y  t a» ¡pulido  en  estremo, 


mi  descanso,  y  mi  tormento, 


que  encarecerlo  no  puede  i  eres  mi-infierno,  y  mi  gloria, 
el  mas  fino  entendimiento,  mi  aflicción ,  y  mi  consuelo, 
que  aunque  lo  tengas  en  poco;  Si  en  tantas  contra  dicciones 
y  aunque  sé  no  .te  merezco  como  por  ti  experimento 


humilde  estoy  á  tus  pies 
con  postrado  rendimiento»  • 
Bellísimo  dueño  mío, 
perdona  este  atrevimiento, 
perdona  de  la  pintura 
los  innumerables  yerros, 
ir.  o¡  >; 


no  logro  que  mis  suspiros 
ablanden  tu  duro  pecho,  | 
y  que  entre  tu  amor  y  el  mío 
¡haya  un  solo  sentimiento, 
cuenta  mi  vida  acabada 
desde  aquel  mismo  momento. 
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EL  ESTUDIANTE  TUNANTE. 


‘  •  .  e.  f  y:  i-  *í»  | 

Eyo  S cholcist  leus  pctttper, 
aunque ea  letras  consumado, 
10  puedo  dexar  dicendi 
me  illud  operatum, 
sto  es  in  riostra  vita, 
f ratias  semper  buscando 
ñus  aut  aliquod  opus 
mmvis  sit  Canon  le atum, 

>ei$  años  ,  y  quatro  meses 
labrá ,  si  yo  no  me  engaño, 

)ue  de  la  gran  Escalona 
¡alí  pedibus  andaodo 
-on  deseos  de  ver  tierra, 

¡útero  quteris  preguntando, 
i  en  ménos  de  cinco  meses 
legué  á  Alcalá  de  los  Asnos 
jW  permánsi  algún  tiempo* 

[afn  venát'tfoné  venando, 
ínter  ludoS  litdendo, 

77 rtas  pletas  barajando, 
hm  Inter  alios  qui  erarrius 
dacriter  'Sorteando,  i 

l^nos  de  Cos*  en  costilla, 
tener  giudeátltus', * 

1  á  ñú  ce  que  tuviésemos 
’ « w  'o  pir^a  m .  1  ñ dit  ?a  n  Üu  >)J,‘  *  ^  u‘ 


3 


■  r,  •  ...  . ,  .  •  ü 

porque  cierto  nuestro  vientre 
ya  se  estaba  clareando. 

Y  según  post  narraverunt, 
mines  ihant  vapulando 
ú  un  chico  ,  porque*  tenia 
ínter  mitnus  paném  Mlxgrmm 
con  que  dd  aqueste  gran  modo 
tuvimos  para  ineseándnm* 

Otro  di  a  post  meridiana  v 

Viendo  qde  ya  iba  faltando  ^ 
el  bueri  cebo  en  nuestras  tripas  * 
diximus  ,  f taires  per gamtis  - 

á  un  Convento  de'  Franciscos, 
para  ver  si  allí  encontramos 
berengenas  ,  y  Pimientos, 

<\d  Vefifrem  re-frigerandum * 

Et  úriuf*  ex  nos  tris  dixo, 
Fratres  cciitius  ,  eaifws ? 
numquam  be'tfe  liegas émos, 
si  la  tomamos  de  espacio; 
pues  le m  Padres  siempre  toman* 
su  reposo  de  barato*  •  * 

Llegamos  h  mala  hor<j, 
porque  nosotros  mirando 
de  faitv  nuestro  Convento, 
WV-ltncs  totun)  cerdudo.  *é  •  ' 


Pero  nosotros  perdiendo 
la  ver^ueiza  que  )lt vamos, 
dimos  en  dar  y  tocar; 
hasta  que  un  P*dre  gritando 
sa  ió  y  asi  que  lo  vimos, 
todos  de  golpe  empezamos 
á  decirle  nuestro  punto. 
Mognis  vocibus  clamando, 

dicitnüoie  todos  juntos: 

Poter  Poter  caldo  caldo, 
ut  so  tic  tur  venter  noster% 

&  me  s  mise  r  ea  tur . 

MtíS  el  supradictus  Pater 
maguo  timóte  pasmado  ■ 
de  ver  tanto  cuervo  junto 
prr  la  comida  graznando, 
vuelto  en  su  acuerdo  nos  dixo, 
que  ante  foros  esperando 
quedásemos,  porque  iba 
velociter  caminando 
á  la  cocina  por  ver 
si  aliquid  erct  servatum • 

Aú  como  se  fue  eí  Padre* 

Ínter  vos  V  dos  quedamos 
dicendo :  Grande  fortuna 
tend remos  o d  manducandum , 
si  Pater  os  ser  á  todos 
escudólas  de  gran  caldo, 
con  sus  blancos  bolleticos, 
aunque  salgamos  á  quatro. 

Esto  dkho  descubrimos, 
que  ínter  br achia  meneando 
traia  di s forman  cllam 
flenam  d,e  pies  usque  ad  caput . 
Et  tu?ic  nos  de  que  la  vimos 
Us  Ahitos  celebrando, 
resilientis  quasi  Cor  vi , 
tío  Siaerio  le  ca  tornos, 
diciendo  :  f^eni  refugium^ 
od  vetJres  refrigerándose 
porque  ya  *  iodos  estaban 
in  c 'emeneiam  esperando. 

Voi  ¿z  mente.  la  cogimos, 
y  campo  no $  la  lUvafUO!* 


Ínter  omnes ,  sic  dicendo • 
Gaudearnus  goudeamus\ 
todos  de  gratis  darémos 
al  buen  Padre  en  acabando 
gracias  con  un  meminerís 
á  nuestro  tono  cartando* 
Solamente  advertiié, 
que  si  después  en  graznando 
non  esset  locus  de  todo, 
diremos  :  Amen  ,  y  va  moa 
á  ver  quod  trahit  la  olla, 
ad  intra  la  registrando. 

Pasando  i  ver  lo  interior, 

(  sciíicet  coles ,  y  natos  ) 
vimos  stis  gruesas  morcillas, 
con  que  luego  argumentando, 
y  diciendo  sub  hac  formen 
Seis  somos ,  y  seis  estamos, 
seis  son  las  more  i  das  ntagnasi  f 
luego  en  conclusión  sacamos, 
que  le  toca  %  cada  uno 
morcilla  ,  nabos  ,  y  caldo* 

Ego  prior  comencé, 

£?  formaliter  hablando, 
primo  ,  í?  propie  me  emboqué 
azumbre  y  media  de  caldo, 

&  multo  magts  cayera, 
si  non  esset  que  tragando 
encontrase  un  gran  ratón, 
quasi  cumeJlus  hinchado* 

Pero  yo  disimulé 
aunque  todo  sofocado, 
con  intento  de  que  todos 
gustasen  in  potu  magno 
>  la  substancia  del  ratón, 
por  estar  tan  engordado 
con  el  caldo  de  morcillas, 
como  ya  queda  notado* 
Sequenti  pasó  la  olla, 
y  lo  del  ratón  callando, 
procuré,  que  cada  uno 
de  Gramática  a  vi?  ado, 
fuese  por  su  antigüedad 
4  mus  murts  declinando* 


Y  ya  que  gustaron  todos 
substautiam  muris  in  caldo 
según  poquito  después 
4  declarar  err  ptzaron* 
litvamos  primeramente 
ollam  Patri  que  esperando 
erat  in  magno  Conve  ntu 
Ave  Matías  cantan  (¿o, 
y  despúts  todos  ros  fuimos 
magnam  t  abe  mam  buscando* 
esto  es  á  fio  ce  beber 
ya  sea  tinto  ya  sea  blanco* 
ya  Sea  mistela  ,  digo* 
ya  sea  miscuela  de  algo* 
ya  lo  que  todos  per  fuerte 
tienen  que  vá  algo  mas  caro. 
Con  que  encontramos  en  breve 
una  muger  mas  que  macho 
vendetitetn  omtie  quod  nos 

tam  velociter  búscame.*; 
y  después  de  saludada* 
illi  solee  interrogamus * 
si  habet  de  bono  in  bonum 
vihum  *  quod  otunes  amamus* 

Y  nuestro  Capitán  dixe: 

De  el  bueno  lo  mejor  (  vamos  ) 
denos  euilibet  ex  nobis 
unas  dos  quartas  del  blanco; 
pues  el  noster  despensero 
pagará  del  piimer  quarto 
us que  in  ultimum  abentum 
semper  in  igni  cantando. 

Et  post  que  todos  bebimos 
illud  tam  desiderátum 
estaba  fhulier  in  totum 
aspiciendo  £?  auscufando% 

&  illa  quod  semper  vidit 
¡item  tam  ma!e  paratum , 
prorrumpía*  fingidamente: 
Domine  *  domine  ,  a j  to* 
paga  ,  págame  omne  illud 
quod  jam  vos  teiKis  chupatum 
pue>*  no  puedo  yo  entender 
el  fugite  con  el  capio% 


que  vosotros  le  decis: 

Capite  jatiuam  por  baxo; 
y  asi  dadme  luego  in  promptum 
cmnes  dioeros  in  francum . 

Luego  yo  le  respondí: 

Domina ,  Domina  ,  ta  to* 
que  nosotros  siempre  somos 
Licenciados  de  barato. 

Et  tune  instanti  nos  fuimos 
pergo  per  gis  caminando 
6>  unus  ex  nostris  dixo : 
Parectme  que  me  caigo; 
ú  lo  que  le  respondí: 
ir  i  en  que  no  tienes  a’go 
(  hoc  est  )  lectulum  diketum 
donde  caer  d  tica  usando. 

En  fin  se  tuvo  ludendo 
cuví  pedihus  &  cum  manibus 
faciendo  quod  facit  semper 
el  chúmate  acostumbrado» 

Asi  como  ya  estuvimos 
in  domo  nostra mentados* 
empeza  mos  sigillatim 
ad  ventres  exonerándose 
verbi  gratia  suaverneute 
metafóricos  hablando, 
esto  es  cum  intent  ione  oí  ' 

faciendi  lo  acostumbrado. 

Et  paulatim  que  estuvimos  •  . 
bené  desembarazados* 
contamos  como  tuvimos* 
con  morcilla  vino  blanco*  >  * 
y  el  pan  de  pueris  i oroso 
causa  conju gandí  vapulo .  )  y;ií 
Y  asi  de  todos  in  pmetuth i*v  *  íl  ¬ 
eon  que  luego  nos  hallamos 

descargados  de  , barriga  ^  i  sm 

estaba  el  caput  cargado;  ,  j  íi  -  c 
pero  tune  in  improvisum  „\\u  >\ 
todos  dormidos  quedamos* 
donde  como  unos  cachorros 
diez  horas  juntas  roncamos. 

Et  post  mané  que  estubimos 
ex  opere  exoneratos f 


diximus  :  Eamus  omnes  i  ' 
Grcmmticce  interrogando^ 

V  estando  en  aquesta  duda, 
uno  dixo :  Certó  y  cla^c,  v- 
que  el  caído  de  las  morcillas 
estaba  mure  mezclatm* 

Alter  dixit :  Esto  no  es  $ 
de  Gramática  algún  grado, 

v  asi  vamos  brevi  modo 

* 

sequenti  lo  comenzado. 

Otro  dixo  :  Evidens  est 
que  aquel  que  todos  por  blanco 
tuvimos ,  me  pareció 
quod  cum  sale  miscebatur\ 

Por  el  gran  desabrimiento 
quod  per  aeran  seheratur 
pues  he  estado ,  &  nunc  esto/ 
haciendo  gastos  in  panum . 

Et  tune  Dux  precipit  ómnibus 
quod  nullus  ex  omni  fació 
de  improviso  loquerctur^ 

&  manduco  conjugando 
&  sic  jam  omnes  tacendo 
dixo  ei  Cabo  preguntando: 

Di ,  Sckolastice  morramsy 
quomodo  fardcdincitur* 

A  lo  que  le  respondió:'  _  ? 

Nec  du-m  surn  examínalas . 

Et  interrogan*  le  dixp: 

A  ti  te  doy.  el  encargo 
de  aprender  á  declinar 
d  fur  bien  en  el  Mercado. 
Segunda  vez  preguntó:  > 
di  me  (  dixo  )  collocatus v  ; 

tritici  el  nominativo  *  * 
quomodo  facit  ?  ¿s*  cau  rd 
me  has  de  traer  omne  ihui* 
para  comer  necesario.  •  r 

Et  alio  te  preguntó: 

,p.t  í  L’i  -  r  » 

Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  t 
.t  Rodríguez, 


r>,  moconicer  consummcitus% 
el  oleuiy.  el  Genitivo 
como  lo  tiene  ?  Te  encargo, 

,  que  has  de  traer  tu  también 
para  quemar  necesarium . 

;  Otro  val  de  escrupuloso 
)  dixo  muy  arrebatado: 
j  Y  el  vino  qué  te  lo  de  xas, 
caput  nostrum  nominatum'i 
Siendo  cosa  tan  gustosa, 
yo  lo  tomaré  á  mi  cargo, 

,í  porque  soy  in  omni  modo 
semper  churus  chara  charum • 

A  lo  qual  le  respondió: 

)  pues  dime  ,  gran  mentecato, 
si  es  aqua  tu  tal  te  pones 
como  supra  est  declaratum% 
quien  te  mete  4  ti  juzgar, 
si  el  vino  tinto  vá.  caro? 

Calla ,  calla,  pues  ya  sabes 
a  eres  un  grande  borracho. 

Ya  está  todo  repartido,  <  *  ^ 
y  dos  solos  nos  quedamos,  ♦  ‘ 

pero  bien  creo  tenemos 
cosas  que  tomar  al  cargo: 
a  Tibí •,  si  bené  videtur, 
caro  carnis  ,  ut  cum  caldo 
habeilt  suhst  intia.m  in  potuH 
&  glóbulo  mis  ce  atur* 

Et  reqüiesco  tándem  ego%  • 
contra  él  bien  reparado 
el  modo  de  declinar 
?■  á  sui  sua  en  su  caso, 

Y  estando  todos  á  punto 
de  marchar  ,  con  gran  cuydado 
-  cada  uao  puede  ir  apuesto 
á  traer  muy  buen  recado; 
porque  miren  que  al  gran  punió 
saben  todos  conjugarl  a 

*•  U  t-  ép.nuM  U  ■  V 

n  la  Imprenta  d<*  Don  Rafael  García 
Cuite  de' iar-Übrma. 
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la  vengada  madrileña. 

COMPUESTA 

§05  Juan  garcía  paleros  ,  vecino  de 

la  Villa  del  ArahaL 


DE  ini  infelice  fortuna, 
al  Cielo  daba  mis  quexas, 
la  margen  de  una  fuente, 
pyas  corrientes  risueñas, 
i  cítaras  de  cristal 
deleytabañ  parleras, 
i  compás  de  los  arroyos, 
chocando  con  las  peñas, 


eran  sonoras  tiorbas 

•  •  - 

las  guijas ,  y  las  almejas, 
adonde  las  avecillas, 
contrapunteando  diestras 
en  harmoniosas  capillas, 
eran  del  valle  Sirenas. 

-  ‘  .  .■<  i  .  .  1  ^  * 

Nada  de  esto  me  alegraba,  ,  , 
no  hallaba  alivio  en  mis  penas. 


/-• 


si  vía  el  blanco  jazmín 
pagar  tributo  de  perlas 
por  entre  verdes  pensiles 
á  la  tímida  violenta: 

Si  vía  el  roxo  clavel, 
como  galán  de  las  selvas, 
lisoiigeando  hermosuras 
á  la  olorosa  mosqueta: 

Si  via  el  lyrio  morado 

J  í\ 

capitán  de  la  floresta, 
formando  verdes  escoltas 
de  murtas ,  y  de  szucenas: 

Y  si  Ja  fragante  rosa,  , 
á  todas  luces  discreta, 

•é-.  ,  ‘  * 

asomaba  á  el  disimula 
visos  á  la  Primavera, 
de  encarnados  arreboles 
primicias  que  la  hermosean: 

Y  si  en  los  olmos  veia 
las  tórtolas  alhagueñas 
formar  talamos  de  plumas 
los  nidos  de  su  asistencia. 
Nada  de  esto  me  alegraba, 
como  referido  queda: 
y  si  pregunta  el  discreto, 
que  ceremonias  son  estas, 
que  tantas  tristezas  causan? 
To  responderé ,  aunque  necia, 


que  no  es  bien  que  yo  publique, 
borrones  de  mi  entereza: 

•,  ii  W  \ 

mas  como  siempre  en  nosotras 
los  defectos  no  hacen  fuerza, 
en  buena  Filosofía, 

•  .  4 

y  probable  consequencia, 

-  sin  que  pierda  mi  decoro, 
podré  contar  mis  tragedias, 
dexando  sofisterías, 
y  eruditas  agudezas,  J 

y  prosiguiendo  mi  historia 
la  narrativa  es  aquesta. 

En  Madrid  ,  mapa  del  Orbe, 
Villa  afable ,  luces  regias, 
trono  augusto  de  los  Reyes, 
que  empuñan  Cetro  y  diadema, 
Coroua  de  las  Españas 
y  asilo  de  la  nobleza, 
naci  de  muy  Robles  Padres, 
fueron  muy  altas  mis  prendas, 
y  tanto ,  que  merecí 
por  mi  garbo ,  y  gentileza 
los  honrosos  privilegios 
de  la  hermosa  Madrileña. 

En  los  públicos  paseos, 
y  en  la  casa  de  Cernedlas 
todos  ponían  la  vista 
en  mi,  como  si  yo  fuera 


“  •  *  ■  .  I  j  •  .  ■  /  ,  .  I 

imán  de  los  al  ved  ríos, 

ír]¿;  >  ^ i 


y  de  los  placeres  Rey  na. . 

Mi  nombre  es  Dona  Librada, 
hija  única  heredera 
de  la  hermosa  Nise ,  siendo 
de  te  Corte  Camarera. 

.  .  -9  ■;*•¥-'  -i  ;  %  fl  '  "i  T  *  *  ■*"' 

ÍY  un  principal  Caballero 
dé  los  Medicis  de  Florencia 
vino  á  aquesta  Villa  y  Corte 
( detente  ,  atrevida  lengua, 
>ino  digas  que  es  Cavallero 
quien  empaña  su  nobleza 
:  con  civiles  ceremonias 

v 

de  malas  correspondencias. } 

.  AHi  estuvo  algunos  dias, 
i  y  en  el  Consejo  de  Hacienda 
fue  Secretario ,  y  vivió 


!|  con  algunas  conveniencias. 

,  Me  solicitó  cortés 

1¡  con  dadivas ,  y  promesas; 

y  como  dice  el  probervio: 
i  dadivas  ablandan  peñas. 

|fl£  * '  ti 

Me  presentó  un  llelox  de  ero 
prenda  que  en  la  faltriquera 


¡daba  limite  á  mi  vida 
¿  el  impulso1  de  sus  ruedas: 
y  no  mostrándome  esquiva, 
si  cortés ,  como  halagüeña, 


por  entre  menudas  mallas 

•  -  j  i  >  ,  .  ’  » 

de  una  torneada  rexa, 
una  noche  le  esperé^, 
dando  á  Cupidillo  treguas, 
y  entre  los  muchos  favores 
me  entregó  una  carta  abierta, 
cuyos  escritos  renglones 
decian  de  esta  manera: 


Hermosa  Doña  Librada, 
atractiva  Madrileña, 
no  desprecies  mis  favores, 
tyranizando  bellezas, 
que  arrastrando  voluntades 
eres  de  todas  la  Rey  na, 
á  tu  obediencia  consagro 
ti n  corazón  ya  de  cera. 


que  en  ardientes  holocaustos 
cu  tus  aras  reverbera. 


Mas  eomohan  vistolos  hombres, 
que  dándonos  en  la  tecla 
de  lindas  todo  lo  allanan, 


y  logran  lo  que  desean; 


con  corteses  ademanes, 
le  di  una  llave  maestra 
de  la  puerta  del  jardín, 
y  el  traydor  abrió  con  «lia, 
y  entre  aromáticas  flores 
de  la  argentada  floresta, 


consultamos  pareceres, 
y  lo  que  salió  de  audiencia, 

P  ,  »  :!•  W  - 

iue  sacarme  de  mi  casa 


á  la  noche  venidera, 
y  para  el  caso  previne 


joyas ,  galas ,  y  preseas. 
Salimos  al  rubí  ¡ca  no 
en  una  alazana  yegua, 
que  del  Betis  salpicó 
sus  cristalinas  mareas, 
y  en  una  verde  espesura 
de  arrayanes ,  y  de  yedras, 
quiso  violar  mi  decoró, 
profanando  mi  belleza; 
y  yo  comctosierpe  herida, 
que  el  cazador  con  cautela, 
le  ha  robado  sus  hijuelos, 
humor  que  sudó  sus  venas, 
que  vá  arrasando  tomillos, 
robles ,  ci preses ,  y  yedras, 
hasta  hallar  el  robador 
de  sus  muy  amadas  prendas, 
asi  yo  hasta  vengar 


sus  viílanas  apariencias, 
al  rigor  de  una  pistola  , 

^  *’  •  *  '  j  r)  y» 

le  di  la  muerte  sangrienta, 
con  que  pagó  su  delito 
sin  tener  que  me  deviera. 


Y  aqni  estoy  en  estos  montes, 
siendo  pavor  de  las  fieras,  J 

j 

terror  de  aquestas  montañas, 
y  vecina  de  estas  selvas, 
y  en  estos  páramos  vivo 
recuperando  mi  ofensa, 
desempeñando  mi  agravio, 
y  mi  honor  con  entereza. 

Las  flotes  me  rinden  cultos, 
adoraciones  las  breñas, 
delicias  estos  parages, 
apacible  sombra ,  y  bella 
los  sauces  ,  y  los  aromos, 
los  cipreses,  y  las  yedras: 
y  para  que  á  todos  conste 
de  esta  Relación  discreta, 
sea  su  titulo  honroso: 

La  Vengada  Madrileña. 


Con  licencia :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  Gar¬ 
cía  Rodrigues,  Calle  de  la  Librería» 


PRIMERA  PARTE 
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U  na  risueña  mañana 
de  Mayo  alegre  y  florido 
sobre  un  hermoso  caballo 
á  divertirme  he  salido 
al  campo  con  la  escopeta, 
y  en  la  caza  entretenido 
entre  unos  montes  buscaba 
ya  el  cobarde  conejillo, 
ya  la  liebre  corredora, 
ya  la  perdiz  en  su  nido. 
Salió  una  volante  garza; 


la  escopeta  al  rostro  aplico 
pongo  el  punto ,  y  disparando, 
al  estruendo  del  traquido 
rodó  la  garza  difunta, 
y  en,  aqueste  tiempo  mismo 
reparé  ,  que  se  levanta 
de  entre  unos  espesos  mirto* 
una  bellísima  Dama, 
que  dormía  en  este  sitio, 
la  qual  despertó  asustada, 
y  con  varoniles  biios, 


:  diciendo,  que  el  tal  mancebo 
no  era  del  agrado  mió; 
y  viendo  mi  padre  el  caso, 
airado  y  enfurecido 
me  encerró  en  un  aposento, 
dándome  grande  castigo; 

Ja  causa  porque  no  quise 


yo  lo  resis!  i  al  proviso, 


será  vuestro  precipicio. 
Yo  que  la  vi  ,  asi  le  dixe: 
hermosísimo  prodigio, 


adonde  están  vuestros  ojos,  casarme  con  quien  te  digo, 
sobran  los  riesgos  crecidos:  fue  que  tenia  ,  señor, 

segura  podréis  estar,  entregado  el  amor  mió, 

qüe  por  la  Cruz  que  me  ciño,  á  un  Capitán  de  caballos, 
juro  á  ley  de  Caballero  valeroso  ,  noble  y  rico: 

de  no  agraviaros  ,  y  digo,  fue  el  suceso ,  que  á  Plasencia 

que  os  amparaié  ,  si  fuere  con  su  compañía  vino 

necesario  ,  y  al  proviso,  ;  este  Capitán  valiente, 
con  la  voz  mas  sosegada,  y  una  mañana  me  vido, 

de  aquesta  suerte  me  dixo:  hizome  una  cortesía, 

Escúchame  atento'  im  rato,  '  afectuoso  y  rendido; 
yy  verás  como  te  digo  q  t  o  corro  ponedle  con  otra,  i 

la  causa  de  mis  pesares,  con  agrado  ,  y  con  catino,  i 

y  el  hallarme  jen  este  sitio.  que  es  propio  de  las  mu  ge  re*  # 

En  te  Ciudad  de  Plasencia,;  o  v  agradecer  beneficios;  '  i 

de  nobles  padres  y  ricos  •-  ’  por  medio  de  una  criada, 

nací ,  y  á  los  quince  Abriles  que  sobornó  con  cariño  i 

de  mis  años -florecidos,  n  tuve  un  papel  de  su  mano 

quiso  mi- Padre  casarme  r  con  gran  discreción  escrito, 
con  un  Caballero  ,  hijo  que  dice  en  breves  palabras: 

de  un  amigo  de-ini  Padre,  o  ./  seré  tuyo  ,  dueño  mió, 


) 


si  el  Cielo  rae  lo  concede; 
como  se  lo  ruego  y  pido; 
pues  desde  el  punto  que  os  vi 
á  tü€  ojos  muero  y  vivo. 

Yo  que  estaba  aficionada,  , 
en  otro  papel  le  envío 
¿decir  que  estimo  mucho 
sus  afectos  y  cariños, 
y  que  me  tiene  muy  pronta 
a  su  mandado  y  servicio: 
se  lo  envié  ,  y  desde  entonces 
nos  adorábamos  finos. 

Pero  volviendo  á  mi  historia* 
encerrada  ,  como  he  dicho, 
las  ventanas  *  y  las  puertas* 
con  rigor  muy  excesivo, 
mis  padres  por  castigarme, 
muchos  dias  me  han  tenido* 
Tuve  lugar  de  escribirle 
¿Don  Diego  del  Castillo* 

Que  asi  se  llama  mi  amante*  <• 
dándole  de  mi  conflicto 
kfga  cuenta  por  extenso; 
l0nió  el  papel  ,  y  encendida 
ín  ira  ,  cólera  ,  y  rabia, 
punto  me  ha  respondido: 
^ucho  siento  prenda  amada 
toestro  quebranto  y  el  mió; 

*f0  si  me  dais  licencia* 


i . 


yo  os  sacaré  del  peligro. 
Recibí  el  papel ,  y  viendo 
sus  renglones  bien  sentidos 
estaba  ,  quando  mi  padre 
en  el  quarto  se  ha  metido, 
vióme  leyendo  e!  papel, 
y  quítemelo  al  proviso; 
y  viendo  lo  que  contiene, 
lleno  de  enojo  me  ha  dicho: 
infame,  cruel  ,  aleve, 
por  eso  tu  no  ha s  querida 
obedecerme  ,  ni  hacer; 
mi  voluntad  ,  vive  Chrísta 
que  se  hará  loque  fe  ¡rundo, 
ó  con  este  acero  limpio 
he  de  quitarte  la  vida, 
lío  viéndolo  enfurecido, 
temerosa  de  su  enojo, 
le.  di  palabra  ai  proviso 
de  obedecerlo  ,  y  casarme; 
y  mi  padre  al  punto  [¡izo, 
que  le  avisaran  al  padre 
de  mi  esposo  fementido; 
vino  ai  instante  ,  y  los  dos 
con  fiesta  y  con  regocijo, 
capitularon  la»  bodas, 
y  yo  el  pecho  enternecido 
solo  esperaba  el  socorro 
del  amante  y  dueño  mío. 


>1- 


Mas  no  quiso  la  fortuna,  no  sé  como  aquella  noche 

que  lograra  aqueste  alivio:  no  hice  algún  desatino; 

fue,  pues ,  que  llegó  una  orden  pero  que  mayor  locura, 
á  Don  Diego  del  Castillo,  pues  juntando  mis  vestidos 
que  luego  al  instante  marchen,  joyas ,  galas  y  dinero 

m  ^  I  1  «a  A  I  ^  f~\  Pili  T  fa 


le  fué  obedecer  preciso, 
y  sin  poder  despedirse 
de  mi  presencia  ,  afligido 
marchó  con  su  compañía, 
solo  á  mi  criada  dixo: 
dile  moza  á  tu  señora, 
que  yo  he  de  perder  el  juicio, 
porque  me  ausento  sin  verla; 
pero  que  es  caso  preciso, 
que  yo  le  escribiré  luego, 
que  dé  fin  á  mi  camino. 

Oí  sonar  los  clarines, 
y  mirando  el  rebullicio, 
me  dió  mi  criada  parte 
de  todo  lo  referido, 
quedé  muerta  ,  quedé  elada, 


me  salí  por  el  postigo 
de  mi  casa  ,  sin  saber 
lo  que  me  hago ,  y  camino 
hasta  llegar  á  este  monte, 
donde  estoy  á  tu  servicio, 
suplicándote  rendida 
por  amor  de  Dios  Divino, 
ampares  esta  infeliz 
sobre  quantas  tiene  el  siglo. 
Admirado  de  escucharla, 
de  aquesta  suerte  le  he  dicho 
No  os  dé  pena  ,  mi  señora, 
que  ese  Don  Diego  Castillo 
es  mi  cercano  pariente, 
con  que  á  mi  casa  conmigo 
vendréis ,  y  le  escribiré 
este  caso  sucedido. 


con  un  pesar  tan  crecido: 

á  este  tiempo  entró  mi  Padre,  adonde  la  dexsremos 
diciendo  muy  repentino,  entre  llantos  y  suspiros, 

al  otro  dia  me  casan,  y  en  otra  segunda  parte 

qjii¡¡®  tsíá  todo  prevenido;  diré  lo  que  ha  sucedido. 


O&a  -  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Doíi  Rafac 

García  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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i,i  a  dixe  como  llevó  •  donde  abreviando,  razones 
üste  noble  Caballero  descubrí  el  hechizo  vuestro, 

oí  su  casa  esta  Doncella,  la  paloma  que  aburrió 

,  i  que  le  escribió  á  Don  Diego  su  nido  coa  el  deseo 

jándole  de  todo  cuenta,  de  seguir  á  su  consorte, 

n  estos  sentidos  versos,  por  conseguir  sus  deseos,  > 

'Je  decían  de  esta  suerte: 


i¿>  O 


í raigo  y  señor  Don  Diego, 

3  quisiera  daros  pena, 

|!  que  la  toméis  os  ruego, 
>rque  acasos  de  este  mundo 
cada  paso  tenemos, 
breis  por  esta  ,  Señor, 
ls  una  mañana  saliendo 
ifctza  ,  tuve  la  dicha  ,  - 

entrar  en  un  monte  espeso. 


/ 


e  LN. 


muy  angustiada  y  quejosa 

de  oprobios  y  vituperios 

recibid^  Je  su  Padre,  > 

/  ♦ 

por  estorvarle  el  intento, 
que  tenia  de  casarse, 
con  usted  •  pero  yo  viendo 
aquella  prenda  perdida,  i  , 

y  en  aquel  campestre  riesgo,* 
y  habiendo  oido  el  motivo 
de  su  retiro  al  desierto. 

7  i 


y  juntamente  pedirme 
la  amparase ,  yo  al  momento 
con  la  decencia  debida 
en  mi  casa  le  di  hospedo, 
con  el  sigilo  que  pude, 
he  sabido  que  sus  deudos 
la  buscan  con  vigilancia, 
y  asi  en  mi  casa  os  espero, 
para  que  vos  dispongáis 
de  todo  el  mejor  acierto. 

Toledo  :  de  esta  su  casa, 
su  mas  afecto  ,  y  su  deudo; 
quede  en  sumaria  la  carta, 
y  pasemos  al  suceso. 

Fue ,  pues ,  que  el  siguiente  día 

estando  todo  dispuesto,  . 
para  hacerse  el  desposorio, 
se  levantó  el  noble  viejo, 
y  fue  á  visitar  su  hija, 
y  al  punto  la  ha  echado  menos 
con  muchas  joyas  ,  y  galas, 
los  escritorios  abiertos: 
conociendo  su  desdicha, 
afligido  y  macilento, 
avisó  al  padre  del  novio, 
y  él  ,  y  su  hijo  vinieron, 
llenos  de  rabia  y  de  enojo, 
y  al  instante  dispusieron 
buscarla  con  diligencia, 


y  los  tres  juntos  salieron 
á  buscarla  cuidadosos 
por  muchas  partes  del  Reyno. 
Corriendo  toda  Castilla, 
y  la  Estremadura  luego, 
Andalucía  alta  y  baja, 
y  toda  Valencia  ,  y  viendo, 
que  no  pueden  descubrirla, 
ya  cansados ,  dispusieron 
dar  la  vuelta  acia  sus  casas 
enojados  ,  y  á  este  tiempo 
el  buen  Don  Diego  Castillo, 
recibió  la  carta ,  y  viendo  , 
lo  que  contiene  ,  tomó 
caballos  luego  al  momento, 
y  con  dos  amigos  suyos 
tomó  el  camino  ligero. 
Caminaron  tres  jornadas, 
pero  en  la  postrera  hicieron 
noche  en  una  venta  ,  cerca 
de  la  Ciudad  de  Toledo, 
donde  estiba  esta  Doncella 
en  casa  de  aquel  su  deudo, 
en  ocasión  que  llegaban 
á  dicha  venta  los  mesmos 
que  á  Doña  Isabel  buscaban) 
que  eran  su  padre  Don  Pe^ 
y  Don  Agustín  el  novio, 

-  v  Den  Sebastian  su  suegro, 


y  apenas  se  desmontaron, 
que  vió  al  Capitán  Don  Pedro, 
le6  dixo  á  sus  camaradas: 

Viven  los  Divinos  Cielos, 
que  el  que  tenemos  delante 
es  el  infame  Don  Diego, 
por  cuya  causa  mi  hija 
hizo  tan  vil  desacierto, 
y  pues  ella  no  parece, 
y  él  delante  lo  tenemos, 
muera  el  villano  que  es  causa 
de  mi  deshonra  y  desprecio: 
y  disparando  un  trabuco, 
permitió  Dios  de  los  Cielos, 
que  errase  el  tiro ,  y  entonces 
en  defensa  se  pusieron, 
armándose  en  un  instante 
tal  alboroto  y  estruendo, 
que  para  abrasar  la  venta 
hubo  muy  sobrado  incendio: 
al  rigor  de  las  pistolas 
fue  mal  herido  Don  Pedro, 
padre  de  Doña  Isabel, 
y  también  un  compañero 
de  los  que  Don  Diego  lleva, 
y  por  verse  tan  sangrientos, 
y  tan  cansadas  sus  íuerzas, 
ambos  dexaron  el  duelo. 
Viendo  Don  Diego  á  su  amigo 


tan  mal  herido  y  sangriento, 
y  sus  contrarios  también 
tan  maltratado  á  Don  Pedro, 
bramando  mas  de  corage, 
todos  quatro  se  embistieron, 
desnudando  las  espadas 
todos  al  campo  salieron, 
dos  para  dos  peleando 
brazoá  brazo  y  cuerpoá cuerpo. 
Don  Diego  y  Don  Agustín 
se  embisten  como  guerreros, 
y  Don  Sebastian  su  padre 
con  el  otro  compañero. 
Quisiera  tener ,  señores, 
un  delgadísimo  ingenio, 
para  poder  ponderar 
la  valentía  y  esfuerza 
con  que  combaten  bizarros 
estos  nobles  caballero-: 

Don  Diego  á  Don  Agostía 
dexó  caer  en  el  suelo 
de  dos  fuertes  estocadas, 
que  lo  dexo  casi  mucrtoj 
los  otros  dos  valerosos 
iguales  en  el  esfuerzo, 
mal  heridos  ,  y  cansados 
los  dos  treguas  se  pidieron. 
Viéndose  Don  Agustín 
tan  perdidos  los  alientos. 


i  sv  enemigo  le  dice! 
detente  noble  Don  Diego, 
no  me  acabes  de  matar, 
pues  por  tuyo  eí  campo  dexo 
■Álrt'nido  de  las  armas, 
y  á  las  voces  del  ventero, 
violentos  y  apresurados 
llegan  unos  payageros, 
acriban  de  sosegarlos, 
las  amistades  hicieron, 
llevaron  los  cinco  heridos 
á  la  Ciudad  de  Toledo 
en  casa  de  Don  Antonio, 
que  es  del  Capitán  el  deudo. 
Salieron  á  recibirlos 
lastimados  y  suspensos 
de  ver  tan  grande  desgracia, 
y  apenas  entraron  dentro, 
que  á  Deña  Isabel  hallaron, 
se  quedaron  los  tres  yertos, 
ó  quien  pudiera  pintar 
el  gusto  y  el  sentimiento, 
la  tristeza  ,  la  alegría, 
el  regocijo  y  tormento, 
que  sintió  Doña  Isabel, 
al  ver  ea  un  mismo  tiempo 


í  su  padre  mal  herido, 
á  su  amante  tan  contento, 
tan  mortal  á  su  enemigo, 

.  y  vencedor  á  su  dueño* 
considérelo  el  curioso, 
que  yo  lo  dexo  al  silencio. 
En  fin  ,  mientras  se  curaron, 
con  cuydadoso  desvelo, 

'  tuvo  parte  el  Arzobispo, 
el  qual  procuró  al  momento 
confirmar  las  amistades, 
y  lo  consiguió  en  efecto, 
y  sanos  ya  ios  heridos, 
disponen  el  casamiento, 
dándole  á  Doña  Isabel 
por  esposo  á  su  D&n  Diego, 
y  Don  Agustín  pagado 
c’e  la  hermosura  y  aseo 
de  Doña  i  eresa  ,  heniuimaua 
de!  Capitán  ,  dispusieron 
casarlos  con  regocijo, 
con  júbilos,  y  contentos, 
quedando  todos  gustosos, 
dando  mil  gracias  al  Cielo, 
y  el  que  compuso  ia  historia 
pide  perdón  de  sus  yerros. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Doa  Rafael 
(jarcia  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 


,80$  .  "i-im l4 i\  ?.<V  n fHW?ví 


PRIMERA  PARTE. 


.i 


Centén  gloriosos  elogios  ^ 

,  con  acordes  con  sopa  a  ciUs 
los  ti  ionios  mas  excelentes, 
y  la  mas  famosa  hazaña, 
el  mas  cauteloso  agravio, 
la  mas  heroica  venganza, 
que  en  el  m¡ un. lo  no  huvo  otra. 
En  e*>  tiempo  qué  en  Grasada 
tremolaban  los  Alarbes 
vanderas  Mahometanas,; 
Alabeces.  y  Gazules, 

Zegries  *•  Gómeles ,  Mazas, 
Azuiquifcs  ,  y  Re  manes, 
y  aquélla  tan  remontada 
familia  de  Abencerrages,  > 
que  tenían  afianzada 
de  Audaiá  Rey  la  Corona, 
y  asi  el  Rey  con  confianza 
las  que  eran  arduas  empresas 
solo  4  ellos  las  fiaba, 
y  estaban  del  Rey  queridos; 
y  con  esto  se  abrazaba u 
los  Z-tgries  en  envicia* 
y  cou  tiranii  ingrata 
intentaron  cautelosos 


f* 


derribarlas  de  la  gracia  / 

del  Rey  ,  con  una  traycion  ; 
de  dios  mismos  intentada, 
dicendo,  que  A  bin  Hamété, 
Abeucerrage  de  fánfa, 
cooperaba  con  la  Reyna,  >; 
hrrmoshi  ma  ^uUaua,  *  -  '  i,? 

y  después  de  sus  dcleyt.es  :i 
injustamente  intentaba--  -  u 
le  vanear  sé  con  el  Reyoo, 
dándole  la  muerte  iíífáüsta. 

Asi  at  Rey  se  lo  dixecori,  J 
ofreciendo  en  su  probanza; 
que’-eran  testigos  de  vísta: 
y  esta  verdad  por  ser  clara, 
en  muy  publica  palestra 
mantendremos  eu  batalla. 

E  Rey  cayó  amortecido  - ! 
al  oir  estas  palabras;  #  5 
y  después  qufe'  volvió  en  si, 
dixo  con  morta  es  ansias: 

Q&é  la  Rey n a  me  ha  ofendí  lo  . 
Aj  fin  muger  ;*  que  e^to  basta; 
y  escupiendo  basiliscos,* 
dixo  con  colera ,  y  rabian 


V 


A  i-S  n 

Mueran  los  Ahencerrages,  ** 


rr. 


¿Y 
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y  luego  ül  instante  manda 
los  Ra  ma  sen  vuqo  á  uno,  é 

y  ron  mucha  industria  ,  y  maña,  ^ 
degolló  hasta  treinta  y  seis, 
y  á  todos  los  degollara 
si  no  fuera  por  upFáje, 
que  dé¿  cubrió  la  mas aña, 
y  empezó  traycíon  ,  traycion, 
y  Grande  a  alborotada, 
toda  dividida  en  vandos, 
y  hechos  todos  á  las  armas, 
procuraron  di  defensa; 
y  r  uncu  en  e$to  pardra, 
si  el  muy  valerosa  Muza,  L/ 
digno  de  toda  alabanza, 
gran  O  pitan  General, 
de  las  Tropas  arregladas, 
que  sosegado  fd  tu  tatuco*  ¡‘ 
no  muy  ¡fácil,  el  Rey  manda 
llamar  $  todos  sus  Grandes, 
y  dentro  de  la  Real  sala 
ei  Rey  saliendo  enlutado, - 
dixo  con  voz  lastimada; 

Vasallos  nobles,;  y  amigos, 
bien  sé  que  ignoráis  la  causa 
del  sucedido  fracaso  ;  r 
oid  „  pues ,  la  circunstancia. 

'Os  h.;gp  saber  ¿  todas  —  ■ 
por  cora  muy  fixa  »jy  dará 
que  sc$  los  A.benctríages 
los  que  %aJ:^undo,  dieroa  -fama*  ¡ 
traydojf§  á  mi  Ct  rom, ,  v  •:  ?-.•  y 
y  que  asi  mmno  intentaban 
quitármela  vida  v  y  teytro 
con  la  intención  muy  dañada,  ¿I 
Sabréis  también  que  laReynü  & 
d eshoqte tornen teot-raitfír  ‘  r  >  y 
con  Aíbh^Hametecamorey,  >  * 
y  que*  hay  dentro  de  la •  sala 
qtiiítfto  testigos'  de  vista*— 
que  io  jurajQ  v;-y  dec’araa.  ,r  ■,  - 
Se  ha  ky^nudp  dtóeadoüu - 


íi  i 


1  i  til 
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tin  Alfnoradi  en  voz  alta: 
Atentos  ú  tus  razones. 

Rey  estamos  ,  y  reparo, 
que  estás  mal  aconsejado, 
que  esta  es  uayeion  declarada, 
que  la  Reyna  es  muy  honesta, 
y  en  ella  no  cabe  mancha, 
que  esos  Caballeros  mienten 
villanos  de  mala  casta, 
y  con  ía  espada  en  la  mano 
Jo  mai3tcridr¿,en  la  campaña. 
Respondió  el  discreto  Muz&; 
sólo  la  prudencia  valga, 
porque  moverlo  á  question, 
c¿  'tía#  fc rédito  á  la  falsa  v. 
traydora  proposición, 
^quedará  amancillada 
la  candidéz  de  la  Reyna; 
lo  que  imparta  e$  ei  llamarla, 
y  aquí  en  presencia  de  todos, 
según  está  ya  notada,^ 
ea  acusación  te  ponga, 
porque  su  defensa  haga, 
como  le  toca  eu  derecho.  \  .  * 
Luego  al  punto  fué  ñamada: 
con  amella  pompa ,  y  grandeza 
salió ,  muy  acompañada 
de  sm  Damas ,  y  doncellas, 
dixo  Muza  estas  palabras: 

Has  de  saher  Reyna  hermosa, 
como  dentro  de  esta  sala 
hay  Caballeros ,  que  p*  neo 
dolo  en  tu  honor *  y  en  tu  fa m$r 
y  que  con  Albín  Hamste 
aseguran-,-  que  quebrantas 
hoy  las  leyes  conjugales, 
y  sigíukudo  esta  sumaria, 
este  juicio  s&  remite 
a!  Tribunal  de  las  Armi$; ,  , 
quatro  son  los  que  te  acusan, 
por  ti  otros  quatro  se  arman 
(\  defender  lo  contrario; 
si  en  la  lid  con  arrogancia 
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vencieren  tus  defensores, 
quedarás  acrisolada; 
y  si  Jps  acusadores 
vencieren  por  lu  desgracia, 
queda.  Ju  ho  nor  empañad  o, - 
y  tu  honra  'amancillada, 
y  por  alcor  anas  leyes 
tiqpes  de  m©xÍT  quemada: 
treinta  dias  son  de  plazo, 
que  es  el  termino  que  basta  ' 
para  que  elijas  Señora, 

Ca valleros  ,  que  tu  causa 
la  defiendan  como  suya; 
aq.ui  hay  muchos  que  i  o  hagan, 
y  yo  he  de  ser  el  primero, 
pues  quínalo  yo  pueda  ,  y  valga 
á  tu  servicio  consagro. 

Y  ella  sin  turbarse  en  nada, 
mirando  á  un  lado,  y  <1  otro, 
como  que  se  hallaba  salva; 
díxa  muy  en  altas  voces 
estas  siguientes  palabras: 
Quaíquier  Ca  valiere)  Moro , 
que  en  mi  h@u.or  ha  puesto  taciha 
miente,  villano  traidor 
de  mala  s  tigre  y  prosapia, 
que  nunca  ofendí  á  mi  esposo  • 
con  obra  ni  con  pa  latir*' 


y  ahora  aquí  en  mi  presencia, 
sin  ói-aciois  ni  tndanza 
pt  ug á n me  la  ¿musacma 
mentiri  s¡¿  ,  y  mal  fu u dada t 
y  guardando  cereiju  niá,  ! :t \ /’, 
lo*  taidores  se/ je  van  tan, 
y  ponen  su,  acmejon,.  T 
Luego  el  Key  ordena  y  manda, 
qu  e  en  la  Torre  de  Comiarcs 
la  tengan  asegurada,  ',.'/ /;•. 

y  con  orden  muy  expresa, 
que  tro  fuere  visitada, 
de  nadie  sino  de  Muza, 
poi  ser  de  su  cor  fia  ;z#;  m  r 

llevóte  en  tu  compañía  *  t. 


m 
*>  ¡ 


* 

á  la  cautiva  Esperanza. 

\  viéndose  en  tanto  aprieto, 

furiosa ,  y  desesperada 

ir. tentó  herirse  !ai  venas' 

para  morir  desangrada,*  r  y 

sbltffifcMe  con  intento  '  ¡l 

de  que  no  se  les  lograra/' 

.el  ver  su  afrentosa  muerte; 

y  la  famosa  Esperanza 

la  consolaba ,  diciendo: 

Ten,  Señora,  confianza 

en  Dios ,  que  te  ha  de  librar, 

yo  conozco  alia  en  mi '  patria 

á  un  famoso  Ca vallero1 

de  sangre  calificada, 

su  nombre  es  Don  Juan  Chacón, 

muy  temido  en  las  batallas, 

y  es  amigo  dé  amparar  ‘  '  r  ;■ 

á  todo  ei  que  de  él  se  ampara, 

y  se  que  si  de  él  te  vales, 

tienes  ce  ser  libertada.' 

Tomó  la  ?íeyrn  ti  consejo, 

y  a  1  p  u  n  t  o  e  c  i  t  i  ó  tío  a  c  a  r  ta , 

diciendo  :  ’Se  ti  o  r  O  c  o  j  ’ú'i  t 1  ¡  * 

quien  tanto  lá  fama  ensalza, 

gí su  Señor  de  Cartagena, 

par  éstVr  bien  informa 

de  tu  virtud  ,  y  piedad, 

pues,  con  tu  brazo,  y  espada 

defiendes  la  honra  a  geni, 

y  al  desamparada  ofrip iras; 

esto  ,  Stñ  >r ,  m  j  h  i  <  b;i/  iJo 

á  escribirte',  mí  dtsgracij, 

amparaiiJómc  de  vos 

yo  triste  Rey m  Saltaba, 

presa  pet  un  testimonió, 

y  de  adultera  acusado, 

y  por  AÍá  te  a  seguro;  'V 

que  en  eso  do  ‘debo '  síaaií; 

y  si  no  doy  Cavaíleros,  . 

que  me  defiendan  sus  krmas, 

la  semencia  de  tu  i  nme¿te-. 
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gv^Uo  Jjt.n  paia  otros  quatro,  * 
que  íisi  las  leyes  lo  mandan» 
y  si  por  estar  infiel 
pones  Señor  repugnancia, 
yo  creo  en  p  os ,  uno  y  Tiino» 
y  en  su  Madre  Soberana, 
solo  eJ.  Bautismo  deseo  ; 

con  los  afectos  del  alma. 

Aquesta  .carta  Don  Juin  ,} 
leyó  contento  y  con  saña. 

Y  escribiendo Xa  respueti, 

)a  envió  en  estas  p»  labras. 

El  postrer  diá  del  plazo 
estaremos  en  Granada, 
vo  ,  y  otros  tres  Caballeros, 
sin  que  en  aquesto  haya  falta: 
tso  digo  roas :  Juan  Chacón. 

Li  ego  Don  Juan  sin  tardanza 
iííó  paite  á  tres  CavaUeros 
de  mucho  valor  y  fama: 

Don  Manuel  Ponce  de  León; 
y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Aguilar. 
Cavailcro  de  importancia. 

El  teVcero  fue  el  A  lea  y  de, 
que  de  tos  Donceles  1  i  aman; 
y  de  que  juntos  los  tuyo  ,, 
íes  manifestó  la  carta, 
y  se  ofrecieron  contentos 
para,  tina  empresa  tan  ardua, 
lbag  fuéi  temente?  armados, 
y  rabié  Iüs  finas  ardías 
llevaban  trago  Turquesco,  '  . '  '! 
pues  al  intento  ayudaba, 
vA  Gv.e  la  árabiga  lengua 
fuéi  ¡.clísente  la  cortaban, 

,  llegaron  pues  á  dar  vista 
á  la  Vega  de  Granada, 
y  vieron  venir  á  un  Moro  -  ' 1 
*  caballo,  y  gruesa  lanza 

4  ^  r 
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caminando  cu  da  I050; 
aguardaron  que  ¡¿cgara, 
y^h  dándole  en  su  len*unge 
corteses  le  áá^iidabin; 
no  menos  bizarro  el  Moro 
correspondió  en  sus  palabras^ 
luego  al  punto  les  pregunta.  • 
q  uefi  eran  ,  ó  que  buscaban  • 

E  ios  dieron  por  respuesta, 
sin  equivocarse  en  nada: 

Somos  Geni za ros  Turcos, 
desembarcamos  en  Adra, 
y  hemos  venf  ‘ó  á  estas  Vega$f 
que  nos  han  dicho ,  que  audati 
ciertos  Cristianos  en  ellas 
que  hacea  dañosas  entradas 
con  deseos  de  encontrarlos 
para  hartaros  de  batalla. 

Aquí  los  dexaré  ’nab  an  a  o, 
mientras  me  asomo  á  l  a  A  ;ha  robra 
í\  ver  sacar  á  la  Reyaa, 
que  la  sacan  enlutada 
la  flor  de  los  Cu  valleros, 
tolos  con  sus  negras  van  das. 

Aquí  fueron  los  lamentos, 
que  todn  lu  pMc  armaba, 
y  la  macha  griter  a. 

Llorando  todas  las  Damas, 
echando  mil  maldiciones 
á  los  qué  fueron  la  causa. 

Llegó  en  electo  la  Rey  na 
á  la  ‘plaza  Vivárrambla, 
subiéronla  en  el  tablado, 
que  para  el  intento  estaba 
todo  de  fúnebre  luto, 
y  en  uti  estrado  sentada 
quedó  la  Rey  na  afligida, 
vertiendo  perlas  por  ornar» 
y  en  otra  segunda  parle 
escribiré  lo  que  falta. 

la  Imprenta  de  Don  Rafael  Garcit 
dlt  de  la  Librarla. 
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¥A  d?xo  el  primer  Rttaaucé,;* 
.coméase-  quedó  séatáua 
la  Suksaa  eo  ei  tablado*1-  & 

muy  triste  y  ncorignxada*  ^ 

toda  ia  *Ple?e  á  la*  vista* 
hasta  ver  coma  -quedaba. 

Ya  eraníías- dos  de  la  tarde 
sin  kaber  dispuesto  nada, 
se  \iii  éavajiero' 

diciendo  ^duestas  palabras: 
Señora  que  determinas'?- 
qué  ibspojíe^V'^  qué  aguardas? 
Ates  té  -vá  fa  vida  'yTióbra!*  í?  *8 
y  si  eP^rMpb  'se ''pasa* ^  ■>* 
pog d  ?§&%£% keeb €f  ód  í;'  *  otnnr 
la  sentencia  ^rotiunciada:  •  ">  í 
Aquí  hay5 Yhu Shm 1 V: A val 1  erosr 3 l > 
ele  Himno  vdlhN  :  ;  ]  & 

que  te  \vP,trzdl ní0> ■ ' * '}I 
solo  tu  íiceucta  '"a^uáfdaa. 

La;  Reyna  dio  por  respuesta; 
que  ella  estaba  apalabrada 


con  ictia  de  un  Ca  vallero**'  J,‘  v 
que  t-  davia  no  tnrda. 

No  se  pasó  media  hora,^  1 
quairdo  entraron  en  la  Plaza  -9 
quatro  Turcos  con  ti n  M oro,  ° 
y  con  cu  y  dad  o  reparan, 
á  Gay.nl  bien,  conocieron;  ■  *  *  5 

pero  í  los  Turcos  en  nada. 


I-legó  Don  Juan  al  tablado  & 

donde  fes  jueces  estaban,  ‘  ":*9 
pidió  á  los  Jueces  licencia  ‘ 
para  hablar  quatro  palabras 1  - 

coa  la  Rey  na  ,  y  se  la  dieron* 
su  bit?  Don  Juan'  sin  tardanza, 
empezó  á.  hablarle  bien  aUo 
póiquc  to  fes  U  escucharan: 

Sepa  vuestra  Real  Alteza*^-'  - 
que  las  marítimas  aguas  ' 


nos  abordaron  á  tierra  >  j 

en  estftytggc  de  Adra*  t  -.i  oí 

si  quieren  darnos  licencia*  u 
tornaremos  la  venganza. 

Y  Dow  Juan  con  disimulo, 
le  dexó  eser  la  carta, 
la  Reyúá  \.t  alzó  al  instante* 
y  coiadcíéhá:o.?l¿nraz3,  :ún-  . 
traté  fde  iliki muíte  r ¿  ¿ ¿ , au  > 
y  tíixo  é  Don  Juan-  me  basta, 
desde  luego  cis¿  doy  licencia  ^ 
corno  á  ducho  cíe  esta  causa* 
y  os  a&gúror  que. cuesto  :,v'\ 

estoy  $iu  cu  I  pa  4 ui pada  i  6  i  i  c.  ?  !  * 
por  estofe-  £atso$  i raidse^s; 1  >  ¿ i  :  í 
y  Don  Juííii  illego  sé  *baxa  "  ■ 

d el  Tablado  ■  y  cwa>gó 
y  en totícesaiotá  que  entra  baa 
ea  1# ^&fe£t¿ra-  ■  Ipsl  q  unta b,  ?•-  * ; •/ 
traidores  que  la.^cumbaa; 
y  •  Ai¿á^y de  :*;p 

con  la  ina».  á%bte  aprog^hcía  ■: 
se  fue  pura  loa-txav dores, 
dicieedo  aiuest.:^  palabras: 

Por  que  Díizou  lavaderos, 
tau  sia  ’úiml’Jo v  ni  cnasav  /, 
habéis  pu.e*db  á  vuestra  Re  y  na 
en  tsmo ?íieiíg4  fe u  f  srna  ? 

Y  le  resQoució  e'i  Zsgri: 

Porque  es  verdad  declarada* 
que  nd&VT'OS  quutr$  vimos 
entre  delicias  piolarías 
á  la  Rey  ha  ea  sus  deleites*  f 
sin  tener  temor  de  nada*  v  < 
y  corno  Qoblex  vasallos 
pesarosos  de  e.vta  infamia 
al  Rey  ¿la  participamos, 
manteo feadokl  en  batalla. 

Dixo  ei  fuente  A leaydfr ¿  ententes* 
que  es  tit^ua  noxiwta  y  castr  a 
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y  que  muy  pronto  veréis^  í  j 
lo  que  por  e**b  os  aguarda! 
y  el  fuerte  Alcayde  enojado, 
con  el  cafeol  de  ta  lanza r 
le  tííó  tan^í^meodo  golpe, 
que  ju^o  sivá^eguudara,)* 
con  otro  acafela ra»  el  ! c 
y  el  MáW  CQiPft-se  Miaba 

desmentido,  y  ofendido,  . « 

sob^tyio  <nrif4ró>la  lanza, 
y  envistió  para;el  [Qrhtriano* 
y  aquí  se  empezó  la  danza, 
de  ,cuy<^  terribles  golpes  . 
no  saltaban  de> Ja  fragua 
de  Vulcano  mas  centellas,  o; 
quede  los ocbQ^altabanv;>  zo  \ 
al  gallardeé  Alh  WMM&fiiie  vo»*o 
le  toc6;rpor  íSii  desgWt»ii¿t)  r,  3 
el  várente  Don¿  Manuel  w.  O 
hizole  á  este  Jiemtioccara  i  ho 
Dosm  Alonso  ( 

y  Don  Juan  ?atquQ:qqedAba  j 
e!„  valiente ;JVíahantUa, p  ^K:,u¿.r5 
que  enristrando  la$  do\  Jaezas  x 
partió  el  uno:  para;  el  otro  j 
con  furor  ^  brabeza  y  saña, »  - 
d®  cuyo  terrible  encuentro  j 
parecia,éque  chocaba  di 

un  mi  nt«  con  o.tro  inonte,  ; ;; 

y  isin  remediarse  oada>t.u  ?.i  o  d 

ambos  vinieron  á  tierra*  r 
y  sacando  las  espadas,  :>¡  n- 
armaron  tal  herrería,  •» 
que  las  samas  destrozaban. 

A  les  primeros  eii cuca t roa  mp 
por  u¡miíTt ta  impensadas  ^  fi 
el  valeroso  Don  Juan  •*  } 
sacó  en  un  muslo  una  Haga; 
quedó  Don  Juan  muy  corrido 
y  corno  arrestado  pitaba;  m 
y  también  sobre  avisado  ,  a: 
señalé  una  herida  falsa;  i 
efe  Moro  acudió  al  reparo 
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fl  cubrirse  con  la  adarga; 
pero  rebatiendo  el-brazo 
con  tal  fuerza ,  y  tal  pujauza* 
que  le  cortó  todo  un  muslo 
hasta  cerca  de  la  caña; 
el  Moro  quedó  burlado 
sin  saber  por  donde  echaba* 

Dou  Juan  que  lo  conoció, 
antes  que  se  recobrara  A  ; 

alzó  su  invencible  brazo*  / 

y  le  dió  tul  cuchillada  ¡  ? 

que  le  cercenó  el  pescuezo* 
por  la  qual  herida  echaba 
mucha  abundancia  de  sangre;- 
y  yie.nd.ole  como,  estaba,  -.-op 

Don  Juan  volvió  á  sus  posturas? 
por  lograr ,  y  -  fue  lograda  ,  «*'. 
junto  A  la  otra  hej'idq  otra*¡¿. 
y  como  ya  el  Moro  estaba 
desangrado ,  fue  bastante  ^ 

ú  trasiQfu^rlp  dq. espaldas* 
revolcándose  e»;  su  sangre 
acabó  en,,  mor  tales ausias. 
Donjuán  que  lo  vid  o  muertofu2 
é  Dios  le  dió  muchas  gracias* 
y  montando  en  su  caballo, 
luego  deia  mi.  lado  se  aparta. 

El  va  iente  Mah&udon,  -  -..  l 

que  era  el  Moro  que  lidiaba 
con  Don  Alonso ,  le  dixo 
enojado  estas  palabras. 
Permitidme,  Caballero,  ,  1 
que  vaya  á  tomar  venganza 
de  mi  muy  querido  hermano* 
que  cierto  , ,q^e-esta  batalla 

la  conphriremcs  después.  -J 

Don  Alonso  c  íxo  ;  calía*  j 

y  tu  defensa  procura,  i 

que  en  el  grado  que  se  halla  / 
tu  hermano  te  verás  presto,  > 

que  hoy  b.a  de  quedar  yengad^J 
la  sangre  de  Abeucerrages, 
tan  sin  razón  derramada* 


y  el  Moro  ensobervecido, 
puja  ¿te' arrojó  >a  lanza, 
que  rugiendo  iba  en  el  a  y  re, 
como  41  n  rayo  disparada. 

Den  Alonso,  que  lo  vid  o. 
con  cuy  dado ,  y  vigilancia  t  . 
fue  á  revolver  el  Caballo, 
y  no  lo  volvió  Con  tanta 
presteza,  que  requería, 
que  por  las  mismas  hijadas 
el  agudp  hierro  entró, 
y  se  quédó  atravesada; 
el  Caballo  mal  herido, 
del  mucho  dolor  bramaba, 
dando  saltos,  y  bufidos,, 
de  modq  ,  que  no  bastaba» 
á  sujetar  o  ias  riendas, 
y  temiendo  una  desgracia, 
deí  caballo  se  arrojó, 
y  con  intención  dañada 
el  Moro  leacomeüó 
á  caballo  corno  estaba,  ' 
por  tropeza.rle  y  herirlo, 
confiado  ep  la  ventaja. 

Boa  Alonso  era  ligero, 
y’quánd'o  yló  .que  llegaba 
á  caballo  á  darle  el  bote, 
daba  un  .brinco  ,  y  se  apartaba, 
y  se  pasaba  de  largó, 
y  viendo  perseveraba, 
dixo  Don  Alonso  ayrado: 

Si  en  apearte  te  tardas 
te  he  de  matar  el  caballo,  .  "¡ 
que  esp.  es  acción  muy  villana* 
Con  esto  el  Vloro  se  apea, 
y  sucaadq  las  espadas,' ' 
a)  i  empezaren  de  nu  vo 
otru  muy  ci  uel  b.. tulla, 
y  el  muy  diestro  Don  Álcnso 
tuvo  lugar.,  y  la ,  espada  .  ,fvv 

se  la  entró  por  un/vació, 
y  le  ció  una  he  «ida  roa  a, 
y  el  Moro  ayrado,  y  sobervio 
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i  Don  Alonso  descarga 

tan  desaforado  golpe.  .  • 

que  el  Aguila  que  llevaba  \iJii 

le  cortó  ,  y  en  la  cabeza  '  f 
una  mala  herida  saca, 
y  ei  valiente  Don  Alonso 
antes  qüe  le  asegundara, 
por  entre  la  brochad  ti 
y  la  junta  de  las  armas  ;  4  Z 

el  aguda  espada  entró,  ‘  ^ 4 
f  le  pasó  las  entrañas: 
cayó  él  Moro  agonizando,  1 
y  ahí  agonizando  acaba, 
dé  lo  qual  dió  Don  Alonsó 
á  Dios  muchas  alabanzas» 
y  volviendo  á  su  caballo, 
reparó  que  muerto  estiba, 
y  montando  ;  n  eí  del  Moro, 
fue  donde  Don  Juan  estaba. 

Don  Manuel,  y  A  ii  Ha  mete 

ambos  á  dos  peleaban 

á  pié ,  porqie  los  caballos 

sihbps  rendidos  estaban;  ; 

Doii  'Máuuel  con  dos  .heridas, 

y  el  Moro  con  cinco-  malas,.  , 

Anda  el  Moro  at  rededor, 

haciendo  mil  cárabanas, 

tira ud o  á  diestro  ,  y  sini¿ 

reveses  y  cuchi' ludas; 

Don  Manuel  se  estaba  quedó* 

aguardando  se  acercara,  j 

para  jugarle  un  buen  lancé, 

y  el  Moro  cty S  en  la  trampa, 

pues^to  le  vino  i  las !  manas,  ^ 

y  alzando  br  .:zo ,  y.  espada  % 

le  dió  un  golpe  tan  Soberbio 

que  cortó  eí  c^sco ,  y  i  a  adárgá* 
1  «#*'  *  -  ■  *r  ^  ■  ía 
y  parle  de  la  cabeza; 

eb'Mo  o  sin  repugnancia 

y  Icdc^adido  en  viva  r  biá 
‘  se  v 6 i  ví ó  í  1  p oué rea  pié, 

y  dió  coa  la  cimitarra 
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ú  Don  Manuel,  en  un  hombro, 
yero  no  le  ofendió  cu  nada, 
y  aleando  el  invicto  brazo, 
le  dió  tan  gran  cuchillada,  ’ 
que  la  cabera  le  hendió  ‘ 

hasta  cerca  .  de  la  barba; 
cayó  el  Moro  sin  remedio, 
aili  6  peco  instante  acalla. 

Don  Manuel  alzó  los  ojos, 
y  ft  Dios  le  dió  muchas  gracias, 
y  montando  en  su  caballo, 
se  retiró  donde  estaban 
•Don  AJnnso  con  Don  Juan, 
v  muy  contento*  se  abrazan. 

Ei  A  .cay  de  vy  él  Zegri 
en  esta  ocasión  ! andaban 
ambos  á  ios  muy  rebueltos, 
y  blandiendo  las  do*  lanzas 
se  fij£  el  uno  para  el  otro, 
quaf  centellas  disparadas, 
se  encontraron  los  cubados, 
y  d  grande  encuentro  fue  causa, 
que  ambos  vinieron  á  tierra, 
y  sacando  las  espadas 
batallaron  fuertemente: 
y  el  Mero  en  esta  batalla  .  ; . 
m u  v  ;  jpo knká o  k n  s u  s .  fu  e izas, 
•porqué  era»  ugi^auadns, 
se  abrazó  ron  el  C  istuno, 
y  abrazados  como*  estaban 
lucha  ron  na  grande  rato, 

¡sin  xéccüocér  yettaj  •; 
pero  el  muy  astuto  A  lea  y  de 
se  acordó  tic  que  llevaba 
un  p#ñai ,  y  ló  sacó, 
por  entre  las  mismas  armas, 
por  tiébttio  del  sobaco, 
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le  metió  dos  pu Salarlas, 
segunda  vez  el  A  ¡.cay  de 
le  metió  por  una  bijad't 
el  puñal  ,  y  cayó  el  Moro;  v  * 
y  antes  que.  el  Moro  acabar, 
puerta  la  rodiUiód  pecho,  * 
le  hizo  que  confesara 
la  trayckjív  va  referí  '■*: 

Luego  i  itis  Jueces  encarga 
tomasen  fé ,  y  téstimoní© 
de  lo  que  el  .  Moro  declara, 
y  de  parte  de  la  Reyná 

mil  instrumentos  tocaban 

1  •*  •  •  •• 

en  seff  il  de  la  victoria,  1 

y  todos  victoreaban 
h  los 'éitrang^ms-  Turcos, 
dándoles  laurel,  y  palia  a. 
Muza,  y  su  acampaAamíentó 
los  llevan. en  su  cüojpaña, 
por  el  Zóoatia  arriba 
iban  haciendo  la,  ¿¿iva 
los  re  sim  notes  clanues 
hasta  hegar  á  la  Alambra, 
y  inundó  ponerles  Muza 
doscientos  hombres  de  guardias 
ni. i  fueran  bien  curados, 
la  Rey  na  los  visitaba, 

Centeudóies  mil  aplausos, 
y  la  siguiente  mañana 
marcharon  por  ser  preciso: 

Y  la  gente  de  Granada 
hombres ,  oiños ,  y  raugeces 
todos  jiintos  alababan 
ú  los  hombres  mas  valientes, 
que huvoen  la  Europa ,  ni  en  Asia, 
y  de  la  acción  mas  honrosa 
la  mas  heroica  venganza* 
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Oua  Uceada !  En  Córdoba  ,  en  la  imprenta  de  Don  Rafael  García 

Rodríguez  ,  Calle  de  ia  Librería. 
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NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE  ,  EN-  QUE  SE 
refieren  las  valerosas  hazañas  del  valiente  Don  Juan  de 
Lison,  natural  del  Reyno  de  Murcia. 


PRIMERA  PARTE 
el  gran  Reyoo  de  Murcia,  todo  brio 

Rustre  pompa  de  España, 
nació.  D.  Juan  de  Lison, 


cuyas  altivas  hazañas 
SOn  asunto  de  mi  pluma,  j- 
siendo  empleo  de  la  fama. 
Desde  los  primeros  años 
descubrió  en  su  misma  patria 

üQ  espirita  Marcial, 

'  ■/ 


y  arrogancia; 
pero  sin  faltar  un  punto 
al  lustre  de  su  prosapia, 
huyendo  de  los  arrojos, 
en  que  la  opinión  se  falta. 
Por  esta  razón  un  joven 
de  la  heroyca  sangre  higalga 
de  los  Faxardos  ilustres, 
para  un  empeño  lo  llama, 
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íín  que  tiftbni  menester 
el  gran  valor  de  su  espada» 
y  es  el  caso,  que  D.  Pedro 
Faxardo  galanteaba 
á  una  esclarecida  ,  hermosa, 
honesta  y  discreta  Dama; 
cuyos  heríosnos  opuestos 
al  noble  Faxardo  estaban, 
cuya  emulación  antigua 
el  matrimonio  estorvaba. 

Por  esta  razón  D.  Pedro, 
con  resolución  bizarra, 
quiso  una  noche  ir  á  ver 
por  una  rexa  á  Doña  Ana, 
(que  este  es  el  nombre  q  tiene 
esta  segunda  Diana  ) 
para  conferir  los  medios  <- 
de  lograr  sus  esperanzas, 
i  pesar  del  odio  indigno 
de  dos  familias  tan  altas. 

En  cuyo  intento  ,  sabiendo 
que  con  grande  vigilancia, 
sus  pisadas  y  designios 
sus  émulos  acechaban, 
dispuso  ,  que  el  gran  Lisori 
le  guardase  las  espaldas. 
Fueron  al  sitio  ,  y  D.  Pedr* 


se  puso  á  hablar  con  Doña  Ana; 
pero  un  criado  traidor, 
que  oyo  ruido  a  la  ventana, 
y  los  vió  hablar,  al  instante 
salió  por  la  puerta  falsa, 
y  dio  aviso  á  los  hermanos 
de  esta  bellísima  Dama,  ' 
y  estos  con  ocho  pariente!, 
bien  prevenidos  de  armas, 
acudieron  ,  y  D.  Juan,  '  I 
que  vió  la  tropa  abanzada, 
les  salió  al  paso  ,  y  les  dice, 
con  bizarría  gallarda: 
Caballeros  de  esta  calle 
he  menester  ,  y  asi  vayan 
por  otra  calle ,  ó  si  no 
remito  al  ruego  mi  espada, 
que  siempre  en  aquestos  lance 
es  la  que  todo  lo  allana. 
Ahora  verás ,  le  responden, 
lo  poco  ó  nada  que  gana 
tu  brio  con  nuestro  esfuerzo; 
y  con  gran  valor  y  saña 
desnudando  los  haceros, 
con  el  joven  se  estrechaban. 
Pero  D.  Juan  brevemente 
repartió  seis  cuchüladai 


A 


tímidos  se  retiraban. 

D.  Pedro  acudió  i  ponerse»' 

al  lado  del  camarada; 

pero  Lison  dixo  :  amigo, 

;  poned  en  salvo  la  dama,  ' 

que  es  la  obligación  primera 

puestoqueaqui  no  hades  falca. 

Hizolo  asi  ,  y  puso  al  punto 

en  un  Convento  á  Doña  Ana, 

y  quando  volvió  á  la  calle,  r 

halló  la  obra  acabada, 

porque  D.  Juan  los  cargó 

de  famosas  estocadas. 

y  al  fia  lo  dexaron  solo, 

huyendo  de- su  arrogancia. 

Fueronse  ellos  á  curar, 

y  D.  Juan  se  fue  á  su  casa. 

Viniendo,  pues, una  noche 

tarde  á  su  ilustre  morada, 

* 

salieron  ocho  embozados, 
y  uno  con  voz  disfrazada 
le  dixo  :  Señor  D.  Juan, 
yo  y  mis  siete  camaradas 
estamos  necesitados; 
y  asi  la  espada  y  la  capa, 
y  el  bolsillo  que  traéis, 


D.  Juan  con  grande  ironía 
les  responde  :  yo  me  olgara 
caballero  ,  que  en  mi  mano 
estuviera  esta  demanda, 
pero  es  menester  primero 
consultar  á  cierta  dama, 
que  siempre  viene  conmigo, 
y  es  el  todo  en  eka  causa.  ‘ 
Quien  es  lá  danta?’  replican; 
pero  terciando  la  capa, 
y  empuñando  la  oja  dice: 
picaros  ,  es  esta  espada, 
y  es  quien  sabrá  castigar 
desvergüenza  tan  estraña. 
Uno  de  los  fanfarrones, 
con  grande  baladronada, 
tá  ,  tá  ,  dixo  ,  caballeros: 
este  hidalgo  quiere  rasca, 
y  asi  no  hay  sino  atestarlo 
de  palos  y  cuchilladas. 

D.  Juan  les  dá  la  respuesta, 
con  la  lengua  acicalada, 
descargando  sobre  ellos 
tan  gran  lluvia  de  estocada s, 


en  sus  contrarios,  que  al  punto  sin  que  las  escusas  valgan, 

nos  habéis  de  dar  ahora, 
que  os  importa  ,  y  esto  basta. 


tal  avenida  de  golpes, 
que  volvieron  las  espaldas. 
En  esto  acudió  un  criado: 
le  dixo  :  toma  esa  carga, 
y  vente  al  punto  conmigo, 
y  caminando  á  la  casa 
del  Corregidor  le  dice: 
para  que  con  vigilancia  ;  • 
usted  zele  la  ciudad, 


le  traigo  á  su  misma  estancia 
estas  prendas  que  he  quitado 
á  una  quadrilla  villana 
de  infames  capeadores, 
que  traen  inquieta  la  patria. 

Y  aqui  es  razón  que  paremos: 
que  en  otra  segunda  plana 
prometo  finalizar 
de  este  varón  la  arrogancia. 


Con  licencia  :  En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael 
-  García  Rodríguez  ,  Calle  de  la  Librería. 
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DON  JUAN  DE  LISON. 

SEGUNDA  PARTE. 


JLJ'igc  en  mi  primera  parte 
que  D.  Juan  dejó  en  la  casa 
del  señor  Corregidor 
de  la  refriega  pasada 
los  despojos  ,  y  marchó 
á  un  asunto  de  importancia. 
Cierto  hidalgo, que  es  sobrino 
del  Corregidor ,  amaba 
á  una  hermana  de  D.  Juan; 
cuya  beldad  aventaja 
á  la  madre  de  Cupido, 
queChipre  porReyna  aclama. 
Y  habiendo  tenido  aviso, 
que  Don  Juan  ausente  estaba, 
llevó  una  noche  á  su  calle 
ocho  músicos  de  fama, 
con  harpas  y  con  violines, 
con  cítaras  y  guitarras, 
porque  escuchase  sus  voces 
la  hermosa  Doña  Tomasa 
de  Lison  ,  é  hiciese  Oriente 
de  su  Sof  á  sus  ventanas. 


Llevó  también  doce  amigos 
que  la  música  escoltaran, 
y  que  de  qualquiera  riesgo 

animosos  lo  sacarán. 

^ 

El  y  sus  amigos  juntos 
retirados  escuchaban, 
y  los  músicos  acordes 
el  oido  regalaban. 

Las  damas  de  aquella  calle 
á  sus  rexas  se  asomaban; 
pero  no  quiso  asomarse 
prudente  Doña  Tomasa: 

En  esta  ocasión  D.  Juan, 
por  su  misma  calle  entraba, 
porque  abrevió  su  viage 
mas  presto  que  imaginaba: 
y  oyendo  las  dulces  voces, 
con  gran  atención  se  para; 
valiéndose  del  embozo 
de  su  montera  ,  su  capa; 
y  oyó  una  muger  que  dixo 
i  otra  desde  su  ventana: 


por  quién  será  esta  sonora 
música,  dulce  ,  y  gallarda?' 

Y  que  otra  le  respondió: 

No  lo  sabéis,  Doña  J-  ana? 
Por  la  hermana  de  Lison. 
toda  esta  pompa  se  entabla. 

D.  Juan  no  quiso  oir  mas; 

y  sin  alterar  las  plantas, 
sino  con  natural  paso 
se  llegó  al  sitio  que  cantan, 
y  dixo  :  amigos  decidme 
quien  aqui  cantar  os  manda? 

Y  un  músico,  que  por  bravo, 
y  desvergonzado  campa, 
dixo  nuestro  gusto  ha  sido 
el  que  aquesta  función  traza, 
y  yo  soy  quien  en  tal  caso, 

á  preguntas  escusadas, 
sé  castigar ,  y  asi  al  punto 
vaysse  muy  noramala. 

Don  Juan  le  dió  la  respuesta 
en  Jos  cascos  con  el  harpa, 
de  tal  suerte  que  en  el  viento 
las  astillas  bolteaban. 

De  esta  manera  castigo 
respuesta  tan  desahogada; 
y  dile  á  quien  atrevido 


dar  esta  música  manda,  - 
que  pues  esta  es  causa  suya, 
que  aquí  defienda  su  causa, 
dixo  ,  y  los  que  retirados 
miraban  quanto  pasaba, 
acudieron  remitiendo  ? 
á  las  manos  su  venganza.  -  . 
Cierra  con  ellos  D  Juan, 
con  f  uria  tan  desusada, 
que  el  que  se  le  acerca  vuelve! 
á  embestir  con  mas  templanza, 
porque  le  hace  abrir  e!  ojo  _ 
con  un  golpe  ,  ó  cuchillada: 
y  al  joven  enamorado 
en  la  cabeza  le  alcanza 
con  una,  por  cuya  herida 
todo  el  rostro  se  inundaba 
en  purpura  ,  y  de  tal  forma, 
que  ia  vista  le  embaraza. 

Sus  parciales  apelaron,  . 
porque  D.  Juan  les  dá  caza, 
á  la  fuga  ,  y  el  amante 
descalabrado  dexaba  >'| 

para  mejor  ocasión 
su  despique  ó  su  venganza; 

V  retirándose  encuentra 
al  Corregidor  que  andaba 


/ 


.  * 


truy  seguido  de  ministros, 
ro adiado  Con  vigilancia. 

Y  viendo  que  su  sobrino 
tiene  sangrienta  la  cara, 
dice  alterado  :  qué  es  eso? 
Qué  villano  es  el  que  agravia 
mi  sangre  y  la  tuya  vierte?  o 

Y  él  dice  :  tio  no  es  nada; 
ahora  en  aquesa  calle 

vi  una  pendencia  trabada,  >  , 
y  por  meter  paz  saqué,  > 
porque  la  noche  fué  causa, 
esta  casual  herida, 
que  es  de  muy  poca  sustancia. 
Ea  amigos  ,  presto  presto, 
vamos  con  veloces  plantas 
*  buscar  los  agresores, 
y  vos  á  curar  á  casa 
idos  sobrino  al  instante,  >  r 
el  Corregidor  mandaba. 
Todos  prometen  altivos 
prender  á  quantos  le  agravian. 
En  este  tiempo  llegó 
ün  mozo  de  infame  traza, 
que  se  mantiene  del  aire, 
porque  de  dar  soplos  pasa,  ¡ 
y  le  dixo  ,íqueJDi  Juan  ■  ■ 


V  . 

fue  quien  con  furor  y  saña 
hirió  á  su  sobrino  y  que  iba 
retirándose  á  su  casa.  ;  . 

Alto  amigos,  á  prenderle, 
acelerando  las  plantas, 
el  V  or regidor  pronuncia, 
y  en  breve  á  D.juan  alcanzan; 
á  quien  el  Juez  rigoroso 
le  dice  :  rinde  las  armas,  ", 
y  la  persona  villano.  r.;-;» 


responde  :  villano  es  "*;• 
aquel  que  comete  infamias, 
y  el  juez  que  ai  noble  no  atieJe, 
indigno  del  cargo  se  halla. 
Prendedle,  á  voces  repite 
el  corregidor  ,  y  saca 
una  pistola ,  intentando 
enfrenar  asi  la  audacia 
de  Li  son  ,  el  qual  valiente, 
sin  que  el  plomo  le  espantara, 
sacó  su  acero  y  embiste 
con  fuerte  acción  denodada 
con  todos  ,  y  en  breve  rato 
de  un  rebés  cortó  la  cara 
al  soplón  y  las  'oaric  es 
¿  un  bravo  Alguacil  de  fama 


/ 


con  un  tajo  ,  y  á  un  corchete 
le  visitó  las  entrañas 
con  la  punta  de  su  acero, 
que  terror  y  espanto  causa. 
Disparó  el  corregidor, 
y  al  aire  hirieron  sus  balas. 
Tiradle  ,  repite  ,  y  muchos 
executan  lo  que  manda; 
pero  quiso  Dios  que  todos 
con  el  blanco  no  acertaran. 
Al  tropel  y  al  alarido 
el  pueblo  se  convocaba, 
y  al  oir  favor  al  Rey, 
á  la  justicia  ayudaban. 

D.  Juan  se  fue  retirando, 
para  acogerse  á  las  gradas 
de  una  iglesia  ;  pero  el  Juez 
desesperado  le  abanza, 
porque  no  logre  el  sagrado; 
pero  sacó  una  estocada 

en  un  brazo  que  le  hizo 

% 

retroceder  las  pisadas. 

Ya,  iba  tomando  sagrado, 
quando  tropezó  sus  plantas 


en  una  piedra  y  cayó  -  • 
el  nuevo  Cesar  de  España. 
Prendiéronlo  y  rigoroso,  i  Y 
por  vengar  su  derramada 
sangre  el  corregidor  fiero, 
en  la  prisión  intentaba  <  - - 
darle  muerte  ,  mas  D.  Pedro 
Faxardo  ,  que  con  Doña  Ana 
casado  estaba  y  gustosas 
ambas  familias  hidalgas, 
juntó  todos  sus  parciales, 
y  de  la  prisión  lo  sacan. 
Partió  ¿  Madrid  y  el  invicto 
Felipe  Quinto  que  á  España 
rige  ,  cuya  heroica  diestra 
inmortales  triunfos  gana, 
el  indulto  le  concede, 
mandando  e  que  se  vaya 
á  la  campaña  ,  y  que  sirva 
con  lealtad  quatro  campañas. 
Hizolo  asi  ,  y  ahora  está 
sirviendo  al  Rey  con  su  espada. 
Y  aquí  dá  fin  el  Romance 
de  este  mancebo  de  lama. 


Con  licencia  :  Env  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael 

(■  García  Rodríguez  Calle  de  la  Librería, 
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DON  JUAN 

w  y  3 

_  <r  "  ■ 

Uhlique  mi  lengua  á  voces 
por  las  Provincias  mas  grades 
con  indecibles  clamores 
el  prodigio  mas  notable, 
que  se  ha  hallado  en  las  historias, 
ni  se  ha  escrito  en  los  Anales. 

Y  asi  para  que  el  vagél 
de  mi  numen  tosco  rasgue 
por  el  mar  siempre  sereno 
de  las  fricas  verdades, 
imploraré  l<^s  auxilios 
de  aquella  antorcha  brillante* 
que  en  sus  doiados  doseles  ? 
levantó  con  mu  gestad  es 
su  trono ,  y  fue  coronada 
de  Serafines  a  ajantes, 
por  Rey  na  en  los  altos  Cielos, 
y  por  Abogacía  ,  y  Madre 
de  todos  los  pecadores. 

Virgen  pura  ,  Aurora  amable, 
porque  sin  su  gran  favor 
no  saldré  bien  adelante, 
y  asi  discreto  Auditorio 
gra  tos  oídos  prestadme. 

£n  la  Ciudad  de  Valencia, 
que  es  de  la  España  el  esmalte, 


c  •> »  :  -  '  ;  *  *  -  ,  o-  / 

cuyas  célebres  murallas 
son  de  aquel  País  atlante. 

En  aqueste  noa  pms  ultra. 

Puerto  hermoso  de  los  mares,  f 
donde  el  sobe  r  vio  Ne.jp  trino 
continuamente  incansable.  r 

.  ' « »» j  «■  .  *  j  t  ■ .  j  .  k 

inunda  sus,  be  Ijas*  plantas  j  r 
con  bostezos  de jctht,  iles. 

sí  -r  '  •  '  J  ,  * 

En  este  hermoso  Jardín  ? 
lleno  .de  feo  u:id  i  i  a  des  . 
nació  un  nob’e  Caballero 

‘  <  i  ¿  A  *  '  U> 

de  esclarecido  Un  age,  - ,  •  ,  • 
era  Don-  Juan  de  AvPés  .  ,  ..  r 

su  nombre  ,  y  quedó  sin  Padre 
á  los  diez  y  ocho  auo^  .  ,  , 

de  su  edad  ,  pepa  muy  grande l 
El  quedó  por  heredero 
del  cau dad  innumerable*  ,>e  ? 
y  un.  dilatado  Pariente,  • 
de  su  tronco  ,  rama  y  sangre, ; 
se  presentó  luego  al  pupto  ?  ^ 
á  querer  deshe  redarle,  ..t  f,  r  , 
alegando  con  raz  uies^  ,J}  . , ,  ¿  ^ 

y  litigios  improbables;,,  3  ,.4 

C<>  m  o  dicho  Mayor  aj. go,  ;  j¿ « 
no  era  de  Dou  JuupV  í.  h*ce4 


falsa  prueba  de  ser  suyo 
y  regalando  al  instante 
porción  de  oro  logró 
el  que  asi  se  le  aprobase. 

En  fiu  ,  Don  Juan  de  Aviles 
se  sa'ió  al  campo  una  tarde 
per  divertir  sus  tristezas, 
y  aliviar  algo  sus  males, 
sentóse  al  pie  de  una  fuente 
por  ver  sus  claros  cristales, 
y  entre  penas ,  y  congojas, 
entre  suspiros,  y  ay  es 
repasaba  el  infortunio 
de  su  suerte  tan  mudable* 
haciendo  aquestas  ideas 
estaba  ,  cuando  delante 
de  su  vista  se  apaiece 
un  Mancebo  ,  cuyo  arte 
de  persona  á  entender  daba, 
que  era  grande  Personaje, 

V  pci  primaras  palabras 
le  dijo  Tc'zdnés  tales: 

Diroe  D¿n  Juan  de  Ávi'és, 
qué  aflicciones  te  combaten? 
por  qué  éstas  triste?  no  temas, 
que  soy  cuku  viene  á  ampararte, 
asi  vuelve  tu  alegría 
tus  indecibles  pesares; 
yo  ledo  cuanto  te  pasa 
lo  sé ,  sin  que  un  punto  falte; 
y  pues  te  he  dicho  que  soy 
quién  vier  e  tn  todo  á  librarte, 
te  diré  también  quien  soy, 
y  asi  para  no  cansarte, 
yo  soy  Luciféi  ,  que  vengo 
movido' de  mi  coraje 
á  sacante1  de  este  ahogo, 
antes  que  en  él  peligrases, 
y  o  n»>  te  pido  eu  ¡  itura, 
ni  ote  turfa,,tna' rtie  mandes,*  < 

i  t-  ¡P 

porfí  e  tuya  ,  y  no  \  licdcs 

dar  lo  que  nunca  ccmprastes. 


solo  pido ,  que  la  vhla 
que  te  queda  de  restante 
la  emplees  en  andar  siempre 
á  mi  lado  ,  y  que  no  hable 
tu  boca  cosa  Divina 
de  Dios,  ni  su  Santa  Madre, 
ni  entrar  en  Templo  ninguno, 
ni  nunca  has  de  confesarte, 
ni  oir  Misa  en  ningún  ti  empo, 
ni  tampoco  persignarte, 
ni  has  de  rezar  el  Rosario, 
ni  jamás  d*.l  acordarle. 
Guardando  estas  condicione* 
te  daré  sin  dilatarme 
pápeles  por  donde  conste, 
que  te  viene  por  lioage 
-  ti  Mayorazgo  ,  y  asi 

réspoudc  lo  que  te  agrade* 

Don  Juan  de  Avhés  al  punto 
le  cijo  que  si ,  y  se  parten 
los  des  con  mucha  alegría 
deseosos  se  lograse 
á  cada  une  su  intento: 
y  llegaron  á  unos  valles 
,  donde  siendo  media  noche 

rte,  dice  el  Autor  ,  que  esto  trae* 

que  vieron  tan  clara  luz 
•  codo  cuando  el  Sol  brillante 

vá  en  medio  de  su  carrera; 

;  y  entrando  mas  adelante 

se  hallsroja-en  un  Palacio 
,  tsn  hermoso,  y  admirable, 

que  eran  todas  las  paredes 
de  esmeraldas,  y  di;  mantés; 
entraren  deliro  ,  y  estaban 
las  paredes  con  gran  arte 
vestidas  de  mil  preseas, 
de  colores  admirables, 
con  alhajas  de  oro ,  y  plata, 

’<  de  alabastros ,  y  de  jaspes, 
ci  todo  el  techo  e¡ a  de  cío, 

»  y  porq  ue  1  mas  lo  ador  nase 


tente  de  trecho  á  trecho 
A  res  de  hermosos  granates, 

'pie  tura*  muy  excelentes  «•>’.  * 
al  decir  incomparables, 
y  en  medio  de  una  gran  quadra 
adornada  de  metales 
había  una  hermosa  fuente  * 
vertiendo  claros  raudales. 
Entraron  i  un  quarto  donde 
estaba  lleno  de  esmaltes 
un  escritorio ,  y  abrió 
cotí  una  pequeña  llave 
una  gaveta  ,  y  sacó 
de  el ia  unos  papeles  grandes, 
y  á  Don  Juan  ios  entregó 
para  que  ¿i  mismo  ios  guarde, 
de  allí  lo  llevó  á  un  jardín  i 
tan  furioso, -y  deleitable, 
que  absorto  se  quedó  al  ver 
su  amenkad  agradable, 
su  longitud  adornaban 
también  formados  qnadrantes 
de  los  qualts  producían 
flores  de  mil  calidades, 
y  para  inundar  las  plantas, 
y  los  arboles  frutales 
había  seis  bellas  fuentes, 
y  un  número  de  Galanes, 

|  cu  cada  una  ,  que  á  estos 
el  agua  danzar  les  hace. 

Don  Juan  absorto  le  dijo 
con  voces  muy  naturales, 
de  q  uien  es  este  Jardín, 
y  el  Palacio  que  aqui  yace? 

El  Demonio  respondió 
sin  en  nada  perturbi^rse, 
para  Don  Juan  de  Avi’és 
es  este  apacible  parque. 

I)on  Juan  de  Aviiés.  le  dijo  .».■ 
algo  mudado  el  stmb  ante: 

Pues  ú  aqueso  fuese  as¡, 
seria  de  España  un  grande; 


aunque  tan  alta-  fortuna 
no  creo  se  me  lograse. 

Pero  el  subervio  euemigo 
se  afirma  en.  ello ,  y  se  salea 
del  Jardín  ,  y  á  la  salida 
debajo  de  los  umbrales 
de  la  puerta  había  nacido 
un  bello  clavel  fragante.  ?  > 
Don  Juan  de  Aviiés  al  punto 
por  ei  olor  tan  suave,  - 
lo  arrancó  con  los  tres  dedos, 
que  se  hallan  manuables; 
pero  al  tiempo  de  ‘tirar 
derretidos  se  le  caen 
los  tres  dedos  en  es  suelo, 
sin  sa  ir  gota  de-  saogre. 

Sufrió  ei  dolor  cuanto  pudo, 
y  sin  dilación  se  parten 
los  dos  ai  Real  Consejo, 
donde  alegres  ,  y  triunfantes 
en  breve  tiempo  salieron 
ccn  sentencia  favorable; 
á  Valencia  se  volvieron, 
donde  sin  dificultades- 
le  dieron  su  Mayorazgo 
todo  muy  por  sus  cabales. 

Asi  vivió  doce  años, 
sin  que  en  un  punto  guardase 
de  Dios  los  altos  Preceptos, 
ni  tampoco  frecuentase 
de  la  Iglesia  ningún  Templo, 
ni  de  MARIA  acordarse, 
siendo  amigo  del  Demonio 
en  tantas  conformidades, 
que  eran  dos  cuerpos  ,  y  un  alma, 
y  en 'una  dos  voluntades. 

Pasando  estos  dos  amigos 

una  señalada  tarde 

por  la  puerta  de  un  Convento 

de  mi  Seráfico  Padre, 

dió  á  Don  Juan  tan  gran  dolor 

en  su  pecho  de  diamante, 


y  juntamente  con  él 
uq  impulso  lie  arrojarse 
al  Santo  Templo,  y  se  halló 
en  efrmedió  de  su  Nave; 
el  Demonio  vue'to  en  iras, 
y  entre  rabias  infernales 
le  decia  :  Vil  traidor, 
qué  el  precepto  quebrantaste, 
giu  Vér  que  de  mis  furores 
nadie  podrá  rerervarte? 

Dc^ft  'Juan  de  Avilés  se  puso 
orando  hacia  los  Altares, 
y  en  uno  de  ellos  estaba 
con  culto  muy  venerable 
colocado  aqiK  1  Señor, 
que  es  el  Bien  de  nuestros  males, 
enclavado  en  una  Cruz, 
y  postrándose  delante 
le  dijo  aquestas  razones: 

Señor  mío  ,  Dios  amante, 
habrá  en  vuestra  gran  bondad 
para  e  te  pobre  ignorante 
ele  Juan  de  Avi  és  perdón? 

Y  al  pumo  la  Sacra  Imagen 
indi n a n do.  1  a. . o  abeza 

le  dió  el  sí ,  caso  admirable! 
Pero  Don  Juan  de  Avilés 
le  dijo  :  Señor  ,  me  place; 
pero  yo  quiero ,  ese  sí, 
de  los  purpúreos  cristales 
de  vuestros  labios ,  y  al  punto 
su  rojo  carmín  se  abre, 
y  le  dijo  :  Si  ,  Avilés. 

Y  sin  mas  razón  se  parte, 

y, al  Guardian  dd  Convento  - 
clara  i  dación  le  hace 


de  su  vida  ,  y  le  pidió, 
que  el  abito  le  otorgase,  '  > 

y  mientras  viva  con  él 
no  ha  de  saiir  ú  U  calle.  .  .  /  l'y 
Concedióle  el  Guardian 
su  buen  afecto ,  y  con  grande 
gusto  de  los  Religiosos 
el  abito  venerable 
le  vistieron  ,  y  después 
con  un  afecto  entrañable 
mandó  ,  que  en  su  mayorazgo 
el  Convento  se  entregase. 

Y  en  este  Santo  Convento 
murió  ,  dando  ejemplo  grande 
de  santidad  ,  pues  lo  bailaron 
en  su  Celda  ya  cadáver, 
vertiendo  sus  ojos  perlas, 
de  su  corazón  amante, 
abrazado  á  un  Crucifijo, 
que  no  pudieron  quitarle, 
y  en  un  monumento  nuevo 
sepulcro  á  su  cuerpo  le  haced# 
Este  prodigio  ,  señores, 
y  caso  tan  admirable 
el  propio  ingerid  le  oyó 
ea  Cátedra  de  verdades 
á  un  predicador  insigne,  •  . 

y  lo  ha  expresado  en  romance 
para  que  todo  nacido 
sepa  de  Dios  lo  inefable, 
lo  poderoso,  y  lo  justo, 
y  de  su  poder  lo  grande 
Pidámosle  muy  de  veras, 
y  á  su  Santísima  Madre, 
que  nos  dé  gracia  en  la  vida, 
y  en  la  muerte  nos  ampare. 
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O  Soy ,  "bel liáihfía  Infanta,  tñas  Vivos  desde  él' Zenit, 


Y 


1  de  adüestéí  Imperio  infeliz*  se  éhcendiérou  fcd  las  muertas 
lieríhosa  tovidia^aé*" Mfayíii '  ’ L;J  pá'^és ,  4^-  yt> 

bella  injuria  del.  Abril:  ,  Lucero ,  y  nó.Sol  iiie  íiombr©, 

Yo  soy,(  ,'á  qú^  iiürtiatiáí  á'üié'í^’^ue  vie'ú  lohae  jiréildlr 

que  yo  te  informe  de.  ini)  *  á  las  sombras  de  la  noéhé, 
aunque  este  tüsticbAraéé  tñe  fíáíiiib /Isaías  asi:  •  ' 

pueda  tni  \lb¿  desmentir.  En  él  édipiréÓ  ¡/jípió  fué  • 


Principé  atitffiíjíttJÍ^WasHS  ".1U  ^  mi  patria-,  ‘éngjéff 

de  o't?o^ifu;iA¿éJfb  jpllbfr& i;'  V ^  tan  galán. pof  mi  persona, 
»r„_  v.,.:....  rife*  ras  2t>feaf>  meted  -  - namib^a 


, 

i¡ r 


Tan  altivo  fóy;  pé.  át  Sbí;  “OB.n  por  mi  fát^  tah  gerfiil,  ^1  ob 
que  pot  ftúbei  dfé  rubí  "‘  '  3  por  tni  esfuerzo  tan  v  iliénté, 


presum  »  (y  no  sfn  V  izo  i)  . . - . 

que  yo  ié  éáimtmt  m93  vaddo  súyó'  Webiib,  ]  *  * 

pues  pri  nefo  óiíé  ;fel  Sól;'íüisiit*6  "  p  (niS^b  áé  jánio  á  áii  '  Jt>  » 

«liusskti^  '»»  '  vüó’^  t  ¿»AÍ  '-  ’  '•"*  T.  a  A  fiariní»  llwA 
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álumbréfy1  tesp  an  JéCÍ.  ^0Í[  Tanto  á  fiarme  llegd 
Estos  tayds\  %tfí^'^iviíi¿á  a  -  qué  me  llegó  á4escubrif  ;  ■ 


>*. 
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ios  mas  ocultos  secretos  ‘  5  eir.préé  zetoso ,  y  triste 

¿C  su  amor;  mas  hay  de  mi!  i  padecer ,  y  sentir, 
que  allí  acabó  mí  priv|'n¿a,  1  porque  én  taipirftara  estaba 
mi  tragedia  empezó  allí:  *-  convida,  y  alma  el  matiz: 
Pues  enseñándome  un  dia  y  arrebatado  en  su  amor, 

entre  uno  ,  y  otro  perfil^  JXLJ/P'1  pM'ry’i-ni  discurrir, 
un  retrato  de  su  esposa,  '  ~  "  con  muías  voces  me  acuerdo» 

desde  ei  punto ,  que  la  vi,  ^  ..que  dije  al  retrato  asit 

vvv  v‘  i  ^"T'  t  Jt  tF  •  <rt‘  ’ 

Ir  \Jr\  }'V  f  r 

*  Bellísima  Deidad  ,  que  repetida  /  U 

de  uno ,  y  otro  matiz  vives  pintada: 
bellísima  Deidad  ,  q  ue  iluminada 
de  u’ri  rayo',  y  otio ,  animas  Colorida: 

Como,  estando  en  la  lamina  sin  vida, 

|  l¿e^s  tardará  tu  beldad  postrada? 

.  '  ./  Jr  .nCditno  ,  ¿stand o  ea  el  bronce  inanimada,  * 

dejas  el  alma  á  tu  beldad  rendida? 

Si  nació  con  estrella  tan  segura, 

tu  dúerfo  él  n'oii»as-es  itéiVor  de  ellar 
el  influjo ,  que  debe  á  luz  tan  pura 
.  , Vuelve  á  su.  original  (ó  copia  bella!) 

que  es  mucha  vanidad  de  una  hérmosura 
*  *  querer  estar  pintada"  con  su  estrella. 
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procurando  divertir  i„„ 
¡  der  {Hlento  aV  R¿y  ,  diciendo. 
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Dije :  y  como  mallos;zelos(' 

tm  noWftJSafee  fingir  .  •  ,  ,  .  mm 

/porque  en  efecto  no  es  noblq  f  que  sería  deslucir 

el  que  con  zelos  no  es  vil.  ,  su  Magestad  de  infer.or 

Zeloso desesperad  o,  ¿ín  "atural^-®^?llí  . 

y  atrevido ,  pietendí  f¡  .  ^posa  ,  y;que  ^o  dp.ime^ 
de  las  bods?  de  mi  <tóio  había  d^  ser  desde  allí , 

estorvar  el  dulce  fin.  ,  ‘  el  queWi^  ¿Ajaría  . 

sutileza,, decir  {  ,,  Enojado  él  Rey  de  (irme, 

mal  de  lo  mismo , tque  myidfa,^  en  su  aspecto  letei$  •  ft 
i  decir  mal  nq?,  atreví,  ,  ?  i  í  V  pero  ya  desesperado, 

no  de  su  hermosura,  que  era  hasta  vencer,  o  morir, 
un  humano  Serafín,  no  solo  emprendí  quitarle 

«too  de  «U  calidad,  to  Esposa,  pero  f 

H  > 


¡t  e  i  ¿  \  í>  1  ¿  O 2 


quitarle  el  Reyno  ,  anheWo 

basta  llegar  d  subir 
ú  coronarme  en  su  trono: 
y  si  no  lo  conseguí, 
bástame  que  lo  intenté; 
y  no  merece  adquirir 
nombre  de  infeliz  aq  uel. 


'ir 

*  T  , 


>íj  n» 
v 


*s  qtie  h  salió  á  recibir, 
hasta  ahora  la  sustenta 
sobre  su  verde  cervi^. 

•  *  Vencido  (  ya  te  lo  dije) 
y  desterrado  salí  P 

de  la  Córte ,  tan  cobarde,  JU:t 
-i  — »  que  no  lo  puedo  encubrir, 

que  es.pof  reinar  infeliz.  Cincuenta  y  cuatro  millón» 

Fuera  dq  c)ue  no  fué  sola  de  leguas  veloz  corrí 

aquesta  ambición  en  mi,  de  un  aliento ,  siendo  el  aire, 

pues  muchos  vasallos  suyos,  que  llegaba  á  discurrir, 
que  me  llegaron  á  pir,  una  exalacion  leonada, 

se  pus.eron  de  m.  parte,  «na  estrella  carmesí; 

y  vue  ta  en  guerra  civil  mas  tan  vano  de  la  empresa 

la  S?rtQ  \ obelados  .  (aunque  la  empresa  perdí) 

publicamos  el  motjn.  que,  mientras  Dios  fuere  Dio% 

Comuneros  dei  Lmpireo,  no  me  pienso  arrepentí r/¿'  ’  « 

ciento  á  ciento ,  y  mil  á  mil,  Gracias  á  la  causa  de  ella, 
armamos  tres;  esquad^ones^,  .  que  fué  el  retrato,  que  vi/ 
sobré  campos  de  zafir.  lineado  con  Jos  colores 

De  la  parte  del  Rey  (otros,  del  clavel  y  dérjazmin. 


que  quisieron  presumir 
de  leales)  se  opusieron: 
y  apenas  ronco  un  clarín, 
estremeciendo  los  aires, 
hizo  señal  de  embestir, 
quando  se  trabó  el  encuentro 
de  la  mas  sangrienta  li J, 
que  sin  sangre  corrió  mares 
de  purpura  y  de  carmín. 

Aquí  de  acordarme  ahora 
todo  me  confundo.  Aquí 
fué  la  mayor  confusión, 
que  se  ha  de  ver ,  ni  escribir: 
porque  titubeando  toda 
esa  fabrica ,  la  vi 
desplomada  de  sus  ejes, 
sobre  los  montes  venir 
de  la  tierra :  y  aun  alguno* 


de  quien  el  original 
cree  tu  ,  porque  de  ti 
el  ejemplar  de  la  idea 
de  Dios  le  sacó  :  y  asi, 
en  tu  busca ,  Infanta  hermosa, 
disfrazado,  á  tu  Jardín 
(donde  el  Rey  tu  Padre  intenta 
tu  belleza  divertir) 
he  venido  amante,  y  firme 
de  jardinero  á  servir: 
por  poder  de  mis  deseos 
la  esperanza  conseguir. 

Un  imperio  me  has  costada* 
y  si  me  valiera  aqui 
hablar  con  él ,  otra  vea 
le  aventurara  por  ti. 

Agradece  esta  fineza, 
duélete ,  Infanta  ,  de  od»  j 
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que  si  yo  mortf  pudiera, 

de  amor  me  vieras  morir.  - - ;  .  »  »?  •  * 

No  por  pobre  me  desprecie»,  sean  perlas  al  nacer,  0,  .  u  ^ 

■cue  aunque  vencido  salí,  ¡lagrimas  al  concebir,  lT  ,  r 

en  el  centro  de  la  tierra,^  '•  El  coral ,  -árbol  del  mar, 

ene  es  fcóntrapuesto  Nadir,  de  su  seno  azul  turquí 
Imperios  tengo  ,  Señora,  :  '  sacare  ,  J  pegada  i  di, 

con  que  poderte  servir.  haciéndosela  escupir. 

De  las  venas  de  la  tierra  la  espuma  de  la  Va  llena 

■desangrado  el  potosí,  ’  'convertida  en  amba r-gris: 

hilo  á  hiló,  té  traeré  porque  4  a  tierra  y  el  mar, 

rsu  plata  ,  cl  oro  de  ofir  obedientes. á  este  fin, 

de  las  minas ,  los  diamante»  /  te  tributen  sus  tesoros, 
brutos  sacaré  ,  y  sutil,  para  adornar  y  lucir 

vporque  brillen  ,  los  verás  .  y  las  cintas  de  tu  coturno, 

«dos  con  otros  pulir.  ,  los  lazos  de  tu  chapín 

,  •*!  í  .■ 
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PRIMERA  PARTE, 


Ala  Pvladre,  Hija ,  y  Esposa 

á  la  Pura  inmaculada; 
á  la  que  es  del  (  ido  Reyna, 
y  concebida  sin  mancha 
del  original  veneno,  - 
á  la  que  es  llena  de  gracia 
en  su  Concepción  Divina, 
á  aquella  ,  que  preservada 
en  la  mente  eterna  ,  fué 
perfecta  ,  y  Mena  de  gracia; 
pues  por  voluntad  de  tres 
personas  ,  y  una  sustancia, 
siempre  se  miró  escogida, 
y  libre  de  la  manzana, 
pu  es  r i  o  1  e  tocó  á ,  M  ARIA 
de  aqueste  bocado  nada; 
porque  el  Eterno  Señor 
la  escogió  para  morada 
en  que  su  Hijo  se  uuiese 


á  maestra* porción  humana; 
á  la  Aspada  valerosa, 
que  le  curió  la  garganta 
á  el  Dragón  de  siete  cuellos, 
que  vibia  infernales  sañas; 
á  la  valerosa  Ester, 
á  la  judit  Soberana, 
á  la  Esposa  de  Josepb, 

Hija  de  Joachin  ,  y  Ana; 
á  laquees  Madre  de  Dios, 
y  siempre  nuestra  Abogada, 
le  pido  me  favorezca,  t 
mientras  mi  pluma  rdata 
la  admirable  conversión, 
que  oiréis  en  aquesta  plana. 
En  la  Villa  mas  i'ustre, 
mas  noble ,  y  de  mayor  fama 
de  quantasoy  se  conocen, 
y  Felipe  Quinao  manda, 


\ 


es  Valladolid  su  nombre, 
que  con  referirlo  basta 
para  contar  sus  grandezas, 
y  decir  sus  alabanzas. 

En  aquesta  Villa  ,  pues, 
de  antigua  ,  y  noble  prosapia, 
vivió  uo  jnobie  caballero, 

Don  Baltasar  de  Miranda, 
casado  con  D  ña  Eugenia 
de  Caceres  y  Zatnbrana, 
de  cuya  unión  les  dió  el  Cielo 
una  hija  ,  y  fue  criada, 
corno  única  ,  y  que  sola 
el  a  el  caudal  heredaba. 

Ea  enseñaron  ,  quanto  solo 
puede  una  muger  hidalga 
á  buena  letra*  aprender 
en  harpa  ,  vihuela  ,  y  danza; 
juoto  con  que  le  dió  el  Cielo 
tina  voz  tan  soberana, 
que  mas  parece  ser  Angel* 
que  no  criatura  humana* 
que  en  la  voz  *  y  la  hermosura 
á  todas  hizo  ventaja; 
porque  el  mirar  de  su  rostro^ 
parece  ser  condensada 
nieve ,  que  llovió  la  Aurora 
trayéndose  en  sí  mezclada 
de  la  Rosa  los  matices, 
porque  en  sus  mexiils  caigan* 
si  como  á  copos  la  nieve, 
de  la  Rosa  la  fragancia 
con  colores  de  Car  mi  n 
para  el  matiz  de  su  cara; 
y  por  mas  favorecerla, 
en  su  frente  celebrada 
el  Al  va  tomó  su  asiento, 
trayéndose  en  su  compaña 
dos  muy  hermosos  luceros, 
que  á  rasgos  luces  esparzan,  . 


con  'íaf  arcos  ,  que  flecheros, 
á  quantos  les  tiran  matan. 

Es  su  nariz  el  pincél, 
que  naturaleza  avara, 
tomó  para  delinear 
la  mas  preciosa  esmeralda. 

Son  dos  rubios  sus  labios, 
puestos  por  custodia  ,  y  guarda 
üe  un  deposito  de  perlas, 
que  dentro  en  su  boca  se  hallan; 
porque  en  lo  menudo  ,  y  blancos 
sus  dientes  son  viva  estampa. 

Es  su  barba  tan  hermosa, 
dividida  en  dos  esqu adras, 
por  un  hoyo  ,  que  está  en  medio* 
que  de  una  parte  se  halla 
afrentada  la  azuzena, 
y  de  otra  la  rosa  blanca; 
y  del  albor  de  su  rostro, 
descienden  á  su  garganta  * 
copos,  que  el  armiño  dicen, 
para  mi  no  ay  ; semejanza: 
y  estos  llegando  á  su  pecho, 
toman  asiento  ,  y  morada, 
porque  su  pecho  es  el  numeo¿ 
posito  ,  centro  ,  y  estancia 
de  la  nieye  ,  pues  en  ellos 
el  fino  alabastro  se  halla, 
jy  el  ayre  de  los  donayres, 
con  la  gala  de  las  galas. 

Toda,  en  fie  ;  era  un  prodigi# 
de  naturaleza  humana; 
mas  de  natural  tan  fiera, 
y  tan  cruel  ,  é  inhumana, 
que  después  que  tuvo  cinc® 
ímtros  ,  no  se  sujetaba 
cou  los  debidos  respetos 
á  su  paterna  crianza. 

A  su  madre  no  obedece; 
soio  atendiendo  á  la  gala, 


á  el  paseo  ,  y  las  visitas, 
á  el  '  a -con  ,  y  á  las  ventanas, 
sin.  escusa r  libratorio 
con  qualquiera  ,  que  pasaba; 
por  cuyo  motivo  ,  muchos 
vienen  por  verla  y  hablarla, 
de  donde  nació  el  hallarse 
de  su  pueblo  murmurada, 
y  sobre  aqueste  borron, 
de  sus  padres  castigada, 
sin  que  tenga  corrección, 
que  es  escribir  en  el  agua 
para  Efigenia  el  castigo, 
porque  en  ella  no  labraba.* 

■  ¡  O  desgraciada  hermosura! 

Ay  de  aquellos  que  se  hallan 
en  tan  desgraciado  estado, 
que  la  voz  de  Dios  no  ablanda 
su  corazón  de  diamante, 
nial  ruego  ,  ni  á  la  amenaza  ! 
Mas  viéndola  tan  resuelta 
sus  padres  ,  meterla  tratan 
en  un  Convento  ,  porque 
de  religiosa  descalza 
tome  el  abito  ,  y  que  viva 
á  esta  orden  arreglada; 
pero  aunque  entr  ó  en  el  Convento, 
nunca  profesó  pnf  causa 
de  no  poder  reducirla 
á  que  tal  executara. 

Tres  años  estuvo  en  él, 
por  medio.de  la  esperanza 
de  poderla  convencer 
con  consejos  que  le  daban. 

En  este  tiempo  murieron 
el  padre  ,  y  la  Madre  ,  á  causa 
de  aquel  grande  sentimiento, 
que  Efigenia  les  causaba; 
que  es  cuchillo  cortador 
para  los  padres ,  que  alcanzan 


pundonores  de  nobleza, 
que  los  hijos  sobresalgan, 
conociendo,  que  nac.ieroa 
para  excmplo  ,  y  enseñanza; 
porque  esto  quiere  decir: 
yo  vengo  de  ilustre  casa. 

En  fin  ,  muertos,  como  he  dicho, 
sacó  Efigenia  la  cara, 
y  abandonando  el  Convento, 
posesión  tomó  en  su  casj, 
siendo  dueña  ,  y  gobernando 
el  caudal  ,  que  le  quedaba, 
dando  firme  testimonio 

i 

de  su  condición  tyrana 
porque  asi  ,  que  se  miró  . 
á  su  al  ved  rio  ,  fué  tanta 
su  resolución  ,  que  puso 
en  escándalo  su  patria. 

Tanto  fué  su  devaneo, 
que  llegó  á  tener  la  mancha 
de  haber  perdido  (  qué  horror 
la  prenda  mas  estimada; 
no  buscó  satisfacción, 
ni  en  tai  ella  se  ocupaba, 
porque  su  intención  ha  sido 
vivir  resuelta  y  osada, 
para  ser  común  á  todos; 

O  Magestad  Soberana, 
tu  solo  s<¡bes  ser  sá.bio, 
que  en  tí  no  cabe  ignorancia  í 
Efigenia  liego  á  estado, 
que  á  los  galanes  buseaba, 
y  para  que  le  asistiesen 
los  vestía  y  regalaba. 

No  es  este  sol©  el  caudal, 
que  se  distribuye  en  malas 
operaciones  ,  que  ay  mucho* 
que  no  se  ván  á  la  zaga. 
Enamoróse  Efigenia 
de  un  mancebo  de  su  patria; 


este  era  ¿os  veces  rico, 
porque  el  caudal  le  sobraba, 
y  viitnoso  en  estremo, 
riqueza  hermosa  del  alma. 

Dio  en  perseguir  á  este  joven, 
con  desemboltura  tanta, 
que  ni  en  poblado  ,  ni  fuera, 
ni  en  la  Iglesia  ,  ni  en  su  casa, 
nunca  se  hallaba  seguro 
de  su  mucha  pertinacia. 

En  fin  lo  llegó  á  vencer, 
dando  logro  á  su  esperanza; 
que  ay  obejas  tan  perdidas, 
y  fuera  de  la  man  da 
del  Rebaño  de  la  Iglesia, 
que  andan  armando  asechanzas 
por  sacar  las  que  están  dentro, 
y  á  malos  pastos  llevarlas. 

O  euvidia  de  Satanás, 
que  transformas  en  Hircanas 
vivoras ,  para  morder 
la  inocencia  mas  gallarda  ! 

L^ero ,  como  del  rebaño 
sacó  Efigenia  esta  alma, 
quiso  Dios  de  que  volviese, 
y  que  ella  volviese  en  paga. 

Y  fué  el  caso  ,  que  á  la  voz 
de  vida  tan  desastrada, 
como  Efigenia  tenia, 
en  la  Seráfica  casa 


de  aquel  Serafín  llagado, 
y  la  que  fué  preservada, 
pura,  limpia  ,  y  sin  mancilla, 
una  misión  ordenaban, 
ó  yá  por  aqueste  fin, 
ó  el  que  materia  les  daba. 
Salieron  á  predicar 
por  las  calles  ,  y  las  plazas; 
frente  en  casa  de  Efigenia 
dixo  un  padre  en  voces  altas, 
con  eruditas  razones, 
y  doctrina  firme  y  santa, 
tomando  tema  ,  dia  y  sitio; 
pero  con  tanta  eficacia, 
que  aun  ablandara  las  piedras, 
convirtieudo  muchas  almas. 
Después  que  acabó  el  sermón, 
Efig  nía  al  padre  llama, 
y  el  Religioso  filé  al  punto, 
juzgaba  ,  que  con  lagiimas, 
y  dolor  ,  quisiese  darle 
de  arrepentida  ,  palabra; 
pero  la  halló  tan  fresca, 
y  en  su  vivir  tan  hallada, 
que  el  padre  tuvo  p.:r  bien 
de  volverle  las  espaldas, 
é  ii se  para  su  Convento. 

Y  yo  ofrezco  en  otra  plana 
decir  de  su  conversión 
lo  restante  no  se  vayan. 

García 


Con  licencia  :  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don  Rafael 

Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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EFIGENIA.. 


SEGUNDA  PARTE. 


D Espedido  el  Religioso 

de  Eíigenia ,  y  de  su  casa, 
se  fue  bácia  su  Convento, 
dándole  á  Dios  muchas  gracias; 
que  por  lo  malo,  y  lo  bueno- 
ay  obligación  de  darlas; 
y  aguardando  ,  que  la  noche 
tienda  su  lobiega  capa, 

.y  aguardando,  que  el  Convento, 
á  su  hora  acoslu mbrada, 
mande  tocar  á  silencio, 
porque  solo  lodexaran. 

-Llegó  la  noche  ,  y  a!  punto 
dentro  su  celda  se  entraba, 
y  desnudando  su  cuerpo, 
lo  que  á  la  espalda  tocaba; 
tomó  unos  gruesos  cordeles, 
y  ambas  rodil  las  hincadas 
ante  una  Divina  Imagen 
del  Redentor  de  las  almas, 
una  recia  disciplina, 
con  lagrimas  tan  colmadas, 
á  el  Amante  Dios  le  ofrece. 


que  en  el  suelo  derramadas 
corren  qual  vivas  corriente* 
de  inundación  desatadas; 
y  coa  duplicado  ardor, 
y  amorosas  esperanzas, 
dice:  amoroso  Señor, 
dulce  Pastor  de  las  almas, 
no  permitáis' ,  que  Efigenia 
del  Dragón  sea  apresada; 
dadle  ,  Señor  ,  de  tu  luz 
un  rasgo  pura  que  salga 
de  aquella  hedionda  piscina 
en  que  se  halla  aprisionada. 
Y  en  señal  de  que  lo  pido 
para  gloria  ,  y  alabanza 
de  tu  Potencia  Divina, 
de  este  s*tio  en  que  te  habla, 
aqueste  tti  indigno  sieivo, 
nunca  moveré  las  plantas, 
hasta  ,  que  me  dés  señal, 
que  me  concedes  tal  gracia. 
Por  ello  ,  Señor  ,  te  ofrezco 
de  ayunos  siete  semanas. 


y  otras  tantas  disciplinas; 
y  á  tu  Madre  Soberana, 
todas  las  Misas  ,  que  pueda, 
dichas  al  romper  el  aíva. 

Hecha  aquesta  rogativa, 
el  crucifixo  le  habla, 
y  dice :  tu  petición 
es  oida  ,  vé  mañana, 
y  vuelveleá  predicar 
mi  doctrina  ,  y  vida  Santa; 
y  dile  ,que  tu  á  la  noche 
volverás  á  confesarla, 
porque  yo  quiero  por  mí 
yá  recoger  esc  alma, 
y  traerla  á  mi  rebaño, 
que  me  ha  costado  muy  cara. 
Con  esto  el  buen  Religioso 
bañado  en  sangre  y  en  lagrimas, 
cesó,  dándole  al  Señor 
infinitas  alabanzas, 
y  á  la  Rey  na  de  los  Cielos* 
que  ruegue.  por  esta  alma*  : 
^Amaneció,  y  se  liegó 
la  tarde  tan  deseada, 
y  poniéndose  en  el  sitio, 
dixo  con  tanta  elegancia 
un  sermón  con  tal  doctrina, 
que  á  gritos  todos  lloraban, 
diciendo  :  Señor  ,  pequé  . 
contra  aquesa  Soberana 
K agestad  ,  á  quien  pedimos 
perdón  ,  y  perseverancia. 

A  cuyo  tiempo  Efigenia 
salió  ,  dexar  do  su  casa,  *. 

y  atravesando  la  calle, 
que  era  una  pública  plaza, 
á  los  pies  del  Religioso 
toda  en  lagrimas  bañada, 
á  voces  pide  perdón,  .»  \¿/-J 

y  que  allí  la  confesara^  ,, 


á  que  el  Confesor  le  dixo: 
que  á  la  noche  lo  aguardara, 
y  mientras  se  examinase, 
que  él  vendría  á  confesarla. 
Llegó  la  noche  ,  y  tocando 
las  ánimas  las  campanas, 
salió,  y  llegando  á  la  puérta, 
dentro  el  Religioso  entraba, 
halló  á  Efigenia  llorando  , 
ante  la  Divina  estampa 
de  Christo  Crucificado, 
á  quien  con  fervor  ,  y  ansias, 
nacidas  de  su  dolor, 
le  pide  perdón  ,  y  gracia 
para  poder  enmendarse, 
y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  el  Religioso, 
con  amor ,  y  con  Fé  ¿anta, 
confiando  en  elJSeñor, 
llegó  ,  y  mostróle  la  Llaga 
de  su  divino  costado, 
y  toda  su  Pasión  Sacra, 
diciendo  :  mira  ,  Efigenia, 
lo  que  á  Dios  cuesta  tu  almaj 
y  ella  puesta  de  rodillas 
ante  la  Divina  ,  y  alta 
deydad  que  al  cielo  y  la  tierr* 
formó  con  sola  su  gracia, 
arrepentida ,  pidió  ! 
la  sanase  de  las  llagas 
de  sus  cometidos  yerros, 
por  su  Pasión  Soberana; 
y  el  Señor  le  dixo  entonce!: 
Vete  mañana  á  la  casa 
de  mi  Serafín  Llagado, 
y  ante  el  confesor  declara, 
con  verdadero  dolor, 
tus  culpas  ,  que  yá  te  aguanta 
en  un.  desierta  mi  amor,  ; 
logro  de  lus  esperanzas. 
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Ausentásele  el  Señor, 
quedando  ella  tan  colmada 
de  gracias  y  perfecciones, 
que  embelesa  ,  admira  y  pasma 
Llegó  el  dia  ,  y  sin  aliño 
de  artificio  ,  ni  criadas, 
se  fué  hácia  el  dicho  Convento, 
hecho  su  pecho  una  fragua 
de  amor  de  Dios  ,  y  sus  ojos 
dos  fuentes  ,  que  destilaban 
el  corazón  ,  derretido 
en  lagrimas  que  derrama. 

Llegó  a!  Convento  dichoso, 
que  es  donde  su  dicha  aguarda, 
y  con  dolor  verdadero 
al  confesor  le  declara, 
despucs  de  todas  sus  culpas, 
todo  quanto  le  pasaba; 
y  que  en  propósito  firme, 
estaba  determinada 
tomar  alvergue  en  un  monte, 
que  seis  leguas  de  allí  estaba, 
que  era  gu  io  de  su  amado, 
y  qne  asi  se  lo  mandaba. 

El  confesor  le  responde, 
que  ocho  dias  aguardára, 
y  que  en  todos  asistiese 
á  gustar  el  pan  de  gracia 
en  la  Eucaristica  mesa, 
para  una  empresa  tan  ardua. 
Mandó  Efigenia  sus  bienes 
para  obras  pias  y  santas; 
solo  para  sí  reserva 
de  sayal  una  mortaja, 
un  divino  Crucifixo, 
y  dos  cadenas  pesadas 
para  sus  manos  y  pies 
I  quando  haga  su  jornada. 

Y  en  fin  llegando  la  hora 
de  Efigenia  deseada. 


porque  está  llena  de  amores, 
y  á  su  amado  no  olvidaba. 
Vino  la  noche  ,  y  en  ella 
á  disponerse  empezaba, 
y  desnuda  de  sus  trages, 
se  puso  ia  rica  gala 
de  sayal ,  ceñida  al  cuerpo, 
que  hasta  los  pies  le  llegaba; 
tomando  las  dos  cadenas, 
para  el  intento  labradas, 
se  ciñó  ambas  muñecas, 
quanto  puede  menearlas 
para  aquellos  exercicios 
precisos  de  su  demanda. 
Puestos  á  sus  pies  los  grillo*, 
el  Crucifixo  tomaba, 
un  libro  ,  y  una  Reliquia 
de  la  Aurora  Soberana. 

Y  estando  en  esto  el  Señor 
volvió  para  confortarla, 
mostrando  de  su  Pasión 
las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio, 
que  el  Señoría  regalaba, 

le  dixo  :  queda  ,  Efigenia, 
en  mi  ,  que  de  tí  se  aparta 
mi  presencia  de  tus  ojos, 
y  tén  siempre  muy  gravada 
en  la  memoria  lo  amargo 
de  mi  Pasión  Soberana; 
y  para  que  te  acompañe, 
y  te  lleve  á  la  inorada, 
que  determinada  tengo, 
queda  el  Angel  de  tu  guarda;. 
Desapareció  el  Señor, 
tomó  el  Angel  forma  humana, 
y  asiéndola  de  la  mano, 
prosiguieron  su  jornada. 

Como  á  Ins  diez  de  la  noch® 
Efigenia  su  ca.sa, 
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sin  mas  caudal  del  que  oísteis: 
y  demás  de  esto  ,  descalza, 
y  el  pelo  todo  tendido 
sobre  su  hermosa  cara; 
y  saliendo  de  la  Villa, 
de  esta  suerte  á  el  Angel  habla: 
Por  Dios  Paraninfo  hermoso, 
y  por  la  Pasión  amarga 
del  Redentor  de  la  vida, 
me  concedas  esta  gracia, :-( 
que  te  suplica  mi  amor 
con  muy  fervorosas  ansias, 
que  me  apartes  del  camino, 
y  por  sendas  escusadas 
ine  lleves ,  porque  los  pies, 
que  de  culpas  fueron  causa, 
pisando  finos  tapetes, 
y  alfombras  muy  estimadas, 
ahora  pisen  espinas, 
abriéndose  muchas  llagas, 
y  derramando  su  sangre; 
pues  por  rní  fué  derramada 
en  el  árbol  de  la  Cruz, 
por  la  Redención  humana. 

Y  estos  pasos  que  yo  doy, 
de  pies  y  manos  atada, 
vayan  en  satisfacción 
de  que  en  su  Pasión  amarga 
dio  el  Señor  muchos  por  mi, 
con  la  soga  á  la  garganta. 

Con  estas  recreaciones, 
y  muy  devotas  palabras, 
i  el  cabo  de  cuatro  dias, 
llegaron  á  la  Montaña 
á  donde  Efigenia  llora 
su  mala  vida  pasada. 

Vivió  seis  años  y  medio 

V\  V 

Con  licencia  :  En  Córdoba 

Rodríguez 


en  vida  tan  ajustada, 
en  ásperas  penitencias, 
y  mortificación  tanta, 
que  el  Señor  se  le  mostró 
á  tarde,  noche,  y  mañana,  ‘  i 
Pero  llegándose  el  día, 
y  la  hora  señalada 
de  que  Efigenia  muriese, 
á  un  Religioso  que  estaba 
en  un  devoto  Convento, 
dentro  de  aquella  Montaba 
le  ha  revelado  el  Señor 
á  donde  Efigenia  estaba; 
y  tomando  ua  relicario, 
y  una  focena  consagrada, 
llegó  á  la  dichosa  cueba, 
y  después  de  confesarla,  ■;»*'  « 

le  dio  el  Divino  manjar; 
y  ella  cantando  alabanzas, 
quedó,  como  un  pajarito, 
y  á  Dios  entregó  su  alma. 

Las  campanas  se  repican; 
y  á  causa  tan  itnpensa  ia 
se  juntan  los  Religiosos, 
en  ocasión  que  llegaba 
el  que  á  la  cueba  había  ido, 
y  Ce  todo  quentirdaba. 

Fueron  en  comunidad, 
y  cantándole  alabanzas, 
á  la  iglesia  la  llevaron, 
y  allí  sepulcro  le  daban; 
x  los  páxaros  en  ei  monte, 
á  Dios  mil  gracias  le  cantan. 
Démoslas  también  nosotros, 
por  merced  tan  soberana; 
y  pidámosle  nos  dé 
salvación  para  las  almas. 

*  • .  •  •  ■  ¿  ■ 

en  la  Imprenta  de  Don  Rafael  García 

Calle  de  la  Librería. 
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DON  MARCOS  DE  AÜÑON. 


~ 

I  he  de  contarte  mi  historia, 
y  el  suceso  de  mi  vida, 
escucha  ,  Leopoldo  ,  y  no 
te  enternezcas  al  oirla. 

Sabrás  como  soi  Don  Marcos 
de  Auoon  Navarro  y  Medina, 
descendiente  de  la  casa 
de  los  Reyes  de  Castilla, 

Mis  Padres  no  sé  quien  son, 
mas  según  tengo  noticia, 
nací  en  Toledo  ;  mas  fue 
la  causa  de  mi  desdicha 

.  —  '  1  *  ««* 

el  haber  nacido  en  ella; 
pues  estando  un  cierto  dia 
á  la  puerta  de  mi  casa 
sentado ,  vi  que  venia 
un  hombre ,  y  llegóse  á  mi, 
me  dió  una  pera  en  «Imiyar. 
Agasajóme  ,  y  sacóme 
con  engaños  ,  y  finjidas 
razones  déla  Ciudad»  . 
diciendome  ,  que  tenia 
parí*. liarme  allá  en  su  tierra 
oro  y  plata  y  que- vendría 
ó  ver  á  mi  aiuadq  padrel},: 
con  joy^'&,y;,t?^s  .uf-.v  *| 

uo  te  espumes,  de  que  así,  ¡ 
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me  engañase  ,  pues  cumplía 
el  dia  ,  que  me  sacó, 
quatro  años  la  edad  mia, 
llevóme  ,  y  por  mi  desgracia 
fue  á  venderme  á  Berbería. 

Y  un  Moro  compróme  en  precio 
de  cien  pesos ,  y  hacia 
conmigo  extremos  de  padre, 
pues  con  agradable  risa 
un  alquizer ,  y  visera 
mandó  labrar  ,  y  tejida 
al  gusto  de  su  elección, 
todos  los  sastres  registra, 
y  hallando  al  de  mayor  fama, 
luego  ai  punto  determina 
el  hablarle  ,  y  que  viniese 
á  tomarme  la  medida. 

Vino  ,  y  trazóme  en  Ja  tela 
el  vestido  que  quería 
Sultán  ,  que  aqueste  es  el  nombre 
del  Moro  v  que  me  tenia. 

Crióme  con  tal  regalo,  , 
y  tan  amantes  caricias, 
que  me  obiigó  la  crianza, 
siendo  las  leyes  distintas, 
á  qué  le  llamase,  Padre, 
pues  dispuso  cotizan  viva 

*  j  ** 


voluntad  la  mayor  cosa, 
que  se  piensa  ,  ni  imagina. 

Y  fue’,*  que  buscó  un  maestro 
de  grande  sabiduría, 

que  me  enseñase  á  leer, 
y  á  escribir ,  en  la  ley  tnia. 

Y  después  que  supe  todo 
lo  que  encierra  la  doctrina, 
medio  maestro  de  danza, 
juntamente  con  la  esgrima* 
Adiestróme  en  su  caballo, 
el  manejo  de  la  pica, 
jugué  canas  ,  corri  toros, 

y  también  rne  entretenía 
en  salir  con  los  Monteros 
á  hacer  mis  monterías. 

En  este  tiempo  trató 
de  casar  con  una  prima 
del  Alcaide  de  los  Vclez, 

Y  después  de  concluidas 

las  bodas  ,  de  allí  tí  seis  meses 
iduriÓ  Sultán  ,  qué  desdicha 
fue  para  mi  ,  que  muriese 
el  que  tanto  me  quería  ! 
Dejóme  en  su  testamento 
libertad ,  y  concedida 
de  Moraima  ,  vine  á  España, 
guiado  de  la  noticia, 
que  tengo  de  quando  niño, 
y  estando  en  ella  ,  me  avisa 
la  inclinación  por  instantes, 
que  Toledo  es  patria  mia: 
llegué  á  ver  sus  ornenages 
cor  ló  hermoso  de  su  vista, 
y  paseeme  en  sus  calles, 
gastando  lo  que  tenia. 

Diez  meses  mantuve  el  gasto 
de  vertido  ,  y  de  comida, 
por  no  servir  ,  que  la  sangre 
á  que  no  sirva  me  inclina; 
mas  á  el  cabo  de  este  tiempo 
necesidad  enemiga 
me  precisó^  que  buscase  ü  * 


modo  de  pasar  mi  vida; 
y  fue  mi  fortuna  tal, 
que  estando  en  Santa  María, 
llegó  Don  Martin  de  Auñon, 
diciendome  si  queria 
servirle  de  Mayordomo, 
que  me  lo  agradecería. 

Diie  el  sí ,  y  fui  $  su  casa 
con  mas  peca  ,  que  alegría, 
y  concertóme  en  el  precio 
üe  seis  reales  cada  dia. 

Pluguiese  á  Dios  ,  y  no  fuese; 
pues  juzgo  ,  que  me  valdiia 
mucho  mas  ,  por  cierta  causa, 
que  eti  mi  pecho  est>;  escondida* 
Y  pues  sois  mi  amigo  ,  no 
dejaré  de‘  referirla: 

Tiene  Don  Martin  ,  que  ya  > 
sera  ele  vos  conocida, 
por  hija  ti  Doña  Lis  arda, 

*  cuya  beldad  peregrina 
la  miro  mayor  portento, 
pues  la  contemplo  Divina. 

Oculta  esta  voluntad 

i 3  he  tenido  sin  que  diga 
e)  labio  lo  que  sintió 
el  corazón  de  fatigas. 

Qneiiendo  á  un  tiempo,  y  dudad© 
si  acaso  me  estima  r  í  a 

•  Lisa r da  ;  mas  no  sin  riesgo, 
me  determiné  á  escribirla 
un  papel  ,  dejo  la  prosa, 
porque  no  os  canse  el  oiría, 
y  voy  á  dar  la  sustancia 

de  lo  que  encierra  el  enigma* 
Solo  en  un  verso  le  di 
á  entender  toda  la  cifra,  _ / 

1  firme  soy  y  espero  ser,  . 
y  día  hermosa  ,  y  entendida, 
respondió  :  Soy  ,  V  seré, 

'  y  de  esta  suerte  hizo  liga 
la  volunto  de  tal  mbd oí, 

I  que  &  bragado  el  alma  mta  yií 


en  el  fuego  de  su  amor, 
camino  con  tanta  prisa, 
que  alcanzó  nuevas  finezas 
de  Lisarda  ,  y  conocidas 
las  pasiones  ,  mitigamos 
el  deseo  con  ser  vistas 
por  horas  ,  y  por  instantes 
nuestras  personas  queridas. 

De  suerte  nos  adoramos, 
que  era  mi  vida  su  vida, 
era  mi  elección  su  gusto, 
y  su  placer  mi  a'egria. 

Y  el  disgusto  ,  sí  por  suerte 
en  mi  .  ó  en  ella  caía, 
dividido  entre  ios  dos, 
el  tiempo  lo  consumía. 

Asi  estábamos  logrando 
lances  -  de  amor  .  quaudo  na  dia 
su  madre  Dona  Leonor, 
me  preguntó  enternecida 
por  sii  patria  ,  y  nacimieato; 
mas  no  sin  poca  malicia 
se  io  negué ,  Dios  lo  sabe 
el  por  qué  do  lo  decía. 

Instóme  á  que  lo  dijese? 
segunda  vez  ,  y  paré* 
con  nuevo  cuidado  ,  y  yo 
le  dije  :  Señora  mía, 
nací  en  Toledo  ;  mas  fue 
ini  suerte  tan  exquisita* 
que  me  llevó  la  fortuna 
á  parar  i  Berbería. 

C fióme  un  Moro  ,  y  murióse 
y  por  lo  que  me  quería, 
dióme  libertad  .  y  dejóme 
para  pasar  unos  dias. 

Vine  á  Toledo,  y  gastólo,  v- 
porque  yfci  sangre  no  aspira 
á  servir  ;  mas  l  egó  el  tiempo 
necesario  que  me  obliga 
áf  servir  en  ¿vuestra  casa. 
Entonces  algo  afligida, 
me  dijo  D<?ña  Leonor; 


ya  me  alegran  ,  y  lastiman, 

Don  Marcos  ,  esas  razones; 
pues  un  hijo  que  tenia  ..  •  4 
de^qoiuro  años  ,  faltóme  I ,, 
dia  á:  Santa  Lucia 
de  la  puerta  de  mi  casa 
sin  que  hayan  las  pesquisas 
descubierto  donde  está 
e;  consuelo  de  mi  vida: 

Y  si  como  sois  Don  Marcos; 
fuerais  Don  Pablo  ,  hacia 
cierto  ,  el  que  fueseis  mi  hijo, 
por  aquesta  rafcon  misma. 

Mas  ya  juzgo,  que  habra  muerto 
á  mimos  de  i  a  desdicha 
mi  infeliz. ,  y  desgraciado 
Don  Pablo ,  que  no  es  mi  dicha 
tal  ,  que  pudiese  lograr 
el  tenerlo  yo  á  mi  visca. 
Respondí  cortés  entonces; 
chelead  ole  ,  si  sabia 
<íe  alguna  oculta  señal, 
ó  si  par  suerte  tenia 
señas  que  dar  de  Don  Pablo 
pues  tanto  lo  solicita* 

Respondió  Doña  Leonor 
amante  ,  y  caritativa: 

Tieue  en  el  pecho  ua  lunar 
de  hechura  tan  peregrina, 
que  íki  corazón  forma  en  él, 
con  un  tilde,  y  tres  esquinas* 
Aqui  mudé  de  color, 
y  con  la  atención  debida, 
madre  la  quise  llamar, 
mas  me  ofende  ,  y  me  lastima 
este  paternal  amor, 
quando  imagino  perdida  v 
j  á  Lisarda  t  que  es  mi  centro, 

•  mi  Sol ,  ini  norte  ,  y  mi  guia. 
Quietóla  ;  mas  siendo  hermana; 
es  preciso  que  me  riña 
la  ky  ,  asi  me  resuelvo 
entie  mprtales  fatigas. 


á  declararme  por  hijo, 
pues  la  ocasión  me  combida. 
Mucho  siento  esta  mudanza, 
aunque  gano  tantas  dichas, 
porque  perder  todo  el  gusto, 
mas  bien  es  muerte  que  vida. 
Aquí  me  obliga  el  amor 
de  mi  madre  á  que  lo  diga; 
allí  el  amor  de  Lisarda, 
de  decirio  me  retira. 

En  efecto  ,  declaróme, 
diciéndole  :  Madre  mía, 
yo  soy  Don  Pablo  ,  y  yo  tengo, 
según  ve  reís  ,  aquí  fija 
en  el  pecho  esa  señal, 
como  si  estuviera  escrita, 
y  la  duda  de  los  uombrcs, 
también  tstá  conocida, 
que  el  yerro  en  mi  corta  edad 
estuvo  y  según  k>  dicta 
la  razón  ;  pues  quando  todos 
curiosos  me  requerían 
por  el  nombre  ,  sin  dudar, 
á  todo  el  mundo  decía, 

me  llamaba  Don  Marcos, 
porque  la  inocencia  mía, 
equivocóse  tomando 
Marcos  por  Pablo  ,  y  vista 
esta  duda  ,  y  las  señales, 
sois  mí  madre  ,  y  tanto  aviva, 
el  alma  aquí  los  deseos, 
con  la  sangre  ,  que  hervía 
que  quedamos  yo  ,  y  mi  madre 
suspensos  con  la  alegría 
que  recibió  el  corazón 
de  tenernos  á  la  vista: 

Á  cuya  sazón  Lisarda, 
nos  idice  ,  que  ya  venia 


mi  Padre  de  fuera  ,  y  viendo 
el  suceso,  la  retira 
á  mi  madre  á  un  aposento 
á  decirle  ,  qué  tenia. 

Ella  le  refiere  el  caso, 
y  después  á  toda  prisa,  . 
me  llamó  mi  amado  Padre, 
para  desatar  la  enigma, 

Y  viendo ,  que  era  verdad, 
lo  que  mi  madre  decía, 
me  echó  los  brazos  al  cuello, 
diciendo:  como  escondida 
habéis  tenido  Don  Pablo, 
tanto  tiempo  aquesta  dicha  ? 
Ya  miro  ,  Leopoldo  ,  Padre 
á  el  amo  que  yo  tenia, 
y  madre  á  la  que  serví, 
y  hermana  á  la  que  rendida 
tuve  el  alma  por  amores; 
mira  aqui  qtial  quedaría 
yo  ,  que  tanto  la  adoraba, 
y  ella  á  mi  correspondía. 
Sintió  Lisarda  de  suerte 
el  pesar  de  no  ser  mia, 

>q  que  tuvo  una  enfermedad, 
y  muy  á  riesgo  la  vida, 
y  ya  mejor  de  su  achaque, 
se  resuelve  ,  y  determina 
el  ser  Monja  en  Santa  Clara, 
y  yo  que  miro  su  fina 
voluntad  ,  también  dispuse 
en  la  Religión  Francisca 
*  el  entrar  ,  para  que  acaben 
—  dos  ,  que  tanto  se  querían, 
sirviendo  d  Dios :  y  teniendo 
por  verdad  esta  noticia, 
j.-¿  le  dió  fin  á  este  suceso 
el  maestro  Manuel  Diaz, 


i  (íi  1  i 
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PRIMERA  PARTE. 


vr 


Publique  el  dulce  Clarín 
de  la  voladora  fama  . 
la  empresa  de  mejor  fin 
que  en  las  historias  se  halla; 


en  su  lampara  dorada 
señala  al  mostrar  sus  luces  $u¡ 
desde  aquella  esfera  quarta,c.  4 
es  la  Ciudad  de  Truxillo  ¿  ; 


de  amor  el  mayor  suceso  ,, 

<que  se  ha  oído  ,  ni  se  alcanza; 

»  > 

en  estos  presentes  tiempos, 
ni  aun  en  los  pasados  mapas,  , 
para  que  de  exemplq  sjrya  ,  , 
á  los  Galanes.;?y  Dantas, ,  t 
que  con  c^r.iñps  de  amor 
muy  dulcemente  se  aman:  . 
por  ser  de^acqant?  fino, 
y  una  Da  uta}  Diosa,  ipgra,ta.  , 
En  la  mas. noble  Ciudad  . 
de  todos;  mas  glabada, 
la  mejor  que  el  claro  Febo 


digna  de  eterna  alabjta&i.-  uy.it 

En  fia  en  esta  Ciudad 

»  »  • 

se  crió  noblp  y  bizarra  -  >, 
una  Danift  tati  hermosa,  -J 
discreta,  entendida, y  sabia,  j 
que  todas  las  nueve  Njofa?  ,.¡ 
obsequia  le  tributaba#,,  ;  , 

que  á. decir  su  nombre  en  ciffa 
no  me  pato ,  porque  falla,;- 
tiempo,  para, t^asqiUo 
como  al  discurso  ss  ,capga.. 

Llamábase  Doña  Flora  ,  ,• 

.  *  .  •  •  /  *  •  ■  9 

de  las  Doblas , -cosa  clara, 

9  f  * 


\  o  i/ 


que  debo  decir  por  cierto, 
que  es  mas  que  Flora  y  Diana, 
mas  que  Venus  y  Minerva, 

An> altea,  Dafne  y  Palas, 
mas  que  Talia  y  Pomona 
en  pulidez,  garva  y  gracia, 
lis  hija  de  un  personage, 
Caballero  de  importancia, 
de  gran,  calidad  y  hacienda, 
que  es  una  grande  ventaja, 
porque  al  pobre  no  lo  estiman 
aunque  sea  de  alta  casar 
y  asi  con  tanta  excelencia 
como  esta  perla  gozaba, 
á  su  obediencia  tenia 
pretendientes  que  ía  amaban. 
Ea,  Señor,  que  era  un  pásma  ¬ 
los  machos  que  le  rondaban. 

Sucedían  en  Truxillo 
desafio»  y  desgracias; 
pero  rigorosamente 
la  Dama  se  blasonaba 
de  un  amor  propio,  y  á  tocios 
con  rigor  los  despreciaba; 
pareciendole  a  su  vista 
qlialquier  Galán,  poco,  ó  nada, 
pues  decía,  mas  merezco, 
y  como  un  azero  estaba. 

Voló  su  fama  en  Madrid, 
y  tn  Capitán  de  gran  fama, 
que  era  muy  enamorado, 


llamado  Don  José  Paula, 
pasó  á  Truxillo  á  la  posta 
solo  por  vér  á  la  Dama;  j 
vino  á  parar  frente  á  frente  ¡ 
de  las  rejas  voleadas,  ' 

per  donde  este  raro  hechizo 
su  primor  señoreaba. 

Todas  las  noches  tenia 
músicas  con  voces  varias 
de  decimas  y  sonetos;  i 

y  para  esto  mandaba 
poner  en  cada  boquete  , 

quatro  Soldados  de  guardia, 
porque  estorben  el  comercio 
de  la  gente  que  pasaba, 
para  que  hubiese  silencio, 
y  luciesen  las  tonadas. 

Con  esto  los  pretendientes 
desesperados  estaban 
viendo,  que  rondar  no  pueden 
á  la  Deydad  que  adoraban,  j 
Pusieron  estos  Pasquines,  ( 
que  de  esta  suerte  notaban: 
Capitán  ,si  no  te  mudas  i 
de  esa  calle  y  esa  casa,  t 
en  gran  riesgo  está  tu  vida, 
mientras  tarde  tu  mudanza,  i 
Esto,  que  el  Capitán  vio,  j 
mandó  que  los  arrancaran, 
y  que  pongan  otros  suyos,  ( 
que  de  este  modo  explicara^. 


aquí  vive  el  Capitán 
nombrado  Don  José  Paula* 

'  y  » 

y  estará  á  pesar  del  monda 
hasta  lograr  lo  que  aguarda, 
y  si  hubiere  algún  traidor* 
que  diga  cosa  contraria, 
lo  convertiré  en  cenizas 
á  cualquiera  vil  canalla* 

Por  fin  logró  la  ocasión 
de  poder  ver  á  esta  Dama 
estando  en  su  mirador, 

)  desta  suerte  k  habla: 
dichosos  mil  veces  sean 
los  soles  *  con  que  me  matas, 
8qa¡  esta  *  Señora  mía* 
el  que  mas  te  adora  f  y  ama, 

Que  de  Madrid  he  venido 

*  •  ¿  . 

solo  á  ponerme  á  tus  plantas: 
si  merezco  el  que  me  mandes 
iKrá  tni  dicha  extremada, 
y  aunque  sea  un  imposible 
jjf  CUmp!trlo  doy  palabra.  ' 
^ando  en  estas  razones 
ce¡  carón  quatro  espadas; 

*i  punto  sacó  la  3uya-, 
f  arr‘inando  las  espaldas, 

1  Una  Equina  ,  se  defiende 
•°roo  León  en  campaña. 

e  J<*  quatro  hirió  á  tres, 
f  °*ro.  muerto  quedaba 
SÜ5  P*es  >  sin  que  pudiera 


decir :  A  y !  Jesús  nie  valga. 
Era  el  muerto  un  Caballero, 
que  por  esta  niña  andaba, 
y  los  tres  criados  suyos, 
que  siempre  lo  acompañaban. 
Al  ruido,. y  á  las  voces  r 
acudió  eorj  vigilancia 
toda  la  Justicia  ,  y  quieren  1 
prender  á  Don  José  Paula, 
mas  el  Capitán  valiente  . 
se  defiende'  qon  sus  armas*. 

En  este  tiempo.  Mego  <■. 

la  nueva  al  cuerpo  de  guardia, 
acudieron  los  Soldados 

4 

eon  bayoneta  callada, 
y  viendn  á  su  Capitán  ■  ;  v 
el  mal  rato  que  le  daban, 
dispararon  los  fusiles, 
y  á  la  primer  rociada 
mataron  quatro  ministros 
de  esos  de  las  varas  altas,  1  . 

7  V 

y  á  un  Alcalde  loescusarom 
de  que  en  el  mundo  habitara) 
y  al  Escribano  ,  que  iba 
á  escribir  aquella  causa, 
para  que  no  la  escribiera 
le  tiraron  una  bala,  ■>- 
y  Je  quitaron  lo  mano, 
con  que  las  firmas  echaba. 
Mas  viendo  que  la  pendencia 
no  pueden  apaciguarla, 


’  v' 


i 


t 


apelarónvsfeht  áglejsia  h  í  i  todos  le  dieron  las  gracias, 
de/.aii  Stíñora  iSanta  Ana,  Mas  volviendo  á  Doña  Flora. 


y  al  Divino  Sacramento,  que  en  el  balcón  de  su  casa 
que  es  consuelo  de  las  almas,  todo  lo  estubo  mirando, 


;|  A 


y  como  vió  la  arrogancia 
de  este  Capitán  valiente, 


lo  tra xenón  para  ver 
si  parabala  batalla, ,  o.- 1 

y  poniéndolo-, á  Ja  vista,  a  quedó,  tan  enamorada, 
loa? Sacerdotes  clamaban,  ?.■  que  a  otro  día  le  escribió 
dicjendo':  Ea ,  Cristianos,  * 
parar  p jpatarvyn -Ms  arnias,  ¡: 
veis-  aquí  teneis  prese tvt e t 


^7 


discretísima  una  carta, 
en  que  le  embió  a  decir, 
lo  mucho  ,  que  celebraba 


al  Criador  de  la  Gracia,,  j  •:  el  gran  valor ,  que  le  asiste, 
alíliey  de  Cielos  y  Tierra,  ,  y  sus  acciones  bizarras, 


al  que  los  hombres  alaban, 
y  todas  las  Gerarquias 


i  - ' 


y  que  se  dexase  ver 
dos  horas  antes  del  Al  va 


de  Angeles?,;  .Santos  y  Santas}  por  ser  hora  conveniente, 


*  /> 


í » *  4 : 


á  cuyas  tiernas  cazones 
en  tierra  se  arrodillaban, 
y  en  un  htstante'se  vió 
la  pendencia-sosegada} 
y  In  justicia  se  fue 
cada-ííjual-  jpara  su,  casa 
jpwfc  iSapvían  f  y^Spldados, 


u  ■  > 


que  todo  en  silencio  estaba, 
que  en  su  balcón  estaña? 
aguardándolo  sin  taita. 

Y  ahora  José  Francisco 
para  su  ingenio  y  descansa, 
que  en  otra  segunda  paite 
les  dirá  sin  faltar  nada 


fueroiüdl  e  Guardia,  el  fi.u  que  los  dos  tubierbn 

y  al  ^eucsr-Sacraaventado  el  Capitan  y  la  Dama. 

í*  a»  •  V*  f  _  •  i*i  %  1 

e*43ídiix.¡  ai  do  snp  c  ¡q  „  f 

Con  licenpífc<i  Sfl/CórJof>a  ,en  la  I^preotg  de  Don.  Kaiae 

jé ijá¿aBli¡íi.Jlpdrijguez  * Calle  t}e  la 

•sderiio  íF.miíl  2cl  sup  o  *»  *.sm  h  -ihir 
tfuouhnsq  cí  wr>  olxmv  tv.if  _ sd«L>t>wp  o’t 
shr.ugt  jcq?'.  •>«  fti'jibuq  sup 
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DON  JOSÉ  PAUL*  ,  Y  DOÑA  FLORA  DE  LAS  D03LAS. 

'f  “\ 

SEGUNDA  PARTE. 


V 

JL  a  áixe  en  la  primer  parte 
como  escribió  Doña  Flora 
a  su  Amante  ei  Capitán 
una  Carta  cuidadosa, 
en  que  le  etnbia  á  decir, 
it  de  que  viniese  á  deshora, 
que  en  su  balcón  lo  aguardaba 
por  ser  cosa  que  le  importa, 
s¡  es  que  pretende  lograr 
su  pretensión  amorosa. 

Y  como  Don  José  Paula  . 
la  recibió  en  mano  propia, 
roas  estándola  leyendo 
del  Corregidor  tubo  otra, 
ei»  que  le  daba  por  preso 


y  j'untamente  le  puso 

una  poderosa  escolta 

_  »  4  ■ 

de  Guardas  asalariados, 
que  eran  mas  de  cien  personas. 
Pero  el  dicho  Capitán 
hizo  estimación  muy  poca 
de  la  dei  Corregidor, 
mas  de  la  de  Doña  Flora 
yo  creo  que  la  estimó, 
qual  si  fuera  una  corona. 

Y  á  sus  Soldados  díó  aviso, 
que  á  las  armas  se  dispongan, 
porque  á  la  noche  hay  función 
que  ha  de  quedar  en  memoria. 
Mas  el  huésped  de  la  casa 


'  eJ!i  fuerza  muy  rigorosa  temiéndose  una  derrota 
*  el ,  y  á  todos  sus  Soldados,  al  Corregidor  dio  cuenta, 
a  el  que  á  salir  se  disponga  que  una  desgracia  penosa 
dtl  quartel  sin  su  licencia,  sucederá  ,  si  no  pone  - 
(lu-  la  prisión  se  ie  dobla,  •  remedio  en  tantas  zozobras. 


£1  Corregidor  entonces 
determinó  ir  en  persona 
para  hablarle  á  el  Capitán,'  i 
y  poniéndolo  por  obra 
asi  que  llegó  á  el  Q  iartél 

^  L  '?  4 

lu  ego  al  instante  se  forman: 
los  Soldados  con  sus  armas, 
y  la  entrada  se  la  estorban. 
Salió  el  Capican  al  punto 
y  le  habló  de  aquesta  forma, 
entre  Useñoría  adentro 
sin  alma  nacida  otra.  ' 

Entró  el  tCorregidor  dentrOj 
y  luegp  que  asiento  toma  * 
dixo :  Señor  Capitán 
usted  el  Pueblo  alborota 
sin  saber  porque  motivo, 
y  esto  habrá  de  tener  forma, 
qué  causa  ó  que  empeño  es, 
el  que  á  V.  le  obliga,  ó  consta, 
para  que  por  lo  que  es  nada 
se  quiera  vér  en  deshonra? 
liabló  el  Capitán  y  dixo: 

El  sacar  una  Señora 
es  solo  el  empeño  mió, 
y  Useñoriano  torna 
á  salir  ya  del  Quartel  •  o 
hasta  que  llegue  la  hora 
y  me  vaya  acompañando, 
r  or  que  hacerlo  asi  le.  importa, 
y  rimó  quita  ríos  Guardas  ”*  ? 


han  de  morir  como  moscas. 
Respondió  er  Corregidor, 
que  se  haga;  si  me  importa, 
y  al  punto  despachó  orden 
de  que  todos  se  recojan, 
y  que  de  alli  se  despojen 
y  que  no  saliese  Ronda. 

Llegó  la  hora,  y  salieron: 
mas  ,  ó  fortuna  engañosa! 

Que  un  accidente  á  la  Dama: 
le  dió  aquella  noche  propia, 
que  la  tubieron  por  muerta, 
y  la  casa  se  alborota,  j 

porque. aquel  falso  criado,  I 

el  que  llevó  la  memoria 
al  dicho  .Don  José  Paula  :  \ 
le  dió  de  toda  ia  historia  A 

á  su  Padre  cuenta  ,  el  qual  ! 
con  ira  .presuntuosa  1 

la  cogió  por  los  cabellos, 
y  eclipsó  su  luz  hermosa 
del  castigo  que  le  dió  .  - 
con  ella  encerrado  á  solas 
sin  querer  abrir  i  nadie, 
que  la  valga  ó  la  socorra,  - 
Llegaron  los  dos  al  sitio, 
y  oyendo  las  lastimosas 
voces ,  qucen.la  casa  daban 
con  diligéncia  muy  pronta 
hacen'las  puertas  pedazos, 
y  luego  arriba  se  arrojan; 


levaron  al  Padre.,  preso,  o  ■  y  eo  eí  fu-ego  dosiracroja.  ■.  *  ' 
f  i  !a  hermosa  Doña  fiofa  >•  Por  ¿fin.  fueíbojoiftfufctddus,  i 
ie  la  llevó  el  Gapitanjo 


Y  á  otro  dia  los  desposa», 
f  luego  se  puso  en  marcha 
para  Madrid  con  su  Novia, 
y  en  la  mitad  del  camino 
en  una  posada  topa  1 
i  los  dos  primos  del  muerto 
i  que  con  úna  ext  euforia 
pasrban  para  Truxillo, 
para  llevar  á  Pamplona 
preso  al  dicho  Don  José, 

'i  sabiendo  esta  tramoya 
faé  donde  los  dos  estaban,  ,> 
i  les  dixo  de  esta  forma: 
ustedes  son  desertores, 
f  es  justa  razón  ,  que  ahora 
fayan  los  dos  maniatados 
P°r  ser  la  ocasión  forzosa: 
d  uno,  de  mi  Caballo, 

[  el  otro  del  dé"  mi  Esposa. 
bntonces.se  levantaron, 


■A  y  porque.»  1  igs.rp$:,c$r.tem  •  >  , 
'  al  paso  de  los  Caballos 
les  daba  eos, a  :  mu  y  cor  ta  ,¡  -v 
de  comer;,; porque. ¡pudiesen j; , , 
correr  á  legua  .por' hora:  u.q 
y  ya  de  Madrid  bieoc.erca  ,, 
¡  les  d.ió  suelta,  y  les:denota,  q 

,  que  marchen  para  su,  tierra,  • 

^  « 

sin  que  en  ello  haya  otra  cosa, 
porque  sí  entran  en  Madrid 
donde  quiera. que  I.qs  coja,,; 
de  un  fuerte  pistoletazo  j 
les  dará  muerte  furiosa*. 

Los  dos  dixeron  que  si,  ■  i 
y  corridos  como  monas, 
se  volvieron  áTruxill?i;  «. 
con  mas  afrenta  que  honra.  i} 
Y  asi  que  llegó  á  Madrid  j 
luego  celebró  las  bodas 
acompañado  de  Grandes 
con  mucho  séquito ,  y  pompa* 


P°fque  de  altivos  blasonan,  y  aunque  ¡lo  fueron  .buscando 
*  queriendo  salir  fuera  con  muchas  requisitorias 

*os  detuvo  de  tal  forma,  por  las  muertes  referidas, 

5ue  de  quatroAtnanotazos. a  !  y,  ^proezas  sq  hfcSflSW» 
g*  echó  como»qjelwtas.í  ji  vímconfca.  élu^pxqfigdieron, 
rando  vuelcos  por  el  suelo,  porque  luego  con  victoria 
y  Ies  quitó  las  pistolas,  alcanzó  perdón  del  Rey, 

ftnas  también  los  papeles,  con  tal,  que  vaya  á  las  Costas 


de  Oran  ¿"•y  sírva  tres  ?iííos: 
el  qeal  al  punto  le  otorga, 
y  se  embarcó  para  Oran 
con  su  muy  querida  Esposa, 
y  hoy  vive  sirviendo  al  Rey 
muy  aplaudido  en  las  tropas, 
por  sus  valerosos  hechos, 
y  hazañas  tan  primorosas: 
pues  se  le  ofreció  el  tener 
una  question  donde  toma 
satisfacción  de  un  agravio, 
y  el  caso  fue  de  esta  forma: 
que  estando  en  conversación 
de  cuenta  algunas  personas 
con  un  Capitán  llamado 
D.  Juan  Francisco  de  Pompas 
dixo,  que  Don  José  Paula 
de  muy  valiente  blasona, 
que  era  nms  su  nombradia, 
que  lo  que  valen  su  obras. 

No  faltó  quien  se  lo  dixo, 
de  lo  qual  mucho  se  enoja. 
Supo  ,  que  tenia  una  Dama 
fel'dic'h'o  Don  Juan  de  Pompas 
aguardó  á  que  la  visite, 


con  que  su  intento  se  logra. 
Fue ,  y  delante  de  la  Dama 
le  dixo  notables  cosas, 
y  á  palos  lo^  echó  á  la  calle, 
y  le  dixo  á  la  Señora: 

Qué  crédito  es  el  que  tiene? 
Diga  ,  como  se  añciona 
de  un  hombre  iniquocomo  este, 
que  en  mi  ausencia  me  desdora! 

Y  si  lo  buelve  á  admitir, 
he  de  hacer  con  ella  otra 
acción  que  sea  sonada, 

y  la  tengan  por  notoria. 
Súpolo  el  Gobernador, 
y  por  evitar  historias, 
al  punto  io  echó  de  Oran 
al  dicho  Don  Juan  de  Pompan 
y  Don  José  se  quedó  ] 

usando  sus  belicosas  ;| 

hazañas ,  pues  con  los  Moroi 
las  tuvo  muy  valerosas.  1 

Y  aora  José  Francisco 

de  esta  historia  prodigiosa 
concluye  la  relación  1  i 


critica,  nueva  y  curiosa. 

Con  licencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  D.  Rafael  Gar- 
r  '>  1  cía  Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 


PRIMERA  PARTE. 


[Empeñado  eft  ?é  óeasioa 
de  servir  á  mis  amigos, 
he  de  contar  tm  anéeao, 
que  ha  poco  que  ha  sucedido 
en  la  gran  Ciudad  de  Ronda* 
cuyos  belicosos  hijos 
Je  dán  á  la  fama  huelo 
cu  bachos  engrandecidos, 
que  la  gobierna  y  la  rige 
Don  Francisco  de  los  Ríos, 
Caballero  Comandante, 

|ue  es  natural  de  Truxíilo. 

En  esta  Ciudad  crióse, 

¡?  s  hermosa  que  Narciso* 
Eivira  Romero,  asombro 
™  Barrio  del  Mercad illo, 
Sonde  la  costosa  Feria, 
con  sus  Mercaderes  licor* 
ponen  sus  tiendas  de  sedas* 
Píate»  ias  y  oros  finos»  1  •  **  1  : 
Quiero  (¿otar  de  esta  dama 


perfecciones  f  prodigios, 

Su  peregrina  hermosura, 
que  es  bello  imán  actrativo 
de  todos  los  corazones, 
que  ha  arrastrado  á  su  domiaio* 
Tiene  los  cabello  rubios, 
rayos  del  Sol  encendidos; 

'sobre  el  cíelo  de  su  cara 
tiene  dos  luceros  vivos, 
que  son  sus  hermosos  ojos, 
que  bá  muerto  áquantúSbaa  vi?t& 
En  un  campo  de  azucenas 
blasona  un  jardín  bruñido 
de  su  nariz ,  que  Campea 
en  todo  el  campo  florido 
de  las  albas  Azucenas 
de  su  rostro  pcregiíoo, 
su  boca  llena  de  perlas. 

Sus  labios  de  coral  fioo9 
el  o> neto  de  su  barba 
natuiímza  le  hiato 


U  K. 


*;JEt  padre  le  respondió 
con  el  respeto  debido: 
mucho  me  á&thiFO^  Señor, 
y  mucho  me  ha  sorprendido 
que  asi  ultraje  su  npbleza, 
siendo  yo  pfcbre ,  y  :hp  digno 
de  que  cótv^i  hija, 

y  me  parece  un  delirio. 
Miradlo  ;  Señor ,  despacio, 
no  os  halláis  arrepentido: 
dexad  mi  hija  en  sp  casa, 
porque  ffiendq  Dios  servido, 
la  deparará  su  suerte, 
que  siempre  al  m3S  desvalido 
socorre  prósperamente; 
buscad  sugeto  mas  digno, 
que  iguale  su  calidad, 
no  deis  que  decir  al  siglo* 
Enojado  Don  Fernando,  r 
en  su  colera  encendido, 
le  dice  :  Cómo  me  niegas 
en  mi  cara  lo  que  pido? 
yo  me  he  de  casar  con  ella, 
ó  con*  este  acero  limpio 
quitaré  á  los  dos  la  vida, 
pues  estoy  tan  ofendido. 

*  Baste,  Señor,  no  se  enoje: 
mirad  que  soy  vuestro,  amigo, 
yo  hablaré  con  ella  á  solas, 
y  os  responderé  el  Domingo* 
Se  despidieron  los  dos 
en  confusiones  metidos, 
el  uno  que  ha  de  ser  dueño 
de  aquel  Angel  peregrino; 
y  el  ctto  que  recelaba 
algún  engaño  atrevido. 

El  padre  se  filé  á  su  casa, 
considerando  en  si  mismo,  ’ 

*  qué  haría  ep,  aqueste  caso, 

que  t eme  algún  precipicio. 


al  descuido  con  cuidado,  * 
sepulcro  de  muchos  vivos, 
trampa  cautelosa^  bella, 
de  aquel  que  llaman  Cupido. 
Claro  cristal  si^ 
terso  M  i4fi:  escogido,  Jr 
que  al  tiempo  de  f  fricarse 
aquel  hermoso  edificio, 
quedó  la  naturaleza" 
absorta  de  haberla  *v!?to, 
con  sus  dos  hermosas  ámanos 
mas  blancas  que  el  pap’dlfino, 
manos  que  con  todo  esmero 
naturaleza  le  hizo  , ■ ;  >• 

de  la  candida  materia, 
de  los  Alpes  siempre  frios, 
nieve  animada  viviente, 
para  admiración  del  siglo. 

Lo  gallardo  de  su  cuerpo, 
la  gala,  el  donayre  y  hrio, 
no  me  atrevo  á  encarecer, 
que  dirán  que  es  desvario. 
Rendido  á  tanta  hermosura, 
y  ciego  de  su  apetito, 
el  mas  noble  Caballero,  . 
que  nunca  en  Ronda  ha  nacido 
Don  Fernando,  de  Aragón, . 
Guzmán ,  Cáróacho  y  Galindo, 
que  goza'dos  Mayorazgos, 
en  la  Ciudad  ,  bien  querido, 
sin  reparar  que  no  iguala, 
enamorado  y  perdido, 
por  esta  divina  Venus, 
al  padre  se  la  ha  pedido 
por  muger ,  porque  su  amor,‘ 
le  trae  loco  y  sin  sentido, 
que  el  amor  todo  lo  iguala, 
quando  es  verdadero  y  fino, 
é  imposibles  atropella 
por  conseguir  sus  designios,  r 
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A  su  J*ija  Jtattia  á  sote s^b  ur  i/t 
y  cuenta  lo  sucedido. 

Ay  padre  5  cómo  tan  presto  > 
mi  hermosura  le  ha  perdido !  V 
decirte  4xse  Caballero, ::  -  i 
que  sus  favores  estimo^'  rj;  ‘  c  » 
mas  que  no  me  juzgo  digna  ^  u 
de  tener  yo  tal  marido/  1 

que  soy  pobre  v  y  él  es  noble, 
que  dexe  ese  desvario,  >  ; 

Éstp  respondió  la  niña  i 

con  un  ce  ño  muy  esquivo 
al  padre  ,  y  con  grande  enfado, * 
quando  le  trató  lo  dicho. 

Pasó  la  semana  ,  en  fin, 
llegó lel  dia  del  Domingo, 
en  que  el  Caballero  espera 
el  dar  á  su  pena  alivio: 
encontró  al  padre  en  la  calle, 
le  dice:  ya  es  tiempo,  amigo, 
de  que  sepa  el  parecer 
de  Eiyira  v  mi  Angel  Divino* 
si  es  la  sentencia  de  muerte, 
ó  si  admite  mi  amor  fino, 
porque  de  pensar  en  ella 
estoy  casi  sin  sentido: 
llamándola  el  corazón 
con  lagrimas  y  suspiros* 
y  esperando  su  respuesta  f 
la  semana  ha  sido  un  siglo. 

Ay  Elvira  de  mis  ojos!  * 
qué  me  dices,  padre  mió?  •  •» 
padre  te  llamo  desde  hoy 4 
reconocedme  por  hijo/  '  4; 

dueño  serás  de  mi  hacienda, 
todo  está  á  vuestro  servicio. 
Quedó  turbadoel  Anciano, 
no  quisiera  haber  nacido, 
para’ dártela  respuesta,  r ' 
que  su  hija  le  había  dicho;  ; 


mas  turbadas  las  palabras,  ; 
y  el  rostro  descolorido, 
le  dixtf:  Amigo  y  Señor, 

(con  quatita  pena  lo  digo!) 
yo  no  hé  podido  alcanzar 
lo  qfeé  vos  me  habéis  pedido, 
aunque  mas  se  lo  he  rogado, 
y  mas  se  lo  he  persuadido: 
perdonad  ,  que  yo  quisiera 
poder  mandar  su  alvedrio, 
más  como  es  hija  del  alma, 
no  hay  en  les  padres  dominio: 
yo  soy  ,  Señor ,  quien  lo  pierde, 
yo  soy  quien  mas  lo  he  sentido. 
Quedó  elado  el  Caballero, 
y  cayendo  amortecido 
en  tierra ,  mas  de  una  hora 
le  duró  aquel  parasismo, 
hasta  que  volviendo  en  sí, 
ha  dicho :  Cielos  Divinos, 
ya  mi  sangre  esclarecida, 
ya  mis  blasones  altivos  * 

los  desprecia  una  villana, 
todo  mi  honor  he  perdido: 
ya  no  puedo  pasearme 
delante  de  mis  amigos,  ' 

ni  donde  hubiere  Señoras,  | 

pues -ésto  ha  de  ser  sabido. 
Quién  me  tiene  de  estimar  "  ’ 

sabiendo  lo  sucedido  ? 
mas  yo  tomaré  venganza, 
que  el  que  el  honor  ha  perdido,  , 
qué  pierde  eó  perder  la  vida  ? 
por  cierto  poco  te  estimo. 
Corrido  se  fué  á  su  casa, 
entró  haciendo  desatinos, 
tira  la  capa  y  sombrero, 
arroja  la  espada  á  gritos  .  ; 

maldiciendo  sil  desgracia 
con  lagrimas  y  suspiros, 


seatado  sobre  una  silla  ¡  ‘  :,a:í 
bien  suspenso  y  pensativo 
con  la  mano  en  la  mexilla  * 

«e  culpaba  él  á;sí  mismo;,, 
mas  un  esclavo  qqe  tiene/*/.  ,  ] 
que  lo  estima  mas  que  á  hijo, 
quaódo  vido  á  su  Señor  n 
de  aquella  suerte  afligido, 

3e  preguntó  porqué  causa 
se  queseaba  tan  sentido  * 
yo  soy ,  Señor <,.  vuestro  esclavo, 
y  nae  precio  de  serviros,  r 
fue  bolgára  saber  la  causa 
de  tus  quexas  y  suspiros,  .  .»  V 
por  si  puedo  remediarlo, 
ó  si  alguno  te  ha  ofendido. 

Dilo^_  ¿tenor,  que  yo  solo 
nve  pondré  á  todos  peligros, 
«jueaunque  negro, soy  muy  blanco 
por  la  iey  con  que  te  sirvo, 

y  sabré  quitarla  vida, 
al  que  fuere  tu  enemigo. 

El  Amo  Je  respondió: 

Habrás  4e  saber ,  Francisco, 
que  yo  vivo  despreciado 
de  oo  amor  que  be  pretendido, 
y  de  no*  ¿nuger  tirana, 
á  §uka  ciego  me  be  rendido, 
con  tan  notable  violencia, 
que  de  su  belleza  herido, 
el  corazón  rae  ha  robado 
la  saeta  de  Cupido. 

Pe  d  Lia ,  en  flii-,  ú  su  Padre 
y  luego  el  padre  me  dixo, 
que  se  lo  dirá  á  su  hijo, 
y  responderá  el  Domingo. 

Jvlas  lo  que  me  respondió 


fueron  desprec  ios  indignos,  •>  1 
no  estimando  mi  nobleza;  u  » 
despreciando  mi  cariño,  4  r  A 
y  no  quiso  ser  mi  esposan  i  !i 
esta  es  mi  peda,,  Francisco;  h 
yo  te  daréc libertad,  /.l  <  p 
m  hicieres)  Urque  te  pidos** 
tü  le  has  de  quitar  la  vida 
á  este  cruel  enemigo, 
solo  con  su  m  uerte  pague  - 
ia  que  tanto  me  ba  ofendida. 

El  negro  le  dbco:  oye* 

Señor  i,  un  consejo  mió, 
que  el  que  admite  los  consejos 
no  dá  en  tantos  precipicios, 
y  aunque  es  consejo  de  Negro, 
en  él  bailarás  alivio, 
vengándote  de  esta  aleve 
muger^  falso  cocodrilo 
que  al  que  la  sigue  ^  desprecia, 
y  persigue  al  fugitivo. 

Yo  la  he  de  matar  sin  sangre 
con  otro  modo  distinto,  < 
que  ti  quedes  mas  vengado 
por  mas  estraño  camino, 
que  ef  que  mata  á  hierro  ^  muere 
también  con  el  hierro  mamo.  ; 
Dispon  lo  como  quieres,' 
muera  esta  ingrata  á  los  fllo* 
de  mi  encendida  venganza 
con  tíl  fuego  que  respiro. 
Dexémos  eo  este  estado 
este  caso  referido,  ; 
y  vamos  á  la  venganza, 
que  tomó  el  Negó  maldito, 
que  en  la  otra  segunda  parte 
la  cantará  otro  corrido. 
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a  qae  en  el  primer  Romance  como  te  tengo  ofrecido, 
he  dexado  referido»  <  -  Le  pidió  al  Amo  una  caxa, 

quedo  el  Moreno  en  vengar 
á  su  " 

gy& 

y  ,  .  ,  _ , ,  „ ... ... 

que  se  escribe ,  y  que  se  cuenta,  y  se  la  llavó  consiíto¿ 
ni  hasta  ahora  se  habrá  visto. 

Señor  fié ;d ice  ¿1  Moreno) 


:  r-  \ 
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de  tu  riqueza  valido, 
yo  tengo  de  seducirla  - 
para  encontrarle  delitos  .  ■ 
y  luego  te  daré  cuenta 
de  quanto  haya  conseguido, 
y  avisarás  la  Justicia, 
que  te  sirva  de  testigo, 
para  su  mayor  afrenta, 
y  que  le  imponga  castigo; 
y  en  cogiéndonos  dirás 
que  tu  hacienda  he  destruido, 
fiixo  el  Amo :  si  te  atreves, 
yo  te  seré  agradecido, 
y  te  daré  libertad, 


¡  ir 

}i 1  ■* 


Á  -t  W  . 

Aquella  tirde  se  fué 
4  dar  iofi-me  principio 
á  13  maldad  intentada, 
porque  hay  N  grós  entendidos;  ' 
y  ayudado  del  Demonio, 
que  fué  e!  qce  en  ello  mas  hiz^ 
á  casa  de  la  Señora, 
fué  á  buscar  su  precipicio. 

Llegó  y  dlám'addo  á  la  puerta; 
asi  que  á  la  Dama  vido, 
le  pinió  un  vaso  de  agua, 
y  se  lo  traxo  ai  prov  iso, 
y  con  mucha  cortea  », 
bebió  el  Nv  gro-  la  que  quiso* 

Le  preguntó  por  su  Amo; 
éi  ia  respondió  y  la  dixo:  . 


En  mi  casa  está  ,  Señora, 
confuso  y  muy  pensativo: 
no  sé  lo  que  le  ha  pasado* 
que  se  derrite  en  suspiro?* 
pero  tenga  sus,  pesares, 
que  eso  no  habla  conmigo:, 
tomemos  ahora  un  polvo*  ^ 
pues,  que  lo  traygo  muy  rico* 
&cA  el  Moreno  la  caxa: 
la  Dama  quando  la  vido, 
dixo  *  que  bonita  caxa.:  %  # 

Aqui  esti  á  vuestro  se  i  vicio, 
la  caxa  con  la  persona 
que  mas  se  inclina  á  serviros* 
Dice  la  Pama  i  eso  no* 
yo  por  eso  no  lo  digo* 
guárdesela  á  vuestro  Amo*  . 
que  será  mayor  servicio: 
mas  no  tne  dirás  porqué 
tu  Amo  está  tan  sentido  ? 
yo  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
con  mi  Amo*  y  aun  contigo* 
pero  yo  he  querido?  ahora, 
hacerme  desentendido:  <, 
yo,  bien  sé*  que-  lo  has;  hurlado* 
y  algún  Saoto  te  lo  dixo, 
porque  él  queria  burlarte* 
y  á  la  cara  le  ha  salido* 

Toma  esta  caxa  *  Señora* 
que  ha  un  año  que  anda  conmigo* 
y  no,  quiero  que  la  vea, : 
supuesta  que  no  la  ha  visto* 
Volvió  á  dechie  :  Eso  no* 
que  de  ella  no  necesito. 

Replicó  ei  Negro :  Señora* 
oo  rae  deis  ese  martirio, 
que  aunque  vá  de  negra  mano* 
tiene  misterio  escondido.. 
Recibidla  por  ahora, 
que  nada  en.  ello  hay  perdido.. 
En  efecto ,  la  tomó: 
es  muger  *  y  no  me  admiro». 


Se  fue  el  moreqpJ  su  casa, 
y  á  su  Amo  fe  dixoí 
ya  tiene  ella  la  caxa, 
dexala  ahora  conmigo.. 

Dixole  d  Amo:  Pues  toma 
ahora  esteárico  anilla, 
y  aquesós  treinta  doblones,, 
y  harás  don  ellos  lo  mismo», 

El  Negro  dice:  mañana 
quedará  sola  conmigo* 
porque  su  padre  se  vá 
á  holgarse  con  otro  amigo* 
y  será  buena  ocasión: 
anima  corazón  mió* 

En  fin  ,  se  llegó  á  su  casa* 
y  hallándola  junto,  al  quicio 
de  la  puerta  *  que  á  cerrarla 
iba ,  y  también  el  postigo; 
el  Morena  cortesana 
estas,  palabras,  le  dixo: 

Mi  señor*  señora,  está, 
para  perder  el  juicio 
por  vos*  con  mucha  razón*  ^ 
que  sois , bella  *  y  na  tne  admiro; 
mas  si  yo  te  mereciera* 
estuvieras  tu  conmigo 
regalada  y  asistida* 
porque  ya  soy  Negro  rico* 
que  tengo  ya  muchas  joyas 
que  darte  *  y  aqueste  anillo* 
Sabrás,  que  tengo  las  llaves 
del  oro ,  la  plata  y  trigo, 
y  puedo  darte  un  millón 
sin  que  sea  conocido: 
yo  te  diera  muchas  galas* 
muchas  joyas  y  vestidos, 

$i  tu  me  hicieras  dichoso* 
y  dueño  üe  tu  alveario, 
que  gozara  en  du  ces,  lazos 
tus  favores  peregrinos, 
pues  ando  con  tu  hermosura 
loco  de  amor  *  y  .perdido. 


Qué  es  laque  dices,,  traydor*  at 
desvergonzado  atrevida ? 
no  he  estimado  á  tu  Señor, 
siendo.  Caballero  y  rico,/ 
é.  hiciera  caso  de  tí, 
siendo  un  Etycpe  indigno.  $ 

Qué,  mal  te  fuera,  señora,, 
el  emplearte  conmigo? 

Vete,  muy  enhoramala,, 

Alegra*  tizón  del  Abismo,, 
lunar  horroroso  y  fiero, 
notes  que  qual  Basilisco,, 
la  ponzoña  de,  mis  ojos; 
te  tíén  ei  justo  castigo* 

No  es,  menester  que  me  maten!, 
pues  ya  tus  ojos  divinos 
con  dulcísima  veneno, 
han  eclipsado,  los,  mies:, 
yo  estoy  rendido V  señora,,  ; 
y  con  dos  hierros  me  miroj 
el;  primero  de  tu  esclava, 
qué  mas,  aprecia  y  estimo;; 
y  el  segundo,  de  mi  dueño: 
mas;  tu  eres,  el  dueño  mió:; 
toma  estos  treinta  doblones,, 
con  aqueste  hermosa  anillo,, 
que,  es  lo  que  mas  intereso 
para  mis  grandes  designios.. 
Écheselos  en  la  falda,, 
aunque  ella  nunca  los  quiso:; 
la  Dama  mas  enejada 
le  respondió  ;  Ya  te,  he  dicho,, 
que  vayas,,  enhoramala, 
toma  tu  dinero  indigno.. 

Qué  es  lq  que  dices,  señora  I* 
Moreno,,  lp  dicho  ,  dicho.. 

Pues  venza  el  atrevimiento, 
lo  que  no  pudo  el  cariño.. 

Con  un  puñal  en  la  mano, 
se  a  roja  al  Angel  divino,, 
y  se  lo  pone  en  ei  pecho, 
y  de  tsu  suerte  le  tíixo; 


O  nyyñt  f  «Recibir 

el  dinero  y  el  anillo. 

Viéndose  en  lance  tan  fuerte 
la  bella  Dama  le  ha  dicho, 
por  escapar  con  la  vida, 
y  saMr  de  aquel  peligro;, 
lo  tomaré  hasta  mañana,  :  ; 
que  vendrás  á  recibirlo. 

Se  fue  el  negra  muy  alegre  \ 
A  su  señor  y  le  dijo: 
ya  EJvira  en  su  poder  tiene 
el  dinero  y  el  anillo;, 
esta  junto  con  la  caxa, 
se  supondrán  los  delitos 
de  roba ,  y  tener  A  solas 
trato,  secreta  conmigo;; 
per  lo  que  pata  está  noche 
podrán  estar  prevenidos 
los  ministros  de  justicia 
para  que  hagan  su  oficio, 
porque  esta  noche  me  espere 
Elvira  en  ei  misma  sitio* 

Luego  que  llegó  la  noche 
todo  estaba  prevenido* 
fue  el  Ama  con  la  justicia 
y  á  entrambos  los  han  cogida 
fe  ablanda  solos.,  y  el  Amo 
les  ha,  dicho  enfurecido:; 
traidores*  qué  es  lo.  que  hacéis 
aquí  solos  y  escondidos? 
adonde  están  mis  alhajas, 
que  me  han  hmtado  y  traydo! 
Desmayada  la  Doncella, 
quedó  casi  sin  sentido,, 
y  quapdo  en  sus,  a  b¿s,  manot, 
vió  el  Caballero  el  aailics 
le  dixa  al  Corregjdv  x* 

Señor ,  este  aniik>  es  mic: 

Y  encontrándole  la  eaxa, 
y  leyendo  el  sobrescrito 
el  Corregidor  ha  11 6 
ei  nombre  y  el  apellido 


del  Caballero^  y  entonces  \  O 
dixo :  es  vc,rdad  lo  que  ha  dicho* 
Le  hallan  los  treinta  doblones 
metidos  en  un  bolsillo. 

Aquí  co  hay  que  averigua?,?  y 
dixo  el  Juez  á  los  Ministros, 
vayan  los  dos  á  la  Cárcel,  {»*' 
que  yo  íes  daré  el  castigo. 

Dice  el  Amo  que  al  esclavo 
quiere  llevarlo  consigo, 
porque  quiere  castigarlo, 
según  su  delito  ha  sido. 

Ella  fué  sola  á  la  Cárcel, 
y  entre  cadenas  y  gri  los 
meten  aquel  Angel  bello,, 
sin  haberlo  rn?reaido, 
como  la  mas  vil  mundana, 

(  con  qué  lastima  lo  digo  !  ) 
y  después  en  otro  encietrp, 
que  es  de  Rameras  presidio, 
segunda  vez  la  encerraron 
con  deshonor  fementido. 

El  Amo  soltó  al  Esclavo, 
y  dixo  que  se  le  ha  huido 
porque  rompió  las  prisiones, 

Y  flue  4?  ^1  mas  no  ha  sabido. 
Mas  como  nada  hay  oculto 
permitió  el  Cielo  Divino,  ,  t 
que  al  cabo  de  quince  dias  ; 
de  haber  ésto  sucedido, 
cayó  enfermo  el  Caballero 
de  un  terrible  tabardillo, 
que  le  obligó  á  recibir 
los  Sacramentos  precisos; 
condesó  todas  sus  culpas, 
y  en  ellas  éste  delito. 

El  Confesor  le  decía; 

Hermano,  por  el  p  iigro 
y  estar  pr eximo  á  la  muerte, 


le  absolveré , ’si  contrita  ^ 
de  veras  se  arrepintiere, 
de  tan  atroces  delitos; 
pero  antes  que  le  absuelva  . 
ha  de  declarar  ,  amigo,  ?  V  % 
la  verdad  dé  este  suceso, 
volvieqdo  el  honor  perdida 
á  esa  Doncella  agraviada,  * 

y  luego  de  lo  florido 
de  su  hacienda  sacará 
para  úa  (¿ote  muy  cumplido, 
para  entrarla  en  un  Conveato,  : 
el  qne  ella  hubiese  elegido, 
y  no  le  condenará  * 

el  Señor  allá  en  su  Juicio. 

Hizolo  asi  el  Caballero 
como  el  Confesor  le, dixo. 

Murió  dexandola  el  dote,  :  o, 
y  en  u o  Convento  el  mas  rico 
de  los  de  Ronda  la  entraron 
Monja,  siendo  su  Padrino 
el  Señqr  Corregidor,  * 
como  nnb'e  y  bien  nacido. 

Allí  Elvira  es;  de,  virtudes 
el  exemplo  de  los  siglos.  -  t  ■ 
Despachó  el  Corregidor  ^ 
p  ’S  juisas  por  los  caminos, 
para  que  busquen  al  Negro, 
que  estaba  bien  divertido 
en  Malaga  ,  y  descuidado, 
y  con  prisiones  y  grillos 
le  traxeroa  preso  á  Ronda, 
para  imponerle  el  castigo, 
y  al  piloto  lo  sentenciaron, 
par  diez  años  á  presidio. 

Y  ahora  el  Poeta  pide, 
á  vuestras  plantas  rendido, 
que  le  perdonéis  las  faltas, 
aunque  le  neguéis  el  Víctor. 
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Con  licencia  i  En  Córdoba  en  Ja  Imprenta  da  Don  Rafael  García 
<  Rodríguez,  Calle  de  la  Librería. 
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su  nombre  Marcos : Vicente*., 

'  í  .  '  ;  -■>  A{- 

.  pero  perdió  la  paciencia. 

El,  y  otro  Caballero. 

¿n  •  ’  J,  ■■■.  ■■■  i[i  ,  * 


vuele  la  fama,  y  entope, 
desde  donde  sale  eí  Sol 
hasta  donde  se  traspone  »  „ 

con  su  dorado  arrebol. ,  . 

Vaya  los  ayres  rasgando, 
un  suceso  muy  gustoso, 
por  el  niu-ido  publicand». 
tán  agradable,  y  sabroso  ... 
como  se  irá  declarando.  . .  , 

A  *  ¿  )  r  1  •  jl  •  *  '  C 

Es  un  caso  peregrino,  ; 

mese  lado  en  gozo  y  dolor,  .  a  KiIí.  ,v 

para  escribirlo  ^on  tino  Por  ser  h  mbre  principal 

invoco  y  pido  el  favor  v  0  ?  €i  muerto ,  Viceot^  nuyo, 
de  nuestro  Dios  tino,  Trino.  dex&ndose  su  caudal, 

En  la  Ciudad  de  Valencia  .  y  junto  el  mar.se 
un  mozo  noble,  y  váliente?;  .«.etidQ  én 
tuvo  «WW  rnmnptinc.iL  '  Donde  ososo  estar  sequío 


f  *tjf 

como  dos  Leonss.fieros.  ,f 

■.  1  >+  jl  fciuivSif 

.salieron  desafiados  V  , 
de.  noche  por  un  sendero, 
Montantes  los  dos  sacaron; 
pero  Vicente  venció, 

*  #  :^í(?  r.w  wrfuft 

aunque  diestros  .pele^ron^ 

":y  i  su  contrario  mató, 
.dopde  su  p’eyto; acabar^. 
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se  dexó  vencer  del  sueño, 
no  advirtiendo  lo  futuro, 
y  alíi  fue  duro  su  empeño, 
tal  como  aqui  le  figuro. 

De  Moros  una  Galera, 
con  ciento  y  treinta  ladrones 
llegó  junto  la  Ribera, 
la  qual  con  sus  municiones 
se  mostraba  fuerte,  y  fiera. 

La  perra  pésima  gente 
por  la  Ribera  buscando 
andaba  muy  diligente, 
donde  hallaron  reposando 
¿  nuestro  Marcos  Vicente. 

Y  al  ruido  que  llevaron, 

t  *  w  i  *  >  V,  •”  *  •  ^ 

prontamente  despertó, 
treinta  Turcos  le  cercaron, 
mas  él  se  desenvolvió 


tanto,  que  se  desviaron.  , 

*  Con  un  gallardo  semblante 
rodea  tan  diestramente 
su  fnerte,  y  firme  montante, 
que  ya  la  pésima  gente 
se  le  aparta  de  delante. 

t»  *  •  ">  c  .  .  f*t  i  "1 

Porque  difuntos  tenia 
nueve  delante  de  sí, 
gritan  en  su  algaravia 
los  demás:  aquí,  aquí, 
quando  el  Arráez  venía. 

Por  no  futrir  esta  afrenta, 

*  *  •  .  *  *  i 


el  Turco  se  le  acercó 
-  con  Moros  m2s  de  cincuenta, 
y  admirado  se  quedó 
-al  ver  tanta  gente  muerta 
Por  Marcos  el  Valenciano: 

i  7 

y  á  los  suyos  dixo:  afuera; 
repórtate  yá  Christiano, 
ven  conmigo  á  mi  Galera, 
te  trataré  como  hermano. 

Date  ya ,  ^^hristmno ,  á  mi, 
que  por  verte  tan  valiente, 
me  he  enamorado  de  ti. 


Respondió  Marcos  Vicente, 
ya  soy  tuyo,  sea  así. 

Por  el  sagrado  Alcorán  j 

* 

y  M  ahorna  por  testigo, 
juro  á  ley  de  Capitán, 
que  has  de  ser  mi  caro  amigo, 
libre  de  pena,  y  afán. 

Uno  á  otro  se  abrazaron, 
y  de  guardarse  lealtad 
juntos  á  una  juraron  ' 
sin  romper  en  su  amistad, 
y  contentos  se  embarcaron. 

Tanto  el  Turco  le  quería, 
que  sin  él  nunca  se  hallaba, 
siempre  i  su  mesa  comía, 


y  consigo  lo  llevaba 
siempre  de  noche ,  y  de  dia. 
Y  fue  tanta  la  afición, 


s  .  '  *  '  t 
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que  el  Turco  Is  fue  cobrando, 
que  les  causa  admiración 
á  los  Moros  de  aquel  vando 
su  mucha  conversación. 

Quando  á  su  casa  llego 
una  Turca  hermosa  perla 

i  recibirle  salió, 

■ 

tanto,  que  Vicente  al  verla, 
casi  sin  juicio  quedó. 

Mandó. el  Turco  aderezar 
un  aposento  curioso,  ,  .  fí 
para  el  Cristiano  alojar, 
dexóle,  y  fuese  gustoso  - 
con  su  muger  á  acostar. 

Entre  tanto  regocijo,  v 
quién  es  aqueste  Cristiano, 
la  bella  Turca  le  dixo, 
que  tratáis  como  un  hermano?, 
algún  misterio  colijo,  ú, 

Mucho,  sin  duda,  parece 
el  vqlor  de  su  persona. 
Responde  el  Arráez:  merece 
de  este  Imperio  la  Corona, 
y  es  poco  lo  que  se  ofrece. 

No  vi.  valor  semejante; 
ae  defendió  de  mi  gente, 
tan  sola  con  un  montante; 
no  huvo  Turco  tan  valiente, 
que  le  parece  delante. 

Qué  diré  de  su  nobleza. 


z. 


su  dulce  conversación 


kT  .  •  > 


su  afabilidad,  y  pureza! 

En  efecto,  es  un  varón 

,i  -  .v$  *  *  i  •  ! '  .  :  *  ■- 

Real  de  naturaleza.  f  ■ 

J  I  ¡  ,  ‘  í‘;  •  •  „  ■  _  V,  .  ....  -  ,  '  *  • 

Tal  fineza  de  él  contaba, 

que  ya  la  Turca  famosa, .  . 

viendo  lo  que  lo  alababa,  t 

del  Cristiano  no  habia  cosa 

que  al  alma  no  le  llegaba. 

Y  como  el  Turco  es  zeloso. 
$  ,  7 
ella  dio  presto  una  traza 

para  no  serle  enfadoso, 

y  á  la  execucion  la  pasa 

con  un  valor  horroroso.  , 

....  .  Á  -  .  J  s  > 

En  su  cama  de§cuydado, 

**  ■*  *u*  ,¡*4  **+•'*.'  **  1 

una  noche  el  Turco  estaba 

•  *  *  *  -  •  •  ■* 

con  animo  endemoniado, 
un  laza  al  cuello  le  echaba, 
hasta  que  lo  dexó  ahogado.  ,  . 

Dandoá  entender  á  su  gente, 
que  muerto  sobre  la  cama 
lo  ha  encontrado  de  repente 
muchas  lagrimas  derrama, 
suspirando  falsamente. 

Quien  mas  la  muerte  sentia 
fue  su  dulce,  y  leal  amigo, 
pesábale,  y  ie  decía: 
oo  me  traseras  contigo 
en  tu  dulce  compañía 
Para  no  verme  cautivo 


(.3  )  ■ 


r  ' 


*  a  i  i*  a¿  t»  * 

.  ■  »«  -'---■  í*  •  •  ■/5  ' 


por  este  triste  fraeasck 
La  Turca  le  dixo:  amigo;  “ 
os  quiero’  contar  uncásó, 
no  del  muéYto  j  iá'tífel  ^Viv6?^ 
**E'sta  muerte  ocasionada, 
traxo  ia  gloria  consigo, 
y  pues  y  á  rne  veo  apartada 


co 


*‘rflr 


deseo  verme 

.  .  .•*,  t ,  ‘ » *  • 

*  Adora  nuestro  Profeta,' 
serás  de  mi  regalado;  '  ■ :,s 
dexa  tu  Ley  imperfecta;  i*5  u'-< 


sigue  mi  Alcorán  sag««Mv, 
porque  es  muy  buena  mi  secta. 

•Serás  señor  de  esta  gente, 
qué^Sfv^tf'^iésta  Galera, 
serás-Arracz  permanente, 1 
la  fama  del  otro  muera,  •  ; 
pues  qué  tu  eres  mas  valiente.' 
*v3*Gesiarás  de  mi  tesoro, 
y  tairibien  deVmi  herrttosura, 
señor,  si  te  vuelves  Moro; 
no  pierdas  tal  coyuntura*,  * 
que  tengo  gran  suma  de  oro. 

Ciego  ya  del  interes,  , 
y  de  su  rara  hermosura, 
que  al  hombre  tropiezo  és,  ‘ 
Marcos  Vicenté  apresura  !?/i 
para  el  infierno  los  pies,*?, 

Déxahdo  aquella  grandaza, 


donde  el  alma  sé  atesora, 
ofuscado  en  sil  maleza, 
sé  casó  con  esta  Mora  -  ¡ 

por  una  breve  flaqueza.  ‘  :  u 
Justos  surcó  veinte  años 

i 

por  ¡as  Playas  Españolas, 
con  excesivos  engaños,  *•’  '  ’ 
hasta  qué  en  las  mismás  olas 
remedió  Dios  estos  daños* 

En  Valencia  le  quedó 
una  niña  de  año  y  medio; 
otra  su  muger  parió,  : 
ausente  de  su  rémedio, 
pues  en  cinta  la  dexó. 

Noche  del  Bautista  Juan, 


estás  dos  Damas  'doncellas, 
con  otras  al  Grao  van, 
yendo  sus  madres  con  ellas 
sin  recelar  ningún  mal. 

Cansadas  de  pasear, u 
las  dos  hermanas  llegaron 
á  la  Orilla  de  la  mar, ‘ 
y  dormidas  se  quedaron 
en  un  punió, :í sin  pehsár. 

Recordó'üéspáVoritía,' 
y  le  dixo  á  la  mayor 
la  menor  muy  afligida: 
Vamos;  que* tengo  tenfior,  • 
vamos  ;hermaóa  querida.  ■  » 

Que  soñaba ,  que  un  Moraza 


m¡ 


/  V 


1 1 


nos  nevaos  a  iserverís;  •  - 

•  '  • '  *  *  '  '  •  *  ?  7 


por  ser  dé  taú  faíém<tiéir*-  * 
qüe  me  parecéis  honradas, '  1 
*y  sí  mi  méRte  no  yérra,!i;  ;,t$ 
de  la-  tíübküt  áitof  8átíá£ .  °«*« 
•*•  Con *ésto  las  k&Hs619,  !j 
y  como  er  viento  íes  sopla,** 


{*2  ¿  P.. 

Ota  u  i^i 

1  t-  .  ,  . 

qué  disforme  es  el  perrazo! 

Vámonos,  hermana  mia, 
antes  que  llegúe  este  caso. 

Apenas  fueron  alzadas, 
quando  de  su  mismo  padre1* 
fueron  las  dos  asaltadas, .  en  poco  ttempb  llegó  «  :  ^ 
á  gritos  llaman  su  Madre,  á  la  eran  Cotisb'ttf-Ribd&'.;  !íí«' 
con  voces  aceleradas.  :  f-  y  á  su  muger  presento  f  ij-  ' 
Y  álasví)ces,que€llssdierou,  Las  dos  esclavas  C  ristianas, 
muchas  gentes  se  llegaron,  la  qoal  de  embídia  se  muértj 
pero  de  váíde  vinieron,  viéndolas  ir  -  •'  Jt> 

sin  fruto,  se  aceleraron,  dice r* qne  esclavas  no  quiére 

porque  sin  ellas  volvieron;  n  * 

Metiólas  con  gran  presteza 


tan  gallardas,  y  lozanas.'  ’ 

¡o  Ré negado, 


le  mandó  a f  punto  caífar, 
y  dixo:  por  mi  mandado'  ’ 


el  Renegado  en  su  Barca, 
vie.sdo  su  estrada  belleza, 
en, su  Galera  se  embarca,  ellas  en  casa  han  de  estar,'  Pl 
marchando  con  ligereza;  &  v»s  saldréis  de  có'irtado; 

f  >  .A  •  ,  .  *V  ?**■' i 

Los  extremos  de  la  madre  »  Mirad  que  sean  régÍjiMus, 
lo  mejor  será  dexar^*,  '  que  yo  sé  lo  he  prometido^  - 

para  tiempo  que  'mas  quadré,  porque  están  éStpál  riadas; 
que  será  nunca  acabar:*  *  y  carecen  de  su  roífó;  0  ; 

quiero  volver  á  su  padre.  básteles  el  Ser  honradás. 

Viéndolas  ir  sollozando,'  Recibidlas  con  amor, 
les  dice:  Damas  graciosas,  ’  mientras  que  viene  él  rescate, 
para  que  vais. suspirando;  -  :  que  alcance  yó  esté  favor;  * 
no  lloréis  ,  que  seis.  hermosas,  poca,  durará  "él  combate,  ’ :t(A 
y  á  mí  me  vais  lastimando.  pues  parecen  de  valor; 

De  mi  sereis  regaladas  La  Turca  ce  conformó, 


y  le  respondió  placiente; 
mas  tal  odio  les  cobró, 
que  nunca  bien  las  trató, 
sino  es  quando  está  presente. 

Qutndo  el  padre  salía  fuera, 
desnudarse  les  hacia 

<  <  °  *  •  T  * 

de  sus  galas  esta  fiera, 
mil  oprobrios  les  decía, 
rabiando  como  quien  era. 

El  piadoso  Renegado,  , 
que  aquesto  llegó  á  entender, 
de  colera  arrebatado, 
á  la  Turca  le  hizo  ver 
como  observa  lo  mandado. 

Por  dos,  ó  tres  largas  salas 
la  arrastró  de  los  cabellos, 
dándole  fuertes  patadas, 
la  casa  barrió  con  ellos, 
con  la  Turca  y  con  sus  galas. 

Le  dice:  perra  homicida, 
por  Mahotna,  en  quien  adoro, 
que  os  ha  dé  costar  la  vida 
si  no  les  guardáis  decoro 
á  las  Cristianas  cautivas. 

Con  el  castigo  se  enmienda, 
que  ya  no,  las  maltrataba, 
detúvose  de  la  rienda, 
mucho  las  acariciaba, 


de  aquel!.*  maldita  .Infiel 
el  perverso,  pensamiento, 
porque  un  castigo  cruel 
les  preparaba  al  intento. 

Mas  como  las  asegura 
quien  no  quiere  que  se  pierda 
aquel  buen  Padre  su  hechura, 
aunque  le  dió  larga  rienda, 
su  salvación  le  procura. 

Un  día  la  Turca  estaba 
en  su  bailo,  sin  cuidado, 
y  mientras  que  se  bañaba, 
el  piadoso  Renegado 
en  su  cama  reposaba. 

.  Y  como  solas  se  hallaron 
las  Doncellas  este  día, 
una  canción  comenzaron 
de  la  Sagrada  María, 
y  de  este  modo  entonaron: 

En  la  Corte  Celestial 
un  casamiento  se  ordena 
con  un  Varón  excelente, 
y  una  Virgen  Santa,  y  bella; 
virgen  es  él ,  y  Virgen  es  ella. 

El  padre  las  escuchaba, 
que  al  instante  dispertó, 
y  en  su,  mente  se  gravaba 
squelia  dulce  canción  , 


porque  su  esposo  lo  entienda,  que  su  nvoger  le  cantaba. 
Pero  no  quedó  contento  Movido  entonces  ei  padre 


i 


de  aquello  que  estaba  oyendo, 
Jes  dijo:  porque  me  quadré, 
el  qué  me  digáis  pretendo, 
el  nombre  de  vuestra  madre, 
Y  en  qué  calle  de  Vateucia 
y  casa  vivíais  las  dos? 
y  al  momento  con  prudencia 
le  respondió  la  mayor 
os  lo  dirá  mi  obediencia. 

Calle  la  mar  se  llamó 
donde  estaba  nuestra  casa, 
mi  madre  se  apellidó 
Doña  Ana  de  Villarrasa, 

V 

y  mi  padre  se  ausentó 

De  la  Ciudad  de  Valencia, 
porque  en  reñida  pendencia 
un  Caballero  mató, 
y  jamás  nos  escribió, 
con  ser  hombre  de  prudencia. 

Yo  de  año  y  medio  quedé, 
mi  madre  quedó  preñada 
de  mi  hermana,  por  lo  que 
I  nos  vemos  tan  desgraciadas; 

,  y  esto  es,  Señor,  Jo  que  sé. 

Decid, doncellas  prudentes, 
por  ventura  vuestra  madre 
jamás  os  traxo  á  la  mente 
el  nombre  de  vuestro  padre? 
Si  señor :  Marcos  Vicente, 
t  No  quiso  mas  escuchar, 


**  •  ■  *  \ 

ya  del  todo  arrepentido, 

las  hijas  llegó  i  abrazar 
en  Fé  de  Dios  encendido, 

no  cesando  de  llorar. 

‘  ( 

«•_  ■  ,  v  x  *  .  *  . 

Abrazad  á  vuestro  padre, 
hijas  de  mi  corazón, 
que  fiero,  aleve,  y  cobarde 
ha  renegado  de  Dios 
y  su  Santísima  Madre. 

Que  yo  soy  Marcos  Vicente, 
que  veinte  años  he  negado, 
por  este  placer  presente,  $ 

4  Cristo  Crucificado, 
nuestro  Dios  Omnipotente. 

La  Turca  volvió*  al  instante, 
é  hicieron  púntalos  tres 
4  dolor  tan  penetrante, 
dexaedo  para  después 
el  medio  roas  importante. 

.  A  la  Turca  dixa  un  dia, 
se  iba  á  vivir  á  Argel, 
como  concertado  había, 
por  tener  mas  cerca  del 
los  Cristianos,  que  cogía. 

Mucho  le  terne  la  Mora, 
no  le  osa  contradecir; 
vámonos,  dice,  en  buen  hora, 
luego  podemos  partir, 
que  en  mi  no  hallarás  demora. 

Embarcó  su  gran  tesoro, 


?  r' 


con  diligencias. prolijas, P„  >estos  bienss  partiré  y||. 
perlas^  a!j  liar,  y  oro,  contigo  d~  buena  gana, 

y  $&§ Jos  queridas  hijas^;  ay  y  en  todo  te  ayudaré, 
y  no  embarcó  ningún  moro»  ,  dexa  Ja  ley  mahometana.  ‘ 

^s  victuo  y  setenta  Cristianos  Respondió  la  Turca  recta, 
alquiló  para  remar;  por  quanto  hay  en  el  mundo 

que  todos  eran  Hispanos,  :  ;  no  d exaré  yo  mi  secta,  ; 
metióse  en  el  ancho  mar,  pues  anda,  vete  al  profundo, 


/ 


puesto  en  las  Divinas  manos.-  perra,  tyrana,  imperfecta. 

e  se  vió  engolfado,  ,  A  las  olas  la  arrojó, 
á  4p?tpftutiyqs  i v  ^ 
ya  los  nvoros  he.dexado, 
en  la  ayuda  de  Maria 
caminemos  confiados, 

♦  -0  •#  ■  *  ■  ■  '  ,  ,  V  •  *  -f  .  ^ 

rYa  np  soi?  Cautivos,  no, 


;í)¡ 


las  olas  se  la  tragaron; 
á  remo,  y  vela  llegó 
á  Valencia,  y  publicaron 
el  caso,  como  pasó. 

Das  hijas,  por  conclusión 


que  á  vuestras  tierras  marcháis,  .  con  dos  hijos  del  difunto, 
también  soy  Cristiano  yo..  ,  á  quien  el  Padre  mató 
Qué  es  eso,  que  pronunciáis?  se  casaron ,  y  ambos  juntos  • 


La  £urca  le  replicó-  < 
Pues  no  renegasteis  vos, 

su.Fé? -  . 


lV4* 


concedieron  el  perdón.. 

wí  En  las  bodas  de  los  dos, 

v  w*  m(  P  f  ♦**  tw-4/  i*  ¡  •»  T  Vt  x  ¿  m  v  "  w» 

muy  ricas  fiestas  se  hicieron, 


'  '  ,<r—  *•  «  k  *  w  •  4.  ^ 

Dices  bien  que. renegué,,  ,  *  el  Padre; se  confesó, 

mas  con  la  ¡ayuda  de  Dios  .de  su  culpa  lo  absolvieron, 
en  óreve  me  enmendaré, ,  ,  v,  ¿en  un.  desierto  acabó. 

*'  ■  v  *  -  ;  y'  ’  >  '  .  i  '*■  -'V-  V*  4  •  .W*‘  ’  -  ■  t  ■■  ,/  i.  v.  *  '  .  <«  *  •» 

§i  tu  quieres  ser  Cristiana, ,  E  l  N. 

^  “  ’  "  ’  *  */  y  \  X  •  *  r1  <  J,  ¿V*  V  •*  ¥  '  •  *  .  .  1’  '  V  *  m  *  *  *  *•'  if  O  K 
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Con  licencia:  Eq  Córdoba  ,eq  la  Imprenta  de  Don  Rafael 
^■1  Garda  Rodríguez,  Caüe  de  la  Librería. 
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EL  MERCADER  DE  TOLEDO. 


k  • 
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NUEVO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIERE  ÜN  Mi¬ 
lagroso  portento,  que  sucedió  en  la  Ciudad  de  Toledo  con  un 
devoto  de  la  Santísima  Cruz*,  y  el  maravilloso  premio  que  sacó 
por  tan  santáMevociou:  con  otras  cosas  prodigiosas,  .  ¡ 
que  mas  largamente  verá  el  curioso  Lector»  .  , 


tí 


P 


rt  uc.i 


PRIMERA 
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of  un  Arbol  psrdióel  hombre  mas  ton  una  diferenéíá*  1 
Agracia,  y  eo  ella  el  Cielo}  qiie  aquel  mató  su  comerciojf 
y  otro  Arbol  restauró  y  éste  su  fruto  da  gracia,  i* 

pérdida  de  tanto  precio#  y  vida  al  h  >mbre^  que  muerto 

A  b>l  de  la  vida  fu* 


£» 

* 


«*  ii  n 
kj  V, 


entre  las  culpas  se  inira, 


llamado  aquel,  esto  es  cierto,  Esto  é¿  fij'j  y  tíecí'  puedo, 
<jue  bien  nos  lo  dá  s  entender  que  si  ei  Iruté  de  aq  te!  m  iw, 
viejo,  y  nuevo  Testamentó.  ei  fru¿ó  de  é,te  dá  'Miente'}  t 
Y,  Arbii  de  la  vida  este  otro  se  gánd ,  'cotnte Sd<i'del,'*n;  > 

**  también ,  como  el  primero:  lo  que  se  perdió  coiweááa^ 


u 


Esta  verdad  infalible 
oes  enseña  el  Evangelio, 
pues  nosdfce:  el  que  lo  coma, 
vivirá  para  lo  eterno. 

Pues  á  un  Arbol  tan  dichoso, 
que  riá  gracia ,  y  vida á  un  tier¡o, 
quiero  acogerme  rendido; 
que  sé,  que  si  humilde  llego, 
he  de  hallar  en  él  favor, 
y  luz  á  mi  rudo  ingenio. 

Ea*,  pues,  Ai  bol  divinó, 
ea,  Sagrado  Madero, 

en  donde  el  Sol  de  Justicia 

'  *  * 

padeció  tantos  tormentos, 
coa  rayos  tan  soberanos 
ilustrad  mi  entendimiento, 

i*  »  . 

para  que  de  tus  grandezas 
pueda  escribir  en  bosquejo, 
la  mas  rara  maravilla, 
el  mas  singular  portento, 
f  1  caso  mas  prodigioso, 
que  historíeos  escribieron.  ,  . 
En  la  qsas  bella  C  iudad, 
de  quantuS  el  claro  Febo 
registra  con  rizos  de  oro, 
claras  lqces  esparciendo, 
la;  ma$  popúlela.,  y  rica, 
«orno,  e«  ia  Imperial  Toledo, 
en  'Nobleza  *guaH 
y  de  excelentes  ingenios, 


h  hitaba  Un  Mercader, 
devotísimo  en  extremo 
de  la  Sacrosanta  Cruz, 
rescate,  vida,  y  bien  nuestro: 
con  gran  devoción  la  adora, 
y  visita  en  un  desierto 
monte,  al  qual  la  Isla  llaman, 
cuyo  Sagrado  Madero  • 
estas  insignias  tenia: 

Escala,  Corona,  Cetro, 
Clavos,  Tenazas,  Martillo, 
Gallo,  Manopla*de  hierro, 
..Vaso,  Esponja,  Caña,  Lanra, 
Azotes, Columna,  y  recios 
Cordeles,  Dados,  y  Soga, 
Túnica, $f-  Rotulo,  siendo 
de  la  Sagrada  Pasión 
un  vivo,  y  un  fiel  compendio. 
Su  devoción  freqüentaba 
con  muy  fervoroso  afecto  | 
este  dicho  Mercader 
todos  los' Viernés;  y  yendo 
una  mañana,  advirtió, 
que  unos  Judíos  perversos, 
en  vez  de  adorar  ia  Cruz, 
la  hacían  mil  vituperios, 
la  escupían,  y  oprobiaban; 
y  arrebatado  del  zeló 
y  fervor  con  que  la  amaba, 
echando  mano  á  su  aceto,  ='  ?  i 


hizo  que  aquellos  infames 
la  adorasen;  y  cogiendo 
entre  sus  brazos  la  Cruz, 
todo  en  lagrimas  deshecho, 

la  dixo  dos  mil  ternezas, 

' 

y  tirando  con  esfuerzo 

la  arrancó,  y  con  amorosas 

ansias,  arrimada  al  pecho, 

á  su  casa  se  la  lleva, 

y  entre  ricos  aderezos 
* 

con  devoción  la  coloca 
en  Un  Oratorio  nuevo. 


la  Santa  Cruz  estampada 
sacaron:  ó  Dios  excelso, 
quan  incomprehensibles  son 
vuestros  divinos  secretos! 
Llevados  á  bautizar, 
al  niño  nombre  le  dieron 
de  Christoval  de  la  Cruz, 
muy  sp  opiado  por  cierto; 
á  la  niña  Ana  de  Gracia, 
que  también  fué  del  intento: 
crió  al  niño  Christoval 
una  ama,  y  á  los  pechos 


:  Mas,  ó  mi  Dios,  que  prodigio!  de  la  madre  se  crió 


que  por  los  abrazos  tiernos, 
que  á  la  Santa  Cruz  le  dió, 
permitió  el  divino  C  ielo, 
que  impresa  se  le  quedase 
;  toda  estampada  en  su  pecho, 
y  con  ella  las  insignias, 
que  yá  referidas  teng< ; 
por  lo  que  en  él ,  y  en  su  esposa 
la  devoción  fue  creciendo 
mas  y  mas  en  adelante, 
y  con  ellas  los  portentos; 
pues  al  cabo  de  los  nueve 
meses  les  dió  el  Cielo  en  premio 

de  un  solo  parto  dos  perlas, 

que  fueron  el  embeleso, 

y  hechizo  de  la  Ciudad, 

7 

amo,  y  orna,  en  cuyos  pechos 


la  niña,  ambos  dos  siendo, 
por  lo  gracioso,  y  lo  lindo, 
de  sus  padres  el  recreo, 
y  de  todos  los  demás 
la  admiración.  Yá  que  fueroa 
llegados  al  primer  lustro, 
dados  á  pueriles  juegos 
Christoval,  con  otros  níños^ 
que  serian  de  su  tiempo, 
salir  solia  á  la  Plaza, 
llevándose  los  afectos 
de  todos;  y  un  Mercadee 
de  Lisboa,  que  en  Toledo 
tenia  trato  con  otros 
Mercaderes,  y  entre  ellos 
con  el  padre  de  Christoval, 
yendo  á  su  casa,  y  viendo 


-  -  V  í  r 


-  jb  }■ 


un  niño  coo  tantas  gracias,  ¡  pues  de  muchos,  y  muy  buenos 
dispuso  allá  en  so  pecho  •  regalos  bien  prevenido 

llevárselo  á  Portugal,  iba  yá  para  este  efecto, 

y  permitiéndole  el  Cielo  ,  /  Dejémoslos  caminar, 

©casion,  lo  executó,  y  el  niño  con  desconsuelo 

y  hurtado  llevó  el  mas  bello,  de  la  ausencia  de  sus  padres 

•  ^  »  »  -  •  « 

el  mis  precioso  clavel, 


i 


lloraba  con  llanto  tierno. 

•  ’  i.*;  .  ■*  i*  9 

Y  en  otra  segunda  parte 
para  darles  cumplimiento 


y  la  joya  de  mas  precio, 
y  de  mas  estimación  • 
para  él:  con  que  contento  promete  Josef  Francisco 
coa  su  hurto  se  partió,  á  los  curiosos  discretos, 

regalando  al  niño  tierno 
en  todo  lo  que  quería, 


*  •  \  •  W  »  -  I  t.'  -  '■* 

darles  noticias  cumplidas 
de  esta  Historia  por  entero. 


■.  ;  ? . 


,obn¿f  •  ;  vr  . C-  •:»* 
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Con  licencia:  En  Córdoba  en  la  Imprenta  de  Don 
García  Rodríguez ,  Calle  de  la  Librería. 
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EL  MERCADER  DE  TOLEDO. 


SEGUNDA  PARTE. 


o 


^¡Lpuesto  que  prometí  que  lo  era,  y  hasta  entonces 
€n  esta  paróte  segunda  1°  habían  tejido  encubierto 

declarar  este  portento*  cu  una  A  idea*  lo  que 

digo,  puesto  que  me  escuchan  con  facilidad  creyeron, 
que  salieron  de  Toledo*  Daole  por  nombre  Fernando 

y  llegaron  i  Lisboa,  Perez,  por  ser  este  el  mesin# 

y  el  Mercader  del  suceso  apellido  de  su  padre 

i  su  esposa  le  dio  cuenta*  putativo;  mas  detemos 

de  que  se  alegró  en  extremó*  aquesto  en  aqu-ste  estado* 
por  no  tener  ningún  hijo,  y  volvamos  á  Toledo, 

P¿ra  que  fuese  heredero  que  los  padres  de  C^ristoval*, 

de  mas  de  cien  mil  ducados,  con  ¡a  pena  que  el  discreto 
que  se  hallaban  poseyendo.  discurrir  pujde*  se  haliabaq* 
Adoptáronle  por  hijo*  faltándoles  el  espejn 

y  á  todos  á  entender  dieron  de  su  casa*  y  cuidadosos* 


$u«  diligencias  h  Rieron 
de  pregones,  y  promesas, 
y  grandes  ofrecimientos 
ya  á  los  Santos,  ya  ála  Virgenj 
y  no  hollándole,  creyeron, 

que  sin  duda  le  ocultaba 

|  í  „ 

el  Rio  Tajo  en  su  sena 
Padres ,  los  que  teneis  hijos,, 
contemplar  tal  sentimiento, 
que  solo  es  para  vosotros, 
queyoáChristoval  me  vuelvo, 
á  quien  criaron  con  tantos 
regalos,  que  no  echó  menos 
los  cariciosos  halagos 
d¿  sus  padres  verdaderos; 
Qúahdo  tuvo  quince  años 
en  e!  comercio  tan  diestro 
se  hallaba,  que  se  admiraban 
los  Mercaderes  mas  v ie jos* 
Luegb°¿iis;  fingidos  padres, 
tfStaron  un  casamiento 


quedando  único  heredero 
de  suhsciffda  el  buen  Fernando 

f  <  'TU 

que  por  este  nombre  es  cierto 
fue  en  Lisboa  conocido 
Christovaíj  mas  poco  tiempo 
se  pasó,  que  viéndose 
rico,  y  sin  impedimento, 
de  su  inclinación  llevado, 
quiso  venirse  á  Toledo, 
que  parece  le  llamaba 
su  patria  ^  y  aqueste  intenta 
eon  su  esposa  comunica, 
y  viniendo  bien  á  ello, 
ponenlo  al  punto  por  obra, 
y  llegados  á  Toledo 
el  aposento  tomaron 
que  asi  lo  dispuso  el  Cielo, 
inmediatos  á  la  casa 
de  su  propio  padre  ,  y  luego 
trabaron  grande  amistad, 
eon  la  gente  del  comer  e  i  o. 


con  una  noble  Señora,  .-  y  eon  todos  los  Tratantes} 

rica,  y  hermosa  en  extrema,  mas  apenas  año  y  medio 
Ya  celebrad;  S:  fes  bodas;  1 en  dicha  Ciudad  estaban,  ¡ 

•  >  »  fV»  v  14  * 

tienda  á  parte  le  pusieron,/  i,  quando  de  improviso  el  Cielo 
eon  ñtás  de  citen  mil  doblones-  á  la  dama  Portuguesa 


en  señas,  paños,  y  lienaos. 
lauegó  étópuso  el  Señór 
llevarse  á*s.u- santo  Reyno 
al  Mercader ,  y  á  su  esposa,. 


convirtió  en  cadáver  yerto. 
Mucho  su  esposo  sintió  ;  • 
este  golpe  ,;  pero  viendo 

que  era  Dios  quien  lo  ordenaba, 


reprimía  los  extremos; 

Su  padre  como  un  amigo 
consolaba  su  tormento* 


la  noche  en  día  volviendo 
la  diversidad  de  luces, 
siendo  todo  el  barrio  un  cielo. 


y  él  como  de  un  buen  anciano  Acabóse  la  función. 

•  r 


4  * 


turnaba  sus  documentos. 
Hizola  en  fin  á  su  esposa 
un  solemnisimo  entierro; 
hizo  diversas  limosnas, 

Tt 

á  muchos  pobres  vistiendo; 
y  para  cekbrar  Misas 
dio  canf  dad  de  dinero» 


q 

Ul 


quando  á  su  recogimiento 
se  fueron  los  desposados; 
y  como  el  novio  primero 
se  desnudase,  y  la  novia 
?  fuese  buscando  rodeos, 
que  es  propio  de  las  doncellas, 
que  con  recato  vivieron, 

— .  ,  7j  ■ 

ia  sosegada  la  pena,  la  vergüenza  en  tales  casos,  . 

<]ue  se  borró  con  el  tiempo,  la  dhto  amoroso,  y  tierno:, 

aficionado,  y  rendido  <•;  ».•  •  Acaba,  mi  bien,  qué  esperas? 
al  peregrino  embeleso  dame  el  gusto  que  deseo» 

de  Anade  Gracia ,  su  hermana,  Acércate  acá  á  la  luz,  , 

por  espesa  muy  atenta  7  que  quiero  veas  primero 
a  su  padre  la  pidió,  un  prodigio  de  prodigios; 

t]i¡ien  se  la  otorgó  en  efecto,  mira  una  Cruz  en  mi  pecho, 
vistas  las-  utilidades,.  . como ^.si  fuese  l^brud^ 
como  ella  gustara  de  ello;  ; :  de  plata  *  mira  asimesmo- 
Habláronla,  y  muy  gustosa  de  la  Pasión  las»  insignias. 

Quando  la  dama  advirtteado 
lo  dicho,  de  un  sudor  frió 
se  cubrió;  mas  nuevo  3 liento 
recobrando,  le  abrazó 
estrechamente,  diciendo: 

Ay,  hermano  de  mi  vida f 
quién  te  ha  tenido  eseubieito? 
quién  te  ha  servido  de  padre. 


i 


•  (% 

>  > 


P*  * 


vmo  bien  al  casamiento; 
y  acelerando  las  bodas,, 

)Un  Domingo  dispusieron  *r  ; 
celebrar  los  desposorios 
c°a  regocijo r  y  contento;; 

1  c^ya  función  se  hallaron 
duchos  nobles  Caballeros,* 
ignoras  y  Comerciantes, 


tu 


¿altándote  el  verdadero? 

Sabe  que  eres  Español, 
nr> Portugués,  que  de  un  mesmo 
parto  nacimos  los  dos; 
tu  nombre  es  Christoval,  y  esto 
no  te  cause  admiración: 
y  á  sus  padres  al  momento 
llamaron ,  que  brevemente 
muy  confusos  acudieron 
á  ver  que  les  motivaba 
tan  grande  desasosiego; 
y  del  suceso  enterados, 
sus  ojos  ríos  haciendo 
de  lagrimas  de  alegría, 
abrazándole,  le  dieron 
cuenta  de  como  le  hurtaron; 
y  también  le  refirieron 
el  prodigio  de  la  Cruz, 
a  cuya  Imagen  partieron 
todos  á  rendirle  gracias; 
y  quartdo  ante  ella  fueron» 
por  tres  veces  se  inclinó, 


toda  duda  deshácivndoj 
y  á  otro  día  publicaron 
este  portento  en  Toledo 
con  gran  gozo,  y  regocij  >; 
y  Christoval,  repartiendo 
toda  su  hacienda  á  los  pobres* 
de  Francisco  en  un  Convento 
se  entró  á  gusto  de  sus  padres? 
y  su  hermana  a!  mism  *  tiempo 
se  hizo  Mur ja  Carmelita,  ' 
hermano,  y  hermana  siendo  =- 
un  pasmo  de  penitencia. 

Asi  todos  venerémos 
á  la  Sacrosanta  Cruz, 
pues  ella  del  cautiverio 
del  pecado  nos  libró. 

También  por  ella  se  abrieron 
del  Cielo  las  anchas  puertas, 
para  que  todos  entremos 
á  gozar  de  Dios  la  cara 
siglos  de  sig  os  eternos. 

F  I  N.  | 

. 
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Cón  líéencia :  En  Córdoba  en  la  tmpfénta  de  Don  Rafael 
García  Rodrigüefc  *  Calle  de  la  Ltbreiía. 
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I-)  Etamben  con  armonía 
los  clarines  áe  la  fama, 
llevando  roí  nonabre.  en  ecos 
&  las  Naciones  entrañas. 

Publique  Marte  mis  hechos  ’< 
coa  sus  trompas,  y  sus  casas, 
sus  pífanos,  y  timbales, 
que  como  liras  de  piafa 
resuenen  por  todo  el  Orbe, 
ponderando  mis  hazañas* 

Pare  su  curso  la  Luna,¡ 
tiemblen  los  montes,  y  plantas; 
y  las  fieras  mas  horribles, 
con  sus  impias  entrañas, 
se  pasmen  de  mi  Valor,  ,  • 

y  tiemblen  de  cris  hazañas.  , 
Ningún  guapo  me  dé  vozes, 
ni  me  rimen  á  la  cara, 
porque  pienso ,  que  al  mirarme, 
si  coa  atención  reparan, 
es  cierto ,  que  de  repente 
morirán  ,  viendo  mi  saña. 
Escóndase  Pedro  Ponce, 

Martin  Muñoz,  y  Viiíaíva; 


pl.  .♦  ,  ,  %  < 

el  Pelado  de  Aragón, 
conmigo  no  Vale  nada* 

Ni  menos  Martin  Pinero 
el  que  á  Murcia  la  nombrada 
la  puso  en  consternación 
con  sus  fuertes  arrogancias* 
Tampoco  Mateo  Btnet 
se  atreva  á  sacar  la  cara, 
ni  el  guapo  Francisco  Estevan, 
que  de  sus  hechos  la  fama 
le  labró  eterno  renombre 
al  escudo  de  sus  Armas. 
Todos  tiemblen  á  mi  orgullo, 


y  no  me  hablen  palabra. 
Preguntará  mi  auditorio: 
Aqueste  León  de  A  bania, 
aqüeste  Tigre  sangriento, 
aquesta  Serpiente  airada, 
este  fiero  Basilisco, 
que  es  de  la  muerte  guadaña,, 
quien  es ,  ó  como  se  dic£?  (fl 
Por  mi  responda  mi  falúa, 
y  si  no,  diga  mi  lengua 
el  nombre  que  me  acompaña# 


Jacinto  Revira  soy, 
de  esclarecida  prosapia: 
nací  en  la  Villa  de  Ayelo, 
tan  indinado  á  las  armas, 
oue  por  mi  divertimiento 
jugaba  mucho  á  la  espada; 
luego  manejé  escopetas, 
inc  inandome  á  la  charpa. 

En  este  tiempo  mis  padres, 
por  conveniencias  que  bailan, 
fueron,  á  Vi  Hajoyosa', 
trasladando  su  morada, 
en  cuya  Villa  los  mozos, 
y  los  chicos  me  temblaban. 
Viendo  mis  padres  mi  ingenio*, 
(que  por  sutil  celebraban) 
y  que  mi  talento  era  * 
digno  de  ciencias  mas  altas* 
á  Gandía  me  llevaron, 
para  que  en  aquella  sabia 
Universidad  pudiera 
adelantarme  en  sus  Aulas* 
y  llegar  por  este  medio 
á  la  Dinignad  preclara 
de  Sacerdote ;  mas  yo, 

(  aquí  empiezan  mis  desgracias) 
como  no  me  sentó  biea 
el  vestirme  la  sotana, 
todo  el  tiempo  se  me  iba 
en  reñir  agenas  causas, 
que  como  en  mi  no  hubo  miedo, 
jamas  les  volví  la  cara  ; 

á  los  gu  apos  mas  temidos, 
que  en  la  Ciudad  celebraban, 
Por  una  niña  bonita, 
de  sangre  calificada, 
tube  mi  primer  empeño, 
(principio  de  mis  desgracias) 
porque-  ün  primó  de  esta  niña, 
que  de  guapo  sé  preciaba, 
viendo  clara  su  deshonra, 
me  ‘  dixo  ciertas  palabras 


con  sobrado  atrevimiento: 
mas  yo  con  furiosa  rabia, 
arrancando  mi  puñal, 
le  di  siete  puñaladas, 
d exondóme  lo  á  mis  pies 
por  ti  ofeo  de  mi  saña, 

Viendi  me  ya  en  tal  empeño, 
y  que  mi  vida  arriesgaba, 
procuré  de  allí  ausentarme 
con  cuidado  y  vigilancia,  \ 
y  me  partí  á  Z  irá  goza, 
donde  entrando  una  mañana, 
después  que  corri  sus  calles. 
Templos,  Palacios,  y  Plazas, 
dibuxo  hermoso  de  aquella* 
insigne  Corte  Romana, 
viendo  yo  gran  multitud 
de  Soldados ,  y  que  estaba 
al  í  la  Vaudera  Real, 
y  ocasión  de  adquirir  fama, 
senté  plaza  muy  gu.toso, 
porque  mi  inclinación  rara, 
solo  el  estruendo  de  Marte 
es  ío  que  mejor  me  agrada: 
Soldado,  en  fio,  me  partí 
con  el  Capitán  de  guardia, 
escoltando  una  remonta, 
que  á  Tortosa  la  llevaba 
quando  sintiendo  urt  tropel, 

(aun  estando  á  corta  marcha) 
reconocimos  que  eran 
Migueietes ,  y  que  andaban 
siguiendo  los  pasos  ,  por  ’  * 
aspereza^  ,>  y  montañas. 
Quatfbcientos ,  y  mas  eran 
los  que  aquel  Cuerpo  formaban; 
pero  yo,  y  mi  Capitán, 
que  era  un  Soldado  de  fama, 
con  la  ccu  ela,  y  cuidado 
que  el  caso  necesitaba, 
los  esperamos  á  un  tiempo, 
previniendo  nuestras  armas 


\  •  '*  *  4 

quando  de  unos,  y  de  otros 
pu  lo  oirse  :  avanza  ,  avanza. 

Yo  entonces ,  que  vi  ei  incendio 
y  tan  sangrienta  batalla, 
metí  piernas  al  caballo, 
y  echando  mano  á  la  espada 
parecí  éntre  los  contrarios 


que  en  aseo  ,  /  hermosura 
era  un  retrato  del  A  Iva. 

A  este  tiempo  un  Ca  pitan 
también  la  galanteaba; 
mas  yo  tabiapdo  de  zeíos, 


una  fiera  desatada. 

En  este  tiempo  el  caballo 
me  hirieron  con  una  bala; 
pero  arrojándome  á  tierra, 
qua!  basilisco  con  rabia, 
hice  tal  destrozo  en  ellos 
con  ’mi  cortadera  espada, 
que  ya  brazos,  ó  ya  piernas, 
y  las  cabezas  rodaban. 

A  este  tiempo  un  Oficial 
de  nuestra  gente  bizarra 
vi,  que  ya  tendido  en  tierra, 
el  aliento  le  faltaba, 
y  un  Catalan  el  vestido 
atrevido  le  quitaba; 
quando  con  denuedo  airoso 
le  tiré  una  cuchillada, 
que  la  mitad  del  pescuezo 
le  corté,  y  á  la  venganza 
acudió  (  tro  compañero, 
quien  me  disparó  una  bala, 
hiriéndome  en  una  pierna: 
y  yo  como  Sierpe  airada 
me  arrojé  sébre  el  traidor, 
v  al  impulso  de  su  espada 
íe  destrezé  la  cabeza  ’ 

con  cinco  ó  seis  cuchilladas. 
Huyeron  los  enemigos, 
reconociendo  pujanza, 
y  entonces  mi  Capitán 
est  mando  mis  hazañas, 
á  su  costa  ,  y  con  regalo,  }  r  ) 
dispuso  que  me  curaran. 
Entrando  yo  en  Martorel, 
me  enamoré  de  una  Dama; 


corno  una  Sierpe  pisada, 
p  roe  ur  é  d  es  a  fiarle, 
y  aceptó  con  mi  demanda.  1 
Salimos  ios  dos  al  campo, 
y  en  breve  espacio  mi  espnd<i 
le  abrió  dos  puertas  al  cuerpo 
para  que  saiiese  el  alma.  ' 
Hallándome  mal  seguro 
entre  las  Tropas  de  España, 
determiné  el  embarcarme; 
y  en  una  Nave  ,  que  estaba 
en  la  insume  Barcelona 

(  i 

de  vi-ige  para  Olanda, 
me  embarqué  ,  y  en  mes  7  medio 
llegué  á  la  Ciudad  de  Haya, 
que  se  nombra  Corte  insigne 
de  los  estados  de  Chanda. 

Allí  estuve  quince  dias, 
y  «liego  sin  repugnancia 
me  pasé  á  la  I  gmterra, 
y  di  la  vuelta  á  Vizcaya, 
y  Portugal ,  y  en  Lisboa 
desembarqué  con  bonanza; 

Y  al  cabo' de  pocotiemj  o 
me  embarqué  para  Navarra; 
de  allí  cogiendo  el  camino, 
atravesé  toda  Francia,  - 
y  asi  que  llegué  á  Tolón, 
me  embarqué  para  la  Italia. 

De  aüi  me  partí  á  Viena, 
que  es  la  Corte  de  Alemania: 
alli  estube  quatro  meses, 
y  viendo  que  me  enfadaba 
el  flirt  flan  de  aquella  lengua; 
me  voívi  otra  vez  á  hada. 
También  estube  en  Sicilia, 
y  de  alii  co¿i  vigilancia 


me  embarqué  para  Mallorca,  > 
©41  cuya  Ciudad  de  Parma 
estube  basta  quatrp.  meses; 
y  un  día  (por  su  desgracia), 
un  Barbero  ,  que  por  guapo 
el  pueblQ  le  veae^rab/x, . 
se  desvergonzó  conmigo 
mientras  me  hi2o  la  barba; 
sufrí  por  la  contingencia*  f 
que  amenazó  á  mi  garganta, 
y  aquella  tarde  siguiente  •  '• 

tné  sangré*  y  me  eché  en  la  cama 
para  que  el  pueblo  de  mi 
en  nada  se  recelara. 

Llegó  la  noches  siguiente; 
y  alzándome  de  la  cama* 
con  gran  tiento  mé  salí 
á  executar  mi  venganza. 
pe$cubri  al  señor  Barbero, 
que  tocando  una  guitarra 
muy  olvidado  de  mi 
se  aseguraba  en  su  casa; 
le  asesté  una  caravina 
con  quatro  sangrientas  balas; 
Con  las  quales  la  vihuela 
contra  el  pechó  hice  migajas; 
Volvime  muy  poco  á  poco 
y  quando  entraba  ep  mi  casa 
fuese  por  el  ejercicio* 
ó  la  fuerza  demasiada 
se  me  soltó  la  sangría, 
y  la  gente  de  la  casa 
Viendo  esta  demostración 
se  recelan  lo  qué  pasa; 
por  cuya  causa  al  instante 
traté  dirigir  mi  marcha 
para  la  gran  Barcelona 


sa!í ,  y  á  poca  distancia 
encontré  cinco  Soldados, 
prevenidos  de  sus  armas; 
salúdeles,  muy  cortés*  f 

y  ellos  que  me  ven  ía  charpa' 
me  dixeron  qué  la  .suelte  . 
en  tierra  siu  repugnancia. 

Yo  ,  que  conocí  el  peligro, 
que  tap*  cierto  me  amenaza, 
saqué  mi, espada  al  momento, 
y  empecé  á  juguf  las,  armas 
coa  tál  dicha  *  que  los  tres 
en  tierra  se  revolcaban* 
y  los  dos  *  viendo  el  peligro 
que  cierto  les  amenaza, 
sé  valieron  de  los  pies* 
huyendo  mi  furia  estraña. 

Salí  de  aquesta  refriega 
sin  lesión  (á  Dios  las  gracias) 
y  siguiendo  mi  camino 
dos  Catalanes  estaban 
prevenidos  de  escopetas* 
y  al  pasar  yo  me  disparan 
dos  tiros  para  robarme* 
y  usan(do  yo  de  mis  mañas, 
de  golpe  me  tendí  en  tierra 
como  muerto ,  y  luego  arrancan 
á  despojarme  1#  ropa* 
y  todo  lo  que  llevaba. 

Ya  que  están  cerca  de  mi, 
me  senté  con  Vigilancia, 
disparóles  dos  pistolas 
á  un  tiempo  *  con  cuyas  cargas 
los  despaché  deste  mundo, 
para  que  jamas  robaran. 

Y  el  Poeta  en  la  segunda 
parte  *  dirá  lo  que  falta* 


r  i 


i 


é' 


I V  áA'vyv  .  %  rj  €  * 


vi 


| 


SEGUNDA  PAUTE. 

\ 


í 

pu°s,  que  en  Barcelona, 
luego  que  puse  las  plantas, 
me  mantuve  algunos  dias,- 
páSeando'e  sus  plazas* 
divertido  en  sus  primores, 
que  son  de  grande  importancia. 
A-gunos  guapetonazos 
destos  de  la  vida  airada 
me  tomaron  entre  ojos, 
y  una  noche  por  la  Rambla 
pasaba  yo  con  descuido, 
cuatro  dellos  me  aguardaban, 
y  por  probar  mi  valor, 
comienzan  á  carca xndas, 
haciendo  burla  de  mi; 
pero  yo  que  ya  mi  saña 
lebentáb#  por  los  ojos; 
les  dixe :  Infames ,  canallas, 
si  acaso  ingnorais  quien  soy, 
apercibid  Vuestras  armas; 
esto  dixe  y  ai  momento 
desernbaínando  mi  espada 
empezamos  la  refriega  >  j 
mas  sangrienta  que  en  las  Aras 
deí  ñero  Marte  se  ha  visto, 
ni  ha  sucedido  en  batalla. 

Be  los  quatro  maté  á  tres,  ,  }  ¡ 
y  el  otro  herido  se  escapa 
hiriéndome  en  una  pierna, 
cuya  herida  fatigaba 
lo  bastante  mi  valor; 
pero  entréme  en  una  casa, 
donde  una  buena  Viuda 


tenia  allí  su  morada. 
Supliqttéia  que  por  Dios, 
me  asistiese  ,  y  me  curara: 
h izolo  con  tanto  amor, 
y  caridad  tan  sobrada, 
que  viendo  que  la  Justicia 
me  busca  con  vigilancia, 
me  ocu  tó  con  gran  piedad 
en  un  quarto  de  su  casa. 
Reparé  que  muchas  veces 
que  delante  de  mi  estaba, 
Doraban  mucho  sus  ojos 
y  suspiros  exalaba.» 

Pregúntele  ;  madre  mia, 
que  le  aflige  ó  que  le  embarga 
el  ni  tu  ral  sufrimiento? 
dígame  si  soy  la  causa? 
Respondióme :  Tu  ,  mancebo, 
has  destruido  mi  casa, 
pues  que  mataste  á  mi  hijo 
osatra  noche  ea  la  Rambla; 
pero  mirando  yo  á  Dios, 
que  en  sus  preceptos  me  manda, 
que  perdone  al  enemigo, 
digo  que  de  buena  gana 
te  perdono,  y  ve  seguro, 

Dios  te  iiore  de  desgracia, 
que  por  mi  ningún  agravio 
te  se  hará  ;  y  asi  ut  ñaña, 
supuesto  que  estás  mejor, 
te  irás  seguro  á  tu  P_t  ia, 

Yo  en  tronces  me  eché  á  sus  pies 
diciendo  me  perdonara. 


que  no  tenia  h  cuipa 
dei  suceso  que  pasaba. 
Levantóme ,  y  consolóme, 
y  á  otro  dia  me  prepara 
comida  para  el  camino, 
y  salí  dando  las  gracias 
á  aquella  buena  muger, 

6  aquel  Angel  de  mi  guarda* 
Sahme  de  Barcelona, 
antes  que  apuntara  el  A!va, 
prosegui  en  paz  mi  camino, 
hasta  que  en  Valencia  entraba; 
y  di  gracias  á  la  Reyna, 

Madre  de  Dios  Soberana, 

Virgea  de  Desamparados, 
que  me  libró  con  su  gracia 
de  tan  patentes  peligros, 
y  conocidas  desgracias. 

Sal!  de  Valencia  luego, 
y  á  Gandía  caminaba, 
no  acordándome ,  en  efecto, 
de  aquella  muerte  pasada;, 
pero  enmedio  del  camino 
encontré  (grave  desgracia!) 
al  hermano  del  difuso, 
que  con  otros  caminaba, 
y  luego  que  me  conoce, 
se  previene  á  la  venganza 
de  su  hermano  ;  pero  yo 
que  las  acciones  miraba, 
(aunque  pesaroso)  alisto 
los  alientos  ,  y  las  armas, 
y  todos  chocando  fuertes 
conmigo  como  piratas, 
me  dieron  bien  que  entender; 
tnas  yo  con  furiosa  rabia 
disparando  mi  trabuco, 
con  el  furor  de  las  balas 
al  hermano  di  la  muerte; 
y  los  demas ,  que  batalla* 

\ ' 


solo  por  el  pundonor 
de  acompañarle  se  causan,  v 
y  trepando  presurosos, 
me  volvieron  las  espaldas* 

¿  Pero  cogiendo  los  pasos 
la  Justicia  ,  con  el  ansia 
de  prenderme  (que  avisaron1'  < 
los  que  del  rencuentro  escapan) 
me  cercaron  animosos 
diciendo  rinda  las  arnm. 

Yo  entonces  (que  nunca  pude 
escuchar  tales  palabras) 
les  disparó  mi  trabuco 
con  tan  no  vista  arrogancia, 
que  á  cinco  les  di  la  muerte, 
y  tres  heridos  se  hallan* 

Pero  como  fueron  tantos 
los  que  me  cercan  y  atajin, 
rendime ,  bien  que  por  fuerza, 
y  ya  preso  me  desarman. 

A  Valencia  me  conducen, 
y  en  la  Torre  me  afianzan, 
fulminándome  por  puntos 
mis  delitos,  y  mi  causa. 

Y  viendo  que  no  hay  remedio* 
y  que  la  suerte  está  echada, 
de  un  Gitano ,  que  en  la  Torre 
también  prisionero  estaba, 
me  vaii ,  y  aconsejados, 
una  rexa  de  ventana 
falseé  con  instrumentos, 
y  escapamos ,  sin  que  haya 
persona  que  nos  lo  impida, 
ni  aun  los  Soldados  de  guardia? 
Tomé  el  camino  de  Agres, 
en  cuya  Villa  me  amparan, 
entre  tanto  que  mi  lio 
me  socorre  con  su  plata. 

En  este  tiempo  á  el  Alcalde 
que  supe  por  cusa  clara, 
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que  á  la  Justicia  de  Alcoy 
avisó  co  n  vigilancia, 
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le  pagué  aqueste  recuerdo 
con  lo  blando  de  dos  balas, 
que  le  emhié  por  la  posta 
al  impulso  dé  úna  carga;  7 
Fuirae  á  la  Villa  de  Planes, 
y  un  aínigo  que  me  ampara, 
me  contó ,  que  á  una  hija  suya, 
doncellita  muy  honrada,  v 

un  bribón  de  cierto  mozo,  * 

porque  ella  el  si  no  le  daba,  ' 
le  cruzó  la  cara  osado; 
m<s  yo  sin  hablar  palabra, 
tomándole  bien  las  señas, 
en  su  busca  caminaba; 
cogile  por  su  desdicha, 
y  de  un  trabuco  la  carga 
lo  arrojó  mas  de  sus  pasos 
del  terreno  que  ocupaba. 
Viniendo  por  el  camino, 
encontré  con  una  charpa 
£  un  bizarro  Labrador, 
que  de  guapo  re beo taba, 
me  arrimé  ;  y  con  el  puñal 
le  hize  soltar  las  armas. 

Partime  otra  vez  á  Agres, 
y  me  dixeron  que  andaba 
el  nuevo  Alcalde  muy  listo 
por  embocarme  en  la  jaula; 
yo  teniendo  esta  noticia, 
fuime  derecho  á  su  ca'.a, 
y  le  llamé,  por  decirle 
quatro  cosas  de  importancia: 

Ti* órne  un  pistoletazo, 
y  permitió  su  desgracia, 
que  la  pistola  dió  fuego, 
pero  no  salió  la  carga; 

Tírele  con  una  mia 
con  tal'aciertu  y  pujanza, 
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que  sin  poderse  valer, 
le  partí  por  las  espaldas. 
Páseme  á  Villájoyosa, 
y  estando  un  dia  en  la  Plaza, 
vi  que  un  hombre  con  vigotes 
venciendo  estaba  manzanas. 
Llegóse  en  aqueste  tiempo 
una  señora  preñada, 
y  sobre  escoger  la  fruta, 
ó  lo  que  mejor  le  agrada, 
la  despidió  muy  soberbio: 
y  yo  sacando  la  cara, 
le  dixe ,  que  la  dexase 
tomar  1©  que  le  gustaba; 
me  respondió  que  no  quiere, 
con  desvergüenza  sobrada: 
pero  yo  asi  e  un  vigote, 
y  tirando  con  tal  rabia, 
le  arranqué  vigote  ,  y  labio, 
y  en  tierra  lo  pateaba. 

A  un  mozo  desvergonzado, 
que  á  una  dama  cortesana 
le  dió  ciertos  puntapiés, 
ella  viéndose  injuriada, 
lo  que  le  pasa  me  dixo, 
mas  yo  sacando  la  c¿*ra 
al  soplo  de  una  pistola 
al  mozo  dexé  sin  alma. 

Y  en  fin  ,  para  qué  me  canso, 
si  es  imposible  nombrarlas 
las  muertes  que  aqueste  brazo 
ha  executidocon  rabia? 

Pero  es  cierto  que  no  es  mucho, 
pues  volví  á  Dios  las  espaldas, 
y  quanto  es  mas  el  delito, 
tanto  mas  mi  gusto  abraza. 

£i>  fin,  no  hubo  empeño,  agravio, 
pendencias,  riñds,  desgracias, 
que  no  txvcutase  ,  siena  o 
Juez,  que  sentenciaba  causal, 


con  asombra  ü¿.  los  Pueblo», 
y  terror.dc  las  Montañas.  !J 
Pero  ya  queriendo  el  Cielo  ! 
dar  fi.i  á  maldades  tantas, 
y  prevenirme  piadoso 
el  infierno  que  me  aguarda. 

(si  no  procuro  contrito  V 
lavar  tan  enormes  manchas) 

Uo  dia  ea  fin ,  que  en  un  monte 
mayores,  muertes  trazaba, 
y  la  ira.,  y  el  enojo 
prevenía  con  las  armas, 
oi  una  voz,  que  terrible 
nombrándome  me  amenaza. 
Faltóme  aquí  mi,  valor, 
y  lleno  de  miedo  .  y  ansias, 
casi  en  brazos  de  la  muerte 
mi  aliento  titubeaba; 
todo  susto  ,  todo  horror, 
todo  miedo  que  me  pasm3, 
caído  como  otro  Pablo, 
yerta  la  voz  se  levanta 
ai  Cielo  con  tierno  llanto, 
y  estas  voces  mal  formadas 
diXe  :  Señor,  ya  conozco  , 
n;is  delitos  y  que  bastan 
para  un  infierno  de  penas; 
pero  ú  vuestra  piedad  clama 
esta  o  v  ej  ada  perdida, 


merezca  Señcr,.,  que  entrada 
vuelva  á  tener  en  tu  alvergue, 
porquemo  se, pierda  tanta 
misericordia  que,  usaste  ,, 
con  mi  cuerpo  ,  y  con  mi  alma. 
Esto  dixe ,  y  al  instante 
fuime  á  la  Villa  d.  A  bada, 
y  en  un  sacro  moni ste rio 
de  Franciscos  se  rapara 
mt  susto  en  la  confesión, 
que  hice  de.  mi  vida  larga* 
Salime-.de  aquel  Convento, 
y  caminando  á  Adafarg, 
pensando  solo  en  mis  cuípis, 
conociendo,  que  son  tantas, 
que  el  numero  casi, excede 
á  no  poder  num  erarlas, 
mis  Con  trun  os  á  este  tiempo 
tenían  Una  zdada, 
y  al  pasar  por  medio  de  ello» 
me  dieron  carga  cerrada, 
á  cuyo  incendio  horroroso 
dtx;n  mi  cuerpo  sin  alma. 

En  esto  paró  Rovira* 
señores  ,  y  en  esto  paran 
I  >s  que  sin  conocimiento, 
ni  Dios,  ni  Ley  soberana, 
cometen  tales  delitos, 
y  causan  tales  desgracias* 


(t V'7  ■  a.  mí-.  -  ,r 
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j\> Tiéndame  todo  el  Oibe, 
sin  perder -punto,  ni  paso, 
escuchando  i  boca  abieita? 
y  los  oídos  tapados, 
que  coa  esta  calidad, 

Andrés  de  Porras  Tdlado, 
Ies  dirá  dos  mil  verdades, 
aunque  vestidas  de  ensayo, 
mil  mentiras  afeitada? 
y  embelecos  extremado*. 

Al  fin  contaré  una  historia 
de  pasatiempo,  y  regulo, 
de  placer,  y  de  alegría, 
que  ha  sucedido  en  ej  año 
de  cien  mil ,  y  noyecitotos, 
pasados  noventa  y  tantos; 
en  la  fresca  Andalucía, 
tñ  los  abundosos  campos 
de  la  ilustre  Arabitna, 
y  cristal  de  (Suadiato* 

Ú  i  Domingo  de  mañana  9 
«e  iba  un  León  paseando 
por  una  cañada  a  riba, 

*lgo  en  firmo,  y  maltratado, 
porque  upa  gran  calentura 
lo  tieue  muy  acosad^ 


f  andando  de  aquesta  suerte, 
piso  ur*  Grillo  que  cantando 
estaba  con  armonía, 

Syrena  de  aquellos  campos. 
Viéndose  el  bueno  del  Grillo 
del  Lepo  tan  lastimado, 
tan  pisado,  y  abatí  Jo 
soler  ico  y  enojado, 
le  dijo:  como  atrevido, 
traydor,  pérfido,  villano* 
embustero,  sodomita , 
palanquín  de  oficio  bajo, 
al  R  i  de  Jas  Sabandijas 
tratas  con  til  desacato? 
Volví*  el  L*on  la  cabeza, 
y  c<  mo  no  haciendo  caso» 
le  uty ■>:  quiep  eres  tu, 
pobre  i  sgufzaro  cuytadp, 
Lachi  ler,  y  yalandiio, 
cascarria  de  culo  cano 
dices  que  de  Sabandija» 
eres  Kt  i  TDoposo  caso  ? 

N  »  te  deshagas  por  cierto 
de  tan  h  narrad  «s  Vasallos; 
yo  si  que  soy  R  i  Supremo 
de  lo*  auimalvs  bravos, 

que 


que  en  la  tierra  libremente  ,  j  ’■/ 
campa  mi  nombre  ensalzado. 

Ei  G alio  con  glande  enojo, 
remordiéndose*  Ips  labios, 
le  dice,  pues  eres  Reí, 
lan  supremo,  y  tan  bizarro, 
para  mañana  en  la,  tarde 
convocarás  tus  vasallos, 
mientras  yo  ha^o  lo  mismo 
con  mis  fuertes  Africanos, 
y  saldremos  á  batalla, 
cuerpo  á  cuerpo,  brazo  á  brazo. 
Dixo  el  León:  Soy  contento 
doy  me  por  desafiado,"  | 

y  sin  detenerse  un  puntó;'  ' 

parte  mas  recio  que  un  rayo, 
corrido  de  ver  que  no  Grillo 
A  Gclmpsña  le  ha  reta  (i  ó,  >.  * 

fats&k-  Corte ,  y  sbi;  * 

que  llamasen  lia  maridado 
A  su  Gencrál  valiente, 
quesera  un  Borrico  extremado, 
un  Asno  con  mas  ¿rejas  v  •  ^ 

que  1  .i  Torre  de  Sao  Pablo,  *  * 
abiertas  ambas  na tioesf,  <'  ■ 
mas  cabeza'  que  im  peñasco, 
bien  fornido  de  sus  miembros 
galan,  discreto,  y  bizarro, 
y  de  lindo  chtendimu  ütOí  .  «u,  •  • 
muy  amoroso  en  su  trato* 
el  qual  puesto  en  la  presencia  m 
x  del  León  asi  le  ha  hablado: 

Q^é  se  te  ofrece,  Señor? 
que  aquí  estoy  á  tu  mandado* 

Ei  León  le  dixo  amigo,  'v  ^ 
buen  General  afamado,5  .  í  : 
sabrás  que  ua  vil  Sabandija  , 
que  dá  vergüenza  el  nombrarlo, 
«todos  nos  desafia, 

«UrevEíb,  y  denodado* 
Apercíbase  la  guerra,  T- 
con von uese  todo  el  Campo, 
tremolen  los  Estandartes 
jos  Tambores  resonando* 

BixoSe  tT  Borrico  entoaess* 


ofredtzco  tu  mandado; 

despidióse,  y  luego  al  punto 
le  mandó  tocar  \os  Piafados* 
Acuden  los  A  nitrales 
cómo  valientes  Soldados: 
acude  el  valiente  Tygre, 
el  Ciervo ,  el  Oso  ,  el  Venado, 
el  Ja  val  i ..el  'Elefante, 
el  Lobo,  el  Ximio,  el  Centauro; 
la  Cabra,  y  el  Puercoespin, 
el  Mastín,  y  el  Dromedario, 
la  Liebre,  ef  Conejo,  el  Mono* 
el  Mico,  el  Toro^.tl  Caballo, 
fcFOameli.p*  y  la  Qyejtta, 
eV  TejSii  i Garduño ,  y  Gi t o , 
el  Cerdóa,  el  Perro,  y  Muía, 
el  Rinoceronte,  y  Gamo, 
el  Grifo,  y  el  Unicornio ,  T  v 

Carnerov  Borrico,  y  Macho* 

Junto  el  Exeioito  todo, 
puesto  en  orden  todo  ei  Campó,r. 
enviaron  á  la  Zorra, 
por  E^piU  del  contrario 
y  ella  orguilosa  en  extremo*; 
fu  es.*  á  un  cerro,  y  de  lo  alto  ; 
vid  o  como,  el  Grillo"  andaba 
su  Exercito  concertando, 

Vido  acudir  Sabandijas.*  *  1 

ce  todo  Jo  comarcanp:  •  -  ■  l* 

la  Culebra,  el  Serpentín, 
la  Vivora,  y  el  Lagarto,  i- 

el  Li$óa,  la  Comadrejas- 
la  Lagartija ,  y  el  Sapo, 

la  Araña,  y.  el  Escorpión,* 
la  Cutiana  ,  Escaria  bajo,  ■  ■ 

el  Sapillo,  y  Cigarion,  * 

la  Hormiga,  y  el  Alacran 
el  Cientopies,  y  el  Ratón, 
la  Tarántula  á  qaballo,  • 

el  Tabaco,  el  Moscardón,  v 

y  la  Abeja  i  y  el  Gusano.  *•**■ 

Junto  el  Exercita  todo;  ^5 

mandó  el  G;  iÜ.o  echar  uq  - 

que  toda  la  gente  suya  * 
se  recoja  á  uu  sagrado 

de 


de  un  canuto,  porque  quiere 
dexarlas  a)  11  encerrados  , 
que  como  gente  de  chusma 
teme  le  dcxen  burlado; 


' .% 
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encerráronse  las  Moscas, 
los  Mosquitos  se  encerraron, 
las  Moscardas,  ias.Abispas,  * 
y  todo  el  demás  ganado, 
y  ia  Zorra  desde  el  cerro  \  ;f 
todo  io  estaba  mirando. 

Viendo  gente  tan  pequeña, 
dixo  en  su  pecho  burlando;' 
para' tan  vil  gente  yo 
sola  sin  compaña  basto. 

Fuese  donde  el  Grillo  estaba,  ' 
y  le  dixo;  anda  menguado; 
con  tan  vi)  gente  pretendes 
competir  el  fucile  vando 
dd  León,  que  en  fortaleza 
esrede  al  mundo  abrebiado. 
Ahora  verás  (dixo  el  Grillo) 
si  mis  valientes  Vasallos, 
podrán  con  el  mundo  entera 
inídir  su  invencible  animo 
Diciendo  esto,  desatranca 
de  Tábanos  tres,  ó  cuatro, 
con  otras  tantas  Abispas , 
y  enderezan  como  un  rayo 
coo  la  Zarra ,  y  ella  viendo, 
que  no  puede  desecharlos, 
parte  como  un  torbellino, 
dándose  á  cuatro  mil  diablos, 
y  sin  detenerse  u :>  punto, 
se  ha  lanzado  en  Gu  a  di  ato, 

Y  desde  que  se  vio  libre 
de  tan  penosos  contrarios, 
se  salió  la  pobre  Zurra 
coo  todo  el  hocico  hinchado, 
y  se  ha  subido  en  un  cerro, 
es  caí  mentada  del  caso, 
y  desde  allí  vio.  qtfe  el  Grillo 
con  su  gente  se  ha  llegado, 
á  donde  ti  León  estaba 
poniendo  en  orden  su  Campo. 

Vió  como  á  la  Batalla 


'*  del  uno^y  drt  otro  Vamlo  >  >  % 
hacen  ia  seña,  y  que  todos  >  i 
j  fuertes  como  bizarros,  *  ! 

se  embisten  unos  á  otros;  / 

.  cor»  coraje  endemoniado.  -  » 

Las  fuertes  Culebras  tiran  i 
;  cruel Uknos  salpazos**  ,  .T.v  J 
y  bjs  Tigres  uñaradas, 
grandes  bocados  los  Asnos. 

Mas  como  son  tan  valientes 
los  Leones  Africanos, 
d e  la  sa ngr h n ta  ha talla 

:  llevan  lo  ‘.majar -del  'Cáfúpo.  .}• 

\  i e d á o  e i  G  rj í lo  ^  q u e  •  s u  geoto 
v  á  v e n  c  i  d a  d  el  centra  r  i  o ,  ' 
con  mí  animo  invencible, 
fue  donde  están  encerrados  ‘ 
los  Tabacos,  y  Moscardas* 
y  todo  ei  demás  ganado, 
dando  á  todos  puerta  fr  anca* 
y  animándolos  al  caso. 

Ellos  que  se  vieron  sueltos* 
como  unos  Leones  bravas 
embisten  f u * iosa mente , 
por  todas  partes  picando. 

Viendo  la  nación  Jumenta  * 
que  la  Mosca  en  tanto  grado 
los  persigue,  y  que  parece, 
que  ei  viento  se  ha  desatado 
en  llover  gente  menuda, 
se  recogen  al  Sagrado 
de  los  pies  que  en  la  ocasión 
alas  de  viento  toma  roo. 

Y  aguzando  las  orejas, 
tirando  cuescos,  y  el  rabo 
esg r i  in  i «.  ado  á  t od  a s  pa  r  t  e s , 
vá*"» ,  cjue  se  los  lleva  el  Diablo. 

El  León  con  grande  enojo, 
iracundo,  blasfemando 
del  infame  de  su  Padre, 

les  dice  á  voces:  Villanos* 

/ 

como  huís  de  aquesta  suerte., 
gente  vil  de  bajo  trato  * 

Estando  en  estas  palabras, 
veinte  Abispas  han  llegado, 


rf  cercándote  cottf  todas, 

a  pellica  le  bao  sobado. 

Mas  viéndose  perseguido  * 
y  que  es  defenderse  en  v?«0, 
parte  huyendo  con  su  gente, 
que  se  va  descuadriilacido; 

la  Zorra  de  un  alto  cerro. 


les  dice:  al  aguí  Soldados, 
teman  ellos  el  consejo, 
y  to  el  río  se  han  entrado 
dándole  al  Grillo  la  palmar 
y  Andrés  de  Porras  Tallado 
de  este  Romance  burlesco 
pide  perdón  ai  Senado* 


FIN. 

Con  licencia :  En  Cor  doba  9  en  la  Oficina  de  Don  A 
María  Josefa  de  Galvezy  Viuda  de  D-  Luis  de 
Ramos  y  Corta  9  Calle  de  Armas* 


t 


de  salamanca 


primera  PARTE. 


con  alegría  «obrada; 


jpN  el  nombre  de  J¿sa«, 

y  la  Virgen  Soberana, 

te  eterizo ,  esposa  <j*e¡í  J*. 
**ta  lastimóla  carta. 

9 

903  por  tlfl 
®a,a  vida  que  pan 
triite  de  ts  m arijo» 

*otrc  esta  perra  canalla. 

• 4  •  señora  mía, 

C0(I|o  salí  uoa  auñma 
^  f*  Ciada  J  de  Lisboa 
toreando  de]  mar  La  sgoiif 
6*Vfgindo  viento  eo  popa 


puo  á  Vi  trea  de  la  farde 
fu*  noestra  de  gracia  tiota^ 
9®®  dos  Nivios  de  Moroa 
nos  vinieron  da  ido  caca, 
y  alia  cosa  de  Jas  cinco 
las  dos  Liocbis  oas  echaban 
El  barrillo  aprieiooa'oi, 

y  á  todos  nos  maciatao, 
y  al  cabo  de  qu  ice  din 
eo  Argel  nos  desembarcan, 
co  donde  fuimos  vendí  Jos 
en  ana  poblics  plaza. 


Ma 


é 


M  opfó  un  Torco  muy  rico, 

qoe  M  «e  llamaba; 
i  so  caía  ««  llevó,*;  % 

dándome  si  punto  ooa  hszada, 
pjra  qa»  Eil  jitdio  fuese, 
y  la*  planta»  cultivara. 

Yo  estove  eo  ette  exgrcicio 
seis  aseses  por  cueota  clara; 
asís  aí  cabo  de  e*te  tiempo, 
sa  domingo  de  mañaoa 
baxó  m»  A  «a,  y  me  dice 

estas  sigo» sotes  palabras: 

h  abres  de  saber ,  Diooisio, 
qos  me  qoemoeo  vivas  llamas 
y  por  tes  amores  muero, 
y  que  poes  te  eres  la  císíi» 
reniega  de  Dios,  reoiega, 
qoe  te  empeño  mi  palabra 
de  dar  muerte  á  mi  marido, 
ain  que  nadie  eotieoda  nada  , 
y  na 2  casaté  contigo: 
qoe  n»e  respo  les  ?  q  aguardas? 
Biso  sabes  que  soy  tan  rica, 
tan  hermosa,  y  tan  bizarra, 
como  quaotas  puede  haber 
eo  Portagil,  y  en  Btpañs. 
Y  yo  la  respondí  entonce»: 
Separa  eo  valde  te  cansa», 
qoe  no  be  de  olvidar  mi  L*y 
•«oque  pedazos  me  hagas, 


porque  la  qae  tu  profesas 
es  toda  no»  p¿t»r*tt:  | 

y  no  he  ds  olvidar  la  mil,  ® 
si  mil  muertes  esperara.  ' 

M^botna  fue  na  embustero,  i 

qos  coo  diabólicas  trazas,  * 

por  vivir  en  su»  placeres  i 

¡aventó  Secta  tsn  falsa;  S 

y  .si  te  digo,  Celima,  1 

qoe  te  vayas  a  tu  casa,  1 
y  tengas  paz  coo  mi  Amo,  i 
que  es  cosa  mas  acertada;  ,  1 

porque  eo  mi  nanea  hallarás  i 
otra  razón  depravada, 
mas  que  darte  este  consejo, 
y  haz  jo  que  te  diere  gana» 
De  que  oyó  aquestas  razones, 
como  uoa  desesperada 
ae  tiró  ai  aoelo,  diciendo: 
oo  hay  mugar  mas  desgraciada 
qoe  yo  púas  soy  de  mi  eaclavo 
abatida  y  despreciada. 

Ss  fue  la  Tarca  al  iottaoto, 
y  previniendo  una  daga, 
eo  aquella  misma  noche, 
asi  qoe  vido  qoe  estaba 
Mostafa  entregado  al  sueña, 
le  dio  siete  puñaladas, 
y  quaodo  lo  vido  muerto, 
decía  coa  voces  altas: 

So* 


i  ij 


V  , 

*  i  ' 

»■  v  f>* 


Socorro  ,  criado* 
qOo  este  CbriitUno  ose  mata; 
detpaes  q  h*  muerto  i  sa  a  nao 
lia  haberle  dada  ciara, -  ’ 
quiere  exterminar  en  asi 
ai  hilo  vital  la  parca. 
Acudieron  ios  vecino», 
y  la  gente  de  )•  caía, 
todoi  me  bototo,  y  70 
tío  saber  de  aquesto  03  Ji, 

me  hallarooeo  el  Urdió, 

.  ...  * 

qse  da  rodillas  estaba  >a  » 
rezas  do  el  Sinto  Rosario 
á  la  Virgen  Soberana. 
Echáronse  sobre  mi, 
dándonos  machas  ponidas, 
psgaodoaaa  fosrtes  palos, 
y  arrastrando  me  üsvabac 
basta  el  Palacio  del  Re?, 
y  también  fae  la  ta?  retada, 
aquella  maldita  Torca, 
qoe  arañándose  la  cara, 
ae  arrojó  á  los  pies  de!  Rey, 
dicieodole  i  Crao  Siñor, 
otorgaos 3  esta  demanda, 
y  es  qee  me  deis  el  ebristitoo, 
qae  me  lo  lleve  ¿  mi  essa, 
porqoi  por  mis  propias  manos 
castigae  tan  grande  infamia: 

Y  si  asi  ao  lo  esicotai, 


taré  mugir  tsa  ty ras», 
qos  eleccotaré  en  mi  caerpO, 
la  mas  horrenda  venganza, 
qae  se  baya  vi.to  en  Turquía, 
ni  los  abales  trádídan. 

ll*v»telb  dixo  ¿1  Rey, 
mas  mira  no  te  se  vaya. 

Con  estas ,  y  otras  razone», 

íaqaeHi»  desesperada, 
a  tos  criados  mandó 


otse  me  vuelvan  á  mi  cas». 
M¡  "e^.h.n  pot  U>  «IU., 
dándome  de  bofetadas; 
los  muchachos  van  tras  asi, 
dándome  «tachas  pedradas, 

basta  llegar  Par*g8 
donde  la  torca  cnaodabs. 
D-íbUronaa  la»  prisiones, 
y  hstta  la  rodilla  el  agoa: 
boy  quedo  ea  00a  mazmorra 
dándole  a  Dios  muchas  gracias 
Encomienda  roo  y  de  veras 
a  iot  hijos  de  mi  alma, 
diles,  qoe  so  pobre  Padre, 
grandes  martirios  aguarda. 
Timbieo  te  suplico,  es  pos», 
luego  qoe  veas  mi  carti, 
le  bagas  ana  Novena 

b  San  Antonio  de  Pad«» 

ana  desposa  de  Dios,  en  e 
’  ten- 


to  s<v¿ 


tengo,  *o¿a  mi  esperanza^  i¿ «  Dioof?Jd?de  Sa Jawf mea. 

J -crea  me  bi  de  lacar  *JP  Ped.ro  Sacoz  ofeee 
de  entre  esta  gcote  tirana.  en  C|  •  agenda  plata, 
peedo  eacribiiíc  mas,  de  cita  lar  tinoia  historia 

perqoe  el  alíenlo  me  fa  tj.  i  el  Auditorio  diurno 
eapoio  qoe  mu  *e  ectimi,  decir  iodo  Jo  q*e  ídta. 


Jr} 
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DIONISIO  DE  SALAMANCA. 

DA  PARTE. 


_ _  rrt 

qaedd  Dionisio  metilo, 
coa  ana  eideoi  al  casllo, 
qbc  di  lastirta  el  decirlo, 
da  s.i*  varal  ®of  cabtlcs, 
y  con  dos  pares  de  grillos* 
Diban  para  so  sustento 
ctds  i  cis  no  panecillo 
pal  cocido  de  cebada, 
de  agaa  tolo  do  qaartillo, 
basta  qae  ao  dia  la  Tares, 
por  si  pie  de  redecirlo 
«  qae  coa  ella  ie  cato. 


fae  a  la  matuirra  y  le  dixw 
ya  estarás  desengañado, 
qué  ti  psrese  Dionisio* 

Dj  qa¿  te  «'»« 10  1 

E  retir,  te  ba  «alijo  J 
Y  ese  Antooiaá  qo  c  tn  llawai 
eo  qoé  te  ha  favorecido  ? 
Pees  oo  te  sirve  de  oj  Ir, 
leni.g»  de  J  ;rs  C  hÍ¡W, 
sigae  al  Pronta  Miboosa, 
y  te  cataras  conmigo,  - 
y  gozaras  tnis  siqo  a^s» 
qoe  siguí  ando  biso  1®*  ritot 


ív  o  •  trz 


Csfíaia  que  sito  eseaehab*. 

fc.A .  ....  c  .  ....  ' 


a  gqgjr-.jdei  faraysoJ 
y'  *i  oo  quiere*  hacer 
nacía  de  la  qae  te  digo, 
ha*  dé  qciorir  al  instante, 
qae  ya  t;ngo  prevenidos 

IB*  IíÍA^^l  ^  .é 

fl  /■  c.  *  1.7"  ^  W  •  .  •  s.  »  :  í  _ 


de  nuestro  Alcorán  »erá? 

de  todo*  muy  aplaudido,  faech*  oo  fieio™#™ 
y  aljaitante  que  tu  mueras  d»b*  gritos  como  loca, 
ba»  de  tener  por  muy  fixo,  dicleodé  :  Criado*  mió* 

que  tras  eco  el  gran  Mah orna  «asadme  presto  de  casa 
a  R^iwfeíel  Eáravsoú  É  este  mortal  enemigo, 

y  arrastrarle  por  la»  calles, 
pues  él  se  lo  ha  merecido, 
y  eo  ooa  hoguera  quemadle, 

ter  íSL'""”"''"  por  haber  sido  atrevido 

Moro»,  qus  están  aguardaodo  a  decir  en  mi  presencia 
el  ultimo  finiqoito,  c  sia  temer  á  los  castigo.,’ 
Mira  bien  lo  que  responde»,  - - -  -  *38£>í.áEi& 

abora  es  tiempo  ,  Dionisio^ 

Qcé  dolor!  Qlé  sentimiento! 

Considere  el  entendido, 
tendría  el  pobre  chriitiano 
o/„eoío  esto»  desatinos  !  í  :;  { 

Pero  bien  determinado 
á  mofir  por  Jcsu -Cbrijto, 
le  dice  ¡^Infame  traydora, 
tizo  ó  del;  Lfieroo  mismo,  «• 
q  has  de  arder  entre  sos  llamas 
par  los  siglos  de  Jos  sigloi,  , 

Yj  reqiego  de  Míhom*,:  ,{VW 
de  su  Alcoraa  fementido, }. 

de  *jmf  ái.  mu ..  ,  _ _  t _ 

que  para  pada,:ijs  estimo:,  *  «  dondeeíti  el  fuego  encendí  Je 
par  mi.  Piss ,  y  «por.  mi  Ley  y  al  tiempo  de  ir  i  arrojarlo, 
el  flWWfcfíogWíft  wio.  permitió  el  Cielo  Divino 

^ ?  qae 


qoa  reoregt  de  Mihomt, 
despreciando  ooeitros  Rijos* 

Acudió  ana  grande  tropa, 

y  cogiendo  al  pobrecito, 
lo  sacan  ée  ía  Mazmorra, 
atando  coa  graode  ahinco 
a  so  caer po  qaoi  cordeles, 
y  coo  grandes  a  laridos 
lo  llevaban  por  las  calles, 
dándole  machos  martirial»  d 
Los  llantos  de  los  chriitia  iot 

^  oo babriqoiS  pueda  escribirlói 

«pues  mucho*  del  sentimiento 
i  que  Jabfo  amortes  idos, 
y  Ilegtroa-á  1»  Plaza, 


m 


go»I..Wi„  w  ,p,gWi„.  j>th  ^  . 

y-.-7.r?toW,  y  i  la 

,  le,  din:  f  „  ¡D!tl0t¡,  S*™** 

¡I  apaga  el  fe, 2  ,1' ’  íb,ml*  P“='>» ,  T  MI«o.  ' 

,./,8  .  qa«  na  Citaba  allí  Dionisio. 

.Piad  y  decidle  a  ak  10io,  qaeJ,rotI  J"'0' 

.“731 0uoJr''"Í0V » '*  T*K*  i«  ‘»«kap.l? 

i...  ?  JT  ^  í\  *’*  ”,  9oe  oe-pajepe  cl:G¡rri,tf,»52 

EL  f*4*4" ia«dp;«„rfble,eh„mdór 

JaKiooieU  otra  «r(  .  eo  cordel  ae  atd  so  et  coaita, 


9 


«  ¡i 


4C 


Celina  que  lo  vido  **?  j  ,  i 

..  »  .  ,WV  *  *borc*íí<ío*e  »l!  provisa  *  i - 

eieTr  *  —  ’  Vé»o,.:afer..éC6nt,r 

'edo:  u8°  n  v,.vo  ?  ,o  *■  *»*  «*>  d^o, 
flntf  r  ríl,T  P8eí  aqoeU*?****  00eh/ 

i  oiqwatafnxitratJoj  coo.gos  cadena*  y  grülo, 

»«f  co.t»a  le  contaron  v  ,e  I «.ovaLÍU*, 

'  qae  bib»  «Medido*  si»  ser  de  nadie  sentido 
f  P0f  ,s  8rafl  Profeta*  y  eq  el  portal  de  so  cas»  f 
»«  ea  mjf  te  ba  de  freído.  allí  le  de  so  dormido* 
olvreroob  á  la  «mmorra,  y  luego  sí  *®808Cer, 

la  mugir,  y  loa  do*  bijot  », 

*e  }ev*otarooá  Misa, 
y  á  rezarle  de  cárnico 
la  Novena  ¿t  San  Antonio, 
que  le  encargó  so  marido* 
y  abriendo  la  puerta  bailan 
agoel  hombre  allí  tendido, 
que  por  lo  desfigurado 
conocerle  oo  bao  podido. 


»i  «ir  «serta  que  vivo, 
loa  Moro*  le  decían: 
ora ,  llama  Dionisio, 
lea  Santo*  que  te  saquen- 
1  riesgo  en  que  está*  oiet; 

►  encerraron ,  y  le  ponen 
guardia  quitro  Ministro» 
il  otro  día  siguiente 
jueuroo  infinitos. 


-  < 


r 


Si i 


i 


V 


i«  ovgrr  To  deipertó, 
iicieodole :  Seóor  icio, 
qsiéo  tao  il  oo  de  prisiones 
g  «i  puerta  o»  ba  tralio? 
Entre  llaéto*,  y  ooogcxa» 

abrió  lot  ojos  Dionisio, 
diciendo :  Válgate  el  Cielo, 
y  Sao  Antonio  bendito  i 
El; pota  ,  ya  no  conoces  | 
á  quien  tanto  te  ka  qosriiol 
Hijos  de  «i  corazón, 
yo  soy  ot  pobtC'ttíotiTOf 

j  vaeitro  Padre,  que  i  ooeha 
sitaba  eo  Argel  saetí  Jo, 
y  ahora  10®  eo  c$SJf 
qoe  Sao .■  {Antonio  Di»iaot 
y  1#  Virgen  del  Roeatio, 
asi  me  ba  favorecido. 

Lnego  qoe  lo  reconocen, 
too  lagr iflaas,  y  saspiros 


ejtfii 

*  ^  c 


* 


le  qeitarco  fas  «f  dfoia, 

y  en  ella*  vieron  ewiiío 
«n  ro^oIo  y  cjac  deci^: 

Yj  AotüoiodePadea  h<  tilo 
quien  del  poder  de  lo»  Moros 
lib  éeite  devoto  mío. 

Cantó  *1  ¡sotante  l*  nueva, 
hombres ,  mugares  y  niños, 
todos  acoden  á  vec 
el  milagro  sucedido, 
repitiendo  ea  a’ tas  voeer. 

Vi  va  Antonio  ¿aclarecido, 
paet  obra  con  atas  devetos 
ni  i  «groa  tao  apUadidot; 
viva  por  siempre  jrsads, 
vi?a  por  todo»  los  ligios* 

Y  «hora  noble  auditorio,  , 
^  vuestras  plantea  rendidOi 
Psdro  Saen*  pide  á  todos 
,  perdón  de  su  rudo  citilo. 


I 
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RELACION  NUEVA 

JOCOSA,  TROVADA  DE  LA  COMEDIA 


INTITULADA: 


r\)N  el  descuido,  Señores ,  Discurriendo  tos  veredas, 
q  siempre  un  Medico  gasta  sentí  raido  en  uoa  qatdr s, 
co  visitar  á  an  enfermo,  piré  U  vista,  y  aqai 

’qeindové,  qae  00  le  pagan ,  empieza  áaniir  mi  desgracia 
'pisaba  en  Sao  Joan  de  Dios  tras  ui  desdichado  enfermo 

esotro  día  las  salas,  venia  con  tanta  cara 

tan  fuera  de  piéis  miquis,  ana  legión  del  Abysmo, 

‘tan  agenode  estas  ansias,  un  Frayle  de  la  capacha 

tomo  el  que  come  torreznos,  ai  modo  de  Practicante, 

7  bebe  vino  por  agas;  la  cabeza  entrapajada, 

ptses  qualqnier  pobre  se acacsta  arremangados  los  brazos, 
con  su  muger  si  se  casa,  con  uua  arma  vedada, 

4  ^  ao  encontrarse  en  el  mando  armada  de  pacta  en  ojo, 
tintas  medias  encarnadas,  no  sé  si  sabré  pintarle: 
hasta  los  Sastres  tuvieran  No  eo  competería  de  no  tuerto 

tn  el  cielo  sos  ensanchas.  requiebra  una  joroba  da 


un 


t 

1 1 


X 


en  vlzeo  haciendo  figura»,  cois  puntualidad  tan  rar* 
oo  «o  císsaientero  amia  que  sin  decir  agua  vsi, 
por  clavar  á  en  Gsnóv  a  le  echd  toda  la  descargs: 

■na  Novia  hasta  las  cachas  Cuerpo  de  Christo  coamigo 

con  oca  doncella  el  oto,  (dixa  el  pobre  en  voces  altas  ] 

que  trae  tres  hijo*  por  arras:  mañeo  ,  que  tanto  entona, 

no  un  Pastelero  gotoso,  temple  priomo  la  gayt?. 

sudando  pringue  las  barbes,  Calle  ( le  dixo  el  menguado!)  < 
con  coas  panza,  que  so  horno  ,  que  una  ventosa  sajada,  j  i 
y  mas  mugre ,  que  sus  tablas ,  eon  una  yema  de  huevo;  i 
discurre  por  el  logar,  puesta  en  ein  papel  de  estrtst  i 

eodande  calles,  y  plszat  *en  el  ala  dé  oú  tíxado,  i 
por  encontrar  perros  muertos  quita  á  los  gatos  1»  rabia»  1 
para  hacer  sus  empanadas.  Ufano  con  esta  empres»,  ;  i 
y  rellenar  sus  pasteles,  ■  -iba  á  salir  de  la  sala,  ¡ 
eon  tal  ira,  y  con  tal  amia  y  pasando  junto  á  *»?,  i 

el  diablo  del  Practicaste  >  me  dexó  como  me  estaba*  ( 

tras  el  enfermo  baxaba  ES  caso  no  es  para  teejnosj  ¡ 

llegando  s  tenerlo  3  tiro,  pero  yo  á  la  deshilada  i 

eon  cooicicsa  acechanza,  le  díxe  :  con  mes  rszon  c 


de  medio  h  do  lo  acuesta, 
el  camisón  Je  levanta, 
mándele,  que  no  respire, 
aíi  roa  a!  ss  e  c  la  planta 
la  roano  á  a  gayta  arrima, 
la  punta  i  la  viste  cela, 
y  del  natural  voscage 
por  una  sendo  intrincada 
le  asestó  la  artillería 


pudieras  mirar  mis  ansí*!,  s 
Dixomt :  Pues  que  estáis  roal  1 1 
Tb  reípoüdi :  Dodaestran»! 
-Pues  ignoran  vuestros  ojos, 
que  qoaodo  oo  capón  se  rssc«| 
es  señal  de  que  le  pican 
los  cañones  de  las  barba»?  i: 
Dixosne:Si,  que  vo  he  visB>  L 
pedir  asios  á  una  Beata  ■'  H 


11 


,a  aa  Lego  calvo  del  Ce r tuso, 
y  yo  ie  dixe :  Os  eDgaSa, 
qoe  eso  lo  cansan  !n*  flatos, 
i  por$  qaandts  una  Monja  calis  , 
i  on  Vizcaíno  bsce  verses, 

,  una  cnoger  se  está  @u  casa, 

un  Sastre  dice  verdad, 

-o  algún  Berac-jo  se  salsa 
es  seña!  que  en  el  Pena 
están  lloviendo  alcaparras, 
o  que  está  hecietido  buñuelos, 
el  Preste  Jaso  en  VerJanga, 
Binado  en  aguad»  acelga», 
«iixoí(  volviendo  la  cara  ) 
gran  bestia  sois  claró  esta 
conferida  la  distancia 
que  hay  desde  Roma  á  Sevilla 
lio  pasar  per  Caotillana, 

•1  entrar  enCsstijJej?, 

qc*  ¡o  mismo,  que  ir  &ia  bragas 
*  8a®ar  en  Jubileo, 
to  havjendo  alcjorasdo  nada. 
Po  e*tc,  pues  canto  oo  grillo 
P®  L  io  <  íxo :  Quien  pass? 
►Maoilóeo  gato,  ladró  so  perro 
icíeron  con  dos  guitarras 
«tñiide!  refectorio 
foeteei  Religioso  á  casa, 
quedé  como  aquella  fiar, 


cfn  conserva  de  borraja* 
le  parece  al  caracol 
yo  no  como  h  Ihma. 

Dt  irsesio  verme,  ni  hablante 
desándame  hecho  un  panarra. 
Sentí  de  suerte  §1  desprecio 
i  con  ira  tanta, 

9cea  oda  mola  de  tro  Doctor^ 
qoe  eo  el  aagaao  le  esperaba 
la  díxe:  Ven  acá.  steve, 
giié  te  falta?  qoé  te  falta, 
que  eítis  tao  desfallecida?  • 
Ella  tíixo,  X*  ce  vacia: 
porqoe  mi  amo  conmigo 
por  las  caites,  y  ¡as  plaza*  '* 
discurre  ;  pero  no  picota, 
y  esto  es  lo  qoemas  me  mata 
Convencióle,  perqué  tiene 
para  mi  faerza  tád  rara 
la  verdad,  aunque  la  diga 
qoalqoter  bestia  (  verbi  gracñ^ 
en  diciendo  arroz  con  /eche, 
la  boca  se  me  hace  agas. 

En ctto,  pneSyVoJvi  eo  mi 
ávér  Jo  qoe  me  faltaba, 
me  tente  por  todas  partes, 
y  me  bailé  como  me  estaba. 

Dixe  entre  mi:  ¡a  fortuna, 
la  riqueza,  la  abüodaaeia, 

no 


na  es  nos*  que  tener  dineros?  TJn  bruto,  si  lo  apalean,  * 

Paes  sino  es  msi,  qué  me  falta  quisiera  volverse  albards. 

No  me  aconé  sin  un  qoirto  ,  Con  estos  discursos  Padre, 
y  boy  amanecí  sio  blsoca?  volví  tío  confuso  á  casa, 
con  todo  el  hombre  es  lo  mis.  que  ronque  todi  !a  ooche, 

No  se  adquiere?  Nr  se  gana?  sia  acordarme  de  nada. 

Pues  véa  asá ,  cuerpo  ¡afame ,  Yo  debo  al  Cielo  este  aviso, 
si  quieres  comer  trabaja.  salga  i  ver  el  mundo  ,  salga,  • 

El  mismo  sudor  nocuesta  á  recorrer  sos  garitas, 

casarse  coo  una  Sica,  que  se  gao  los  tiempos  andao, 

que  el  enterrar  una  gorda?  bieo  puedo  ser  Daque^ó  Cande 
Ambos  son  dias  de  Pasqaa.  aunque  haya  cortado  baca. 

Yo  be  visto  tierra  tan  fértil,  que  si  fortuna  me  ayuda, 
que  en  sembrando  verdolagas  y  el  dinero  oo  me  falta, 
al  punto  dá  palominos,  ó  comeré  con  trompetas, 
y  esta  es  la  Ciudad  de  Bragas,  o  moriré  sio  campanas. 

Con  licencia  j  En  Córdoba,  en  la  Imprenta  de  Don  Luis 
de  JRamos ,  Calle  de  Armas  Num.  4. 
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gastas ,  que  te  cuente 
celebre  historia  f 


con  que  divertir  la  tarde 
se  previene  á  la  memoria 

una 
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Nora 


CURIOSO  ROMANCE 

i 

x 

DE  LA  MUGER  FUERTE 


gna  eficaz,  ec  que  notes 

de  Dios  las  miserieoróiisy 
y  el  amor  cqo  que  á  las  almas 
busca  con  ansia  amorosa , 
los  cantónos  ,  y  rodeos 
con  que  á  todos  nos  exhorta  , 
y  que  nuestros  naturales, 
que  van  siguiendo  derrota 
á  la  amarga  perdición 
solicita ,  y  cuidadosa 
bu  Divina  providencia, 
haciendo  á  todos  ia  costa 
coa  santas  inspiraciones 
á  las  veces  ,  ya  con  «tras 
disposiciones  ,  y  trszas , 
de  su  providencia  toda. 

Y  pues  el  enaeno  sitio 
de  aqsesta  pulida  aifhmbra 
d?  Claveles  ,  y  Al«i*s, 
Mosquitas,  Nardos,  y  Rosas, 
cor.  la  candida  fatuz ■•tía  , 
q&?  flagran  tes  oes»  sica ‘¿o 
si  Z  fio  ,  que  respiré 
suavidad  en  surs  arorms  , 
coa  taatos  O  vaos  Gigantes, 
que  parece,  qus  sus  copas , 
siindo  vecina  deV  valle, 
que  con  las  Esltrétlas  morali , 
donde  el  bullicioso  arroyo, 
con  mu r mil*  eos  de  sus  ondas , j 
de  no  risco  se  precipita  , 
y  con  ftf&a  bul  kiosa  ,  *  • 

lo  que  pnuífujó  en  cry^alefj  ( 
en  perlas  menudas  ficta , 
donde  el  claro  Ru  y  señor  %  #%v 

que  es  de  está*  se ¡  vas  tkoójt. , 
gela  á  ’a  consorte  amuele , 
es.aado  *i  m->re  de  escolta  :  1 
g^ui  ,  pues  hermosa  Nísí  , 
que  el  tiempo  nos  ocasiona  * 

¿  ..|ue  i)  gastemos digo  : 
que  en  la  Ciudad  roas  hermosa 
de  quintas  el  R*foo  Egipcio 
le  dáa  timbre  á  su  Corona. 

La  roas  ilustre  en  nebíes, 

«  »  i 


la  que  logró  por  sus  obras , 
por  su  valor  mil  trofeos , 
y  muy  sublimes  victorias  : 

La  que  did  á  Ja  Santa  Iglesia  , 
y  á  Jesús  tantas  Esposas 
Vírgenes ,  que  á  él  cousagraroH 
sus  Virginidades  todas, 
tantos  Martyres,  que  fueron 
Campeones  por  su  honra  , 
dando  por  Christo  sus  vidas, 
consiguieron  Laureolas , 

Mentís  ,  digo  la  que  fue 
aquel  tiempo  tan  dichosa, 
que  mereció  tales  hijos 
de  que  ilustre  asi  blasona. 

Ea  esta  ,  pues ,  gran  Ciudad  , 
Emporyo  á  tanta*  Cor.oas 
se  crió  de  nobits  Padres , 

(como  rtfiere  la  hiitoria ) 
una  Wiñ3  ,  un  pasmo  ,  ua  Cielo 
de  belleza  ,  siendo  sola 
en  ¡a  Ciudad  ,  y  en  su  caso 
u  ¡i¡:a  :  T  o  cariñosa 
fue  la  crianza  ea  sus  Padres 
que  las  galas  mas  costosas 
eran  su  ordinario  adorno  , 
y  lo  cotnuo  ticas  joyas. 

Su  irgalo  fae  Indecible , 
con  que  á  veces_  mal' 
roo  ítte «fcbfdtip' | c* riño 
iilss  Paires  lo  que  adoran. 


logran 


que  ¡a,..  «Unza  ,tn  ios  pijas-, 

-  co,o  ;¡rept|tp^  ,  jjfe  va 


Lmffi 

mas 


cóii’vecívolt?  y  y  asi  . 
euu  riegue  á ,.PM>  s^ompooga  -.t 

lo  iado|.;nó  ,  >  oaturU  , 

de  ia  .péjacU!  zozobrosa. 

Cí'eié-- Maris  (  ;ue  asi 
fae  SIL  gracia  seb  e  oirai  ) 
tan  deifVeaadá  ró  palabras , 

‘  y'bo  ;  sesione»  licenciosas , 

, que  era  baldad  su  b.r«csura, 
siendo  etla  iteda  ,  y  hermosa. 


L  egando;  »  pues .  á  la 


cu  qus  cüíHó  doce  auroras, 

*  abaa- 


abandonando  regalos, 
gustes  ,  vesíidct  ,  y  j  -yse* 

No  ob  ígaodole  el  amor 
de  sus  Peores ,  que  ie  adoran  , 
por  seguir  sus  apetitos, 
hito  fuga  rigores  . 

Y  una  roí  he  ,  qu  e  al  descanso 
estaba  su  gente  toda 
dsda  ,  saló  con  valor  , 
y  crueldades  de  Amazona; 

Pasó  montes  ,  siguió  selvas  , 
hasta  que  rnsno  alevosa  , 
robó  del  tierno  pimpollo 
de  su.  flor,  rica  g  rzota, 
considere  aquí  el  discreto 
las  ansias  ,  y  las  zozobras, 
con  que  andarían  sus  Padre! 
en  busca  de  su  persona. 
Añadiendo  culpa  á  culpas, 
llegó  á  ia  Ciudad  famosa 
de  Altxandria  donde  puso 
vandera  defecadora  ,  a 
qué  muertes ,  y  qué  pendencias, 
por  su  beldad  ,  no  ocasiona  1 
Q^é  alborotos  en  el  pueblo, 
qué  prisiones  ,  qué  discordias, 
no  motivó  su  venida  i 
siéndole  á  María  poca 
la  juventud  de  Maocvbos 
de  aquella  Ciudad  heroyea, 
basta  que  puerta  en  olvido 
la  dtxarcn  pebre  ,  y  sola. 
Viéndose  asi  despreciada, 
trababa  en  y d adosa 
para  dar  á  los  galanes, 
para  conseguir  vi  tosa 
su  sensual  apetito , 
que  es  un  Ethna  en  que  se  ahoga, 
un  volcan  ,  en  que  se  abrasa , 

V  un  incendio ,  en  que  zozobra, 
En  toda  especie  de  vicios 
tanto  su  maldad  se  e*go  fa , 
que  el  quererlos  repetir 
es  materia  vergo;  z^sa. 

Cerca  dei  dia  dichoso 


que  la  Iglesia  coloca 
fiist-í  á  la  Santa  Invección  , 
de  te  Cruz  maravillosa  , 
defensa  de  los  Chrhthnos , 
y  odio  de  Infernales  tropas, 
considerando  María 
que  á  la  Ciudad  veot&rosa 
de  la  gran  Jerusalen  , 
concurría  bulliciosa 
la  gente  ,  en  aqueste  día 
solicitó  codiciosa  , 
so  color  de  devoción, 
entre  aquella  gente  toda 
lograr  ,  corro  forastera  , 
aplausos,  riquezas,  joyas: 

Fce  á  embarcarse,  y  por  eí  flete 
tífó  por  paga  su  persona  : 
Desembarcó  en  Fara,  y  fue 
desde  alli  á  ia  venturosa 
Ciudad  de  Dios,  donde  al  puiUo 
empezó  presuntuosa 
á  pasearle  Tas  calles 

muy  llena  de  vanagloria  , 

y  presUQcicnes  de  linda; 
mas  tuvo  suerte  tan  cotia  , 
que  entre  tanta  gente  no  huvo 
quien  la  admirase  de  hermo¿a% 
Llegó  el  dia  de  la  Fusta, 
y  eila  acudió  cuidadosa 

al  Templo  ,  á  donde  miró 

de  geete  tan  grande  co¡í2, 
que  tí  uc'ó  el  poder  entrar; 
mas  so  icitó  tunosa 
introducirse  en  la  gente, 
para  ver  la  m/steríosa 
csrna  ,  deede  halló  descanso 
la  naturaleza  teda. 

Mas  al  entrar  en  el  templo 
vido ,  que  la  gente  ansiosa 
entró  dentro  ,  y  ella  bc  , 
quedándose  fuera,  y  sola, 
volvió  por  segunda  vez, 
y  tercera  ,  cuidadosa 
á  solicitar  entrar  , 
y  siempre  ie  salió  ociosa 

su 


«u  diligencia,  mas  viendo  con  vuestro  querido  Hijo* 

que  es  esta  acdon  mysteriosa ,  que  he  de  ser  su  fiel  Esposa 
cansada  de  su  pecar,  .  le  doy  firme  la  palabra, 

vió  una  Imagen  milagrosa  proponiendo  desde  ahora 

de  la  Soberana  Virgen  ,  con  lagrimas  de  dolor 

que  eo  el  Atrio  se  colosa  ,  borrar  las  defecctuosas 
v  postrada  por  el  suelo,  manchas  de  la  culpa  infame: 

le  dice  de  aquesta  forma:  Didme,  Divina  Señora, 

Bieo  íé,  Señora,  estaréis  auxilio*  de  vueitra  gracia, 

de  mis  delitos  quíxosa ,  que  asi  podré  victoriosa 

que  he  ofendido  á  vuestro  Hijo,  vencer  los  tres  enemigos, 
y  á  Vos  ,  Soberana  Aurora  :  que  me  inquieta*,  y  alborotan. 

Híved  piedad  de  mi  alma,  y  salir  de  este  destierro 
aed  ,  mi  bieo ,  intercesor*  á  coronarme  en  la  Gloria* 


FIN. 

C- J  '  ,  Q  -■  :  J  ■*  k.\U . 

En  Córdoba,  En  la  Imprenta  de  Don  Lais  de 

Ramas  y  Coria ,  Calle  de  Armas. 
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ANTA 


EGYPCIACA. 

SEGUDDA  PARTE. 

f.íi ■  .i  ■  ■  •  /  ;  v  ' 

A  desamo*  á  María  Magdalena  arrepectiia 

I' 1  Bgypcíaca  vuelta  so  otra  de  tos  celpai,  á  la  Asrora 

del 


d,l  Sol  de  Justicia  C'irísto» 
riodiecdale  afectuosas 

/  I  • 

gracias,  por  h*  verle  dado 
loz,  quesos  yerros  conozca, 
y  coa  fias  devoción 
a  ¡a  Saeta  Cruz  adora , 
patíbulo  donde  Cari  to 
padeció  muerte  afreetojo. 

V  •  1 

Coafevó  todos  stn  yerros 
coo  contrkion  fervorosa, 
recivieado  el  P*o  Divino 
Mtr  jar,  que  al  al® a  conforta, 
dando  alabanzas  a  Dios 
per  hsve.b  hecho  tal  honra, 
suplí. aodole  rendida 
le  inspire  donde  zslota 
kísés  biso  b  pseda  s.rvir 
fina  ,  amante,  y  aanaresa, 


que  para  ha  ver  de  cuas?» los,  ¡ 
sus  lagrimas  lo  remojan.  i 
Ei  este  tiempo  pasó  i 

teotaciooe*  rigorosas,  i 

por  los  mésenos  que  pecó,  i 
Cayéndole  á  la  memoria  i 
los  gusto»  ,  y  Jos  regalos  ¡ 
de  sus  G-boes,  y  joyas,  j 
de  los  bay  es  y  eosbr  iígutees  ' 
y  las  psUbras  viciosa*.  i 
Mas  pasado  aqueste  tiempo  i 
di  tantos  años,  dcaob  ¡ 
e¡  eaemigo  Satán  *  i 

gastando  todas  las  horas  i 
en  Santa  contemplación,  i 
disciplinas  rigorosas,  i 

salía ,  y  comía  al  dis 
sgoa  ,  y  yervo  ,  una  vez  tola  i 


y  al  pacto  escuchó  una*  veces, 
signas  dulces  ás  la  G  cria  , 
qoe  fe 'di¿|¿j  El  lord a O 
sera  ta  m  nd«  sola. 
Obedeció  luego  al  posto 
coo  diligencia  muy  pronta, 
y  al  salir  de  !a  tfiudsd 
le  dio  un  hombre  de  liaiQsca 
pira  tré»'  Panes ,  los  qusles 
le  duraros  (cosa  rara!  )  ' 
diez  y  siete  años  cubiles, 
y  se  pu rieron  de  futan  , 


Por.  el  tiempo  de  Quaressn» 
er¿  Santo  M  it'.jj ,  que  á  salas  1 
salsa  eel  Monaitcfii 

Y.^Jt  *7^  '  Si*  Á*  *  #  %  ’  ‘ 

á  hacer  peoiícfceia  vió'a 
á  Marta  en- Oración 

¡k»  . ,í 

Jh  .  .  } .  .  '  *  t*  ' 

tan  seca ,  f  rao  monst-  ooss,  ¡ 
su  rostro  os  vi* o  cadáver*  I 
espectáculo ,  qjje  «sombra. 

U  •-bar.for,poei, brazos  piernas  i 
r'.yces  3  li  vista  iaforasifl 
-d  e  arboles  ís  ter  i  Jos  , 
coa  A  Santo  $lji  creyóla 

por 


9 


},i  por  faiumiea  visión  , 

de  Letbéo  loferriel  sombra  , 
coojsróú  ,  om  M¿>  ij  ,  - 
vuelta  dei  rapto  ,  le  íh  forma 
toser  lo  que  é\  imagina, 

nao  aoa  grao  pecadora  , 
y  vieodose  tan  destmia, 
i  a  la  foga  ss  acooioda, 
í*  Y  é!  le  dice  ^  e*  Sacerdote 
•ncisoo,  y  de  fuerzas  cortas, 
o  qoe  oo  se  seseóte  responde 
Sodmas ,  dame  tts  ropa 


*obrá  quiso  la  habú  da  dar; 
nía?  M  tria  recibióla 
d  i  Sao to,  y  á  él  Jo  bendice, 
y  te  dice  de  esta  forana : 
S^ci'ivas,  vareo  prodeste 
el  m.i  qae  viene  importa, 
qtie  á  la  crilU  da!  Jor d  a 
te  espero  yo  calda  Josa* 

A  tú  Prelado  le  gvisa  i 
qoe  eo  ttt'MÓQa*terio  íhrmg 
Satán  üoc  grao  clzaoa  , 
qoe  el  evitarla  fe  iaspo?t?rf 


•  j  » *  %*  a  MU*  ^  i  l  /  ^ 

para  qae  yopeeda  hablarte,  Qieda  eo  p-z,  y  £!  se  volvió 

veelto  de  espaldas  le  arroja  al  Monasterio  ,  tío  .informa 
*  -  ■*  *  “  %  ' 


a  el  Abad  de  esto  so-seso ; 


>o  (meto,  eiaíaviüado 

qu«  por  so  grscia  ¡e  nombra,  mas  Sociam  oo  repesa , 
mes  viéndose  ya  cubierta,  hasta  bascar  en  íb  oída’ 

(«ote  él  he  milite  se  postra,  esta  candida  F  Jo  toa, 

•  y  e  refí.,!.  »o  vida  La  bascó  el  srgoíeote  año, 

«ye  bioto  siento  i  so  oct«,  yate  otra  parte  viola 
dj  gracias  al  O  líder  *  -  - 

Por  trpetU®  b¡»toria  j 
le  pije  «u  besdi  ion 


de  i  Jordán  en  Oración  / :  * 
J  des  pac»  tro*  Coz  foros?. 
Re^ioió  cí  rfácro  Mar  jar , 


|oe  el  ugufeote  año  disp ocg#  y  eo  oss  ce*ta  i¡e^¿ia 


i  ios  S aeran? efttoi , 

iüs  coches  añas  no  legra 
í  uta  D  vído  M»r  jar , 


naos  hu&ihles  rrgr*los ; 
pero  tres  letu  ju  aolas 
tccDo,  f  cixo  í  eiío  me  basft. 


*  é\  o,  \  *  .  7  r  t»iu  ene  ornar, 

*  u?  c ir*- 


i  setre  la  beediiion 
,i  mbc»  un  tierra  se  potirso. 


E  Sari*  volvió  po&toa! 

el  sj¿ci¿íite  año  ,  y  hallóla 

*•  • 

OI. 


difunta  en  s»  homllch  coeva, 
tobes  su  ioíe  ios  rep?. 

Goo  cteoiJo  sentí  «ieoto 
coo  liento  sos  carnes  moje, 
dificulta  el  enterrarla , 
por  ser  ras  fuerzas  cao  y  cortil. 
Més  vierto  entrar  dos  Leones, 
qos  coo  sos  gsrm  ahoadso 
uns  grotsa  sepultara, 
y  el  Santo  eo  brezos  la  toara, 
poniéndola  coo  decencia, 
le  dao  sepultara  hoorota 
los  L  oríes,  y  postrados 
bendición  del  Santo  toman. 
Alegres  desparecen  , 
y  Socimas  de  allí  toma 
•1  Monasterio  admíralo , 
dando  á  Dios  loores,  y  hoaras 
por  los  altos  beneficios 
da  so  mano  poderos*. 

Esta  es,  mi  querida  Mire, 

Ea  Córdoba  en  la  Impreot 

Corla ,  Calle 


la  maravillosa  hiatoria 
de  María  Egfpciaca, 
de  Bgypto  blasón,  y  honra, 
exetnpio  de  Pioicentes, 
y  norte  de  pecadoras; 
«libemos  si  Señor. 

Criador  de  todas  lescosas, 
que  por  taa  raros  caminos, 
y  sendas  tan  m/steriosas 
iabe  traer  a  las  almas, 

«na  natsfragaa  en  las  olas 
del  mar  de  los  torpes  vicios, 
sacándolas  victoriosas 
de  los  croeles  embites 
coa  que  infelices  zozobran 
colocándolas  segaras 
en  el  Puerto  de  la  Gloria. 
Mira  si  pueda  servirte 
mi  amor  firme  en  otra  cosa, 
que  solo  eo  obedecerte 
el  alma  se  halla  gastosa, 

de  Don  Luis  de  Ramos  y 
de  Armas. 


Naoi.  1J7. 


RELACION 


RENDI  RSB  A  LA  OBLIGACION. 


YO,  generoso  Español 
(  aunque  este  trage  grosero 
tr.  j  encubre  )  soy  Federico, 
hijo  del  Rey  Clodove® 
de  Ñapóles ,  que  con  justa 
aclamación  goza  el  Reyno 
mas  fértil  de  toda  Italia, 
logrando  prudente  ,  y  cuerdo 
en  la  fé  de  sus  Vasallos 
aquel  cariño  ,  y  respeto, 
que  de  amado ,  y  de  temido 
dáo  i  un  Principe  supremo 
nombre  inmortal  ,  que  vincula 
eterno  á  su  mano  el  Cetro* 
Vivía  en  Ñapóles  yo, 
sin  haber  sentido  el  fuego 
de  amor ,  ni  sus  tyranlas, 
ocupado  en  el  honesto 
exercicio  de  los  libros, 
del  bridón  en  el  manejo , 
del  negro  acero  en  las  lineas  , 
de  la  caza  en  el  experto 
aparato  de  la  Guerra; 
y  finalmente  1  en  aquellos 


graves  heroicos  motivos, 
que  toman  los  nobles  pechos 
para  exercitar  iguales 
el  valor  con  el  ingenio. 
Quando  acaso  (  que  los  males 
suelen  venir  sia  pretexto  ) 
llegó  á  Ñapóles  un  día 
cierto  pintor  Estrangero, 
de  grande  opinión  ,  y  fem3, 
y  llevaba  algunos  lienzos 
al  Rey  mi  Padre,  que  siempre 
tuvo  á  la  pintura  afecto. 
Entre  ellos  (  ay  de  mi  triste  I ) 
iba  un  retrato  tan  bello 
de  una  muger  ,  que  los  ojos 
recelaron,  y  temieron, 
que  fuese  id¿i,  y  00  copia, 
pues  en  humano  sugeto 
al  parecer  no  cabida 
juntos  tan  raros  extremos 
de  hermosura,  y  perfección, 
tanto ,  que  yo  amante  ,  y  ci  go, 
pues  al  verla  le  di  el  alma, 

muio  eatre  el  amor ,  y  el  miedo 

cru 


— 


«xtl  turbado,  y  confuto b 
hí.verme  rendido  á  un  lienzo. 
De  qué  original,  le  dixe, 
procede  el  hermoso  cielo 
de  esta  copia  ?  A  que  responde: 
Este  divino  sugeto 
es  Margarita  ,  Duquesa 
de  Bretaña  ,  cuyo  Imperio 
compite  con  su  hermosura, 
siendo  de  tan  alto  empleo 
pretendientes  en  su  Corte 
mil  principes  forasteros, 
que  solicitando  todos 
tener  tan  hermoso  dueño, 
la  festejan,  y  enamoran 
en  lícitos  galantéos 
con  mil  diversos  festioes. 

Y  de  aquí  á  un  mes  han  dispuesto 
en  defensa  de  su  gala 
unos  soberbios  torneos 
delante  de  su  Palacio, 
dando  al  vencedor  en  premio 
una  corona  de  perlas, 
é  diamantes,  cuyo  precio 
vale  una  Ciudad.  Yo  entonces 
rendido  á  tan  noble  objeto, 
sin  darle  cuenta  á  mi .  Padre, 
una  noche  en  el  silencio 
de  las  sombras  me  embarqué 
solo  con  un  Escudero 
en  una  Nave  Española, 
que  llevando  á  popa  el  viento 
¿favorable ,  nos  conduxo 
en  breves  dias ,  al  puerto 
de  la  Ciudad  cíe  Bretañi,  ^ 
Patria, oriente,  alvergue,  y  cétro 
de  la  hermosa  Margarita, 
donde  disfrazado  *  liego 
y  me  informo,  que  entre  tantos 
'  pretendientes  forasteros, 
era  el  mas  dichoso  Enrique, 
hermano  del  Rey  Fkberto 
de  Francia  ,  pues  merecía 
en  publico  los  honestos 
.favores  ds  Margarita, 


y  que  acabado  el  torneo 
seria  su  digno  esposo, 
á  cuya  noticia  ciego 
como  zeloso,  propuse 
solicitar  mi  remedio 
coo  la  lanza ,  y  con  el  puño, 
procurando  eo  los  torneos 
quitarle  la  vida  á  Enrique. 
Salgo  á  campaña  encubierto, 
donde  sus  tiendas  tenían 
todos  los  Aventureros, 
hasta  ¿1  señalado  dia, 
havieodo  visto  primero 
á  la  hermosa  Margarita, 
disfrazado  eo  los  Festejos,  ^ 
que  en  su  Palacio  se  hacían i, 
donde  bailé  ,  que  el  pincel  oecio 
hizo  agravio  á  su  belleza, 
pues  ai  mirar  sus  luceros, 
era  su  hermosura  mas, 
quando  su  destreza  meaos. 
Llegó  del  torr.éo  el  dia, 
y  armado  de  limpio  ace**, 
matizado  el  ftterte  arnés 
de  azul,  amarillo,  y  negro, 
colores  ,  que  publicaban 
desesperación ,  y  zeíos: 
sobre  un  caballo  de  Frigia, 
tostado  aUzán ,  que  á  el  eco 
de  la  caxa ,  y  el  clarín 
iba  danzando ,  y  moliendo 
la  corpulenta  estatura, 
monte  animado  tan  diestro 
en  la  carrera  ,  y  el  torno, 
que  al  medir  fuerte ,  y  ligero 
lo?  términos  de  la  valla, 
excedió  dos  elementos, 
al  viento  con  la  herradura, 
y  con  el  relincho  al  fuego, 
me  presenté  en  el  Palenque 
entre  los  Aventureros, 
que  eran  de  una  parte  ,  y  otra 
los  Cortesanos  soberbios, 
que  coo  el  dichoso  Enrique 
su  caudillo  al  mismo  tiempo 

iban 


iban  entrando  en  la  tela, 
bizarramente  compuestos 
de  motes,  plumas,  y  galas. 
Partí'  se  el  Sol  á  los  écos 
del  clarín  *  donde  los  Jaece3  , 
dexando  igual  el  terreno, 
nos  pusieron  fíente  á  frente. 
Aqui  la  pluma  de  Homero, 
quisiera  para  pintarte 
el  valor,  el  ardimiento 
de  los  briosos  caballos, 
y  valientes  Caballeros, 
que  hecbos  yunques  en  las  sillas 
á  tanto  fornido  encuentro 
de  las  yá  deshechas  lanzas, 
cubrieron  de  horror  el  Cielo, 
de  negro  vapor  el  Sol, 
los  Astros  de  polvo  denso, 
la  Tierra  de  espuma  ,  y  sangre , 
y  el  Aire  de  horror  ,  y  miedo. 
De  esta  suerte  mantenían 
Naturales,  y  Estrangeros 
en  igual  grado  el  valor, 
quando  yo  atrevido,  y  ciego 
buscaba  á  Enrique  ,  y  el  haclo 
(  que  para  ser  mas  adverso 
suele  ser  mas  favorable) 
me  lo  puso  junto  al  Imeszno 
mirador  de  la  Duquesa 
sobre  un  Andalíu  overo, 
de  una  nube  Cordobesa, 
relámpago,  rayo,  y  trueno. 
La  lanza  enristré,  le  busco, 
y  éi  al  mirar  mi  denuedo, 
se  ctbre  del  fuerte  escudo: 
paiümos  los  dos  á  un  tiempo, 
mas  como  yo  le  ifevaba 
por  zelcsc,  amante  ,  y  ciego, 
tan  conocida  ventaja, 
no  fue*  mucho  ,  del  encuentro 
venir  á  la  blanca  arena, 
confesando  desde  luego, 
que  allí  no  le  derribó 
mi  valor,  sino  mis  zelos. 
C¿;ó  en  íin,  y  tan  mortal 


quedó  en  la  tierra,  que  e<  Pueblo 
creyó  ser  muerto  ,  y  á  voces 
pide  venganza  á  los  Cielos. 
Llega  la  Guardia  á  prenderme 
ayudada  del  esfuerzo 
de  los  fuertes  Coi  leíanos: 
los  nobles  Aventureros 
en  mi  defensa  se  penen, 
vuélvese  á  encender  el  fuego 
de  la  batalla  mas  vivo; 
y  yo  en  tan  crecido  riesgo, 
50*10  ver  á  la  Duquesa 
desmayada  sobre  d  pecho 
de  una  criada  sentía. 

Ibase  el  dia  cayendo 
sobre  los  montes  vecinos, 
y  la  noche  coa  su  velo 
bis  sombras  formaba,  quando 
arrimando  con  aliento 
al  caballo  las  espuelas, 
mas  volando ,  que  corriendo  , 
salgo  al  campo,  llego  al  sitio, 
donde  esperaba  Laurencio 
mi  Escudero  ,  y  sin  pensar, 
por  la  senda  de  un  otero 
á  aqueste  bosque  llegamos, 
y  á  este  Palacio  ,  que  el  tiempo 
desmanteló  con  sus  iras, 
que  fué  segua  me  dixeroa 
en  la  Corte  muchos  años, 
alvergue  ,  quinta  ,  y  recreo 
de  ios  Duques  de  Bretaña, 
hasta  que  el  Duque  Leoncio, 
abuelo  de  la  Duquesa, 
falleció  eci  el  trance  fiero 
de  una  sangiiecta  batalla, 
quedando  desde  aquel  tiempo 
yermo ,  inhabitable  ,  y  solo, 
por  ser  caso  verdadero 
que  los  guardas  de  este  bosque, 
los  Pastores  ,  y  los  mésalos 
que  habitaron  el  Palacio, 
diversas  vece*  oyeron 
quexarse  ai  difunto  Duque, 

arras  uaaüo  por  el  suelo 

grust 


grues as  horribles  cadena*. 

Ya  sea  verdad  ,  y  yá  cuento 
fibroso,  esto  bistó 
para  dex;r  desde  luego 
todo  el  sitio  yermo  ,  y  solo, 
sin  que  pie  humano  haya  vudto 
á  poner  aqui  sus  huellas* 

Yo  desesperado  ,  viendo, 
que  dexar  la  tierra  fuera 
cobardía  ,  me  resuelvo 
á  havítar  este  Palacio; 
y  para  estar  encubierto 
Laurencio  traxo  estas  pieles, 
y  cadenas ,  con  que  intento 
ser  conocido  de  nadie, 
fingiendo  el  horror,  que  el  miedo 
acreditó  en  este  sitio; 
y  desde  un  Lugar  pequeño, 
que  dista  de  aqui  una  legua, 
con  el  oatural  sustento 
viene  á  verme  cada  dia, 
de  quieasupe  que  mi  encuentro 
no  quitó  ia  vida  á  Enrique, 
y  que  apaciguó  el  sangriento 
cómbate  el  volver  en  si, 
llevándole  el  Conde  Alberto , 
valido  de  la  Duquesa, 
á  Palacio,  donde  luego 
con  medicinas  suaves, 
y  lo  que  será  mas  cierto, 
con  sus  favores ,  quedaba 
libre  del  pasado  riesgo, 
y  que  esta  noche  (  ay  de  mi !) 
con  aclamación  del  Pueblo, 


y  nobleza  ,  celebraban 
(  solo  de  pensarlo  tiembla 
sus  bodas:  Quedé  mortal, 
y  furiosamente  ciego, 
desesperado ,  y  zeloso, 
esta  misma  noche  intento 
hallarme  en  Un  gran  sarao, 
que  según  dixo  Laurencio, 
se  hace  en  Palacio  á  sus  bodas  9 
donde  la  nobleza  ,  y  Pueblo 
pueden  hallarse  en  la  fiesta 
(  costumbre  antigua  del  Reyno) 
con  mascaras  disfrazados, 
para  morir,  ya  que  muero, 
con  el  alivio  la  pena, 
con  la  gloria  el  sentimiento; 
el  pesar  ,  y  el  alegría, 
con  la  rabia ,  y  el  consuela 
de  vér  ia  hermosa  Duquesa 
Margarita,  pues  no  siendo 
de  nadie  aqui  conocido, 
entre  el  tumulto  bien  puedo 
aventurarme  á  este  lance, 
porque  de  una  vez  el  pecho 
acabe  con  tantas  peoas, 
tantas  dudas,  y  tormentos, 
congoxas,  ansias,  pesares, 
y  desdichas  pues  muriendo 
tan  obediente  á  sus  ojos,  , 
cumplirá  con  el  afecto 
de  perder  á  Margarita, 
y  en  mi  corazón  I  m  tiempo 
cesará  el  tropel  confuso 
de  ira ,  amor ,  invidia ,  y  zelos» 


Coa  licencia:  En  Córdoba,  en  la  Imprenta  de  Don 
Luis  de  Ráseos  y  Coria!  Calle  de  Armaf  Nuco.  4 
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EL  OBISPO  UDON 

PRIMERA  PARTE, 


Ala  Autora  Soberana , 

Estrella  del  Firraament# 
le  suplico  que  me  ampare 
para  que  referir  pueda 
el  mas  lamentable  y  horrenda 
castigo,  que  ha  executado 
el  Soberano  Juez  recto 
en  el  alma  y  en  el  cuerpo 
del  m*s  torpe  pecador 
que  se  vio  en  el  Orbe  entero* 
Venid,  mundanos,  venid, 
venid ,  venid  ,  deshonestos , 
llorad  lagrimas  de  sangre , 
mirad,  que  en  aquel  tremendo 
Tribunal  del  Un  >  y  Trino 
han  de  ser  Fiscales  vuestros 
las  letras  de  este  papel^ 
pecador  contigo  h*b|o, 
atención  al  escarmiento, 
y  para  no  dilatarme 
asi  esta  historia  comienzo : 

En  M  gdeburg  de  Saxooia, 
que  es  cabeza  de  su  Reyao  , 
nació  de  claro  linage, 


un  niño  á  quien  le  pusieron 
sus  Padres  p  r  nombre  Udo: 
qu  r»do  tubo  para  ello 
tiempo  pusier  nle  á  estudio 
en  que  sus  años  priretos 
gastó  sin  aprovechar 
por  ser  de  incapaz  ingenio 
•n  l¿s  1  tras  eos »  alguna. 

Un  di*  que  burla  hicieron 
sus  Co 'discípulos  de  él, 
por  verle  t  seo  y  grosero, 
viéndose  menc$preci  ;do , 

6U  rud<  z«  co  o  iendo , 
y  que  au  que  mas  estudiaba 
era  todo  sin  provecho, 
se  fue  *  la  Iglesia  m^jor 
de  la  Ciulad,  en  cuyo  TempI# 
postrándose  de  rod.llo* 
con  ter  iú  i*os  «vfsetos 
pid/o  á  la  Virgen  sigrada 
le  diese  ayuda  y  acierto 
para  poder  proseguir 
de  sus  letras  ti  eopifi*- 
Estando  ea  esto  qutdó 


anega-  > 


I 


aiegacJo  en  dulce  sueño  , 
y  la  Virgen  Sober  na 
se  le  apareció  dicie  k’o  : 

Mi  Sacratísimo  H  j : 
que  es  Dios,  y  humando  Verbo, 
te  concede  lo  que  pides  $ 
tcrá  el  adelantamiento 
de  tus  estudios  ud  grande  , 
que  el  Episcopal  asiento 
conseguirás  de  esta  Iglesia  5  • 

pero  mita  que  te  advierto  t 
•  que  quatido  seas  Obispo 
cuides  con  cristiano  zelo 
del  rebaño  da  mi  hijo, 
perqué  consigas  el  prenio, 
y  si  asi  no  te  portares, 
será*  con  rigor  severo 
gravemente  castigado. 

D  esapareció  con  csfo 
la  madre  de  pecadores  , 
y  Udon  volvió  de  fu  sueño 
tan  trocado  ,  que  á  otro  dia 
se  admiraron  los  Maestres 
de  verle  filosofar, 
y  aunque  varios  argumentos 
le  pr  pusieron  á  ,  todos 
concluía  en  un  momento. 

Causó  esto  gran  r «vedad  , 
y  de  este  sabio  Mancebo 
tanto  la  ¿ama  creció  , 
que  aderaba  en  él  el  Pueblo# 
Faltó  ei  Arzobispo  en  fia, 
y  con  aplauso  fue  electo 
Aiz obispo  de  Saxoola  j 
y  aunque  en  este  sacro  empleo 
se  portó  «en  vigilancia  |t 

aquellos  meses  primeros, 
del  Demonio  c r  mbutido 
volvió  el  balsamó  en  veneno 
se  rindió  á  las  tentaciones , 
dió<e  al  golfo  deshocastp 
de  lascivias  infernales,  \ 
sin  temer  á  Dios  del  Cielo. 
Derramóse,  tanto  en  vicios, 
maldades  ,  y  ,  sacrilegios , 
que  era  lobo  escandaloso', 
crudas  ponzoñas  vertiendo 
en  el  rebaño  de  Christo. 

No  paró  su  maldad  ett  esto  ¿ 


pu«s  como  hombre  poderoso  , 
á  las  Esposas  de  Christo  , 
sacaba  de  sus  Conventos, 
sino  por  grado,  por  fuerza, 
p?ra  sus  torpes  deseos.  _ 

Tuvo  con  una  Abadesa 
publico  amancebamiento , 
mas  el  Pastor  £«bfcrano , 

Cbuisfo  bucsíío  bien  queriendo 
la  salvación  de  tas  almas  , 
quiso  que  voces  del  Cie:o 
oyese  tres  noches  Udo  , 
estando  en  ei  torpe  sueño 
de  sus  culpas  miserables 
con  su  manceba  durmiendo , 
la3  qu  des  voces  deciao  , 
con  fúnebre  ,  y  tristes  ecos. 

Ha  río  me  ofendiste  ,  Udo  , 
ya  r.o  mas  pecar  ,  proterbo. 

Mas  ro  hizo  este  infeliz  caso 
de  los  a  vis  s  de  Dks. 

Asi  este  hombre  viyia 
olvidado  de  lo  eterno, 
y  entregado  d  las  delicias 
del  mundano  pasatiempo, 
quaedo  ei  todo  Poderoso  , 

Señor  de  li  Tícua,  y  Cielo, 

í  /,  *  ■  ,  -  - 

determinó  de  p'.-ner 
ó  tanto  defi  >  remedio  j 
y  asi  sucedió  una  noche 
el  que  un  santo  prevend  ado , 

3  de  Sao  Mauricio  en  el  Xtrr.plo 
á  hacer  oración  ecttó, 

r *r  y  coa  muy  cnsthí©  zelo, 
con  I?,  grimas,  y  suspiros, 
á  Dios  le  estaba  piá  leudo 
del  Árzoli  po  ¡a  entpiéi.da  , 
ó  un  castigo,  que  de  extrnplo 
á  sus  ovejas  sirviera  , 
qu'aud»  ucf  torbellino  recio 
de  s  \  re  apagó  las  luces  3 
causóle  tetror,  y  mudo, 
tiembla,  se  asusta,  desmama»;  ; 
y  se  le  hetiza  «J  ccbeü  : 

'mas  pidiendo  á  Dks  a^uda, 
uu  poco  volvió  ea  su  acu&rdb, 
y  vido  entrar  pe  la  puerta 
de  la  iglesia  dos  mancebos 
coa  dos  huchas  eaceadid¿s, 


'  T 


y  h^rmc^as  como  el  Sol  mesmo. 
Detrás  otros  dos  venían 
resplandecientes,  y  bellos, 
f raí  r>  ri  es  tapetes , 
t  a  fombi-ós  de  tanto  precio. 

Que  osen  s  de  oro  parecían, 
según  su  vistoso  esmero  y 
de  diarr.v»  tes  adornadas  , 
brillantes  tomo  Luceros. 

Por  la  Capilla  Mayor 
todo  este  adorno  pusieron  ;  k 
Después  que  a!  Airar  Mayor 
grande  reverencia  hicieron  , 
sobre  estos  tapices  rices 
luígo  des  sillas  pusieron : 
otras  dos  también  de  oro 
puro,  relumbrante,  y  terso: 
Luego  entraren  dece  hombre* 
de  venerables  aspectos , 
que  los  Apestóles  eran 
s-grados ,  y  ermedio  de  ellos , 
con  una  Imperial  Corona , 
ci  Peñcr  dtl  Universo  , 

Chiisto  nuestro  bien  venia  , 

Jutz  f  ober<¿no ,  y  tan  recto, 
y  en  una  d*  squellas  sillos 
se  senté,  cr rno  en  su  regio, 
y  Divino  Tribunal  , 
con  un  relumbrante  Cetro 
de  ero  ca  sus  manos  sacras: 

Loa  muy  sacrosanto  imperio 
k  Saniisima  MARÍA, 
hladie  de  Dios  ,  y  remedio 
del  pecador,  luego  entró, 

€oa  gsarde  acompt  anuiente 
de  sus  Vírgenes,  y  Santas, 
y  «n  li  otra  silla  asiento 
!ürr;ó  con  presencia  sacra  , 
junto  al  Encarnado  Vetbo. 

Rtró  luego  Sao  Mauricio, 
fue  el  Fundador  primero 
de  aqudla  Sagrsdi  Iglesia, 

*on  n  des  tuis  comp  6c ros  ,  . 
satos,  que  el  numero  , hacen 
íst:‘  seis  mil  y  seiscientos, 
y  coa  profundidad  haciendo 
da  aquella  compañía 
^u.y  rer  dido  acatamiento 

1  iLsdüíítvi  de  Jas  Almas, 

\ 


y  a  su  Madre ,  se  pusieron 

ordenados  en  hileras 

poi  el  espacio  del  Tempio. 

De  muy  di  fprene  estatura 
Juego  gallardo,  y  dispuesto 
emró  un  arrogante  Joven, 
que  cernedlo  ia  Iglesia  puesto, 

.  coa  una  espada  en  la  mano 
causaba  terror,  y  miedo, 
y  armado  de  punta  en  blanca, 
después  que  gran  rendimiento 
fcizo,  hincando  la  rodilla, 
levanto  ía  voz,  diciendo : 

Venid,  Santos,  á  juicio 
ledos  les  que  sacro  entierro 
en  este  Templo  tenéis  , 
ó  reliquias  $  y  a!  momento 
sebersmas  compañías 
de  Santos  aparecietort. 

Dixo  entonces  San  Mauricio 

con  venerable  respeto 

Recto,  y  Soberano  Juez, 

ya  de  hacer  justicia  es  tiempo. 

Mandó  entonces  Jcsu  Christo , 

que  trnxesen  al!>  al  Reo 

del  dt  sventurado  Udo  $ 

y  asi  ks  Angeles  fueron  ,  -J 

sacan  nle  de  ia  cama, 

donde  en  miserable  sueño 

con  su  manceba  dormía, 

y  al  Teatro  le  traxeron 

de  la  jusii  ia  de  Dice, 

en  cu) o  aspecto  supremo, 

y  presencia  s’ctosanta 

de  aquel  Tribunal  tremendo, 

qué  confusión  co  teüdtiü 

un  pecador  tan  protervo ! 

Que  ansias,  y  qué  rongoxss , 
qi  é  pena,*y  que  desconsuelo! 

Como,  pecador,  no  tiemblas?  U  ’ 
Traído  que  fue  en  efecto 
ai  infeliz  Arzobispo, 

San  Mauricio  coa  gra®  ceño 
fue  su  Fiscal,  y  esi  dixo; 

Alto  Rey  del  Universo, 
este  ts  el  cruel  maldito 
Udo,  alevoso,  protervo, 
ingrato,  y  deíeomeido, 
i  quien  quiso  con  esmere, 


vue«* 


vuestra  Santísima  Madre 
dar  el  Don  de  entendimiento., 
y  del  Cbristiano  rebaño 
la  Vara  de  Pastor  Regí  > 
le  encomendasteis ,  feeñor ; 
y  en  vez  de  lead  ,  y  atento 
ser  á  vuestra  Magestad  , 
sus  ovejas  destruyendo  , 
desperdicio  el  Patrimonio 
de  la  Iglesia  con  sus  yertos , 
y  exerr>plar  escandaloso. 

Mas  qué  horror !  atreví  aneo  t  o 
tuvo  para  violar 
con  lascivos  sacrilegios 
las  Vírgenes  consagradas 
al  sagrado  culto -vuestro  j 
y  avisado, de  Vos  mismo, 
hizo,  bnriaodo,  desprecio 
de  vuestras  voces  Divinas. 
Entonces  aquel  severo  , 
y  jSaatisiítJO  Juez  cixe, 
mirando  todo*  aquellos 
Martyres  ,  y  Confesores  , 

Angeles ,  y  Santos  bellos  , 

Qué  os  parece  dé  este  hombre;? 
qué  castigo  le  daremos  ? 

Gran  Señor  de  muerte  es  dijno, 
dixo  aqusl  fuerte  Mancebo , 
que  enmedio  el  Templo  tenia 
desnudo  el  cortante  aceto. 

La  sentencia  se  execute  , 
lespondió  Christo,  al  momento,, 
y  córtenle  la  cabeza  , 
por  no  hiber  sabido  serlo 
de  esta  Jéúiiante  Iglesia, 
mándale  tener  el  cuello : 

(  ó  infeliz  desventurado  !  ) 
baxó  ja  cabeza  ,  y  luego  , 
yendo  á  .descargar  el  golpe, 

Cl  brazo  le  detuvieron , 


antes  que  lo  executase, 
el  Angel ,  asi  diciendo  : 

Deteate ,  que  este  mal  hombre, 
síq  temor  de  Dios  inmenso , 
consagró  ayer  en  pecado, 
y  por  milagro  del  Cielo 
las  especies  consagradas 
se  han  corservado  en  su  pecho , 
y  es  menester  que  se  saquen 
con  gran  decencia  primero: 
y  aquella  Estrella  Divina, 

Madre  de  Dios  verdadero  , 
llegó  con  el  Cáliz  de  oro, 
y  dándole  un  golpe  recio 
un  Angd  en  Jas  espaldas, 
arrojó  la  Forma  /  y  luego 
Ja  Soberana  María , 
coo  reverente  denuedo, 
purificó  con  sus  manos 
squel  Agnus  Del  sin  precio, 
p  uniéndole  sobre  el  Ara 
del  Altar  ,  y  le  dixeroti 
á  Udo  segunda  vez, 
que  el  cuello  baxe  j  y  batiendo 
el  Agel  justo  la  espida, 
dividió  de  aquel  mal  cuerpo 
la  miserable  cabeza 
de  un  golpe  ,  dexando  yerto 
aquel  horrendo  cadáver. 
Desapareció  con  e^to 
toda  aqhesta  compañia  , 
solo  quedó  el  escarmiento 
del  mas  tremendo  castigo, 
arrastrando  p  r  el  suelo 
el  infeliz  Arzobispo  , 
como  maldito  esqueleto. 

Y  en  otra  segunda  parte 
dué  fia  de  e^te  suceso, 
suplicando  ¿  que  perdonen 
de  esta  primera  los  yerros. 


fia  Córdoba  ao  la  Imprenta  de  Dan  Luis  de  Ramos  y 

Coria ,  Calle  de  Atipas. 


■  -  EL  OBISPO  UDON. 


SEGUNDA  PARTE. 


( )rra  vsz,  divina  Aurora, 
otra  vez ,  Nardo  Supremo, 
Virgin  Saeta  de!  Rosarlo, 
y  del  pesador  remedio, 
tu  ayuda,  y  favor  imploro, 
mientras  que  caoto,  y  refiero 
eo  esta  segunda  parte ,  * 

de  aquel  pecador  protervo, 
el  desventurado  Udo, 

«os  horrorosos  tormentos 
de  su  alma  miserable, 
y  ultimo  fio  de  su  cuerpo. 

**  dixo  el  primer  Romance 
e  castigo ,  que  Dios  mesmo 
para  escarmiento  del  mundo, 
Jfaí)d®  hacer  en  aquel  templo 
Por  divina  providencia , 
juntamente  permití:  ndo, 

S«e  aquel  santo  í/reveedado 
diese  testimonio  de  ello, 

®  9ye  hallándose  presente. 

}a!Pne*  ,oc  desPfl  ^cieron 
191  Escuadrones  Celestes, 


■  o  v  'Ji  '■  n  '  ;  ■ 

pasmado,  absorto,  y  wipenio 

quedó ,  s? a  saber  que  hacerse, 
im^gioándo,  que  *üefío 
o  ilusión  había  sido, 
fe  levantó .  y  encendiendo 

una  lux ,  fue,  y  regias© 

equel  Cadáver  berreado; 
y  viéndolo  inmóvil  tronco, 
de  ssng.te  bañado  el  ccerpo, 
y  la  cabeza  1  otro  Jado, 
que  causaba  espanto,  y  miedo, 
las  puertas  cenó  mu?  biza 
de  la  Iglesia  con  soriego , 
partió  y  tf  jó  cu-ota  a  bildo: 
luego  ai  ínstente  vk  ie?op  , 
quedando  atemoriz  aos , 
después  iss  pueitu?  ub; icroa 
del  Templo,  acudió  la  gente, 
y  todos  los  de  a^Uí.1  pu: bio 
con  admiración ,  y  espanto 
testigos  de  vi¿ta  futron 
de  tan  estreñí  tragedia, 
y  caso  tan  estupendo. 

Quan- 


# 


Qj'tndo  en  Ja  Ciudad  paiaba 
este  espantosa  su  :e ve? , 
ve&ia  de  esie  Ar¿  bnpo, 
sobre  un  caballo  :í¿er0 . 
de  tratar  ciestos  o  gocios  f 
un  Ca}  e  lan  ,  y  rueño 
se  vido  tan  perseguido, 
por  provjdeocia  ad  Cielo, 
que  se  ató  el  Cabillo  a.  brazo, 
temiendo  no  te  lo  burnsen, 
un  poco  re  reccsto  , 
haciendo  alambra  del  toe  o  , 

■«  apena*  robló  la  It  era 
¿en  su  Migado  cuerpo, 
quanlo  te  quedo  an  g  o 
roa»  eo  exta  i»  que  en  sueno, 

de  los  tentidos,  y  vlJo 
como  á  aquel  campo  vinieron 
muchos  monstruo*  infert.a'es, 
muv  espantables,  T  fieíos  » 
trabo  armas  diversas  , 
que  atrojaban  mvofugo, 
lanzas,  alabardas,  P,c*s: 

'  s sr-sss  rasr 

s^tsrrss®^ 

Vn  I.  *•»<»»  4,1  “"p”’ 

fe  d,b>  á  eo.-jw  ,«  «* 

3  P.Ml*  «  '“Sff.V  , 

.^rri. 
iás*w  «ígsss^  < 

tí,  U  Jo  irsi'o  enmco  10 

mar  amigo,  y  gj  * 
Luego  L'icifer  pooieudo 

en  ¿i  infelice  Udo, 


sut  «acendido* ,  y  «srr sndos 
oios,  y  a-r  éi  haciendo  escarolo 
con  gran  mora,  y  menosprecio 

óix3 :  V.  StfiotU  sea 
bien  venido,  que  por  cierto, 
roe  alegro  roncho  de  verle , 
y  ha  sido  grande  el  contento, 
que  ha  dado  á  toda  esta  gmte 
su  veoida ,  y  asi  presto 
le  traigan  algo  que  coma, 
que  estará  en  ayuna»  pienso: 

«  al  rotante  des  D  memos 
trtxeron  dos  platos  negros, 
hechos  de  hiel  de  Dragones, 
y  baii  istos  de  fuego, 
tajos,  víboras,  serpientes, 
y  con  tenaza*  arditndo 
le  abren  jor  fuerza  la  boca, 
y  que  la  tragase  hicieron. 

Y  después  de  haver  pasado 
tao  dc'oroso  tormento, 
dixo  Lucifer :  Ahora  , 
pues  prevenidos  les_  tengo 
i  Useñoría  mi*  be  ños, 
quieto  que  descanse  en  ellos ; 
pues  ha  comido,  y  bebido, 

rosto  es  que  do*  honre  eu  esto. 
Entonce»  abrió  un  Demento 
no  pczo.'doQde  saiíerca 
tar  tas  llamas  encendidas, 

,  que  hasta  la  .región  del  fuego 
pitecia  que  subían  , 

«  tendiéndose  gren  trecho 
por  el  espacioso  campo, 
tu  ceniza  conviitieroo 

las  piedras  j  e»»  de  una 
que*  aW  hsvb  ,  ^osumuron 

todas  sus  aguas  l;;“as  » 
y  en  «te  pozo  metieron 

al  desventurado  üdo: 

taparon  la  pnrrto  ,  y  6 
le  volvieron  d  sacar , 
hecho  ya  uo  asqua  de  fu  g  » 
v  tícírHÍeodoSS  touo* 
i  la  ft«Síi¡«i4  vo  yjeron 


de’  P.i.idpe  «leí  engaño 


á 


Lucifer  ;  dca^e  ya  vLcda 


U  o  u  tfífe.icidid  » 
kvuc  6  i3  voz,  diciendo  » 
coa  espanto  os  gemidos, 

y  mi*?  rebles  la  mentor 

Ay  ,  y  que  csro  me  cuestan 
los  dele  y  les  deshonestos , 
los  placeres  de  la  vida , 
ios  guatos,  y  pasatiempos ! 
Maldito  se  8  mí  Padre  , 
qae  me  engendró  pa*st  esto  ^ 
maldita  sea  mí  madre  » 
y  tria idito  sea  el  pecho 
de  la  leche  que  mamé, 
los  Demonios ,  el  infierno;, 
maldito  el  pan  que  comí , 
y  demas  mantenimientos;* 
la  tierra  sea  maldita , 
que  pré|  maldito  el  viento r 
que  respiié  por  roí  bo«a : 
prosiguió  asi,  maldiciendo 
á  los  Cielos:,  á  la  lur » 
á  *ut  psikntes,  y  deudos, 
y  á  todo  quaoto  hay  criado. 
Los  Demonios,  euo  viendo 
daban  muy  gTandes  risadas, 
y  de  esta  su-rte  dlxerco: 

Qcé  bien  s¿b*  nuestro  oficio . 
en  nuestro  acompañamiento 
es  «neae^ter  que  se  quede 
hombre,  ejes  *aQ  buen  Maestro 
de  lo  que  se  estila  aquí. 

Dixa  Lucifer :  pues  **io 
tan  solo  es  un  mero  eo<ayo 
del  grande  agradecimiento , 
y  la  niuy  colmada  paga , 
que  sus  servicios  too  buenos 
han  de  tener  ea  mi  casa  ,* 
y  asi,  vuelvan  á  meterlo  f 
al  Litante  en  ese  b:ño. 
Eotooces  acometieroa 
como  Icbos  horrorosos 
los  Ministros  del  I  fi  rno,< 
y  le  eUiaron  por  U  boca 


de  acuella  cima  de  fa*go. 

E  itr  :  torne  en**  é*  muchos, 
dcinio  es  tal  id  os  tan  recios, 
que  pareció ,  que  los  montes 
s#  arrancaban  de  su  aliento  * 
y  que  se  desquaderoabm 
los  ?xes  del  Fkmamecto.* 

Quedó  Lucifer  sentado 
con  el  acompañamiento 
de  sus  infernales  pages 
en  aquel  trono ,  y  volviendo 
sus  dos  encendidos  ojos, 
como  dos  brasas  ardiendo , 
en  el  Clérigo  los  puso , 
que  cerca  estaba  durmiendo 
y  dixo:  Aquel  Capellaa , 
alcahuete  mensajero 
de  Udo  dtbe  de  ser  ,> 
y  asi,  traygattle,  que  quiero» 
hacer  con  el  otro  tanto 
como  coa  su  amo;  y  yendo 
los  Demonios  á  cogerle, 
el  qual ,  entonces  queriendo 
huir,  porque  no  lo  agarren , 
dióua  brinco,  y  del  triste  sueno» 
despertó  despavorido; 
y  del  temeroso  estruendo 
el  caballo  se  espantó 
por  aquel  campo  corriendo,, 
le  biso  pedamos  el  brazo , 
v  io  arrastró ,  pero  el  Cíete 
qui-o  que  lo  sujetara , 
porque  se  supiese  e^t0*  . 

Mentó  en  él ,,  fue  á  la  Ciudad, 
donde  el  alboroto  vteodo 
de  la  novedad  que  hívta 

cuenta  dio  de  eae 
Viendo,  pues,  les  tr.u.adore 
de  aquel  opulento  Pu^  J,. 
que  la  Justicia  de  Di«s 
estaba  con  tanto  ex-” 
irritada  de  aquel  hombre, 

00  enterrarlo  dispusieron 
en  sepultura  sagrada  r 
y  ea’ua  charco  verdinegro. 


que 


que  el  sgue  amarga,  y  sateda 
b.ipa  su  pívfü'jcJo  seno  , 
á  pquel  cadáver  arrojan. 

Pero  (  ó  Jaez  áupiemo 
qué  justos  son  tus  juicio? 


y  echaron  al  rio  Efyat 

Caso  espantoso,  y  tremendo! 


y  que  ocuntoi  tus  secretos  ! ) 
no  se  pasaron  dos  horas 
«guando  coa  terrible  estruendo 
&e  alborotaron  las  agj¿$, 
echándole  de  su  centro 
coa  espantosos  bramidos  , 
Lu-ga  las  fierss  vinieron 
de  las  mootaim,  y  bosques, 
Oíos  ,  y  Leones  fhros, 

Lobos,  y  otros  animales, 
y  aquel  cadáver  cogieron , 
y  *ia  ptobar  de  su  carne  , 
como  de  maldito  cuerpo, 

16  llevaron  arrastrado 
por  los  campos,  y  desiertos 
donde  hacho  tanto  daño 
con  todos  ios  pa¿2geros, 
tii  stores ,  y  Labradores , 
que  precisados  se  vieron 
á  recogerlo,  y  quemarlo. 

Las  cenizas  recogieron , 


todos  ios  nenes  que  h^via 
en  aquel  Rio  se  fueron , 
y  se  pasaron  ai  mar , 
sin  quedar  ninguno  de  ellos 
hasta  que  por  rogativas, 
que  ea  aquella  Ciudad  hid-roa, 
volvió  i  venir  el  pescado 
después  de  muy  largos  tiempos: 
y  durará  la  memoria 
de  eite  caso  tan  horrendo 
'mientras  sea  el  mundo  mundo 
ea  los  anales  del  tiempo.  # 
Con  qae  dió  fin  esta  historia, 
y  á  todos  les  encomiendo 
el  Santo  temor  de  Dios 
á  quien  ruego,  que  esteexemplo, 
eí  qual  gj  &l*g?stad  qoij0 

mostrarnos  para  escarmiento, 
despierte  i  los  pecadores 
del  horrible  torpe  surfio  * 
de  la  culpa ,  y  ao  p$r¿Bita 
se  veaa  ea  ta!  extraño : 
y  Paredes  aquí  pide 
perdón  de  sus  muchos  yerros. 


1 
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En  Córdoba  ,  en  la  Imprenta  de  Don  Luis  de  Rama 

y  Coria  t  Calle  de  jira  as. 


7 


#  *>■.»,  t  *  "  *'  ^  11 '  V 

f  t*  V  *  ' 


Nucí.  *§#"*• 

,  v  ;¿7T  e"‘í  Oi  C  -  ' 


;  km 


ir*  ** 


parte. 


•  *  * 


E 


*  &►= 


_.N  la  Ciudad  mas  alegre  ,  ’ 
fue  et  claro  luciente  F  boy 
i  el  desabrochar  su*  luies  ,  •  / 
alumbra  coa  su*  r  ft  x  >«.  3 

Ea  la  Ciudad  de  M  rb:lla  , 
jico  f  «limado  Pjerto^ 
del  grao  Dou  Feii^e  Quistó ,  ; 
Rtf  de  España  á  quien  el  Cielo 
guarde  eteroid  «de*  larga*  - 
ea  tranquila  faz ,  y  aumento** 
Eó  esta  Ciudad  vivía'  * 

Doo  Francisco  de  Uterelo, 
hombre  de  much  >  bicieuda  ( 
•u  E«pota  D  fi.  liab  l, 

«  el  apellido  O  iv.-ros.  -  ! 

De  e*te  filia  Mtrlinoftio 
•olo  una  bij*  tubi;to° . 
y  el  oombre ,  y  el  apel'id» 
de  tu  Madre  le  pusieron. 

El  Sol  le  tedia  eovidia , 
la  Luna  no  digo  meoos , 

*  por  escuta*  que»tioaes, 

eo  su  hsrmotidmo  Cielo 

«i  Sol ,  j  U  Luna  estaba» 


r  continuamente  asfstieodo  , 
sus^Ffbs'dos  bello*  Arcos 
de4C-  p  lo  mu»  s  vetos  . 
y  eo  »u»  do*  h 'tinosos  ojo# 
prrmaíuccn  dos  Luceros. 

Loí  ¿Harts .  que  mantieoe» 
los  pri  ñores  de  este  Cielo  « 
si3e  alabastro  no  son  ' 

«oo  de  cr  it  ir  el  mas  bello. 

A  jul  d*ó  fia  la  pjatura  , 
en  dos  pontos  cobou  rendo  , 
que  too  las  do*  po  iiect*» 
aerad  .do*  pie»  pequeño'. 

E'ti  deydad ,  6  prodt^i » . 
este  eocanto,  este  embeleso# 
cata  emulacioo  de  F  ora , 
erá  el  hechizo,  »  esnajo 
donde  sos  Pebres  e*t-batt 
mir  indo»e  mo»  atento*. 
Muchos  $  ñores  la  adoran, 
v  mayormente  uo  msoc.tDo* 
que  en  esta  Ciudad  vivía  , 
llamado  Doa  Joan  L  >re<  *» . 
galán v  dUctcio»  i  vad  ^e. 


--  v- 


y  andaba  de  ooche  siend^  * 
on  licué  de  .su*  bílcooes, 
üo  Argos  de  *0*  d.?»,v,e!or«. 

Y  uaa  cjocne  de  Sa¿"J-iááf 
pan  alegras  á  *ü  dueño  f 
la  quiso  regecijjr 
eonmuácat,  é  instrumento*, 
y  después  de  hcb?r  cantado 
tnti.  ho  versos ,  y  soottos,* £ 
puso  sí  bre  su  baleos  V  ^ ¿ 
d  t  sa'ga$  de  leiclopeíoV 
y  uoa  lamiaa  dorada  , 
de  las  dos  sarga*  ec  nvdfa,  < 

.  coa  el  hermoso  portee  to 
4e  e*t*  S».  nota  *  y  t}  mimo  * 
pueHo  feodido  A  so*  puntas  ? 
lebd  tro  b  rotoso  le  trera  *  '  r 
cacrito  coa  retía*  dr»-pt9  ,T 
dti  i  .  eo  su  r  x  s 
Vi  va  e*  h  rrpmo  prodigio* 

1  b  O  iveros, 
qu*  es  ‘a  Dio**  ,4  quien  adero  * 
la  Dé ;  d*d ;  i  qpi^a  vepfirp^  , 

J  ¿Tetrao  quaoto*  traydOMC  s 
tovifrcc  Etrevimiepra  \ 
á  Mfpjsf ,  ó  á  Quitas  aJ'go 
dt  lo  que  aqui  queda  puesta, 

J  i  ¿b  xo  su  firma,  \.  ’i 

que  dice;  UooJusd  Lorenzo^ 
ech-*jMD*dej¿t>viflq  tí  Gd¿ 

á  el  que  quitare  ertt  ’unxo,  // 
y  aj  que  atre  vida  quisiere 
contradecir  sus  Intentos*-  „  , 

Amaneció  al  otro  úia  r* 
y  viendo  aquellos  exir-rooi  “¿¿ 
oír®  a  roa  a  te  prc  t .  nJ  tente 
déla  pama  que  refiero  y  u'} 

llamado  Don  Juan  Leopardo^ 
que  es  hijo  de  otro  Platero  t  ^ 
jura  que  lo  ha  de  matar  , 
y  previaieodo  un  coleta, 
un#  espada  de  las  nachas  » 
y  ¿o  tr^baco  aarar)  to, 
á  eso  de  las  orado  sqg , 

deter  minado »  y  >cbavío 

\  $5 


eslió  ay rado  de  su  casa  , 
lleco  de  rabia  .  y  veneno# 
te  pasó  por  la  Parroquia  t 
-  y  ql  Sacristán  dixo  esto : 

H.<gi  Usted  señal  de  uc  hombre, 
que  todavía  oo  ha  muerto  f 
que  ahora  voy  á  matarlo  # 
ao  tardará  rombo  ti  mpo« 

E  Sacristán  respondió; 
mire  que  de«  Gato  el  «ueño 
pod  á  ser  que  se  le  vee  va# 
y  asi  fue  ai  mas  oi  mtoos. 

L>egó  y  üaaiaado  á  uo  postigo 
frondio  desde  aba  dentro 
,  D«c  Juan  Lorenzo  que  estabff 
coo  cu  y  dado  ,  y  con  repelo  ¿j 
vaya  usted  por  la  ctra  puerta t 
y  aguarde  que  salgo  presto  # 

"  y  apenas  te  desvió , 

•alió  á  la  calle  ligero  , 
y  asi  que  vióá  su  contraria  f* 
le  dJó  uo  tyabuc&Eo  Íerof  ;  r 
que  para  decir  Jesús  4 
oo  tuvo  lugar  ¿i  tiempo  #. 
coo  que  doblaron  per  ¿1 , 
que  fue  permisión  del  Cielo f  ; 
y  quitándole  ia«  armas,  . t 


se  e«t|6*eoJa  Vjc iqih  presto# 
¡kufgo  vjCaó,la ¡Justicia,.  g 
j  a  íu  P.dre  lo  fie  adíe  roa  ,•  . 

Jtdk&éfo. (■  de  su  querida  . 
también  Gaardas  le  pmLroo» 
Amapf  ciu  ej  claro  dia 
daqclo  luz  al  Emísferio, 
qúanúo.  esta  djscre^g  tifia 
temó  papel  ,  y  aicipfo.. 
y  ésu^s^^te  le  tscrrb’ó 
estos  seoglpres  discietov  f 
diciepdo:  S>  ñor  üon  Juan# 
estimo  mucho  el  arrtsio  , 
qur  h^bt  i  hvcho  vale  ceso 
por  mi^  si  i  yo  merecer ¿p  # 
mai  po  sqctirlp 

porest  r  rii  i  P-  art  preso ; 
tiwae  ia  cyja  ¿oí  cárcel 

tam- 
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Cambíen  tiene  Guardas  puestos , 
que  i  mi  casa  la  registran 
como  tíoos  Aduáneos, 
y  por  eso  oo  he  podido 
pasar  ciíffaaada  i  veros  v 

Íf  pues  que  oo  poetíe  ser, 
o  que  os  suplico  ,  y  os  ruego  t 
qro  oo  salgáis  de  Sagrado , 
tiesta  que  pase  mas  tiempo* 

Ai  estibio,  Señor, 
en  ese  papel  envueltos 
eso*  quctro  acií‘os  de  oro , 
que  va  diáu  fausta  ct<  n  ^e<os, 
frita  tras  se  componen  cosas  , 
para  que  os  vagan  de  titos, 
qtíe  yoesroí  firme,  y  constante 
É  cumplir  vuestros  d> seos  9 
y  i  vuestra  disposición 
coa  todo  eocarecimi  oto* 

B  so,  Scficr  ,  vuestras  010001 
JLlt  ña  libe!  O  i  veres  , 
futura  mas  no  ai  i  d  Esclava : 
Mar  be  lia  veinte  de  Entro, 

Coa  esto  cerró  e!  vi  l<te, 
y  se  lo  dio  i  tío  Ecudero  , 
ti  qtiai  fue  rauy  di  ¡gente 
fio  detenerse  al  Con  vento*  5  r 
y  se  lo  cié  en  propia  maco  j 
lejré'o  luego  oi  memento, 
y  vieodo  lo  que  cco tienen 
muy  alegre  ,  y  roty  ¿< 
asi  que  llegó  )a  noefee  ♦ 
coo  cuydedo  ,  y  con  ti’creio 
•e  des;  idió  de  los  Padres  9 

y  se  sallé cteicCoc vio urí  ví  1  ¿ 

Ca  le  dtr  su  D  roa  t  ... 
tío  parar  se  fue  derecho. 

L-egó  donde  estao  1©*  Guardas. 
y  Ír s  dixo:  Ca valieres, 

$i está  esa  eolacioo  , 
tüireo  que  es  un  dulce  bueno, 
y  dis  arando  un  tr  buco  , 
turibé  los  tres  |  rimeros, 

Ju  go  sanando  la  Espada, 
hito  tai  estrago  en  dios. 
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quede  catorce  que  fu  bis, 
los  cinco  los  dexó  muertos, 
y  otros  ciaco  mal  heridos 
que  con  ios  demás  huyeron* 

Ab  ió  la  tiña  el  balcón  , 

▼  le  hab  o  á  Don  Joan  Lo  re  o  x* 
Teo  fí’iict  im?,s  noches, 
bermosirimo  Locero, 
qureo  mas  te  estima  ,  y  adora 
squi  está  á  tus  plantas  puerto* 
Le  respondió  la  Señora : 

-  Dios  te  guarde  Ca vallero* 

Qté  ruido  ha  sido  este  , 

(f  engrao  cuidado  me  hs  puerto# 
O .  han  hf cho  aiguo  agravio  í 
V  el  i  expendió:  humoso  dato* 
ei  ruido  ,  que  ¿qui  ha  h?  vida 
re  h;s  sido  nada  por  cierto* 
Manan  a  por  la  oh  ñaca 
se  rab  i  eo  acraorciecdo* 

So  o  te  pido  bieo  mío, 
f  or  hallarme  eo  tí  o  grao  riergo, 
que  me  cor  cedáis  liceacia 
para  salir  de  este  Putb  o, 
que  lo  tras  presto  que  p ceda 
volvué,  Stñcra  á  veros, 
pues  rolo  llego  á  sentir , 
que  de  tu  vista  roe  ausento  ¿ 
y  al  decir  quédate  á  Dios  , 

Don  Francisco  de  Uttreío, 
su  Padre  llegó .  yiedíxo: 

Cco  q#  éo  h.  b!ss  ?  vive  el  Cielo 
que  por  ti  bule  cu  te  arre jr* 

V  ella  resjoedió  diciendo  1 
Me  aserré  curióiVmeáte , 

y  pregunté  i  un  Guarda  dé  tíos, 
qt  é  ruido  ha  sido  ere  ? 

Y  roe  respondió  muy  necio: 
Atiifiana  por  la  mañana 

se  ubrá  eo  amaneciendo* 

Cco  esta  tarca  el  Padre 
se  t tenp  ó  ,  y  cerro  al  trnne&is 
e i  baleen  ,  y  4! ,  y  tu  t  ija 
ai  á  dentro  se  metieron, 
y  Don  J  vas  Lenizo  fue 
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de  alli  álae  asa  de  so  deudo , 
doode  léala  ua  caballo 
laa  ligero  como  el  vieoto. 
Montó  eo  él ,  f  pasé  i  Ruda  t 
y  «a  un  Mesoa  de  aquel  Pueb  o 
nocoatró  tres  jaquetones , 
de  tos  que  aadao  por  el  muado 
campando  por  su  respeto. 

Y  estando  en  conversación 
na  dia  coa  nao  de  ellos  9 
sen  pesaron  1  tratar 
de  los  valeroios  hachos 
del  guapo  Francisco  S*tevsn9 
y  D  id  Aguila  Florencio  • 
de  Diego  Rui*  ,  f  de  Frías  , 

♦y  Dais  Pedro  da  Itcovedo  , 
1)00  Juan  resaooiió  enfadado* 

I  le  diso  s  C  i'ie  el  necio, 
leo  se  coaooe  que  no 
conoció  á  Don  Juao  Lsresio  9 
aquel  qae  mató  eo  Mirbella 
§  ‘os  Guardas,  y  al  Platero; 
y  para  que  io  conozca 
él  ,  y  sus  compañero» , 
dixo,  f  sacaado  no  rejón  « 
allí  se  lod  xo  muerto* 
Alborotóte  ai  Meton  » 


n  ^  • 
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y  !os  otros  dos  islleroo « 
y  queriendo  anteponerse  f 
é  aodubo  mas  ligero, 
pues  coq  d  rejón  i  el  uoo 
le  eché  el  red.ño  en  el  suelo  t 
y  echiodoie  sobre  el  otro, 
lo  cogió  por  los  cabellos  9 
y  i  Ja  cocina  arrastrando  > 
lo  nevó  ♦  por  el  pescuezo 
de  una  escarpia  lo  coigé 
que  estaba  puesta  al  humero* 
y  porque  alli  no  penara  9 
le  dió  uo  tr*bu:aza  ñero* 

Fue.  p  pagó  io  que  debía  § 
y  le  di»  j  al  Mesonero: 

Si  viniere  la  Justicia  * 
digs ,  que  Dan  Juao  LorenaO» 
quuó  coa  e»tas  tres  muertes 
tres  y  ígaujundos  de  enmedto  ¡ 
y  ensatando  cu  su  Caballo 
partió  tus  recio  ;qur  m  traeos# 


De  un  baeio  pasó  A 
ó  doode  Jo  dejuremoi * 
que  eo  otra  segunda  parta 
£aa  i»ar  *us  arrestos 
promete  Josef  Fraoclsco 
A  los  cuitosos  discretos» 
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Don  Joan  Loreneo  f 

•e  «parto  Señvffe*  roto*  ,  \ 

del  balcoo  de  te  querida  f 

quaodo  la  Justicia  viuo  ,  *  >••  A 

COftiicot  t  y  eoo)idofv’ 
vieodar  lo  que  ha  sucedido^ 
recogitado  los  muertos 
Con  estru  -ndo  ,  y  coa  ruido  9 
y  á  Don  Fraacitco  Uierelo , 
y  á  ios  cercaoos  vedaos  ¿ 

í  la  Cárcel  loi  llevaron  ,  <>tso9i 
porque  no  habían  taiido  v q 
á  dtfeodcr  á  los  Guarda* ; 

cosa  et  que  pasma  el  juicio  *  , _ p 

que  rer  que  un  hombre  ra  su  casa  r  y  oadie  a¿d  i  le  dixa 
coa  su  rougífr ,  y  sus  hj^t  ,  i  porque  eq  ba  eo  is  Ciudad 
tía  latervencioo  con  nadie  ,  )o  el  Mi  d  tro  mal  cuerdo. 

•a  ga  á  cobrar  enemigos  |  1  t  í  Fué  i  *u  posada  *¿  plomó  U 

B%U  es  virtud  que  no  es  causa,*  eiC billo,  y  se  ha  »a  ido 

y  ao  merece  castigo,  '¡  Granada  ,  se  pa  ó  -h  . 

U  xenaos  en  este  estado  *  i  Go  da  donde  aili  vino 

los  presos  ya  referid  os ,  r  tta  hombre  cruel  que  a*?d  ba 

y  va  roo»  á  que  en  Granada  ,  t  Coatr<*b*adma  ai  camino, 

t>  ;í  feitfeodo  mtí  t^b^ur<i9, 
llamado  Don  jaso  dd  Puo  , 


teofouo  cuy  dado  preciso, 
porque  rotor  forastero., 
y  de  Córdoba  he  venido 
á  cpbrar  ctíiqueoti  pesos  , 

-s  que  me  d  he  aquí  uq  Amigo, 
y  parece  que  es  aquel 
Volvió  la  cara  el  Mtihtro, 
y  entonces  con  ua  pudil 
el  cor^soa  le  ha  partido  , 
el  quatiifu  dedr  Jum, 

•MI  $e  quctló  teoaido.  ,  J 
T  étcamo  qoí¿o  aadu  ha  flechó,  ¡ 
J-  >  metió  eti  la  ha poa  el  cochillo,  < 
a  y  se  fue  paso  entre  pa*o, 
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para  oo  ser  conocí  Jo  :n¡  $ 
•ndaba  Don  Jueo  Lo  reosó 
disfrasádo  de  i  vestido  :  •  , 

Y  uu  dia  eo  la Pu*a  nueva  , 
le  pareció,  que  un  MiniUro 
quería  reconocerte ; 
pero  Daa  Jsao  1$  ha  entendido 
que  coa  grao  cuydado  e*t<*bj, 
y  porque  sapo  de 
que  aígunas  re^ubuodas : 
contra  él  habían  escrito  ¿ 

•rites  quede  echara  ovo©, 
áé  stlfgó,  y  le  d  xa; 
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que  era  aviar*! de  Ciáis, 
b  jo  de  Pid res  oo  ricos , 
el  qo*l  prrgoosdo  estiba 
por  sus  causas  .  y  de  icos, 
L-  c.t.  b>ó  amistad  *  ilrtcb*  9 
1  por  ji  b  preconocida., 
j  que  J  iac  L  ?m*ro  era 
f  hombre  Or  va  or,  y  ^¡O» 
i  E¡  dicho  9>  o  tr*  a 
BiC¡  Í  Jo  V  z^ayno, 
time  qaJence  por  U aspada. 
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Scn^r ,  aunque  astea  perdone,  :>  y  por  oo  se  f<ur  motivos»  ¿ib 
eo  G  :oida  u*tfd  es  Mi.  htro  f  el  ¿roo  ai¿tó  *1  cri  ¿o  •  a 
P  >rqt»é  a  üiegunts  u  ted  ?  -j«¿q  ««rgrfMxu  mente  deetí  otiló»  ■,* 

f  ti  Mkmro  ha  isspoodidc  |  H  ó  ó  coo  Don  J  j<¿a*Lc;j,eosov 
i  Don  Jasa  ic  su¿>oadió  s  j  merced  Uto*  ptwiJo ,  a,» 

que 


* 
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«ue  fo^e  >ái  f ornpafiefo»,  } 

Veo  6»  A 

Salieron  de  Guadix  juntos , 

con  contento ,  y  regocijo, 
y  sote*  qu¿  t  B'é«a  llegatao  , 

i  prrníertot’hanialido 

diez  Soldados  á  caballo .  - 

y  ocho  Guardas  del  Arbitrio  9  •- 
arrestados  %  y  empañados, 
coq  el  orden  ,  J  *  *  " 

de  oo  volverle  fio  ello»  * 
que  f  ae  jen  muer  lo  *  ó  vivos* 

Se  adelantaron  los  Guardas  t 
cor  ti  pueden  descubrirlos  t 
y  i  la  cay  da  i  ó  cenefas  -»  ^ 
de  *o  encumbrado  de  un  fisco  < 

V  aíéroo  á  dar  con  ellos  o  t 
i  ¡a  pasada  de  uo  Río , 
pero  lo*  do*  camaradas  * 
armado*  y  apercibidos*  *  - 

l  i  que  lo*  divisar ott  ’  ■*  1  {  ^ 
levantaron  los  jali^o*  *  / 

y  sin  labial  te*  palabra  * 
coo  lo*  dos^p  rime  fot  tiros  * 
quatrc  G salda*  denibaroti » 

»  los  otios  aturdidos,  ■> 
dispazuroo  sis  Jfif K®  5 
isas  el  atrevido  «*»*«*  «to  ’ 5 '  * 
con  Ja  muerte  de  ntro  Guarda* 
comp  i^  ei  oo-nero  de  croco. 

Y  entonces  Ob#»}ua»  Loreo*0 

■obíibio;  y  eofurecido  t  * 

metió  espuelas  al  Caballo  , 

v  eamédlo.lOs  h'a  cogtdo  v  - 

l  con  la  Espada  ea  la  muflo-, ^<1 
como  fta  LeOo-  mál  hr rído  *  -  «p 

dentro  de  tbu  rpoco tiempo  ■  -A 

les  dió  mortal  fi  acuito  -  ’  •  * 
i.  los  ues  que  h  biso  Quedado.' 

Y  a^tt  o  lo  de  ValdobiQO*f  w 
le  dió  diea^s^ts  be  «idas 
¿  el  que  fue  mas >s:tr<vidof 
ddsftff^  losíCtbóHosv 
Y««5upw*»M ipráviso^^  * 

como  dos  ¿  *  i 


é  dos  rayo*  deshasldoi. 

Acudiere^  Ib»  Soldados  , 
y  haviendo  llegado  á  el  sitio*  - 
todos  quedaron  pasmados  . 
coa  ei  estrago  que  han  visto. 

Y  corriendo  á  todas  paites  , 
oo  hallando  rastro  oí  indicio* 
i  los  muertos  en  un  carro 
los  llevaron  por  aviso  *  . 
causando  A  todos  espanto  * 
i  pero  los  dos  contenidos 
do  pararoo  basta  Murcia  * 
lio  ser  de  nadie  sentidos  9 
y  al  pasar  por  «roa  calle* 
r„  reparó  Donjuán  del  Pioo  § 
y  viendo  en  una  ventana 
et  ma  s  b«t  mota  prodigio  * 
que  los  piocele*  de  Apeles  * 
retrataron  discursivos*^ 
la  mejor  Deydad  ,  á  quiet 
come  u*ó  verso*  Virgilio  *  i 
:  la  Po cris  mas  c^ehrada  * 

»  qpt f  vocee  ió  Cupido* 

[y  Dctobiron  k>*  Cabemos* 

A  y  con  corteses  esticos 

Don  Jjao.dcl  Pioo-le  hab^t 
y  de  ¿star-sueite  ledixj  : 

Dios  te  guarde*  serafín V 
6  .jue  dichosos  que  sido  * 
mis  ojo*  pues  bao  logrado 
ver  tan  pereg  inó  be c biao  •  : 
Mándame  ,  Señora  mía  9 
que  yo  te  sirva  rendí  Jo  * 
que  por  servirte  *»  Señprdr 
p^ndtffcmivúida  en  pe-igro* 
Critica  le  bab  Ó  la  D^roa 
y  dixo :  «te  favor  estimo. 
Cavatlero  ,  de  que  PatrUl 
es  o  te4  tao  entendido. 

Y  Pino  le  respoodtó. 

couuoeog^uotfiogtAo: 

Ya.  Stwrra-/  »|  M  rqi'í* 
para  slrviit*  bietrt»i°* 
tn  ip  Csu4a*S  dA  Sevbia  « 
y  ahora  á  MutcU  he  vertido 

di  . 


’fdlí 


1  uo  f 1  e? t#  Je  «o  May«*»*to 
mi  nombre ei Don  J^sp PiflO# 
Rífipoüüió  €00  bizarría 
•nuel  bermo*o  ptodígio : 

Mi  nombre  es  Doña  L^ooafda  t 
i  u  ti  des  para  servirlos  » 
y  he  ceUbrado  por  cierto  , 

«I  buen  rato  que  he  tenido. 
Vara  mañana  en  la  noche 9 
•i  sofi  ustedes  servidos  y 
fi  t  so  de  las  once  y  media  * 
los  aguardo  en  este  sitio# 

Coo  rito  se  dei pidieron 
j  |  tu  posada  te  han  ido  l 
j  por  abreviar  ratones 
sne  p8*o  á  lo  mas  sucinto  i 
y  digo  d«  qoe  Don  Juan 
con  el  tim  o  fingido  <  *  ¿ 
dt  Marqvis «  y  coh  so  m  fin 
t  esta  D.ma  ha  persuadido 
i  que  se  fuese  con  él  «  - 
y  para  esto  le  biso « 

■ue  le  quitase» á*us  Padrea 
muchas  joyas  ,  y  vestidos# 

La  sacó  en  fin «  de  su  casa  , 
y  se  ia  llevó  coosigo 

cd  uo  ligero  Caba  no  • 

qpe  de  Bóreas  era  hijot 
A  Toledo  sé  pasaron  *  . 

donde  dos  meses  cumplíaos 
estuvo  f  hasta  que  uo  día 
la  Dama  enfadada  di**:5 
Quando  vamos  á  Stvi  te  , 
g  aquel  Palacio  tao  livO,, 
veremos  esas  carrosas  ,  m 
y  esos  crudos  que  has^  dicho  , 

y  i  recibir  de  la  lg  este  - 

los  Esponsales  Dívioor# 

MLs  &  con  fuertes  porvidns, 
matarla  quiso  atrevido  9 
le  estervó  Doo  Juan  Lorenzo 
que  hiciera  tal  ciesatiao# 

Y*á  el  otro  día  marcharon  , 
y  antes  de  llegar  al  Viso  9 
llegaron  á  kuser  posada 


u » 


cy 


ft  Is  O  rioia  de^  Retiro 
del  Conde  de  M^czanarev, 
donde  citaban  detenidos 
uo  Cavallero  ,  y  su  Esposa  , 
que  pasaban  de  camino  9 
que  iban  á  casar  una  hija 
i  el  Lugar  del  Entredicho# 

Era  puts  la  Señorita  ♦ 
m*$  hermeta  que  uo  Armiño « 
mas  bella  ,  que  una  Azucena  9 
y  asi  que  Picio  la  vtdo 
tn  sus  tiracos  conceptos  9 
y  coo  infante  designio 
de  rcbarseia  i  sus  Padres  , 
seb  rvio  t  cruel ,  y  altivo 
hab  ó  con  el  C;  vallero  y  <  . 
diciecdolt  :  Jíñortíio, 
ponga  uaed  á  esa  bel  lesa  ; 
el  mas  coitoso  vestido#  ?  \ 

que  tuviere  porque  es  fuerza  >  * 
que  la  he  de  llevar  conmigo*  4 
Quidóel  Ca vallero  absorjp 
?  con  las  razones  que  ha  cido,  ,, 
y  le  pidió  por  U  Vugtn  r  « 
y  su  Sajuisimo  Hijo ,  V 

no  txecute  tal  maldad  r 
El  le  respondió:  Por  Chruto, 
que  si  co  haces  lo  que  matáo  § 
rirguno  b»  de  quedar  vivo#  , 
Mientras  previro  el  Caballo , 
Doc  Juan  Lorctso  »c  dixo 
g  el  Cavalleto  f  Señor, 
no  se  muestre  usted  tfligfda 

que  yo  me  veié  con  él , 

«  i  i  o  hacer  lo  que  ti  debido, 
mas  pedazos  lo  be  de  baccr, 
onecí  dato  Sal  tHo^giros;  i 

mentaren  en  !cs  Cab*,jc*T  4 

V  ti  cruel  Don  Jurndel  Pie#  , 

ge  de>óá  Dí  ña  Let>oarda9 

tío  hacer  de  ella  juicio , 
perdida  eo  «q»d  dtsftrtof 
hechos  sus  ojos  dos  nos. 

Den  Juan  Loicrzo  en  sus  brifd 
kA  temado  con  cariño 


la  hiji  del  Ca vallero, 
cq  »u  rocía  la  fu  subí  id  9 
qurdindo  todos  llorando* 

¿a  np  al  campo  hua  «aillo , 
a*i  qu¿  se  desviaron 
cuan  casa  de  dos  tiros 
de  pimpla  se  paré  , 

Ír  á  i?ÍJ3  ie  di*  }  :  A  isigo  9 
oí  dos  d<)4i  ««tamos  soior9 
lo  ju¿  te  pido*  y  iup  iou 
es  9  q  ic  4  esta  nobic  D  locelle 
oo  se  ie  agravie  %  qa;  ei  digao  ( 
que  lie  ctojcttiio  mi  paUb;a9 
y  la  be  de  cumplir  precito* 
Mu  Pino  le  respondía  : 
fct  p»i  cirro  e»  güito  mío  , 
que  todas  qua¿tas  paubrat 
hi/ao  dado  los  nacido*. 
Apenas  lo  pioauacló , 
quuido  coa  un  fuerte  tiro 
lo  derribó  del  Caballo  9 
y  porque  n>  quede  vivo9 
coa  el  canoa  del  trabuco  v 
saltar  los  «esos  íe  biso  : 

Y  volviéndose  i  la  Q  ihta  9 
á  i  CiVailero  le  ha  dicho  r 
5  aar  ,  ai  está  ese  Angel  9 
que  eo  oada  se  le  ha  c  Crndido  ; 
ja  aquel  traidor  queda  muerto 


que  mi  compañero  hi  tilo i 

\Lo  agradeció  el  Gavillero  9 
y  eo  s*ñ¿I  de  agradecido  9 
á  éi  ,  f  á  Üjñ  i  Leoa«rdat 
ios  arapaíO  muy  óaigoo. 

Se  10»  «levó  co  •»  ucomp-aa* 
y  habiéndole  rvferilo 
por  el  ojuiI  jo  su  historia  f 
¡ai  bo  las  na  «aspea  Jido  9 
y  paiO  á  n^oi^r  ai  Rey  ^  t  * 
de  esta  aeróte *  acelga  ¿u¿  hiao^ 

Y  (lecho ei  iuf;r  a  d*  iodo, 
ei  perdón  ie  h¿  concedido: 
que  se  pasee  por  su  P.i  uf 
sia  ser  de  uadtc  cf-odiij  9 

y  se  case  cou  su  üa  ua  9 
sia  que  le  sea  i tape-l  Jo. 

L;  acompañó  d  C?  vallero  9 
basta  que  4  *l>iOell*  han  ido* 
y  se  caté  muy  gustoso, 
y  ¡e  sirvió  de  Padrino. 

*  T  mbiea  ü-uia  Leonardo 
R^igiosa  se  ha  metido  9 
luego  se  casó  con  su  bija 
con  contento  ,  y  regocijo* 

Y  aquí  dio  fi  i  esta  historia  9 
y  añora  Jo*cf  Fría  cisco  9 

á  ios  oyentes  suplica  9 
perdonen  el  corto  estilo» 


FIN. 
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OID  atento,  mortales, 

Cbíi  tiaoos,  y  redimidos 
de  la  esclavitud  pasad*  v 
ya  por  la  sangre  de  Corista , 
el  que  es  verdadero  Dio*," 
aquel  que  los  Ciílos  hizo’  , 
tachonándolos  de  estrellas, - 
Pianetis,  y  Astros  du  ¡ios. 
Atónito  estoy  ,  y  absorto , 
f  táo  fuera  de  .mt-iDboio  , 
jüe  de  rot  afectó  Llevado, 

^  el  coraron  imprimo 
son  caracteres  del  alma  ¡  : 
Qixavo  prodigio, 
i  eo  la  txcdsa  Ciudad 
leí  Mundo  portento  fi  o, 
a  que  siempre  ac-ama  á  voces 
100  lenguas  de  dieta  I  fi.so, 
a  Grao  Ciudad  de  X  nz  , 
gotera  de!  Mar  a’tivo. 

,ea~  esta  excelsa  Ciudad  * 
or  enano  dtl  Cielo  «riitmo  )  ■ 
o  la  ancha  Pinza  un  Convento 
el  Ser¿rfiao  Fraociseo  .  . •  * 

iüel  Serafín  Legado , 

Jyos  cinco  hermosos  Lyrios 

?  Manos,  Pies,  y  Cotudo 

oprimió  con  rayos  Christc, 
meándome  en  su?  Cuuarot, 

*  yo  cao  divertido, 
i®  la  vista  me  llevaba 


*  /  ¿¡ 4  ^  ^  * 

U  f¿bíica*t  y  edificio, 

Q  nudo  en  un  claro  rincón 
repiré  (  grave’  prodigio  J  } 

Vi  una  Ijd  ig*n  de  J€SUi# 
qte  repte sjentan  Jo  *1  vivo 
la  1  ¡t^gen  de  N  aireño  é 
pues  de  morado  vestido 
:  una  túnica  cubiia 
«u  Sacro  Cuerpo  Divino, 
Stbre  ucia  losa,  que  juago, 
que  el  Diciembre  ciado,  y  fiio, 
escarchó  nevada  pl¿ta, 
a<hcu  *us  pies  Divinos, 

La  Cíüzsi  bre  eí  hombro  tiene: 

je  «derrs,  havei>  visto 
el  Mar  de  Mbericcrdia 
cargado  con  un  Navio  ? 

Pues  a  íüí  ;  presente  esrá 
I*  Cruz  N-v,évM  r,  yCtiibto, 
Oj  s,  y  pestañas,  que 
eraoduceros  bruñí  jos, 
con  las  lagrimas,  y  ti  polvo 
te  ipsados.  Soles  mire 
los  tübios,  carniu  morado  , , 
pues  ihndo  corales  fi  os, 
son  desmayados  claveles 
de  la  purpura  tex-dor, 

TVñiJo  todo  el  cLb.l^o, 
coy üs  hvbras  de  oro  fíao 
ion  rayos,  que  el  Sol  esparce 
cobre  su  rostro  afligido. 

Miran- 


y 


Mirándolo  eítabj  atento  ,  ¿  •*  x 
dando  el  Coraioa  laudo», 
eomoelalma,  y outr^i <u  tiem- 
rtobietsa»,  V  sv-oftw»»»*.  I  P° 
«otonce*,  Ciílos.  totooces 

ci  bhn  ®H«rt0  m  b1:8  WiV0’ 
todo  neutral,  y  e«ntu«o, 
roe  pareció,  que  m:  dtxo 
como  lao  iogratamecite, 
hombre,  eootf»  **  has  vivido, 
como  me  pagas  tac  mal 
las  cbras,  y  beoiScw», 
caballo  sio  rienda  ere», 
caer  desbocado  ha»  qutriao  r 
«orrer  for  »a  culpa  tuya, 
jl  tw  mayor  precipicio* 

Treinta  y  tres  *ños  P°r  41 
íto  el  Mondo  fcbstiao 

coa  jobf'tSB®*  y  humüdfcd 
solo  por  hacerte  rico 
pises  cu  una  esclavitud 

«tubas,  hombre,  metido, 
y  esclavo  por  culpa  *uy& 
de  tu  tnfyor  enemigo; 
otro  par^  w  rescate, 
sie&do^oien  soy  Cay  vendido, 
y  .b&staroo  treinta  reales 
para  lo  rescaté  roi*md* 
y  «obre  aquella  fl&e®* 
cbs%  otra  mayor  código, 
pues  quedé  Sacramentado, 
y  ¡eotre  !«*  hombre»  asisto* 
Abre  ios  ojos  dH  clms, 
ffes$tieft««  «i  estás  dormido, 
sal  de3  corteo  tetargo, 
v  sacho  en  qu*  estás'  metido, 
Twma  ía  Croa  ca  los  hombros, 

y  JGT  este  C^UStlO  HiÍ3 

€2 s  :te  ^Vi^Sacra# 

^  «Oí cüKtrko  ,  * 

Jes  f®ic*  de  mi  $>4$io&, 
y  ^gd|YÍS  ^3ÍeO  OO'fttO'igO» 
Agriado  todo  «1  pecho, 
y  *r»  el  &  mi  arrepentido 

¿e  cff  odwt  á  na  Dios  tto  bueno, 
5  Wh  Sapiiaflltt  4OTCti3oí 


I 


£  la  dtvocioa  llame  , 
pecii  acudiendo  a»  .proviso; 
ella  mU  pasos  siguió 
con  el  auaiio  Divino. 

A  la  primara  foucton 
llegué  Auditorio  mió, 
prestadme  un  tato  si  eocio 
y  oyreis  id  Pación  ds  Cfafisto* 
En  esta  Elación  piim^ra 
ci  la  del  Pretorio  misino  , 
y  la  casa  de  Pílalos, 
á  donde  Redentor  Oh  ruto , 
por  roano  de  sei*  So  dados 
inclementes,  y  atrevidos, 
ct«e¡uv*ote  fue  azotado 
con  gaifios  de  hierro  fino, 
y  coa  cotdtks  nudosos, 
y  ce»  olios  abrojos  vivos  , 
y  2  qu\  Pilotos  li3b!0  , 
y  de  esta  manera  dixo: 

A  JESUS  de  Nazaret . 
este,  que  se  llama  Chrísio, 
sedicioso ,  y  embustero , 

(á  cine  roso ,  y  oval  quisto, 
despejadlo ,  y  azotadlo, 
y  cqq  cambrones  marinos 
ccromse  la  Cabeza,  ^ 

pues  dice  ,  que  es  Ref  Divine* 
Ea  la  segunda  Estación ^ 

veinte ,  v  un  patos  mismos^ 
es  lugar  donde  i  JE  Ui 
sobre  itn  hombros  Divinos 
la  Cruz  Santa  te  pastero* 
los  alevosos  Judias* 
y  para  pócenla  encauces, 
ie  mudaron  de  vestido,.  * 
Quitándole  la  Corona, 

¿b  riendo  mares,  y  ríos, 
volviéronla  á  poner 
cosí  nuevo  rigor  implo* 

En  la  tercera  Estación  # 
éts  ochenta  pasos  propicios, 
es  lugar  donde  el  Señor 
caminando ,  y  afligido 
con  el  peso  de  la  Cruz 

ca^,  y  <*e  «uew  ‘e¿‘4¿ 


herido  por  muchas  partes  , 
maltratado ,  y  dolorido. 

Esta  es  la  quarta  Elación 
que  sesenta  pasos  mido, 
y  es  lugar  donde  el  Sí  ñor 
encontró  mu?  dolontfo, 
coo  su  Saotuimfi  M .  d  re , 
mirándose  de  improviso^, 
quedaron  sus  íorazoots 
tristes  de!  doler  partidos 
Esta  es  la  quinta  Estación, 
sesenta  y  un  pasos  reído, 
es  lugar  donde  alqui'uroa, 
sin  ser  de  piedad  me  vid  os 
al  buen  Simón  Ciíinto , 
pues  en  tad  grande  coiflicto 
su  M agestad  caminaba 
koto  el  paso ,  y  lodo  herido* 
Esta  es  la  sexta  E&tscíou ., 
que  consta  según  he  visto 
ciento  y  noventa  ,  y  uo  pasos 
dolorosos  ,  y  temidos  , 
lugar  doode  le  salió 
coo  un  piadoso  cariño 
ia  Verónica  Muger  . 
y  viéndolo  que  ¿Agido 
iba ,  y  el  rostro  sudado  , 
coo  el  blanco  f  y  tosco  lino 
limpió  su  rostro  ,  quedando 
en  tres  partes  dividido* 

En  la  séptima  Estación, 
que  consta  según  lo  miro, 
de  trescientos  treinta  y  seis 
pasos  ,  sitado  aqueste  el  sitio 
de  la  Puerto  judiciiria 
á  donde  Chrbto  abatido 
con  el  peso  de  la  Cruz, 
y  ti  hombro  muy  mal  herido 
segueda  v  z  ca\é  ee  tierra, 
fatigado  ya,  y  síq  bríos, 
y  á  empellones,  y  ruñadas 
lo  Je  van  tan  los  tnaiditss. 

£  ta  es  la  octava  E  tacioo, 
que  consta  de  larga  tiro 
de  trescientos  y  qua  renta 
y  ocho  pasos  dormios. 


lugar  donde  le  salieron 
llorando  de  hilo  en  hilo 
unas  piadoras  Mugeres , 
á  quien  el  Stñor  les  dixo: 
Hijas  de  Jerusalen, 
no  Horei»  mi  muerte,  os  digo* 
llorar  por  vosotras  cnum-t*  , 
y-tambi  n  por  vuestros  hijos. 
En  Va  novena  Estación , 
se  meditan  a*iommo 
tiento  scsecta  y  ua  pasos, 
donde  mi  Dios  infinito, 
ya  faltándole  las  fuerzas, 
y  todo  desfallecido , 
tetcera  ves  cayó  en  tierra  9 
atorro^nudo,  y  rendido, 
y  queriendo  levaclarse, 
no  pudo ,  ante»  caído 
de  nuevo  todo  se  hirió 
coo  d clores  excesivos* 

A  la  décima  Estación 
de  ditz  y  echo  pasos  mjro, 
y  es  lugar  doode  al  Stnoc 
le  quitaron  el  vestido, 
renovándole  sus  llagas , 
dándole  á  beber  el  vino 
mezclado  coa  pura  hiel, 
t¿íubí2odo  al  ayre,  y  al  frio« 
En  la  undécima  Eitacioo , 
de  doce  pasos  medidos, 
es  lugar  donde  eti  la  Crus 
le  ti-ndieroo  los  Judíos 
á  donde:»  eoclavaco  fu* 
en  el  Madero  Divino, 
eo  donde  oyendo  ios  golpes 
de!  inclemente  mar  tillo* 
MARÍA  Madre  de  Oíos, 
íce  eoroo  hincarle  un  cuchillo. 
La  duodécima  Estación 
de  catorce -paso*  miamos, 
es  lugar  doode  de  tropa 
le  lie  vareo  atrevidos, 
clavado  eo  la  C»u£  déxaadO 
caerle  de  gu  ge  impío 
descoyuntado  Cuerpo, 
to¿i>  «le  S4®g*e  icsid*. 


Décima  tercia  E'torioo 
c»  e$;e  lugar  el  mismo, 

¿en  e  baxa*on  el  Cuerpo 
¿el  Crucificado  Chfhto, 
y  sobe  Jo<  sacros  brizos  « 
fie  su  M  dr?,  coa*  suspiro* 
dd  corazón  se.  o  echaron, 
pq  lagrimas  desasido, 

Y  porgue  en  junto  sepirms 
de  nuetro  gr¡fO  Padre  (fhiisto, 
los  pasos  de  la  Pasiorr 
(  seguq  los  Santos  hm  dicho  ) 
Hieran  siete  las  cahte* 
deids  aquel  Huerto  florida 
de  Geth  remaní  á  la  Casa 
de  A;á*  PoQtifice  indigao: 
los  puntapiés  Fueron  ciento  , 
y  quareota  y  quatro  mismos: 
ci- ntQ  y  veiote  las  puñada»  ; 
sobre  su  Cu?rpo  Divino;  noc 
bofetadas  ciento,  y  dar  v  A 
ea  aquel  Rostro  ¿Rígido; 
los  golpes  del  pecho  fuero» 
veinte  y  ocho  (  ay  Jesús  mioí  ) 
y  en  las  espaldas  ochenta ; 
setenta  veces  han.  .sido»  . 
y  ocho  mas  las  que  tiraron 
0$  la  soga  ios  Judio»; 
y  trescientas  y  cinqueut» 
veces  coa  rigor  im¿io 
repelaron  $1  cabello 
de  Id  Cu  be  ?u  de  Christo; 
setenta  .veces  tiraron  > 
también  los  pelos  benditos 
de  aquella  Sagrada  Rkím, 
que  fun  venerable  ha  sido; 
los  axptes  que  le  dieron 
sehre  su  etpa  da  atrevidos 
pasaron  <Je  cinqo  cni!» 

JvegQ,  en  aqueste  conflicto 
al  transito  de  la  muerte 
veces  (  ó  Pudre  .  roto  !  } 
y  la  Corona  de  Espinas 
de  ürM  pqapadas  han  sido. 


tres  veces  en  tierra  <H6 
con  la  Cruz  por  el  camino, 
fue  su  cor  zoi  sagrado 
cubierta  (  sgun  se  ha  escrito  ) 
con  retenta  y  dos  angustus. 
E  cupieron  los  melgaos 
tn  su  saotitimo  Rostro 
setenpoy  dos  vece*  quíro 
por  nosotros  padecer 
tormentos  tan  excesivos. 

A1  eoclavurle  en  la  Cru* 
las  míaos,  con  el  mirtillo 
veinte  y  seis  golpes  le  dieron; 
treinta  y  stií  í  lo »  pies  mi*au>s 
y  en  la  Sagrada  pasión 
dió  cigoto  y  nueve  suspiros; 
tuvo  en  su  Cuerpo  Sagrado 
(seguí  Sin  Juan  nos  dio  escrito} 
ciago  mil  y  qu -troctentas, 
y  añ  idhi  tsHeata  y  cinco 
heridas  chica*,  y  grande»- 
en  todo  su  cuerpo:  mismo, 
siu  lai  xfl;  de  la  cafcrca 
las  gotas  de  Sangre  han  sido 
doscientas,  y  treinta  mil, 
que  de  su  Cuerpo  h*  vertido. 
Lis  ligrimas  de  sus  ojos 
fueron  (  seguir  he  sentido  ) 
seisci-ütas  mi),  y  doscientas 
por  nuestros  pecados  mismo?» 
R  ndlto  seair.  Señor  , 
amado  Dios  I  n  fr  ito , 
que  por  el  hombre  pasaste 
tantas  pfuas,  y  martrrios, 
Chr’utiaoo,  pues  d:  mis  i¿¿ t>Io* 
la  P-ísioa  Sínta  h  ts  oído, 
el  Acto  de  Contúcion 
hastío  ea  tq  oecho  contrito, 
y  >idele  á  Dios  rq 
perdón  de  nuestros  de'itos. 

Y  Lucas  del  Oído  A  fonso 
suplica  humilde,  y  rendido, 
que  le  perdonen  jas  faltas, 
que  este  Romance  ha  tenido. 
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repte  úmfcmgm.1^  muere 
j  tdtl»  me  veri*  catada. 
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eo’oses  mur  gataos, 
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Bt  *#f  fes  quiea  me  did  rile 
f  el  Sol  me  tóele  acabar, 
hag»  I»  feote  asombrar  , 
y  asaque  del  agut  oscila, 
é  el  »/te  votivo  i  parar. 
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^  El  Sepulte* . 
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H jtubrc  que  tal  cosa  obraba. 
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¿  *  Aotei  Pe*  i  después  Sy?eaa, 
y  noy « oj  Are  ,  « croada  muela, 
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y  luego  que  mi  rosr  sueaa  ^ 

despierto  al  m¿s  soñoliento. 
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La|rlo dhWy,  <JH*  h\  Vértám 
no  tjo  triste  ,  y  profundo ; 
oo  sey 'carne  ,  oi  pescado; 
pérfido  obviante  ea  el  Muudo 
•oy  io^  títa*  ^c^careadoi-  *  ^ 
El  Huevo. 
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Si  Mondo  me  ultraje  ,  y~  sota 
de  que  mi  geolvai  inmundo 
vagsmoado  en  ¿o  dYrrota  rJ 
yo  totre  mii  ¡  i  f  trai¿p  el  Afeado 
íihu,  f  hícho  uní  pelota. 
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y  «i  acertares  qui¿o  es. 


T 
„.5* 


De  buoMíde  roca  a:rtf 
tt*é  ne  coa  grao  decoro , 
limbo  4  mí  da  ñj  dtli 
pero  pues  le  t  a/go  el  oro 

t  «  i  -  *  %  *  ¥%. 


ItUifáS  üO  p&wi-  .- 

* r, 

t¿as~ Niñas  de' l es  *Ops. 


•  s 

ti 


Q  ilfca  ei  el  hjr  ua  vf  j*  f 
que  tiene  otro»  once  hiiaiauos 


ft»u  pul  ■  'V  »  ^  f  ■  V  V»  vi«  - -  -  I  .  .*  f*. 

me  a¡á  yo  sfl.r  *  *?•  tfcv  cwb¡.“*a'*  #¡ .  ***  ,  dí  íou#»* 
Xo  iVhlr. 


.1 
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'tía  tiútv  y  «o  our  Moof. 


Extraogero  sor  cautivo*, 
f  en  cadeoas  prr  Ajuero  , 
solo  porque  hab  ando  vivo  t 
so  el  idioma  ortivo , 
iiae  eo  ieoguage  estraogerOr 

MJ  Papagayo. 


EJ  Aña  ,  y  los  doce  Signos. 

Q<réa  es  oca  hembra  triste, 
mor  secreta  «  y  reposad  i 
tíexuerpo ,  y  alosa  p? irada  » 
que  ot-gro  irsgs  se  vhte  • 
v  es  de  Ice  9toada« 

¿a  Noche* 


•  A  todos  digo  qce  •vuelvo*  ¡  f  qvsudocCfldldo  «stop * 
•ia  mis  á  algún j  paite  vaga ,  oa  doy  honra  al  q  le  me  ha  ofá 
con  pn  braco  «e  re*u$!^fl>"  il9 
»irm hre  me  .cátodo,  y  ,  reoovlff 
para  darte  «api ,  >ó  taya. ; 
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El  Sombrera. 

De  purpura  estoy  vestida» 
de  o  oble  sangre  «olaiadj,  < 

en  est!  CcLd*  oprimid*  , 


i  t 

m 

Ju 

* 


Preso  gstoy^  porque  aprendí  de  todos'  aoty>  bascada  , 


Jos  ando 

■>ucl>i¡s  posas ,  que.  ño  sé  ,  ,  j  de  cieguap  querida. 

y  bieo  ne  ^  fereij., 
lio  wlqporqge 
lo  que  jimi<  tot-pdl. 

y£¿.r.Á?rOt\ 


4  ’ 


K¡n 


ij 


Acuque  p?rq«»  pob/es^y  , 
•«do  de  trapos  jrejtí^o,^ 

, gomado,  ,y  ^..uoqo^p  ' 

•  .  *  5  4‘  Itis  i*  ¿1 


vAve  tei 

1 


teríi.  por  «oaibr^  a 


oo 


•» 


yt 

*1  guapo  que  4a  supieqq*,,,,  _ 
«aqueta  c»-n  d|*cr<T¡ffo.  . 

***  r  *-  n-iwi*** 


1 


*  i 


tt  t 


t  ! 


) 


a  *\* 


i  ti 


i»  *<*  » »  '■*  j  j  .t  *  ,r 

F  I  N. 


IV 


*  4 


t  »,r» 

K  tJA 

•4  sfÚ 

i  ¿V» 

&  cu  ;i  an 

I  !OC|  O  l‘j« 


£&C¿tMt  en  !i  Imprenta  de  Don  Lolc  de  TTiitMtf 

,«ohlt  .1  Coií«á1C*U«  <*«  Ar«Hfa 


■  •  •. 


V!|x 


O  IV  1  M 


y  V 

d'i.«  *»  4#  fin 

r  t 

*•: '  ^  ■  %$*a 

v  4k  i  r> 

•  me*  *9  9  V 


»o  *4,  *  f 


f”  W  ** 


.  1Í  'til 

*  »  I  1 

r k  c$¡ 

¿f  n.í 


f#S 


srr  ^Qfv'9D3 
■|  ^  a  «•*  f 
d  ^D«;if¿q  I5;44 
l  &U.GÍIÁ 

a***  »  ^  i*- 

A  VI  v  i 


4 


f  y * ,/  -i  ■  / 


I  X 

y  al  m  de  la*  carta Bets*  <j  crió  na  Aibel  en  ti.  ««la., 
las  tripa*  i*  eUi  (asando.  ,  que  f°«  dentro  time  pelo, 

-  »***'-'  T,Wr  -*■  .  mi  tii.ra  la.  «rn.filla,. 
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Arado*  dlentet  me  han  hecho,  A  cierto  animal  Wlteoto , 
y  1  el  ma*  alio  Emperador  y  encima  de  otro  *07  puesta, 
airvo ,  7  Quito  en  *u  provecho  bien  hecha  ^«toy  »  f  compuerta, 
i)  gaoado  á  mi  Señor»  y  *i  alguna  vea  me  asieato , 
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flblm  !í 

Ve  iodo-.  dw*3o  ,  Ll  *  ®1 M 

,  aooVéV'p^a^  * 

¿omJs^Sfcéfe  c%'wi  *  « 

Xa  ’DevanaderKo 

Q  j  i)  es  la  Kdri^  eog  codeada 
de  U  bij. 

que  ib  padJiN?  Bm»**,!!0®  j® 
y  eo>  otro  str'lWnfclrffladi  * 
•L  aatiitua.se  volvió;  , 

«ttH&Wt*  >  3c*.V 

j XsFfi&áfl  mt¿*n0t¿ 

•  *ÓoaÍt IfeiVói-  ’* 

•ue  le  ovó  todo  el  maado.‘ 

*  .tlt'ld  MD  I  V  lOtít'l  (i  V 

2k  et  Arcí  dt  No¿i.Cií  ,; 

Muelo*  en  un  píofuddO'  abismo,, 
ab  ser  oicdYs  d¿  wcl^rí  / 1 
y  e>'tas!í  tfetói 
•tro 

«t  tce  ti  io ^  ^titbé 

VüV  cfctbon  liMí  ti#  f 

« «*=  m* 


* 

;4 


ser»  *■ 


Mjchn  ttlrti  t  p^r  un  eanio^ 

y  t*JLs  ll^*ja  ut*  y<i$ti4^ 

,*rfcoi  tVAtj  ,ym  ov*?f  *iy 

f  fijw'iil  ‘IR  í#1  Og  t  f 

/  */f  jch  iV  rít  *%>*&  %¿^áwü 

ío4-i  cneáti  i^V^  rí1>¿  *  K 

£&$r  TfXáSc* 


lab.át'W&V  VSWr»dr,h|IV!  •** 
de  (»,doot  meditia» ,  _  _ 

UdfV  W  ■ofiibi>e*;  de^  doctrioti' 
cocierra^^a,  y 

*  '  *•  t 

rf~t>  si  o$^ui  ^  ,  It\s  oicsa 

qüe  ^n^féVÉÜt 

«oirrc  a  otrx>  hacer  caerte 
¡nficne  et  mr  procidcív*  ® 
ri  vivo  eotfe  gente  santa, 

»  h^°o.4a9r.'l0lbi,!feife^e 

,  oLl  tiaiij  id  mí* 

Donde  estoV  bf  Asd^^aVédtf 
ocupó*  espácto*  peijuéío*,6®  .  * 

y  aunque  tierra-,  y  mar  apoco, 
me  trocará  (»lnoe«  Iñco  )' 

«'*"7  »•  ‘ZkXStfciit.  * 

icb|i>ur  i  of  ii  t  ^  i  1{ 

sor  tn  Me 

y  estar  rf^;Wtov  taii;  hfachaani* 
que  de  mi  daeñp  a&udada 
mi  vos  publica*  f ’  ra  suya  * 

por  mucb**  bocas  firmad  i«, 

, 1#?  cb  iiviíf  I  y<>«T 

^m^^^ar¿gkv^ 

*9%  -“7  .  .  *n  ° 

Vt  ji  eo  deC  hi  leros 
do.?  con  att-ooóibrV  á  etend*f, 
que  mués  i  r*o  Valor,  f  acvros 

de  n*m*  feV  a».  íl^?5*  * 1 

-tí?ÍR*.  ^  aí'iSSb 

y.  e»£  y  ,  c«  4  in  »  ?■  <■  *'  r-  '  ’ 4  --  V' 

El  Sello  ie  Armát-  *»* 

#  au$d  tikiif 

Aunque  íRtof  sfáí  kog»jw  müa9 
peo  tro  arótp o nal^fftí^s  ; 
porque  stS^IIHP^^r  alpWS  9 
coo  haver  u-ícHo;  rada  . 
iau^^k^  ♦  b$o$*  ^ 

»  lili « 


JE#  Alcapartiw* 


tea 03  M9 


Por 


7j 


Por  rife  amargo  ¿letal  ' 

hab  a  el  «nido  ,  y  ove  el  sordb* 
alcana*  el  que  está  ¿fe.)  bfaior , 
f  ei  pluma  c!  que  t»  plomo. 

t¡  %  W  *  í  Ji  •  i.-  #  -  A  W  4".  vi '  1  *.  T’ 


tiene*  treme*  f  dicte  cabria  f 
y  la-  madre  creí  ata  *f  Ueir  »• 

El  Va&aÜa » 


£7  Dinero. 


f  * 


na 


Qíé*  letrado  puede  fjrsvejr 
que  uo  i^pa  bteo  v^of  eotieoda  f 
y  toda  efe  mundo  pretenda 
alcanzar  su*  parecer  r 
y  si  la  querd*  s¿ber  f  ***  **’ 

•o  ilegal,  á  d)  coa  la  boca  9. 
qde  si  al^uaa  causi  toca, 
fu  vos  cuá  ,  cae  co  eo  ¿v 

e  lau&i  *  a  íj  í  >•  ”  Me*  a  i*í«*  í. ■  jt 


Siempre  mi  foc  iMdbn  fue 
Ea<  soledad,  y  cldtskito, 
zapatos  nooca  caizé,  19 

habité  Francisco  tengo  : 

Dos  mar  r?  i  ios  pasaré,  *  *  #,  A 
que  eo-  Agosta  viene  luego. 

*  fe  so  f  feorobr e ni  soy  baa lo.~ 
ufe  Usgo  de  ir  al  Cielo.- 

•'"■‘lattrfaa  siQtif .  sc^l 


e. 

t  i . 


;  E¡  Etpej$c 


Ef  Conejo*. 

?!*•**  n*  ■  :.  •• 


t"q  4  \  f 


Ta  he  vi  to  eo  una  colamos 
aub^r/hetaf  qtre  didar  bol  cue  rJ  o  f 
tiafr  añil ,  y  labró acero. 


,v  v« 

La  Media  de  sedo.  , 


f  * 

rofs»  •/ 

QMiíi»’  fu*-  éf  que  ooacV  pecó, 
ciy  *naú  ¿  udo  pecar  ;  - 

l>tró  al  éfepirfc#  ^  1 

i  Jesu^Co  í«o  llliir  d*/ 
y  ua  se  pud d  sfHraf  f 


ir  n 


• ’*  EPGalíoL  1  f  f 

i»u  cu  «*iev  *  isajum 

Q*fc  v^rfda  ais#  Itíetfia 
Com  >  tat.  li|^sCdtrb^S  f>,J 
•o  ixerctdé^^céfttyPa^  *  m  i 
|or  ri  bien  que  oot  rtyidii . 

•u  muerte  será  neendija  t 
dora  o  biuto»  su  b^vt'Si 
y  a¿  li  tapo  de  tr^b 
mdctiai  veces  fsr  Vridv  **  C* 
•I  pie  sebíe  eSs*-¿-  ¿  | 

F/  Arado*;  *t»  *  ^ 

•  híO *  1  f  |  ft»  $ I  •  *  *  r  •*  *  *  «k 

-w  m  r  *4'  *  •  lit 

Aoiaisl  de  qtntro  oles* 

•00  aigaoai  aguaces  tp  ^ 


Qtréu  es  aquel'  que  nadé  -* 
para  s*  r  acuchfelado  £  .  r 

es-,  sin  estuuLr  Letrado r 
y  de  aromático  ol  r  r 
y  si  la  quereh  Saber  , 
tea  paae  de  su.  nombre  [} 
tuá-eu.  S*q  B  *Uoíi  .  i 

•V  ¿  *2  ^ ‘  O  >3  4 1  v  b  :  t  ■  q 

b  El  Melón.  ^  e  í 

eljüi  ¿iv  da  jet ,  | 

Vo  vidé  un  cu  rpo  sis  alma 
d&Qüo»  vocek  á  un  clamor , 
puesto  ai  vieuta,  y  á  ia  caima# 
como  eF  dátil  eo  la  Palma  ¿i 
Cun  letras  %i  rededor.  -  *  ■ ' 

'  i -ó*  i  i ,n  K‘-  013US 

La  Campantes  h:  V  ¿ 

,tS|  ’bib  OfT*  íivfop  :di  -  »uÉ  uiifi 

Anoqueckea  rqaesoy  puerta  t 
jifiíái  tove  o  riajnra, 
oí  C  iVos;  estoy  abierta^ 
ts  t'  fhicü  Oií  bt  buta  t 
con  uos  otqts  cubierta.. 

jprií'jíl  w  .  o  ít;*<b  ^  'j<» 

Loe  Ojos  %  y  Parpados,  >t 

*pil'ju'q  i*»  4  u  4;  ^e; 

Qué  ea  la  cosa .  que  de«plieef 
y  causa  también  contento  ; 
quita  ia  tur**  t  /  aliaato  9 


y  e?, tos  do*  «fictos  han 
dár  placer ,  j  sentimiento. 


El  ripttita. 


L  i 


Coses  muf  petadas  llamó  t 
soy  y  oo  jo  parezca  9 

m'tt  «¡abaotat  merezco  % 
que  aunque  i  los  ojo*  desamó,® 
Á  las  hembras  *Tá  varraco* 


Anda. i  tornos  «orno  ytt, 
porque  to  mi  naturaleza  f  • ,  4 
tic»  que  procoda  al.  revés  *  .ñ  1 

ei  andar  con  la  cabras  9  - 

f  ' tener  fixos  loi  pie*. 


La  TTevanádereu 


:L*  Piedra  Imán. 


:Agua  bebo  ,  it% 

porque  ajua  no  tengo* 
que  si  agua  tuviera  % 
vino  na  bolera» 


■  J  i  ■  LX#  •>  ^  1  -  *  '  £ 

•Por  propia  naturaleza 
tengo  do*  coras  es&f añas 
y  en  mi  se  ven  mis  hazañas® 
que*  ei  ciiiccte  mi  -corltit^ 
jy  too  f  iat  mi*  entrañas* 


Molinera 


M  MS) 


;3|7  Pedernal. 


/siO' 


«Quiéa-e*  aquella  ,  qoe-cspci* 
*n  ouestra  saogre  Solverse.,  i ,  , 
jf  pu.de  reconocerse  % 

«o  q>  e  es  .verde,  por  defuera., 

«  Jítnbea  suele  jreodem.. 

*  1  .1» 

»■.  j  *r  r  !  ■*  <  i  *\  f-  i»  ¡  |  C*  -t  .  i 

I  .y  •  O  *<  i  *  f  s  V  m  _  fJ  v  * _  -•  1  ■  V  *. 

La  :P¿ra ,  y  Fruta*  * 
íí*  k  .  iV  !« 

,Prf*zco  quaii  animal 
el  tn  )vcra?eL*  tbslvet,® 
suelo  mi  Pid re  comer 
cao  un  ira^ftq  «bestial* 

^auoque  r&t¿  quien  ,  me  dií  e!.ltr» 

,  -i  í  ^  4 

MI  Taladre.  v 


Qjal  será  un 'fuerte  animal* 
que  si  íe  afeéis ¿¿u  cobarde  1 
Htce  al  que -le  teme  mal; 
quien  lc^busca  no  le  aguarda « 
á  quien  uo  haca  oatsdai*  {* 

13?/  Terra. 


•J6  *,  \ 


'Ml'ceotro  es  mezcla  de  yertait 

I.  con  mi. virtud  te  e*eapa*j 
e  eofVrnrc Itdes  acerbas. 


!4 


W  W  ww  v  >  v  ^  —  ' — .  .» 

rl  Reyes  m?  <ááa  *  y  i  Pbpat* 

Tabaco. 


h 

i 

i 

« 


\  .o 


Con  ser  ninguno  ini  *br* 
muctoai  varas  en  uo  día 
cuelo  menguar ®  y  crecer.* 
y  oo  me  puado  .mover. ®  :  J 

>*i  no  teogo  compañía.  « 


4  *  ■  ■  ,  '  V  . 

t^e  mil  ¿cerniendo*' hecho* 
estoy  marcmiüodo  *eco« 
de  dioho  *  y  hecho® 


El  Masilla  de  Mar. 


,tet>gcWáo44bfSifco<u^a  0)«ao 

t**.la  mitad  de  mi  pecho.  ' 


ni 


'¡El  Relau. 


'.y  i! 


\Í  '* 
¡a 


'Yo  vl  uo  hoaibre^  eo  P¡.e 
y  comía  4  »u  Padre  vivo ,  , 

,y  ca  modo  4tjperl3lwo , 
de  su  Saogre  te  hmaba: 
Mucha,  gente  lo  miraba 

■coa  itleaiio  repoiadwi  . 

decid 


i  f» 


FAVORECER  A  LAS  DAMAS. 

i  «.*  »' *  '  *  '■  •  :  »  %  - 

i  -  •  - 

.  •  .  •'  4  — t  , 


AL  pH  de  ese  bello  monte , 
effiulacioa  del  Sol  mismo, 
p  y  remide  de  Us  eub*s, 
y  presuaafoa  del  O  i»po , 
en  ese  escollo  sobsrtto  , 
cuyo  .gigante  dominio 
ÍUgíi  á  ser  Athlaute  hermoso 
de  ese  Celeste  obelisco , 
de  ese  libro  de  o»ce  hoy«s 
de  ese  estrellado  prodigio  , 
úq&úc  va  escribiendo  el  thmp© 
la  duración  de  los  siglos , 
pues  tocando  su  copete  .  •  ~  , 
eso»  globos  cr /atablaos 
sube  enaltas  competeApfdt 
Baby loaLo  edificio 
á  beberle  al  Sol  las  Icaes 
rayo á  rayo,  ygyroágyro: 

Al  pie ,  pues ,  de  ese  empinado 
j¿yaof  sóbeme,  y  erguido  , 
insensible,  inanimado, 
fibotto  de  los  abismos 
está  ufi  baile  ei  mas  hermoso, 
mas  ameno ,  y  mas  florido  , 
que  aquel  vergel  delicioso, 
que  Siquis  á  Amor  previno  9 
pues  matizada  de  flores 
su  selva  apacible  sitio, 
era  á  la  vista  deley  le  t 
de  su  hermosura  el  hechizo» 
A^tti  oo  ptí»Aitllo  supsa  ,  * 
que  en  gorgeos  repetidos 
trinaba  dulces  acentos 
lo  canoro  de  su  pico. 

AUi  un  gilgusriilo  alegre  t 
ufano  sobre  un  taaiilo  9 


el  ciaría  de  su  gtrgmta 
e*  lisonji  dfl  ©ido. 

Allí  R  u  f  se  ñor  gorgea 
ai^ie  del  guardado  nido 
cantándole  á  su  consorte 
músico  zt'loio  ,  y  fino. 

AUi,  donde  el  claro  Taaaís  f 
hermoso  ,  apacible  Rio  , 

Cerca  el  monte  ,  lame  ei  valle, 
baña  el  prado,  agota  ei  risco, 
V  hermosa  sierpe  de  plata 
forma  en  penacho  de  vidro 
de  sus  espumosas  olas 
plumige  de  nieve  riao* , 
porque  batiendo  gaian 
los  viridarios  caminos 
de  aquellas  verdes  campiña^  , 
su  ribera  era  ei  archivo  , 
que  depositaba  en  perlas 
poderosos  desperdicios, 
siendo  sus  bellos  cristales 
(  si  á  buena  luz  lo  examino) 
dei  indiano  undoso  lago 
descendiente  fugitivo. 

Aquí  estaba  descuydado , 
oo  muy  poco  divertido 
en  amorosos  cuydadoi, 
bien  suspenso ,  y. pensativo, 
qoaodo  oyó  ,  oo  sé  que  vuces, 
qutxas,  llantos,  y  gemidos  , 
y  con  un  ay,  que  me  matan* 
selló  el  acento  un  suspiro 
ton  bello ,  que  toda  el  alma 
me  penetró  su  sonido. 

A  deude  el  lacneato  suena  , 
vuelvo  la  vista ,  y  diviso 

uaa 


.  una  rouger  ,  (  u  é  dolor ! ) 
tan  hermosa  (  mas  qué  at¿o  ?  ) 
A  espacio  ,  do’or  ,  á'tspacio, 
lee  te  \  iíicei .  que  es  deíittf 
reducir  á  débil  copia 
de  su  bridad  So  iofi  ito  , 
que  ccos.da  se  miraba 
de  uo  Toro  entre  roxo  ,  y  tioto, 
vandolero  de  aquel  monte, 
y  pirata  de  aquel  Rio; 
baya  encendida  la  fiel , 
de  cerviz  alto  ,  teñidos 
pies,  y  manos,  y  poblada 
la  testa  de  remo  ioos  , 
ancho  lomo ,  mano  corta , 
larga  la  cela  ,  y  hundido 
de  cadera  ,  levantado 
del  cerdoso  cerviguillo , 
de  cuya  horrible  braveza 
era  ,  co  eorage  encendido, 
el  escándalo  del  valle  , 
y  el  horror  de  su  distrito» 

Yo,  viendo  de  lance  tal 
el  empeño  tao  preciso  , 
la  obligación  de  mi  sangre, 
en  el  riesgo  conocido 
de  una  mugtr  ,  per  quien  todo* 
los hombres,aun  siendo  indignos 
posponen  sus  propios  riesgos  , 
por  amparai  sur  peligros . 
parií  apriesa  ,  donde  el  bruto 
furioso  ,  y  embravecido, 
iba  á  <  xecútar  violento ,  ' 
en  aquel  Angel  divino 
bar  bato  golpe  ,  esgrimiendo 
sus  dos  puñales  torcidos ,  : 

•  y  co  ré  ,  como  al  mirarlo , 

(  aua  siendo  bruto  su'fnstioto  } 
no  suspendió  mas  piadoso 
el  imj  u  so  t  x  cutivo* 

Utgié  a  Tero  (que admirado 
se  quedó  de*b-VLi roe  visto) 
tercicm:  U  capa  ól  braza  , 
sato  l¿  espada  &trtvi<io, 
y  vaiero  o,  y  bizarra 


llamóle,  y  el  al  aviso 
fü.-  ¡igera  t  x elación  , 
reíampsgo  despedí  o , 
srguo.se  Vi 00  kri'ado 
al  recia  cno  del  $i  vi  de. 
¿Aperóle,  y  venturoso 
Je  hurtó  el  golpe  vacio  , 
y  ai  torno  de  media  vuelta 
le  meto  el  azero  limpio, 
atravesándole  todo, 
áe  un  codillo  á  otro  codillo* 
Volvió  sobre  mi  furioso, 
y  ensangrentado  y  herido, 
escupe  arenas  al  Cielo  , 
asombra  el  campo  á  bramidos, 
escarba  el  suelo  con  rabias , 
encrespando  torbellinos 
de  negras  toscas  guedejas 
de  la  frente  el  laberinto, 
y  ensangrentando  la  arena,  'í  * 
dex ando  la  sangre  á  ríos , 
con  sus  dos  corbos  alfanjes 
el  suelo  clava  ofendido  * 
arreando  sus  fragmentos 
á  la  legión  del  Empirec* 

Vuelve  á  embestirme  animoso  , 
vuelvo  á  esperarle  en  el  circo, 
segunda  vez  me  acomete  , 
segunda  Vez  le  resisto; 
y  ansioso  de  la  victoria 
(  al  bote  desvanecido 
pues  le  disparó  en  el  ay  re  } 
otra  vez  probó  los  filos 
de  mi  ensangrentado  estoque, 
ya  casi  el  valor  rendido  , 
arrodillóte  en  la  tierra  , 

,y  leva  atando  el  altivo 
tercera  vez  cuello  ufano , 
en  su  sangre  bien  teñido , 
vuelve*  á  acometerme  ay rado, 
sierpe  brava  ,  basilisco, 
rayo  de  la  quarta  esfera  ; 
más  fue  vano  su  designio  , 
que  á  la  tercera  estocada 
qu.dó  en  el  suelo  tendido. 

Muer- 


Muerto  el  Toro ,  y  la  victoria 
por  aqueste  brazo  invicto. 

Voy  á  U  Dama ,  que  estaba 
quaí  cadáver  yerto,  y  f  io , 
á  un  rigoroso  desmayo 
po: irado  el  hermoso  brío; 
Vieodo,  pues,  tanta  .beileza , 
ladrona  de  mi  alvedrio  , 
bello  imán  de  mis  potencias, 
y  encanto  de  mis  sentidos , 
entre  confuso  ,  y  turbado ,  • 
entre  asustado ,  y  vencido, 
entre  valiente,  y  cobarde, 
estes  amores  le  digo  r 
ángel ,  Moger ,  Dudad ,  Cielo, 
Cuyo  desmayo  homicida 
A  ti  te  quila  la  vida ,  ¿ 

Cubriéndote  mortal  yelo  z 
Va  es  Cielo  lo  que  era  suelo# 
Dime  ,  muger  peregrina  , 

Corno  asi  estás  lan  divina 
Aun  quando  te  miro  muerta  ? 
Cierre  ya  el  rigor  la  puerta 
A  tan  hermosa  ruina*  > 

Si  aeutrál  tu  vida  incierta 
Asi  en  tu  desmayo  estriba  , 
Como  estarás  quando  viva  , 
ii  asiestásquacdo está*  muerta? 
fa  veo  mi  muerte  cerca.  . 
Vluger ,  asombro  ,  Deidad, 
Cuya  divina  beldad  ^ 

En  suspensión  tan  hermosa 
tapia  una  llama  dichosa  , 
íue  arde  con  verseidad  : 

^  Ese  pálido  semblante , 

Ese  ya  mtkrtocoior  * 

Ese  divino  esplendor , 

?ue  obscureció  en  un  instante 
tatbaro  bruto  arrogante  , 
Irracional  homicida  , 
me  quitó  la  vida 
Riendo  la  tuya  en  tal  calma  , 

En  paréntesis  del  almt, 

\  tanto  dolor  vencida  ; 

Qaiéj  sino  un  bruto,  pudiera 


Ocasionar  tal  rigor  ?  \ 

Q  é  Us tima  1  qué  dolor  !  ?/ 

Qjién  ,  si  :o  un*  fi  ra  ,  fuera 
Qu  é  i  ofenderte  quhiera  ? 
Vuelve  4  Se  re  fía  humano , 

De  ese  desmayo  tirano 
En  ti  hermoso,  roas  advierte. 
Que  está  mi  vida  ,  y  mi  muerte 
H  >y  en  tu  divina  mano. 

Mas  iba  á  decirle ,  quando 
un  delicado  suspiro 
díó  señas  que  respiraba 
vital  aliento  en  quexidos; 
poco  á  poco  fue  volviendo 
del  susto ,  á  los  esparcidos 
golpes  de  agua ,  piadosos 
recobrando  sus  seotidos. 

Di  ó  otro  segundo  solfozo  + 
dando  en  é¡  mas  cierto  indiéio 
de  vida  la  muerta  Aurara  ; 
y  de  que  no  corté  el  hilo 
de  sus  vitales  alientas 
Atropos  ,  mortal  ministro* 
Serenóse  el  rostro  hermoso 
y  en  sus  ojos  bellos  mico 
no  sé  que  perlas  quaxrdas 
con  el  llanto  de  los  míos; 
y  agradecida  ,  y  afable , 
mirándome  con  cariño  , 
me  dixo  :  Joven  gallardo, 
á  cuyo  valor  invicto ,  é 
y  á  tu  noble  espada  dtbo 
esta  vida  que  respiro , 
yo  soy  la  infeliz  Rosaura,  , 
hi>a  del  gran  Federico, 
poderoso. Rey  de  A'bsoia  , 
que  habiéndome  aquí  traído 
mi  desgradada  belleza * 
el  pueblo «  que  veis  vecino, 
corta  Aldéa,  *es  elalvcrgue* 
deposito  ,  donde  ha  vito* 

El  ha  verme  libertado,  * 
confieso,  que  agradecido 
mi  favor  os  premiará 

mcreciaiieotos  tan  digno** 

Lleve- 


Llevéla  en  brazos  (  ó  nunca 
mñi  ojos  lo  huvieian  visto  !  ) 
y  en  una  apacible  Q jiotá, 
antes  de  llegar  al  sitio 
déla  venturosa  Aldéa, 
oygo  no  sé  que  ruido 
de  Cavalleros,  y  Damas, 
jf  ella  halagüeña  me  dTx* 
entonces  :  Va  bien  podéis, 
generoso  joven  ,  iros, 
jpero  quiero ,  que  sepáis, 
y  que  tengáis  entendido, 
que  vuestros  hachos  será  a 
de  vuestra  dicha  principio. 
Yo  oo  quiero  mas  fortuna 
(  le  respondí )  que  propicio, 
tü  toroico pecho  no  olvida 
este  amante  benefi ¿ios 
y  oo  lo  digd  ,  porque 
premies  mi  corto  servicio 
con  intereses  ,  que  ofenden 
lo  puro  del  sacrificio: 
si  «fio  porque  entendáis, 
que  i  vuestro  imperio  divino 
un  alma  sin  alma  yace, 
que  hoy  á  tus  pies  sacrifico, 
que  no  la  olvides  señora, 
coa  mil  ansias  te  suplico, 
ya  que  encostradas  las  suertes 
tan  ea-ua  instante  miro, 
viva  1$  que  estaba  muerta, 
y  muerto  el  que  estaba  vivo, 
Dtxémeea  fin,  d^xéla; 
y  qtjftado  i  largo  camino 


Volví  i  mirarla  ,  tina  seña 
con  ua  pañuelo  me  hizo, 
como  dicieudome,  mira, 
hombre  lo  que  has  merecido; 
pcrdila  de  vista  (  aquí 
quisiera  Carlos  amigo, 
para  explicar  mi  dolor, 
que  del  interior  retiro 
mi  coraren  á  pedazos 
saliese  por  mi  í  decirlo, ) 

Fuese  ea  fin  ,  y  yo  quedó 
como  el  girasol  erguido, 
que  en  faltando  el  Sol  se  queda 
melancólico,  y  marchita; 
corno  la  Tortol*  viuda, 
que  quando  muere  el  marido 
su  dulce  esposo  sentida 
llora  en  tiernos  arrullos; 
y  muerto  con  esta  pe«a, 
ni  aun  aquel  débil  alivio, 
ane  queda  de  la  esperanap , 
que  es  martyrio  de*  martyrio. 
Solo  si  tengo  la  gloria 
de  que  haya  mi  espada  sido 
M  cjue  del  riesgo  pasado  J 
la  librase  compasivo , 
porque  ademas  de  ser  Angel, 
De  f  dad,  Serafín,  hechizo  , 
señora,  beldad,  y  Re  y  na  ; 
es  mpger  ,  á  quien  el  limpio 
esmalte  del  -pecho  noble 
es ,  que  en  empeños  tan  digno# 
por  amparar  las  rougeres, 
busquemas  lps  precipicios# 


F  IN. 
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EN  la  Ciudad  mas  heroica, 
ea  el  pensil  mas  ameno, 
«o.  el  Jardín  mas  lucido, 
que  ilumina  el  claro  Fcbo, 

•o  el  Reyno  de  Galicia, 
á  quien  nunca  el  Agareno 
pudo  conquistar  sus  muros 
por  mas  que  lo  pretendieron, 
y  hoy  su  domiuto  su  jet  i 
el  gran  D)a  Carlos  T;rc^ro 
M  marca  in  vi  :to  de  España  , 
cu>a  vida  guarde  el  Cielo. 
Éa  esta  insigne  Ciudad  , 
que  ya  rtftjida  dtxo 
de  nobles  Padres ,  y  ricos 
nació  un  gallardo  raaactbo; 
triáronlo  con  regalo , 


y  con  buenos  documentos, 
dando  en ,  todas  sus  acciones 
maestras  de  ser  Caballero: 
y  sa  ludóse  una  tarde 
solo  con  un  Escudero 
á  divertirse  á  ia  playa 
del  salado  o*«r  sebervio 
en  ocasión  que  llegaba 
un  b-rco  no  muy  pequrño 
de  unos  valientes  Corsarios, 
que  en  las  Playas  del  sobeivio 
Túnez  andaban  en  corso 
de  aquellos  büb^tos  perros# 
L  egan  á  saltar  en  tierra 
akgres  los  Marineros, 
pues  se  í  n  robada 
una  Turca  >  á  quien  el  Cielo 

solo 


«ole  pudo  dlbra’a 
desde  U\  P.jota  al  caballo. 
Dí)£)  Fernando  do  M  asses  , 
que  es  d  ¿icho  CavaUero, 
viendo  tsn  rara  hrcnoiura, 
)fs  ¿ixo  á  'os  Maiceros , 
que  $i  querían  vendarle 
nque  hermoso  Lucero : 
dic  ca  qo*  1 ,  y  la  ajustaron 
en  ci-.-ü  lo  y  i  i  cuenca  peso*. 
Y  vo’vu  adose  á  su  casa 
muy  a^gre  y  «oiuy  cphlento 
p  r  llevar  til  hermosura , 
reparó,  y  vido  á  lo  UJjs 
un  grao  tumú'to  de  gtote , 
como  que  f stabin  riñendo  , 
se  llegó  allá  cuydadoso, 
y  vido  un  difuoto  cuerpo, 
á  qui’o  por  algunas  deudas 
le  oegabiQ  el  entierro. 

Don  Fernando  com^aúvo 
sacó  al  instaste  cien  pesos, 
p?gó  funeral ,  y  deudas, 
y  ie  dió  sepulcro  al  cuerpc : 
llegó  á  su  casa,  y  su  Padre 
le  preguntó  muy  severo 
qukn  era  aquella  hermosura, 
y  el  respondió  muy  f tentó; 
Padre  mío,  es  una  Enclava, 
q«*  compré,  viendo  tan  bello 
hechizo,  para  mi  hermana; 
quaedota  Turca  al  momento 
ae  errojó  á  sus  pies  llorando; 
pero  cf  bizarro  Doa  Dugo 
de  Muñeses  la  JivjoU, 
de  esta  m  aera  dici-rdo: 

i 

L.vanta,  hermosa  tn?ig  r, 
porque  Imima  te  tirgo 
de  mirarte  tan  h?rm  sa 
tn  un  pobre  cautiverio, 
aunque  tu  títatái  en  cata 
ctU/oftda  ,  y  ai  mnimei  to  5 
Volvió  á  srrtj  rse  á  suy  piel, 
ems  palabras  dfH*otfo. 

Ai  6c  pegue»  ckHvr*  ’ 


ya  que  pagarte  no  puedo 
lo  piadoso,  y  compasivo, 
que  miíeura  tu  oobie  pecho 
con  esta  ivfsll*  Esc' av i , 
aunque  qukái  querrá  el  Cielo» 
que  yo  te  pague  aigua  día 
lo  eue  al  prestóte  no  puedo» 
Estando  eo  estas  razones, 
salir  de  su  aposento 
DJte  Leonor  de  Mcneses, 
eítas  pahbras  diciendo: 
Hermano  mío,  he  savído 
que  fuiste  á  la  f  i¿3 ,  y  vengo 
á  saber  ,  que  me  bar  truido  : 
y  el  reipondió  n»r  riíutfio: 
H’uniaa  del  alma  mia, 
por  ser  de  tan  alto  precio 
e  ta  alhíji  te  he  comprad® 
para  tu  servició,  y  luego 
D¿ñi  L?ooor  la  recibe»  > 
aunque  con  algún  recelo, 
pues  vio  á su  hermano  abrasarse 
en  llamas  del  Dios  flechero, 
porque  al  rostro  le  saíiaa 
los  volcanes  de  su  pecho. 
Llevóla  en  fli  á  s»  quarto 
con  ce r iíiosos  afectos , 
le  preguntó  por  su  nombre , 
y  ella  respondió  diciciátfo; 
Cierto,  querida  Señora, 
decir  quien  soy  corre  strevo, 
porque  me  vendrá»  buscando 
de  asi  turra  ,  estoes^uy  curto, 
y  yo  coa  usted  ene  hallo 
conducho  goto,  y  contentos 
sególe  cotonees  su  nombre, 
di  uddoLe  otro  supuesto. 

D*  esta  ma aera  vivió 
stis  meses  ;  y  al  cabo  de  ellos 
de  Don  Finiendo  se  hallaba 
ht  ri  Jo  de  amor  t\  pecho 
por  )j  Esclava  ,  y  na  a  noche 
que  s  a  ió  i  tomar  e!  ftebeo 
la  E  c feva  sola  al  ja  ais, 
entre  qu  x.s,  j  ÚcUcito», 

de- 


d*eiu  de  esta  masera  t 
Aá  de  los  Altos  Cielos, 
pues  aun -ue  no  te  conozco, 
por  las  ooticias  que  tengo, 
creo,  que  eres  poderoso; 
y  asi  oo  podrá?  cois  ru?gos 
alcanzar  de  tu  poder 
á  tantas  penas  ccnmelé; 
pues  siífldo  Re/oa  de  Tuneá, 
boy  Esclava  me  confieic. 

Doo  Femando  ,  que  essuchaodo 
estaba  aquestos  lamentos , 
se  arrojó  provto  al  Jurdía  , 
estas  p3fabras  diciendo : 

Dime,  ZeUma,  qué  tieqes, 
que  croe  tan  Itéreos  acentos 
te  quoC‘4*  de  tu  fortuna  ? 

Bien  sabes  ,  que  tu  eo  mi  pecho 
tienes  el  enejar  lugar, 
y  que  idolatro  tu  cíelo ; 
no  te  muestres  tao  esquiva 
i  mis  cariñosos  ruegos. 

La  Esclava  le  respondió: 
tiefiarr*,  euo]ue  eres  mi  dütño, 
bg  has  de  procurar  manchar 
deoii  honor  lo  d/ar o  ,  y  terso , 
fue  te  puedo  asegurar, 
que  sav  de  estirpe  tan  bueno 
«orno  \üt  atraque  eres  Crimno, 
y  yo  tu  E  clava  me  veo; 
y  para  que  oo  lo  ignore#, 
contarte  tr>t  suerte  qowro. 
Hssdescber,  qu«  eoacoihe, 
estando  en  lo  osas  ameno 
de  mi  Jardie  se  arrojaron 
unos  Coriai ros  sobervios, 
y  hiHandome  descuidada, 
y  sin  guud^s,  me  tr  xerou 
I  10  büco,  y  caminara# 
baí'ti  l.'tg-r  á  este  Puerto, 
quizíi  p^ra  mi  d  sdtcha  , 
yuts  compelí  Ja  me  veo 
de  tu*  «loantes  caricias , 
y  corresponder  oo  puedo 
á  tu  amor,  jiks  uo  es  constaste 


amor,  qu?  no  es  verdadero, 
que  tu  cariño  es  moví  jo 
de  tus  amantes  deseos. 

Mira,  Señar  loque  dices, 
reporta  tus  peosamieotot , 
dexa  esta  misera  Enclava  ; 
quamda  i  *s te  tiem'po  D.  Diego 
con  Doña  Leonor  salta 
al  Jardín  ,  y  conociendo, 
que  era  Zrlima  ,  que  hablaba, 
escondidos  estuvieron , 
hasta  quedar  enterados 
ea  el  fio  de  este  suceso. 

O  eron  á  Don  Fernando, 
oue  le  respondió  diciendo 
Hermosísima  Zeiima  , 
st  yo  de  esposo  te  o  frezo# 
mano,  y  palabra,  podrá? 
tugarte  á  mi  humilde  ruego- 
Za:;iru  i  le  respondió: 

Aunque  de  veras  ao  creo 
e¿«$  aruact ?s  finezas, 
por  eüét  te  diera  en  premio 
la  Corona  de  mi  Padre, 

Rey  de  Tun^z,  y  te  ofrezco 
de  recibir  e!  Biutismo  , 
y  renunciar  de  fim  Rífaos  9 
si  orre  cumples  la  p%Ubra 
de  ser  tul  querido  dueño. 
Concedióle  Doa  Feas odo  , 
y  b  xo  de  ests  tfupueíto 
íe  dró  la  ruano  ,  y  palabra 
de  esposo,  quaado  Dju  Di  go 
que  todo  lo  está  escuchad#  , 
muy  enojado ,  y  sob;rvío 
se  arro/ó  eos  una  d*gi , 
de  esta  suerte  a*r  diciendo: 
Atrevido,  vil,  infame, 
cóao  te  atreves  resuelto 
á  manchar  mi  honor ,  y  caugre 
co#  t jo  graodtf  desacierta  I 
Q*i*o  quitarle  la  vida  , 
y  cofisigotera  su  retento , 
si  D  ña  Leonor  a!  punto 
oo  1c  teispkra ,  diciendo: 

Pa- 


Padre,  v  Si  ñor  reportaos; 
y  Doo  Fernando  ligtro 
salió  huyendo  del  Jarcia, 
y  á  un  amigo  del  suceso 
le  d  ó  cuenta,  y  al  Irutaote 
ende  Jos  dos  dispusieron 
ei  sacarla  de  su  casa 
con  osado  atrevimiento* 
Sucedió,  pues»  que  lhgaroo 
en  aqueste  mismo  tiempo 
á  arribar  eo  esta  P  aya 
de  Tunes  muy  eccuvitrtos 
un  General ,  y  u»  criado , 
que  buscando  con  gran  celo 
veoi&n  á  la  Princesa , 
paitaron  eo  tierra ,  y  luego 
paseándose  una  tarde 
iban  por  el  prado  ameno , 
vieron  dos  D  mas  tapadas 
las  quales  iban  siguiendo 
dos  hombres  para  forzarlas, 
y  el  General  al  empeño 
sa;ió,  y  «acando  la  espada, 
embistió  al  punto  con  ellos* 
Doña  Leonor  se  descubre 
para  hacerle  el  cumplimiento  i 
tjtnbkn  Z  ima  ^curiosa 
se  descubrió;  pero  vhndo 
A  su  General  ,  se  turba  , 
y  «líos  hicieron  lo  mesrao , 
aunque  quedaros  confuso» 
por  el  pronto  ,  pero  luugo 


c«  despidieron  cohetes , 
y  entre  ios  dos  eispusieroii 
solicitar  la  amt>t¿d 
de  la  D<  re*  ,  con  iuteufio 
de  robar  á  la  Princesa  ; 
pero  al  fin  lo  coo  JguierüO, 
dándole  la  D¿tna  entrada 
en  su  Jrr  ia  en  el  tiempo 
que  D^o  F  mando  venia 
con  su  atY'igoal  mismo  intento 
de  sacar  á  su  querida ; 
y  como  los  dos  #e  vitreo 
en  ei  Judio,  arrancaron 
las  espadas,  y  al  memento  , 
c-rraiofl  unos  evo  otros 
como  u(;os  Leones  fieros, 
cada  uno  procuraba 
el  salirse  coo  su  empeño* 

E  G  n#ral  se  llevó , 
sio  querer  al  bebo  cielo 
de  L  .onor ,  y  la  Princesa 
salió  con  su  amado  dueño* 
Llevan  á  Leonor  ni  Mar, 
y*ndo  los  dos  muy  contentos, 
ditconieudo  que  llevaban 
libre  á  «u  Señora ,  y  viendo 
su  eng  fi  > ,  á  Tuo**»  la  llevan, 
y  en  ptijonts  la  pusieron  , 
en  doade  pienso  cUx.ria 
hasta  otro  segundo  p  tego , 
que  promete  ai  Auditorio 
dar  fin  á  este  grau  suceso. 


FIN. 
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YA  éíxe  en  la  primer  parte , 
ooble  Auditorio  discreta  , 
qu#  Doña  Leonor  se  quedó 
en  prisiones ,  y  que  luego 
el  General  se  volvió 
&  proseguir  sus  inteatos: 
pero  le  sucedió  bien  , 
porque  Don  Fernando  viendo 
el  enojo  de  su  Padre, 

¿  una  Qjiota  se  fus  luego , 
donde  estaba  la  Princesa, 
ioujr  alegre  ,  y  muy  contento 
y  al  cabo  de  pocos  dias 
tuvo  de  su  Paire  un  pliego, 
eo  que  le  cavia  á  decir, 
que  estaba  ya  muy  contento; 
eo  que  se  quiera  estar  , 
supuesto,  que  era  muy  cierto, 
que  quería  chnstiaoane , 
y  que  el  grande  seati&iento 
que  tenia  de  su  hija , 

•  hadé  ft.dcr  el  seso, 

w  a 


y  que  quería  buscaría 
per  los  mas  remotos  Pjtbfo», 
D  >Q  F  mando  le  dió  parte 
á  la  Turca  del  suceso, 
la  qual  contenta,  y  alegre 
le  dice  :  Qjerido  dueño  , 
vé  i  recibir  á  tu  padre , 
y  asi  juntos  dispondrá  ana 
de  enviar  por  Leonor  bella, 
que  etiá  eo  trine  cautiverio  , 
porque  el  que  entró  en  el  J  trdía 
fue  mi  General,  y  viendo, 
que  no  pudo  á  mi  llevarme, 
se  vengó  en  su  hermoso  ciclo. 
Djn  Fernando  te  partió 
i  ver  á  su  P ad«e,  y  luego 
á  un  cthdo  le  mao¿ót 
que  estuviese  muy  atonto 
eo  cuydar  de  la  S  fiara : 
pero  él  descuidado ,  y  necio 
d*  xó  la  puerta  abirta, 
c*tusu  da  tan  gran  suceso, 

puw 


pu?s  Pegando  el  G*3?fal 
coa  *ur  d  ñ¿;las  it^ntO*, 

¿  rt?fcí*tf*r  esta  Q  liata , 
fco  s  bt.rsulo  juc  está  dentro 
el  tesoro  que  buscübao » 
ftfo  ai  i$nta  te  vi;íoa 
é  stt  S  ñora  la  robio  , 
tía  que  basteo  los  lamentos  » 
lkS  iftgim**,  y  suspiros  - 
de  la  D  ,ma  »  pus*  coa  tierno* 

•  yes,  y  voces  decia; 

No  hsy  quin  me  socorra  Cielo*. 

A  Dios,  Da;ñ>  de  mi  vid 3 » 
á  Dio*,  F-riKnio,  mas  el^os 
al  N:vio  la  lleviroa 
caminan  á  vela  »  y  r^mo  , 
á  su  Paire  se  la  entregan  , 
el  qual  del  grarcís  contrato 
que  tuvo»  se  la  ofre  ió 
por  su  esposa  »  p  ro  viendo 
lo  mucho  que  se  escusa  b;i  » 
quiso  hacerle  un  gran  cort<j3  > 
de  Christt  nos  prisioneros. 
Ahora  quiero  rvf.rtr 
ti  ¿o  or ,  y  sentimiento  » 
que  recibió  Don  Fcioaodo» 
y  tan  bieo  el  noble  vhjo » 
qiiaodo  vinieron  á  ver 
¿  la  Princesa,  y  *Uji°roa» 
que  la  llevabcn  cautiva » 
decia  Sagrados  Cielos  , 
ni  Esposa  cautiva ,  y  yo 
ro  muero  de  sentimiento  í 
Qü ardo  á  este  tiempo  llegaron 
lo*  Argelino*  rcbtvios» 
y  sin  peder  d^f  ndetse  f 
á  ’o*  do*  re  lavan  preso*. 
Desembircto  en  A  gé? , 
y  Mulé  y  coo  grao  contento 
fue  á  vhitir  la  P  incesa» 
lltvatdose  pera  esto 
los  des  Cí  olivos  Chiht!  nos» 
se  lo*  presentó  ¿i  ierdo  : 

Sí  ñoüa  ,  p¿  ra  c  b  ?g  rte  » 

Citoi  CfcUlVG*  CÍíwZCO» 


y  para  mas  agradarla » 
preseoíó  á  Leonor  coa  fillot» 

A  jui  ei  discreto  perdoie» 
porque  poiderar  no  puedo 
el  contento  ,  y  alegría  » 
que  huvo  eu  aquesta  ocasión 
entre  estos  quatro  sujetos» 
pues  sin  hablarse  palabra  9 
asi  que  *e  cooocieron , 
unos  á  otros  se  mifíban» 
y  coo  am*nt  s  f  etos 
ccn  >os  ojos  se  kwb  ¿ban » 
y  la  Priocr sa  al  momento 
mandó  á  Muley  retirarse» 
y  qu¿odo  solos  se  vieron  , 
con  ‘aprimas,  y  suspiros 
se  tfch*n  los  brazos  a*  cuello» 
la  R¿yo&  abrazó  i  su  amante  » 
y  lufgo  abrazó  ¿  Don  Diego,» 
y  á  D¿rh  Leonor  abraza 
coq  cariñosos  afectos. 

Vj  v  ó  á  abrazar  á  su  amante 
en  oeasioa  que  entró  dentro 
el  valeroso  Muley ¿ 
y  como  víó  los  extremos 
que  hacia  coo  el  CnristiaflOf 
sacó  al  tostante  el  acero 
para  quitarle  la  vida 
lleno  de  rebla ,  y  veneno* 

Li  Princesa  se  de  funde  » 
pero  é«  se  fue  fll  Rty  diciendo» 
que  era  una  ir  f  mía  fue*  vio 
al  Chiistiano  prisionero 
abrazando  á  la  P<iücesa» 
y  el  R<ry  manc  ó  que  «I  momeo  to 
los  lleven  á  una  M  amorra»5 
y  los  cargasen  dt  hierro. 

Ex  cutan  el  mandato 
síu  deten*  r*e  tm  momeóte » 
pero  i u  go  la  Princtsa 
habó  á  su  Padre  diciendo: 
Cese  ,  S«  ñor .  el  rigor  » 
pues  cío*  Chíistiaoos  fueron 
le  s  ¿rimetos,  que  en  España 
use  compraron»  y  yn  viendo 


lo  mmho  que  me  estimaban, 
les  di  esa  fijeza  eo  premio; 
y  a*i  sitio  se  perdonan , 
l^od  é  rouagrto  sentimiento. 
p¿ro  aquella  (oi^ru  ooche 
¿>,xó  á  vi  it*r  ío%  presos, 
llevándoos  mochas  arrois, 
y  cantidad  de  diaen , 
para  que  vendan  á  Eipsfil , 
batiéndoles  jiram-nto 
que  dentro  de  pocos  dias 
borla  ella  lo  mesmo. 

Don  Fernando  le  responde : 
Eso  no,  querido  dueño; 
yo  me  tiavia  dé  amentar  , 
títxaodote  en  tanto  riesgo  , 
y  que  de  mi  tu  olvidaras  $ 
Primero  permita  el  Cíelo  « 
que  un  rayo  ardiente  me  abrase 
y  que  tu  Padre  $cb~rvio 
mande  quitarme  la  vida  , 
que  asi  morué  contento 
con  morir  eo  tu  presencia  , 
y  oo  executar  tai  yerro. 
Estando  en  estas  razón  s 
oyeron  gran  ruido  dentro 
de  la  Mazmorra  ,  y  miraron 
que  era  Muley  ,  que  sebes  vio 
viene  fi  quitarles  las  vidas 
¿  los  Cbristkaos ,  pero  ellos 
con  las  armas  que  untan 
¿  Muiey  muerte  le  dieron  ; 
y  luego  determinaron 
pasarse  á  España ,  y  oyeron 
por  un  lincoo  de  la  estancia 
unos  golpes,  y  que  abrieron 
una  puerta  ,  y  sa  ió  un  hombre 
en  trage  de  Marict'o, 
dkteodolrs ,  si  quetto 
pasarse  ú  Etpüñi  »  q,J'  é  fTKSflBO 
los  11  v  ti  eo  su  OuTCO  , 
porqu"  é  era  Mjrinero, 

1  rabí»  bien  la  tierra, 
y  que  seguros  dH  ^rie^go 
i.iau,  y  sudo  con  é  » 


y  todos  se  eonvini’fon. 
Ajustaron  el  vi % 
y  les  dixs  el  Miriaero, 
que  en  poniéndolos  eo  salvo  9 
le  haviaa  de  dar  en  premio 
la  jiya  de  mas  estiba  , 
que  ilevabin,  y  le  dix^ron, 
que  si ,  f  al  punto  s?  entramo 
por  la  Marina ,  y  salieron 
i  la  P  aya  ,  y  se  embarcaron 
en  uu  Barquillo  pequeño. 

Z  rparoa  con  viento  eo  popa, 
y  á  uo  instante  muy  pequeño 
se  íevsDtd  una  tormenta 
¿eayre,  relámpagos,  truéaos, 
qne  pareció ,  que  se  hundía 
el  Caerte  Firmamento; 
pero  al  cabo  de  una  bjra 
llegaron  á  tomar  puetto 
á  una  l*  ettlla  pequeña, 
y  les  dixo  el  Mirtuero, 
Señare* ,  ya  estamos  libres, 
ahora  solo  lo  que  quiero 
es ,  que  se  t»e  pague  el  fí*tef 
y  Don  Fernando  ligero 
sa  ó  al  instaste  Iss  foyss 
de  disertantes,  y  el  dinero, 
y  le  dixo:  aqui  e<tá  ya 
todo  el  caudal  que  ?©  tengo; 
tome  usted  la  mejoijoya$ 
que  yo  quedaré  contento. 

E¡  Maiinero  le  dixo: 
co  es  eso  lo  que  yo  quiero, 
pues  el  «jaste  fue  el  darme 
la  prenda  de  mayor  precio, 
y  de  rms  estimación  ; 
y  Don  Fernando  ligero 
le  reipocdió ;  Señor  n.ío, 
en  el  barquillo  oo  teogo 
otras  aíh  jas  que  d.ros  : 
pues  aquí  lo  que  yo  qui  ro, 
y  estimo  solo  es  mi  esposa , 
y  esp  daroila  no  puedo. 

El  Matizo  reicoc d-. 

Pues  esa  joya  *ia  precio 


es  solo  lo  que  me  toe*, 
que  asi  fue  el  sjuite  hecho: 
el  qua!  viéndose  vencido, 

S£  atroxo  á  sus  pies  dkieodo: 
Todo  mi  caudal,  y  hacienda, 
ami¿o  mío,  te  ofrezco, 
porque  me  d  x*s  mi  esposa, 
y  me  saques  de  este  riesgo, 

E  Maiiaero  le  d*xr: 

Doq  Frnaado,  yo  no  quiero 
tomar  dinero,  ni  joyas, 
ci  á  vuestra  esposa  pretendo  $ 
y  porque  serpas  quien  soy , 
soy  ei  alma  de  aquel  cuerpo, 
á  quien  le  di^te  sepulcro, 
y  pagaste  el  dinero, 
que  estoy  gozando  de  Dios, 
y  du/rutaado  su  Re/uo, 

Libre  estáis,  quedad  cu  paz, 
d  xo  ,  y  desapareciendo, 
se  hallaron  en  la  Ciudad , 


y  tzia  su  cas*  te  fueron, 
y  á  otro  día  de  mañana 
publicaron  ti  suceso. 
Acudieron  vigilantes 
ios  parientes,  y  ios  deudos $ 
le.  dieroo  cuenta  a¡  Obispo , 
y  coq  muy  grande  cou tentó 
*e  bjutizo  la  Princesa , 
y  en  la  pila  la  pusieron 
el  nombre  de  Margarita, 
y  al  i  mismo  recibieron 
las  Divinas  B  na’icioars , 
y  azi*  su  casa  volvieron , 
donde  viven  muy  gustosos, 
dando  mi?  gracias  ai  Cielo 
Don  Fernaodo  con  su  esposa 
•e  goz  i  con  grao  contento , 
d*ndo  á  Dio*  mil  alabanzas, 
y  ai  muerto  Agradecimiento*, 
V  aquí  ei  humilde  Poeta 
pide  perdón  de  sus  yerros. 


FIN. 

En  Córdoba ,  En  la  Imprenta  ds  Don  Ltíis  de 
Hamos  y  Cotia,  Calle  de  Acatas. 
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COMPUESTA  POR  DON  AGUSTIN  NIETO . 


En  , a  muy  noble  y  leal, 
Opulenta  y  afamada. 

Ciudad  de  Córdoba  ilustre, 
dije  Córdoba f  pues  basta, 
porque  e$  un  punto  final 
de  todas  las  alabanzas, 
Córdoba  es  todas  las  cosas, 
centro  de  letras  y  armas, 
d  es  ep  letras  bien  se  sabe, 
antiguo  y  moderan  hablan ; 
d  eo  las  armas  bien  lo  dicea 
(os  timbres  de  ilustres  casas; 
f  si  es  en  comestibles 
*e  pinta  á  puerta  ceirada 
tiígo,  de  aceite,  y  miel! 
He  semillas  y  cebada; 

*  eo  diversión,  u*  surra. 


que  le  «irve  de  muralla, 
co  ha  de  menester  ayuda, 
ni  geringa  de  otras  patrias, 
que  para  su  manteado» 
sin  salirse  de  la  raya 
de  blondas,  ni  perifollos, 
que  esta  peste  de  la  Sspaña, 
donde  se  sumen  caudales, 
y  peligran  tantas  almas: 
a  y  de  mí!  Detente  lengua, 
que  la  verdad  te  se  escapa, 
pues  eo  fio,  digo,  Sf  ñores, 
que  sal  i  yo  una  rr.anana, 
un  diu  en  esta  Ciudad  , 

¿  comprar  la  comistraoza, 
llrgue  á  Casas  de  Cabildo, 

cu  donde  vi  tanta  zambea, 

q  je 


que  yo  roe  quedé  tdonco 
con  la  atención  admirada 
pregunto,  qué  era  aquello? 
responden  con  algazara  ¿ 
van  á  pregonar  los  Toros, 
Cuando  veo  ,  Virgen  Santa  , 
que  tocaban  el  clariu, 
clarinctas  y  las  cajas , 
que  publicaron  los  Toros, 
v  va  dicen,  vocem  magnam; 
echan  sombreros  por  alto, 
lebirlios  con  mil  risadas. 

A  e  te  tiempo  miro  á  un  lado, 
y  vi ,  que  á  mi  se  llegaba 
un  vieja,  y  me  dice:  amigo, 
qné  o#  parece  esta  tonada? 
yo  le  dije:  á  mi  muy  bien, 
y  mirándome  á  la  cara 
con  los  ojos  tan  abiertos, 
echando  espumas  y  babas, 
pegó  un  suspiro  tan  grande, 
que  se  le  arrancaba  el  alma 
iijo:  í  mi  mal  me  parece, 
por  cierto  motivo  y  causa. 

Dije :  no  teneis  vos  gusto 
vn  ver  la  plaza  adornada, 
y  ver  aquella  hermosura? 
me  dijo  :  eso  no  es  nada  , 
habéis  de  saber  que  tingo 
wii  muger ,  y  tres  madamas, 
que  sod  mis  bijas ,  y  en  viendo 
que  hay  Toros,  quieren  ventana 
por  lo  menos,  ó  balcón, 
de  aquí  se  siguen  las  galas, 
las  cofias ,  y  el  peluquero, 
que  cuesta  nías  una  usina 
ponerle  bien  el  retablo, 
que  un  soldado  en  la  campaña; 
si  les  digo  que  no  puedo, 
todas  cuatro  se  me  agarran, 
la  madre  entra  pac  un  lado, 
como  vivera  pisada , 
diciendo,  no  tienes  punto, 
ni  vergüenza  en  esa  cara, 


cuando  vés,  que  Don  Fulano,  j 
que  es  un  mantés,  les  compraba 
á  sus  hijas  elbálcon, 
la  polonesa  ,  la  bata, 
tan  cotento  tan  alegre, 
porque  las  quiere  y  las  ama  ; 
pero  tu  ruin,  tacaño , 
hombre  de  poca  substancia, 
cuando  merecías  tu, 
que  yo  contigo  casara  , 
una  muger  como  yo, 
descendiente  de  Guevara, 
con  ei  dote  que  yo  traje, 
que  de  diez  mil  reales  pasa, 
y  nada  tomé  en  mi  mano 
ni  veinte  reales  de  plata, 
una  muger  tan  dispuesta, 
y  tan  niña  y  tan  muchacha, 
y  tu  un  viejo  gargajoso, 
muy  bien  me  lo  aconsejaban  * 
echándome  maldiciones 
vá  ,  como  leona  braba  , 
sin  estucharme  razones 
me  rodea  las  espaldas:  '  ,  í  : 
las  hijas  con  estas  cosas 
me  miran  de  mala  gana, 
echándome  los  capotes, 
salten  donde  vá  la  cabra; 
una  se  mete  en  el  cuarto, 
otra  se  mete  cb  la  cama , 
uaa  empuja  otra  suspira 
y  yo  hecho  un  tana  nana: 
bien  se  yo  el  remedio  de  esW, 
que  si  yo  con  gran  cachasa 
tornára  un  buen  varejón,  j 
y  la  música  entonara , 
sacudiéndoles  las  pulgas, 
otro  gallo  me  cantara; 
pero  amigo  no  se  puede, 
pierde  uno  crédito  y  fanal 
si  se  queja,  le  responden,  | 
eso  es  cosa  de  m  uchachas,  ' 
cuando  usted  era  de  su  edad 
de  holgarse  solo  pensaba. 


i 


*  1 


eso  es  todo  niñerías , 
mientras  la  honra  no  falta, 
todo  lo  demás,  es  meóos, 
todos  suplen  esas  faltas, 
los  que  son  hombres  de  bien, 
buenas  razones,  y  mañas, 
decirles  que  si,  y  callar  , 
y  esas  cosas  se  varajan  : 
usted  es  un  hombre  terrible, 
no  puede  usted  aguantar  nada, 
y  pues  no  puede  aguantar 
cosas  que  en  en  el  mundo  pasan, 
pagarlo  todo  y  callar, 
vér  bien,  que  la  cuerda  salta. 
Coa  esto  es  fuerza  sufrir, 
y  empeñarse  basta  la  cachas 
con  el  mercader ,  el  sasastre, 
señor,  la  paciencia  falta: 
en  otros  Toros  que  huvo 
toda  las  prendas  de  plata  , 
y  ríe  oro  se  vendieron, 
por  salir  de  la  borasca, 
todavia  estoy  debiendo 
algo  de  cuenta  atrasada  , 
hasta  el  vestido  de  novia, 
que  era  de  tela  de  plata, 
los  galones  los  quemaron, 
por  comprar  broches  que  llaman 
de  ponerse  en  las  muñecas, 
conque  no  ha  quedado  nada, 
esto  es,  que  valga  dos  cuartos, 
todo  esto ,  voca  calla. 

Que  llegan  por  fin  los  Toros, 
que  un  hombre  por  todo  pasa 
la  víspera  me  amonestas, 
que  en  estando  aderezadas 
no  pueden  ir  con  la  bulla 
que  haga  diligencia,  y  traiga 
un  coche  por  la  desencia, 
y  los  cocheros  que  andan  , 
como  tres  eo  un  zapato, 
se  hinchan  y  se  desmochan, 
y  es  menester  un  talego, 

I  para  que  vengan  y  vayan í 


A 

t 


y  st  no  viene  tan  presto, 
le  queman  á  uno  el  alma, 
este  es  el  cuidado  tuyo,"*  f 
reniego  de  tu  cachas*: 


y  es  ,  que  están*  todas  rabiando 
por  esc ar  puestas  en  planta 
en  el  balcón  ,  cabrioleando 
con  aquello*'  papanatas 
de  sombreros  de  ^capachos , 
las  bocas  desencajadas, 
mamándose  los  caydos, 
y  ofendiendo  á  Dios  amanta* 
esto  es  asi,  señor  mió, 
y  en  fin,  los  Toros  se  pasan, 
y  luego  para  descanso 
ie  salen  dos  mil  dolamas, 
mareos,  y  resfriados: 
y  el  Padre?  Gasta,  ?ue  gasta, 
el  medico,  las  sangrías 
y  refrescos  de  borraja: 
sin  ud  cuarto  y  empeñados 
verdades  son  ahechadas. 

Y  de  todo  cuanto  hay 
en  los  cofres  y  en  las  arcas, 
si  lo  va  un  hombre  á  vender, 
no  hay  quien  dé  por  ello  nad3, 
yá  no  hay  pulseras  ni  anillos 
todo  velos,  tiritañas, 
cropél  y  blor. deage, 
fuera  de  los  nueves  nada: 
todos  queremos  ser  condes, 
fuera  de  ios  nueves  nada. 

La  pobre  inuger,  marquesa, 
fuera  de  los  nueves  nada, 
si  tienen  algo ,  duquesas, 
fuera  de  los  nueves  nada. 


El  pobre  oficial ,  Señor , 
fuera  de  los  nueves  nada: 
si  es  maestro ,  gran  señor, 
fuera  de  los  nueves  nada , 
y  asi ,  amigo ,  vá  subiendo 
cada  clase  cuatro  gradas, 
con  cinco  varas  de  alto; 
al  hombre  nada  ie  sacia  ; 


á  la  ínuger ,  Dios  pos  Jibreí  .  J^e  dijes  paciencia  amigo,  - 
fuera  4e  Jo»  '  O  9eve?,P4da.  que  es  lo  que  d  j¿)4p»-ñ¡nir f¡»! 
E«fo  es  gsto  Íi  ada  fí)#s  qpe  éftfc  el  viejo  se  despidió  , 

Dios  POS  íté  &1|  sppu  gracia;  .  ,¡  y  yo  me  yipe  %  mi  casa; 

4  iodqs.fldraiiS.ervjikja  p'',,..,  ;  -• -1  '**»- 

quedad  cor»  píos  que  yabasfa. 


■  \  \ 


^  VrP  «I'T/  y<-  ■ 

sí  mi  bispria  Jes  enfada. 


Con  licencia  |  en  Córdoba ,  *9  Ia  Ofirln»  de  Pa,  ¡Alaria  Josefa 

de  Salves  ,  .Vuda  deP,  Pm)»  de  Ramo»,  Calle  de  Armas. 
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